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CAPITULO UNO 
No puedo creer que se haya ido. Es una inconsciente, ni siquiera embarazada se preocupa por su seguridad. Ojalá el whisky pueda calmar la rabia que siento. Nunca esperé que mis peores temores se cumplieran. ¿Por qué ella? ¿Por qué tenía que engañarme? Estábamos tan bien... Y todo a la puta mierda. Fui un tonto al pensar que podría ser feliz. ¡Qué ingenuo eres, Devil! La felicidad es para otros, no para ti. Un mierda que nunca ha tenido familia propia, que ha vivido de las migajas del cariño de tus tíos y primos. Dios... Con ella era tan distinto... Me sentía vivo, me retaba, me cuidaba, me quería... O eso pensé.
 
¿De quién será? ¿De Joseph? No, él no creo; por cómo mira a Gem se nota a leguas que bebe los vientos por ella. ¿Ric? Sí, él podría haber sido, pero nunca me hubiera traicionado por una falda, y Frankie mucho menos. ¿Steve? Tampoco me encaja. Aparte de fiel amigo, está con Carol. Cuda es imposible; en el reparto de testosterona quedó el último de la fila. ¿Smith? Joder, él sí que puede ser; ella estaba casi inconsciente cuando la encontré. Al igual no llegué a tiempo... ¡Maldita sea! Pero no, bien pensado no. Si lo hubiera hecho, no hubiera perdido la oportunidad de restregármelo en la cara. ¡¿Marc?! Tampoco. Además ha estado siempre acompañada, no lo entiendo. Sé perfectamente cada movimiento que ha dado desde que la conocí; o es alguien de la casa o se le escapó algo a los chicos. Brrr... Me estoy volviendo loco...
–Señor, disculpe, será mejor que venga conmigo. Es urgente. –A ver qué diantres pasa ahora. Ni lamentarme en calma puedo.
 Habla, Steve. –No suelto ni el vaso ni la barra, entre otras porque al igual me caigo.
 Es la señora. –¿Angharad? A saber qué habrá hecho ahora.
 ¿Qué pasa, ha hecho una pintada a lo punk en la fachada? – Cuando se enfada es capaz de todo, pero me pone...
 Ha tenido un accidente muy grave. La están intentando reanimar en el lugar.
 
En dos segundos voy saliendo del garaje conduciendo yo mismo el Bugatti. La semi borrachera se me ha ido al infierno al instante. Quiero llegar lo antes posible donde quiera que esté; solo pido llegar a tiempo... No quiero ni pensarlo. ¡¡¡Mierda, mierda, mierda!!! ¡¡Debió hacerme caso!! ¡¡Nunca debí arreglar ese maldito coche...!! Voy dando golpes al volante cuando veo las luces; policía, bomberos, ambulancia... No, por favor... Que aguante... Paro en medio de la carretera y a quien primero localizo es a James, que parece que haya visto un fantasma. No puede ni hablar, está llorando. No, por favor... A unos cinco metros hay un círculo de médicos y bomberos. La están reanimando... No... ¡¡No!! Quiero verla. Quiero que me perdone; ahora mismo me importa una mierda de quien sean esos niños. La quiero a ella, sea como sea. Un imbécil con uniforme de policía quiere impedirme llegar a ella pero no se lo voy a consentir. Nada ni nadie me va a impedir estar con ella ahora.
–¡¡Es mi mujer, imbécil!! –Tras zafarme del policía no puedo más que arrodillarme sobre la mojada tierra, a su lado. Está tan quieta...
 
Su cuerpo va dando saltos en cada descarga, pero no reacciona, no respira...
 
–Por favor, pequeña, quédate conmigo. No me dejes, ahora no, por favor... Haré lo que sea pero no te vayas, tú no...
–Tiene pulso, pero muy débil; hay que llevarla enseguida.
Además tiene hemorragia. Posible aborto. –No, por favor... Viendo cómo se enfrentó a mí por esos niños sé que no lo soportaría...
 
Los médicos no pueden negarse a que vaya con ella en la ambulancia; está tan fría... La han entubado, sangra por la cabeza, por las piernas, tiene el pecho golpeado... Santo cielo...
 
– Aguanta, pequeña, por favor, por los pequeños y por mí.
Sabes que te quiero aunque nunca conseguí decírtelo, soy un estúpido... Por favor... Tú puedes, sé que puedes, aunque sea para apalearme con todas tus ganas, pero vive...
 
El camino se hace eterno pese a que estábamos a cinco minutos del hospital. Entramos en urgencias pero no me permiten seguir con ella, sino que me hacen esperar en una sala vacía. No obstante, enseguida entran Steve, James, Bruce y Martine.
–Señor, hemos avisado a sus padres. Vienen de camino. – Steve como siempre pendiente de todo. Es un gran amigo.
 
El tiempo pasa y no sé nada. Me estoy desesperando, esta maldita sala se me hace pequeña. Mamá y papá llegan y por sus caras veo cuánto la quieren; se los ha ganado a todos en tan poco tiempo...
 
–Cariño, ¿cómo está? Dime, por favor... –Mamá está desesperada y lo peor de todo es que no puedo darle ninguna respuesta. Solo puedo aceptar el abrazo que me ofrece; creo que es la segunda vez en mi vida que lo necesitaba.
–¿Familiares de Angharad Miller? –Estúpido médico... Doy un salto hasta él.
 Devil. Es Angharad Devil. Mi mujer. ¿Cómo está? ¿Ha...? – Ni siquiera puedo decirlo. Mamá y papá me agarran de los hombros.
¡Habla ya, maldito!
 Señor Devil, no ha muerto pero lo ha estado varios minutos.
Está en coma inducido. –Debo apretar la mano de mamá al oírle decir eso–. Presenta traumatismo craneal y policontusiones en el cuerpo. Luego está el tema de los bebés. Siguen vivos gracias a la protección que les dio con sus brazos, sin embargo, lo que más nos preocupa ahora mismo es la pérdida de sangre que se ha producido.
Verá, tienen una severa anemia que, unida a la hemorragia, nos obliga a hacer transfusión. El problema es que no comparten grupo sanguíneo; debemos hacerles transfusión por separado. – ¡¡¿Cómo?!!– Necesitamos una muestra de su sangre lo antes posible y su autorización firmada para proceder, señor Devil. La vida de ellos tres depende de usted. Les dejaré un momento. –El destino se está cobrando ahora mismo todo el daño que le he hecho. Necesito apoyarme en la pared para poder asimilar toda esta mierda.
 Hijo, ¿qué esperas? Firma ya y da la sangre para mis nietos.
–Creo que los nervios traicionan a papá.
 Pero papá... ¿No te das cuenta? ¿Acaso no recuerdas que soy estéril? –Creo que nunca le había visto esta cara de incredulidad, parece que no sabe de lo que le hablo–. Os oí a ti y a mamá cuando lo hablaban. Tenía trece años. –Mamá se nos ha unido y se queda con la misma cara que papá. ¡¿Pero qué diablos les pasa?! Ya bastante jodido estoy con toda esta maldita mierda como para además tener que hablar de esto.
 Reed Jude Devil, ¿de dónde sacas esa tontería? A ver, hijo, a día de hoy el único que es estéril de nacimiento es Ric, no tú.
 Mientes. Mamá, por favor, dime que estás mintiendo...
 Oh, cariño... –Intenta abrazarme pero me alejo, mareado.
 
No puede ser... Me siento como si acabaran de vaciar un cubo de agua helada sobre mi cabeza. ¡¿Estoy a punto de perder a mi mujer y mis hijos por una maldita confusión de nombres?! No puede ser, no puede ser... ¡¡¡¿Seré estúpido?!!!
 
Estoy tan enfadado conmigo mismo que el único modo de desahogar la rabia que siento es golpear la pared con todas mis fuerzas. He sido un completo imbécil con ella. Dios... Y pensar que la acusé de engañarme... A ella, que se sonroja solo con mirarla... Pero ahora no puedo lamentarme. Debo hacer todo lo posible por salvarles, eso es lo único que me importa ahora mismo.
 
El médico aparece ante el aviso de la enfermera por mi reacción, aunque por suerte la comprenden y no pasa a mayores.
 
–Señor Devil, venga, le haremos la prueba y de paso podrá verla unos instantes. –Por fin. Quiero verla. Ver que respira, que sigue conmigo. Me guían hasta su habitación, en penumbra, y el alma se me cae al suelo–. Solo dos minutos, señor Devil.
 
Está conectada a un respirador, monitorizada. Oigo sus débiles latidos y quisiera ser yo el que está ahí y no ella. También tiene una banda en el vientre que da los latidos de los bebés, de mis hijos... Santo cielo... Voy a ser padre, ¡y de gemelos! Quisiera tanto poder besarla y tenerla en mis brazos... Estrecho su pequeña mano entre las mías y la beso una y otra vez.
 
–Pequeña... Perdóname, por favor... Ahora sé la verdad. –El médico entra. Ya me quieren apartar de su lado.
–Señor Devil, por favor, le esperan para tomar la muestra. Por cierto, tenga su bolso. Al igual necesita coger algo de él. –Su bolso...
Recuerdo lo nerviosa que se puso cuando le dí las pastillas en la boda. ¡Claro!
–Ya lo sabías desde entonces, ¿eh, pequeña? –Ahora me cuadra todo...
 
Ya me han pinchado y debo esperar los benditos resultados en la sala. Jamás había estado tan preocupado; nunca pensé que el querer fuera tan doloroso. Al llegar veo que la sala está llena de nuestra familia y amigos, incluso Cuda, que es el primero en acercarse.
 
 Reed, debes tener paciencia. Su embarazo ya era de alto riesgo. Yo mismo le advertí el lunes que, si no mejoraba su analítica, la semana que viene debía ingresarla para tratarla. – ¿Alto riesgos?
Por Dios, cada vez me siento más pusilánime. Por eso se cuidaba y comía tanto esta semana. Marc se nos une, y se nota que quería meterse entre sus piernas.
 Señor Devil, me gustaría hablar con usted, pero en privado.
–¿Qué diantres querrá ahora? Su cara me dice que sabe algo; creo que le escucharé a ver qué dice. Vamos al pasillo, lejos de oídos ajenos.
 Habla. –Creo que le intimido. Bien...
 Señor Devil, fui la persona encargada de llevar a Herbie hasta el depósito policial. ¿Le han informado sobre lo que pasó? – Mira, al menos me enteraré de algo de primera mano. Le niego con la cabeza–. Por lo visto, la opción que están barajando es que un camión se le cruzó en sentido contrario, pero tanto usted como yo sabemos que ella era capaz de salirse de esa sin mayores problemas, aun yendo con Herbie. Mire estas fotos, aquí. ¿Lo ve? Ella me contó que usted lo había mandado a reparar completamente, por lo que era imposible que esto estuviera antes de esta noche. –Joder, es verdad.
Estos golpes y arañazos en la parte trasera no me gustan nada. Al ver las fotos me doy cuenta de que es un milagro que esté viva; el coche quedó hecho un amasijo de hierros–. ¿Piensa lo mismo que yo? – Este chico me comienza a gustar.
 Mucho me temo que sí. Dime, ¿sabes algo más del accidente?
–Quiero saberlo todo. Necesito saberlo todo; espero que perdiera el conocimiento para no padecer esa angustia.
 Creen que al ver al camión se asustó –eso es que no la conocen...– y giró bruscamente dando entre cuatro y cinco vueltas de campana. –Mi pequeña... Y todo por mi culpa–. Mi teoría es que algún coche la intentaba echar fuera de la carretera, que lo del camión fue coincidencia. –Chico listo, sí.
 ¿Puedes enviarme estas fotos? Ese malnacido ha puesto en peligro a mi mujer y mis hijos y eso no se lo permito a nadie. –Me gusta ver su cara al oírme; creo que le ha quedado suficientemente claro que ella es mía. Solo mía.
 
Volvemos con los demás y me buscan para la extracción. Por fin, ya me estaba desesperando.
 
 Señor Devil, sus pruebas son 100% coincidentes; si le parece le haremos la extracción para poder comenzar a suministrarla a los fetos lo antes posible. –Son mis hijos, definitivamente son míos. ¿Cómo pude estar tan ciego? Algo me inquieta. Yo se la doy a ellos, pero...
 ¿Y ella, doctor? ¿Tienen donante para ella? –Por su cara parece que sí y eso me tranquiliza.
 Sí, una señora que está en la sala de espera será su donante.
Martine creo que se llama. –Esta mujer se merece un monumento; sabía que habían hecho buenas migas pero no tanto.
 
Un par de horas después de hacerme la extracción van a hacer la transfusión y exijo estar presente. Quiero estar junto a ella.
Aunque en un primer momento intentaron negarse, no les quedó más remedio que aceptar. Era eso o les despedían y, obviamente, son inteligentes.
 
Lo primero en que me fijo al entrar en la habitación es en que a ella ya le están haciendo la transfusión. Mi pequeña...Jamás voy a perdonarme por lo que le he hecho. Traen un ecógrafo y por suerte Cuda también estará presente al ser su médico. Eso me tranquiliza debo decir, porque sé que es el mejor en este tema.
 
 Mira, Reed, te presento a tus hijos. –No me lo puedo creer, son dos cosas tan pequeñas... Son nuestros hijos. Mis pequeños. Aún no consigo hacerme a la idea.
 
Imprime una copia y me quedo atontado mirándola, buscándoles forma. Solo espero que no se parezcan a sus tíos. De hecho, que tampoco se parezcan a mí, sino a ella, con su pelo rojizo, su inteligencia, su culo desinquieto, su generosidad…
 
–¿Se sabe si son niños o niñas? –Si son niñas nada de colegio mixto. No quiero ninguna bragueta rondándolas.
 Sí, dos niños. –Eso me hace respirar de alivio. No me tendré que preocupar de moscones, al menos en este embarazo; ahora que sé que podemos tener familia quiero que tengamos todos los que podamos. Una gran familia. Prefiero ser optimista y confiar en su fortaleza antes que ser realista y saber que se está muriendo ante mis ojos sin que pueda hacer nada por ella.
 
Cuando despejan la vista la puedo ver, tan quieta como nunca.
Ni siquiera cuando duerme se para de mover. Nunca se lo he dicho pero más de una vez me ha zurrado en sueños mientras me maldecía por algo que le hubiera hecho.
 
Los médicos autorizan a que me quede con ella gracias a la intervención de Cuda, mi madre y Ric, que trabajan aquí. En cuanto se van voy a su lado, de donde no me pienso mover por nada del mundo mientras esté así. Quiero que sepa que no me alejaré de ella en ningún instante pase lo que pase.
 
–Nena, te vas a poner bien. Martine te dio su sangre y yo se la dí a nuestros hijos. Son dos niños, ¿sabes? También me han enseñado una eco; son tan pequeños... Perdóname por todo lo que te dije, por favor... Necesito que despiertes para discutir conmigo, para que me riñas cuanto quieras, para que me desobedezcas y me desquicies; ésa es la Angharad que quiero, y no ésta, inerte y fría. Sé que te echaron de la carretera, pero ya estoy sobre la pista de ese malnacido. Se va a arrepentir toda su vida de meterse contigo y nuestros pequeños. Te lo prometo. Me han permitido estar a tu lado todo el tiempo, así que no pienso moverme de aquí, señora Devil, no hasta que te despiertes y me mires con esos ojos avellana chispeantes de vida. No pienso renunciar a ti por nada del mundo, ni aunque esos niños no hubieran sido míos. Por eso no quería que te fueras, pero soy tan... animal, que no sé cómo expresarme contigo cuando estás despierta. No tienes idea de las veces que te he hablado mientras dormías, desde aquella primera noche que entré en tu casa hecho una furia. Estabas tan hermosa en aquella bañera que la rabia dejó paso al deseo al instante.
 
Joder, me he dormido. ¿Qué hora es...? Las siete; ojalá despiertes hoy, pequeña. Me muero por poder hablar contigo.
 
–Buenos días, señor Devil. Le alegrará saber que los bebés van respondiendo bien. Hoy haremos otra transfusión con el plasma que extrajimos ayer. En cuanto a ella, sus últimos resultados nos dan esperanza; parece que su anemia está remitiendo muy rápido y de las demás heridas va mejorando. Si todo va bien la sacaremos del coma esta noche. –Por fin...
 
Sabía que ella podía con esto. No me defrauda, es una guerrillera nata. En cuanto sale el médico entra Ric, que al ser matasanos no necesita permiso.
 
–Hola, hermanito. Según he sabido parece que van mejorando, ¿cierto? También supe lo de la confusión. Espero que no hayas sido tan burro como habérselo dicho... ¿O sí? –No puedo ni mirarle a la cara. Estoy sentado con los codos sobre las rodillas y cabeza agachada, avergonzado–. Definitivamente eres único para cagarla con ella, Reed. Suerte tendrás de que te perdone esta vez porque la has cagado y bien. –Joder eso no hace falta que me lo diga.
Para flagelarme ya me basto solo y tengo con qué hacerlo. Mierda...
Al igual por eso se puso tan mal en Bayeux. ¡¿Si seré animal?! Y
además no paré de embestirla en todo el viaje; solo los últimos días suavicé el ritmo.
 Ric... ¿Embarazada se puede...? Ya sabes... –Esto me resulta humillante, pero prefiero hablarlo con él antes que con el otro gilipollas que no sabía ni su apellido.
 Claro que se puede, hombre. Con cuidado sobre todo al final, pero sí, sin problemas. No me dirás que estás pensando en eso ahora, ¿no? –¿Pero qué concepto tiene de mí? Le miro de tal forma que no hace falta que le responda–. Ya me preocupaba. Va, ve a comer algo y refrescarte. Yo me quedo. –Que ni lo sueñe. De aquí no me saca ni la Guardia Nacional.
 De aquí me voy con ella, no antes. –No pienso irme bajo ningún concepto; no hasta que despierte.
 
El día pasa muy lento. Lo único de provecho que he podido hacer es hablar con Tate para informarle de nuestras sospechas y de lo que hablamos en el avión. Se me revuelve todo en pensar que ese tipo estuvo cerca de ella. Si lo tuviera delante ahora mismo...
–Señor Devil, vamos a quitarle la respiración asistida. ¿Quiere salir? –Le niego con la mirada; quiero estar presente en todo lo que le hagan. En cuanto se la quitan suelta una bocanada de aire que me da esperanza. Sí, pequeña, tú puedes... Despierta ya, por favor...– Ahora es cuestión de tiempo. Depende de ella. –Esas palabras, lejos de preocuparme, me tranquilizan. Mi pequeña no es ninguna cobarde. Luchará; sobre todo ahora que tienes dos pequeños motivos.
 
Son las seis de la mañana del domingo y nada todavía. He pasado la noche en vela por si despertaba, pero nada. Todavía no.
Lleva dos días y medio inconsciente, inerte, fría, y eso me mata.
Realmente emp... ¡Se mueve! Aprieto su mano con más fuerza que nunca. Quiero que sepa que estoy aquí, con ella, con ellos. Va haciendo ruidos que no consigo descifrar; solo pido que no se esté quejando de dolor. Al estar embarazada no pueden ponerle gran cosa. ¡Quiero que despierte ya, maldita sea! Necesito que despierte ya, la necesito conmigo... Pongo atención en lo que dice. Llama a los bebés sin descanso y eso me hace sonreír. Será una excelente madre.
¡Me llama! Reclama por mí... Repite mi nombre una y otra vez y eso me desarma por completo. Dios, me quiere. Estoy más seguro que nunca de que lo nuestro es real, es mi mujer en cuerpo y alma.
 
No cesa en llamarnos, a ellos y a mí. No veo el momento de poder verla con tripita, con el pijama de ositos y comiendo tarta de manzana. Solo imaginarla... Calma Devil... Relaja las hormonas...
Realmente estoy enganchado a ella. Desde el primer momento necesité que fuera mía; su desafiante ingenuidad me cogió de imprevisto. No me esperaba a alguien así, tan... Perfectamente imperfecta. 



 CAPITULO DOS 
¿Qué me pasa...? Tengo frío... El accidente... Me duele la cabeza... Herbie, mi pobre Herbie... ¿Cómo habrá quedado? Quiero abrir los ojos pero me molesta la luz. Debo parpadear muy rápido para poder enfocar la vista. ¿Estoy en el hospital? Estoy confundida...
Alguien está a mi lado, sujetando mi mano derecha.
 
 Ey... Hola, pequeña... Al fin despiertas; me tenías muy preocupado, ¿sabes? –Su voz... Es él. Trago nerviosa. Es el hombre más atractivo que he visto nunca, y parece que haya pasado toda la noche en vela. ¿Por qué? Mis hadas aparecen con un cartelito “Va, dile algo”.
 Ho...Hola... ¿Preocupado por mí? Gracias, pero... No tenía por qué... –Sus ojos... Apenas puedo sostenerle la mirada. Tiene unos enormes ojos azules, penetrantes. Hace un gesto extraño, como si le hubiera dicho algo que le ofendiera.
 ¿Cómo que no tenía por qué? ¿Te haces idea de lo que nos hemos preocupado por ti? Has estado a punto de morir. –Whao, que yo recuerde el golpe no fue gran cosa, pero... ¿Todos? Ah, vale, presupongo que se refiere a los chicos.
 Pero parece que estoy bien, ¿no? Aparte de la cabeza, no me duele nada. Además... –¡Mierda!– ¿Es lunes ya? –Hoy tengo una cita muy importante y no puedo fallar por nada del mundo.
 Parece, pero no lo estás. –¿Y ahora por qué me habla así? Lo que tiene de guapo lo tiene de mandón–. Y no, es domingo. –Qué cascarrabias de hombre. Me quiero enfadar pero me mira con una cara... Y para rematar debo tener una pinta horrible. Para un hombre que me atrae y estoy hecha un adefesio–. Pequeña, te han tenido que hacer transfusiones de sangre, a ti y a los pequeños. –Hhh...
¿Pequeños? Dios, espero que no...
 ¿Ellos están bien? –Estoy preocupada; realmente me inquieta que por mi culpa...
 Por suerte. Les doné mi sangre, ¿sabes? –¿Por qué no suelta mi mano? Y su tono... Digo yo que no esperará una medalla por ello.
 Ah, un gesto muy noble por su parte. –Mejor soy educada...
¿Por qué parece ofendido, casi... dolido?– Lo siento, no quise ser desagradable. Solo creo que es lo mínimo que se puede hacer por unos niños, y más si son nuestros propios hijos. –Su gesto se relaja de tal modo... ¡¿Pero qué...?! Frota su cara contra mi mano y la besa.
Este hombre es muy raro.
 
Disimuladamente me suelto haciendo que me recoloco la sábana, y ahora que lo pienso... ¡Mierda! ¡Estoy desnuda! Siento que me pongo como un tomate, y para mi desgracia parece que eso le gusta. Su sonrisa es tan... Ay... Me he derretido como un helado a pleno sol. Es apabullantemente atractivo.
 
–¿Sabes? Son dos niños, tan pequeños... –Habla con tanta ternura... Nunca lo hubiera dicho con lo duro que parece–. ¿Podrás perdonarme alguna vez? Por mi culpa casi te vas de este mundo. No me lo hubiera perdonado nunca. –Whao, parece realmente afligido, además por algo que fue únicamente culpa mía. Me sorprende, aunque me intimida en la misma medida.
–No tengo nada que perdonar, fue culpa mía. Es usted quien tiene que perdonarme –a todo esto... ¿quién demonios es? –, señor...
–¿Qué le pasa? Su cara se ha quedado pálida de repente.
 
Se levanta de la silla pero se queda a mi lado. Ahí puedo contemplarle bien. Es... Es... Whao. Sus hombros son fuertes y amplios, y su torso... Sus manos... Todo él... Me estoy mareando y no sé si del golpe en la cabeza o de la impresión de tenerle delante mirándome como lo hace, pero debo recomponerme, es un completo desconocido, pero me atrae como nunca lo ha hecho nadie.
 
 ¡¿Estás de broma?! Soy Reed Devil. –¡¡¡Mierda!!! No puede ser... ¿Por qué me pasan estas cosas a mí?– Soy tu marido y el padre de los niños que llevas dentro. –¡¡¡¿¿¿Qué???!!! ¡¡Este hombre delira!! Comienzo a pulsar el botón de llamada como una loca, pero por suerte aparece Mariah con otro chico con bata blanca.
 ¡¡Mariah, menos mal!! Haz que saquen a este tarado de aquí.
Dice que es mi marido ¡y el padre de mis hijos! ¡Este hombre delira!
–Ella me agarra la mano con fuerza mientras grito y señalo al Adonis pirado que tengo delante con cara de susto. Para mi asombro el otro chico se comienza a reír y los tres se van mirando. ¿Qué pasa? ¿Me he pedido algo?– Mariah, ¿qué pasa? ¿Lo conoces de algo acaso?
 Cariño... Lo que te ha dicho... –Hhh... No me gusta su cara; la conozco y sé que pasa algo–. Por curiosidad, ¿qué día es hoy? – ¿Pero qué le pasa hoy a todo el mundo?
 ¿Cómo que qué día es hoy? Es domingo veintitrés de septiembre, ¿qué pregunta es esa? –El pirado está boquiabierto, con sus ojos clavados en mí. Me pone nerviosa; está loco pero me atrae como nunca pensé que fuera posible. El otro chico no para de reír mientras Mariah les mira reprendiéndoles.
 Verás, cariño, hoy es domingo, sí, pero veinticinco de noviembre. –¡¿Qué?! Mis ojos se abren como platos al oírla. ¿He estado dormida dos meses?– Al que llamas pirado es mi hijo, Reed Devil, y lo que te ha dicho es verdad, Angharad. Os casasteis el pasado día tres en vuestra casa. –Esto me suena a broma en toda regla–. Además estás embarazada de siete semanas, y de gemelos. – Pone su mano sobre mi vientre mientras estoy boquiabierta, sin poder creer lo que oigo–. Por cierto, el otro chico es Ric, otro de mis hijos; fue padrino de tu boda. –Me saluda con la mano mientras el Adonis pirado no quita sus ojos de mí. Me da tanta rabia que no puedo evitar fruncirle el ceño, pero, para mi desespero, lo que obtengo como castigo es su sonrisa derretidora. Es un... Es un... Un derritemujeres, eso. Eso es, un derritemujeres, y además pirado.
 Mariah, me parece increíble que participes en esta broma; seguro que fue idea de los chicos. Claro... Como ellos sabían las pocas ganas que tenía de hacer la biografía del Tío Gilito que me asignaron, aprovecharon la ocasión, ¿verdad? Pero además inventar que es tu hijo... Y dime, ¿cuál de los dos se supone que es el rarito que me acompañará el sábado? Para que la broma sea completa me dirás que es el tarado ese, ¿no? –Quiero reincorporarme pero él es el primero que me lo impide, agarrándome de los hombros. ¡Me ha tocado! Ha tocado mis hombros desnudos... y me ha gustado, no lo he rechazado. Eso me hace callar al momento, confundida.
 ¿Ni medio moribunda te puedes estar quieta? No te muevas, ¿entendido? –¡¿Pero qué se piensa?! No me trago nada de lo que me dicen, y por mis santas narices que me reincorporo. Realmente estoy dolorida, mucho, pero con tal de salirme con la mía me reincorporo como puedo pese a las reticencias de Mariah y el otro chico. El tal Reed aprieta su mandíbula hasta casi rompérsela–. Angharad Devil...
No te muevas. –Me tumba de nuevo rodeándome con sus fuertes brazos por la cintura, tirando de mí hacia abajo. Eso me deja muy contrariada. Me toca y mi cuerpo le responde, casi diría que le gusta su tacto firme y suave.
 Me llamo Angharad Miller, señor Devil... Y usted no es nadie para decirme lo que puedo hacer o no, y si quiero reincorporarme lo haré, le guste o no. –Oh, oh...Su cara... Mariah y el otro chico se alejan de la cama, medio sonriendo. ¿Qué les pasa? ¿El mundo se ha vuelto loco o qué?– ¡Mariah! ¿Te vas y me dejas sola con este tarado?
Muchas gracias... –Mis reclamos creo que se oyen desde el pasillo, porque ella me hace el gesto de silencio; es verdad, no debo olvidar que estoy en un hospital.
 Te equivocas, señora Devil. Soy tu marido y el padre de tus hijos, te guste o no. –Habla con tal sorna... Se acerca tanto que puedo olerle, embriagarme. Sus puños están a los lados de mi cintura, frente a frente a escasos centímetros–. Y sí, fui tu acompañante esa noche. Nuestra primera noche. –Su tono... Trago nerviosa.
 
El pulso se me ha acelerado al máximo; el ritmo de la maquinita me delata y lo sabe, lo noto en sus ojos y la sonrisa que dibuja. Me enrabia que sea así de atractivo y se aproveche de ello. ¿Y
nuestra primera noche? Va, despierta, tonta.
–Claro... A ver, haciendo mucho esfuerzo puedo entender que esa noche fuéramos juntos a la cena, pero de ahí a casarnos y lo demás... Tan ingenua no soy. –Debo acabar con esta farsa ya. Piensa, Angharad... ¡Ya está!– Es más, si eres mi marido como dices... Digo yo que sabrás ciertas cosas sobre mí, ¿no? –¿Por qué diablos tiene esa sonrisita de repente? Ya... Seguro que los chicos le han pasado información. Debo reconocer que se lo han preparado bien, lo que no sé es cómo se prestó a este juego.
 ¿Quieres jugar a esto? Bien, ¿por dónde quieres que empiece? –La maquinita se dispara delatándome de nuevo; mejor será que saque el dedo...– ¿Quieres que te diga que tus padres eran marines? ¿O que llevas un seis y medio de pie? –Se acerca a mi oído derecho. ¿Qué hace?– ¿O que tu tesorito va depilado por completo? – ¡¿Cómo demonios sabe eso?! Mi cara arde en vergüenza y debo agachar la cabeza. ¿Y si es verdad? No, no puede ser...– Pequeña...
Entiendo que estés confusa, ¿pero en serio no te acuerdas de nada?
–Estoy tan contrariada que no puedo rechazar que sus manos tomen las mías. Además su tono es tan cálido... Completamente diferente al estricto de antes–. Solo debes tener algo muy claro, y es que eres mía.
Ahora más que nunca. –¿Suya? ¿A qué se refiere? Cuando sabe que voy a contestarle no me deja; su dedo índice sobre mis labios me lo impide–. Shhh... Voy a avisar a los médicos y a Cuda para que os revisen. Descansa, mi dulce pequeña... –Alza mi barbilla con suma delicadeza, clavando nuestras miradas. ¡Me va a besar!
 
Hace un amago pero sus labios se van a mi frente, dejándome sin aire. Estoy impactada por lo que acabo de sentir. ¿Quería que me besara? Sí, quería, pero... ¿Porqué? ¿Por qué me altera? Me quedo observándole mientras sale de la habitación. Sus ojos parecen mezclar tristeza y alegría a la par, y su voz... Aún no puedo creer que sea él, que sea así de... perfecto.
 
En cuanto quedo sola me viene una bajada de energía descomunal. Realmente sí que me noto agotada. A los pocos minutos entran una doctora y Cuda, mi fiel Cuda.
 
 ¿Qué tenemos por aquí? Ya me han dicho estás un poco perdida de fechas, encanto. Tu marido está igual de contento que rabioso. –O también está en el ajo o es que es verdad–. Veamos cómo van esos pequeñajos... –Conecta un aparato y comienzo a oír latiditos muy fuertes y rápidos. Mi boca se abre de par en par y la cabeza me da vueltas. ¡Estoy embarazada y casada y no me acuerdo de nada!
 
Enciende un ecógrafo y comienza a mirar atentamente la pantalla. Yo hago lo mismo, no quiero perder detalle. Necesito verles para creerlo.
 
–Ahí están. Parece que la sangre de Reed ha surtido efecto inmediato. De todas formas les haremos una última analítica para confirmar lo que veo y oigo. –Era verdad... Dios... No puedo creerlo...– Te dejo con el médico para que te inspeccione mientras preparo lo de la muestra; ahora vuelvo, niña. –Se va y me deja sola con la doctora, una mujer de mediana edad, alta y desgarbada, pero despierta. Me gusta.
–Hasta ahora la atendía mi colega pero su marido insistió en que lo hiciera yo. Dice que usted lo prefiere así. –¿Cómo sabe...?
 De hecho preferiría que no me tuviera que atender ninguno.
Es más, ¡¿por qué diablos no me acuerdo de los últimos meses?!
¿Sabe lo que es despertarte y enterarte de que te has casado y que estás embarazada? Molesta y mucho, ya se lo aseguro. –Pago con ella la frustración que siento ahora mismo.
–Caray, me sorprende enormemente verla tan recuperada teniendo en cuenta que estuvo varios minutos en parada, sufrió traumatismo craneal, policontusiones por todo el cuerpo y casi pierde a sus bebés. –Caray, por eso estaba tan preocupado–. Además sufría una anemia severa previa y eso complicaba muchísimo la situación. –¿Me falta algo más?
–Vale, lo capto, pero eso no responde a mi pregunta. ¿Por qué no me acuerdo de algo tan importante?
–Señora Devil, padece una amnesia postraumática transitoria.
Era una secuela que barajábamos si conseguía vivir. –Demasiada información... Debo recostarme para poder asimilar todo lo que me han dicho–. Descanse todo lo que pueda. Dependiendo de los resultados de las pruebas, mañana podría volver a casa, pero deberá guardar reposo absoluto durante unos días por la cabeza y, sobre todo, por lo bebés. –¿Reposo? Eso va a ser muy complicado. Cuando sale deja la puerta entreabierta y puedo oírla hablando con él.
 Dígame, ¿cómo está? ¿Mejora? ¿Está fuera de peligro? – Parece realmente preocupado. Usa el mismo tono que tenía cuando desperté, suave, cariñoso, diría que hasta afligido.
 Tenía usted razón cuando nos decía que ella era dura de pelar. Se nota que conoce bien a su mujer. –Oírle decir eso me hace sonreír sin querer; parece que conoce mi carácter al fin y al cabo–.
Como ya le dije a ella, si los resultados que obtenga Cuda son positivos, mañana podría volver a casa, pero tendrá que guardar reposo absoluto unos días. La punción que se ha hecho a los bebés es muy delicada y podrían haber complicaciones si no cumple. ¿Pueden estar pendiente de ella las veinticuatro horas? Si quiere puede quedar ingresada para controlarla. –¿Todo el día? Creo que nadie podría estar tanto tiempo conmigo.
 Se irá a casa, no hay problema en sus cuidados. Yo me encargaré de ello. –Por su tono pareciera que nada escapa de su control. Supongo que contratará a alguien para que venga a ca... Un momento. Ahora que lo pienso... ¿Dónde vivo? Si en verdad estamos casados... Presupongo que el todopoderoso Reed Devil no se ha mudado a mi pequeña casa–. ¿Y lo de la memoria? Eso no es muy normal, no se acuerda de nada desde hace dos meses. No se acuerda de mí. –¿Le preocupa mi memoria o es que le duele el orgullo porque una mujer no se acuerde de él?
 Se equivoca, señor Devil, es completamente normal. Aparte de que el golpe fue muy fuerte, el trauma psicológico muchas veces hace que bloqueemos recuerdos dolorosos para no sufrir. Dele tiempo, que vuelva a su rutina de estos dos meses y la memoria se desbloqueará por sí sola. –Estoy completamente bloqueada, necesito pensar, pero Cuda y él entran de nuevo en la habitación, junto a una enfermera y otro médico.
 
Él viene a mi lado enseguida y toma mi mano. No sé el motivo pero no puedo negársela, y parece que eso le gusta; tiene dibujada esa sonrisa que me desarma, que me derrite.
–No pienso dejarte sola en esto, pequeña... –¿Pequeña? Cuda nos va explicando todo el proceso y, cuando va a levantarme la sábana, le detengo en seco.
 ¡Espera! –Ambos me miran asombrados, no entienden–. Tú eres mi médico y me has visto, pero él... –Tímidamente le miro y sin querer tuerzo la boca; mientras Cuda no para de reír, su reacción me sorprende.
 Pequeña... Soy tu marido. Te he dejado embarazada, ¿recuerdas? Igualmente... Está bien, no apartaré mis ojos de los tuyos. ¿Te va bien así? –No sé qué es peor...
 
Gira la silla y se pone frente a mí, sujetándome la mano con fuerza. Azul contra avellana. Siento que me hipnotiza. Me hace perder la noción de todo lo de alrededor; solo estamos él y yo...
Cuando siento la aguja debo apretar su mano con todas mis fuerzas; duele, es una sensación muy extraña.
 
 Tranquila, pequeña, estoy aquí... –Observo su cara. Está tan nervioso que aprieta la mandíbula como jamás he visto hacer a nadie.
 Ya está. Te dejo con tu Romeo, encanto. –Aunque estoy dolorida, no puedo evitar el sonrojarme; a veces Cuda debería tener la boca cerrada...– Por cierto, ya puedes comer. –¡Como si pudiera comer algo con la cantidad de información que me han soltado! Cuda tarda más en salir que Reed en levantarse para taparme bien; casi me deja fundida con la cama.
 No quiero que cojas frío, pequeña... –Mientras intento zafarme de las sábanas, coge su teléfono y hace una llamada a un tal Steve; será el mismo de anoc... Bueno, su chófer–. Steve, trae leche con cacao, dos croissants con margarina, cereales de fibra, un plátano y zumo de naranja; la señora ha despertado y debe alimentarse bien. –Me deja boquiabierta, sin creer lo que oigo.
 ¿Pero se puede saber quién se cree? ¿Quién le ha dicho que quiero comer nada ahora? Además, le informo que en los hospitales sirven comida. –Se apoya ligeramente en el alfeizar de la ventana y eso hace que la leve luz que entra realce lo atractivo que se ve con barba de dos días. Mientras observo cómo reposa un pie en un taburete de médico, me fijo en su ropa. Va con una camisa blanca con dos botones desabrochados y un pantalón azul marino que le queda demasiado bien. Sin querer me fijé en su trasero y se ve tan... ¡¿Pero qué digo?! Angharad... Vuelve a la realidad... Mi hada traviesa aparece con uno de sus cartelitos “y es tuyo”. ¡Calla, perversa!
 Me creo lo que soy, Angharad. –Es decir, Dios por lo que parece o mi dueño en su defecto por la cara de superioridad que me dedica–. Aunque no quieras comer lo vas a hacer, porque necesitas hacerlo y porque tienes hambre. En cuanto a la comida de hospital, ya sé que sirve sucedáneo de comida, pero ellos no te servirán lo que sé que te gusta o lo que te apetezca. –Esto es increíble, no puedo creer lo que oyen mis oídos.
 ¿Ahora resulta que tengo un marido que me dirá cuándo y qué comer? Yo tendré un hueco memorial de dos meses, pero creo que usted lo tiene de millones años, señor troglodita. –¡Y encima parece que le divierta!– ¿En qué demonios pensaba cuando supuestamente me casé con él? –Mierda, sin querer lo he dicho en alto pero parece que no le moleste, al contrario. ¡No hay quien le entienda!
 Pues... Sí, al menos hasta que entres en cordura y te mentalices de que ahora tienes que cuidar de ti y de nuestros hijos. – Nos señala a ambos con el dedo, remarcando el “nuestros” con sorna–. Además, créeme, de todo lo pedido no dejarás ni las migajas.
–¿Pero él que sabrá? A todo esto... Me doy cuenta de algo y creo que debo ponerle remedio.
 ¿Cuándo fue la última vez que comió algo? –Me alegra ver que mi pregunta le descoloca. Debo reconocer que se preocupa por mí y lo mínimo que puedo hacer es corresponderle –. No desayunaré hasta que hagas lo mismo. O vas a desayunar o pides que te lo traigan. En caso contrario me levantaré y yo misma llamaré a ese tal Steve para que te lo traiga. –Debo fruncir el ceño al ver que suelta una sonora risa mientras niega con la cabeza.
 
No entiendo nada. Se queda mirándome, acariciando su barbilla y con una sonrisa de complacencia que me hace tragar nerviosa por cómo se ve; suerte que me han quitado el aparatejo que se chivaba. Me sorprende ver que viene hacia mí y me entrega su teléfono.
 
 Adelante, señora Devil, a ver si su subconsciente no me traiciona. –Al entregarme el teléfono, nuestros dedos se tocan y nos cruza tal electricidad que la oímos perfectamente, y eso me hace ruborizar de nuevo–. Vaya, compruebo que vas recuperando tus energías... –No puedo más que coger su blackberry y marcar rellamada por instinto. Al otro lado me contesta una voz que conozco.
 ¿Steve? Hola, soy Angharad. ¿Podrías traer también... – ¿qué debe desayunar...?Hhh... Creo que ya lo tengo– café largo con leche descremada, huevos con bacon, zumo de naranja –falta algo...–, scrapple con tostadas y tortitas con jarabe. Ah, y también una muda de ropa. Creo que alguien por aquí lleva muchas horas con lo mismo puesto y mucho me temo que no tiene intención de dejarme en paz...
–Mientras hablo le voy observando y su mirada tiene un brillo especial; parece ¿satisfecho? Al igual he acertado, pero como se coma todo eso va a reventar. Cuelgo y extiendo mi brazo con el teléfono en la mano –. ¿Y bien, le traiciona mi subconsciente o no? –Ladeo la cabeza con curiosidad, queriendo saber si mi psique funciona.
 En absoluto, pequeña... Al contrario. No te has olvidado de nada, ni siquiera de mi ropa. Aún amnésica sigues ejerciendo de señora Devil a la perfección. –Por un momento nos quedamos en silencio, mirándonos. Por extraño que parezca siento que me hipnotiza. Es como si pudiera ver dentro de mí, me hace sentir como un libro abierto que puede leer sin mayores problemas.
 
Por suerte para mí entra Cuda con los resultados, y por la cara que trae parece que son buenas noticias.
 
 Chicos, no tenéis dos fetos sino dos toros. –Mientras viene a mi lado, Reed tiene una cara de satisfacción que no puede con ella–.
Se nota que tu marido es un machoman, niña; las hay afortunadas...
–Debo aguantar la risa al ver la cara con la que Reed mira a Cuda–.
Están perfectos. Solo debes alimentarte muy bien y hacer las revisiones que te indique; recuerda que sois tres viviendo de lo que ingiere una. –¡Arggg...! El troglodita me mira de reojo con tal prepotencia que lo mataría ahora mismo si pudiera levantarme–. Os dejo solos de nuevo parejita. ¡Chao! –Se va saludando con la mano pero me sorprende ver que Reed sale tras él. ¿Acaso...? No... Es imposible. Cinco minutos más tarde entra con un par de bandejas y una bolsa de viaje al hombro, presupongo que su ropa. Tras soltarla viene hacia la mesa que tengo al lado y, después de poner las bandejas encima, comienza a desplegarla torpemente.
 ¿Te ayudo con el moderno invento de la mesa plegable o ya las teníais en las cavernas? –Por cómo me mira entiendo que he picado su orgullo masculino. ¡Hombres...!
 
Finalmente consigue desplegarla completamente y dispone todo el desayuno; la verdad es que viéndolo la boca se me hace agua.
Se va a sentar en la silla pero estará incómodo, por lo que me ruedo hacia un lado de la cama.
 
 Siéntate aquí, Reed. Estarás más cómodo. –Doy una palmada sobre la cama y se sienta frente a mí–. ¿Al ataque? –Por primera vez debo sonreírle; es como un niño con su dulce favorito.
 No sabes cómo deseaba poder oírte reír de nuevo. Es el mejor sonido. –¿Por qué me hace enrojecer así? Me da tanta vergüenza que meto la cabeza en el plato mientras tuerzo la boca –.
Angharad... No hagas eso... La tercera... –¿La tercera? Ladeo la cabeza mientras frunzo el ceño en señal de desconcierto–. No seas curiosa. Todo a su tiempo... Come. –Cambia de actitud en un nanosegundo; es más voluble que el agua, este hombre.
Mientras desayunamos aprovecho para interrogarle. Tengo curiosidad por saber qué ha pasado en este tiempo, y por más que me cuente no puedo creer lo que me cuenta. Según él, nos conocimos un lunes y el sábado comenzamos a vivir juntos. Eso suena tan impropio de mí... sobre todo por mi problema.
 
–¿Pero cómo consiguió estar conmigo si ningún hombre puede...? –¡Mierda! ¡¿Seré bocazas..?! Lo he dicho en voz alta, y lo único que se me ocurre para salir del atolladero del que me he metido es dar un largo trago de zumo.
–Yo sí puedo, Angharad. La prueba la tienes dentro de ti. – Solo en pensar que él y yo... Vibro sin poder evitarlo–. ¿Tiemblas?
Confía en mí. No te pasará nada. –Esa palabra... Confianza...
–¿Y tú, confías en mí? –Mis palabras provocan que pare al momento de limpiarse con la servilleta.
–¿Tú que crees, pequeña? Va, descansa un rato. –Retira las bandejas vacías y me obliga a tumbarme, dejándome de nuevo encajada entre las sábanas.
–Yo no creo nada, Reed. Te recuerdo que estoy amnésica. –A su pesar, su actitud me deja entrever la respuesta.
 
El día pasa sin mayores sobresaltos. Después de comer se dio una ducha y se cambió, haciendo que mi pulso se acelerara más todavía cuando salió del baño. Jamás pensé que unos vaqueros y un ajustado jersey negro pudieran sentar tan bien a alguien. Además iba afeitado, fresco...Estaba aún más arrebatador que antes, y eso ya pensaba que era imposible.
Por la tarde recibí la visita de las chicas y Joseph, y cuando les dije que pensaba que era una broma orquestada por ellos se enfadaron muchísimo conmigo. Por lo que me cuentan, ahora además de amigos somos familia, ya que las chicas están con los dos hermanos de Reed y Joseph con su hermana. ¿Qué tendrá esa familia? También me visita su padre, Frank, y sus hermanos, Ric, Frankie y Gem. Me caen muy bien, son muy cariñosos.
 
–Si son todos así de normales, ¿tú por qué eres así de...
especial? –Sin querer pensé en alto y sus hermanos y padre no pudieron parar de reír, pero su cara...
 La tercera... Acuérdate... Y no, no soy especial. Soy diferente, que no es lo mismo. –Es obvio que no le hizo ni pizca de gracia. Me pregunto si tiene sentido del humor o está siempre así, en plan controlator, que todo sea cómo, cuándo y donde él quiere.
 
Debo reconocer que me conoce bien. Pide mis comidas con todo lujo de detalles, sabe qué me incomoda y qué no... Incluso me regaló un ramo de rosas blancas, otro de lavanda, uno de lirios y una orquídea; mis flores preferidas. Al caer la noche noto su cansancio y le pido que vaya a su casa a descansar, pero se niega en rotundo.
Como han puesto otra cama, le pido que duerma en ella, pero tampoco quiere. Solo quiere estar sentado a mi lado, en la silla, con mi mano entre las suyas y vigilándome, pero, por lo que me ha dicho Mariah, lleva sin pegar ojo desde la noche del jueves.
–Reed... No seas tozudo. Duerme; estoy bien y los troglis también. –¿Troglis? Tengo la impresión de que esa palabra no es la primera vez que la uso, pero por la cara que pone creo que él no la había oído nunca.
 ¿Troglis? Me gusta; les diremos así hasta que tengamos nombres. Serán los troglis; nuestros troglis. –Sin querer se me escapa un bostezo que no puedo camuflar de ninguna manera.
 Descansa, pequeña. Yo velaré tus sueños. –Sus palabras me hacen cerrar los ojos, y lo único que siento es el calor de sus labios en mi mano.
 
No... No... Reed... No... Por favor... ¡¡Reed...!! Es un sueño, es un sueño... ¿O un recuerdo...? Me he despertado entre gritos, agitada, pero él está a mi lado, abrazándome, calmándome pese a que en su mirada veo la inquietud por mi reacción.
 
 Shhh... Pequeña... Era un sueño... Ya está... –Tiemblo sin control. Su pulgar acaricia mi mejilla con una dulzura que no pensaba que pudiera tener. Me va a recostar y tapar pero no quiero que me suelte.
 No, por favor... Quédate conmigo. –No sé porqué pero necesito de su abrazo; nunca me había pasado. Jamás había aceptado el abrazo de ningún hombre ni necesitado como necesito el suyo.
 
Me hago hacia un lado y le dejo sitio para que se acueste conmigo pese a sus reticencias. Nos tumbamos de lado, con mi espalda contra su pecho, en cucharita. Su mano rodea mi cintura y descansa sobre mi vientre, acariciándolo con mimo mientras va besando mi cuello con el mismo mimo que me acaricia. Todo es tan nuevo... pero tan familiar...
 
 ¿Qué soñabas, pequeña? –Su voz... El sentir su susurro en mi piel hace que tiemble aún más.
 No lo sé, eran más bien...sensaciones. Me sentía mal. Nunca me había sentido así, humillada, despreciada, engañada... Me sentía morir en vida y creo que era por ti, por algo que me hiciste. ¿Qué fue, Reed? ¿Qué hiciste para que me sintiera así? –Su cuerpo se tensa por completo, y eso me demuestra que no me equivocaba; fue algo que él me hizo, pero... ¿el qué?
 Mi pequeña...Perdóname. Yo no... Fui un estúpido. Dudé de ti por una confusión, pero ya está todo aclarado. Nunca volverá a pasar; te lo prometo. –¿Dudó de mí? ¿En qué? No lo entiendo y quiero preguntarle, pero no me deja–. Es tarde, nena. Duerme. Ya tendremos tiempo de hablar, tanto como toda la vida.
 
Nunca había estado así, bueno, al menos no lo recuerdo.
Sentir su cuerpo junto al mío, lejos de incomodarme, me gusta. Casi podría decir que lo necesito.
 
Me siento tan bien... El sol entra por la ventana iluminando toda la habitación. Quiero moverme pero apenas puedo. Su brazo sigue alrededor de mi cintura aferrándome fuertemente contra su cuerpo, su maravilloso cuerpo... No puedo creer que esté casada con este hombre y que además esté embarazada. Nunca pensé en ser madre y la idea se me hace... extraña. Consigo girar para verle de frente, se ve tan calmado... Quién diría que, cuando está despierto, el noventa por ciento del tiempo es insoportable, pero atractivo, muy atractivo... ¿Cómo se fijaría en mí? ¿Qué me vio? Soy tan poca cosa comparada con él...
–¿Me espía, señora Devil? –Aún no ha abierto sus enormes ojos y ya me está provocando taquicardias. Una sonrisa derritemujeres se dibuja en sus labios perfectamente esculpidos, haciendo que me sonroje sin aún haberse despertado.
 Hhh... Digamos que intentaba familiarizarme con mi supuesto marido. –En cuanto acabo de hablar abre sus ojos y borra su sonrisa, clavando en mí su mirada fijamente, serio.
 Eres mía desde el momento en que te vi, Angharad. – ¿Suya? ¿A qué se refiere? No es la primera vez que me lo dice.
 ¿Tuya? Yo soy mía, Reed, de nadie más. No sé qué historia mental tendrás montada pero quítate esa idea de la cabeza.
 
Dudo mucho que mi yo normal le permitiera decir esa burrada, pero su mirada... se ha oscurecido. Fija sus ojos en mí de tal manera que me hace temblar de nuevo. Me pone tan nerviosa que intento alejarme de él, pero me lo impide agarrándome de las muñecas.
 
 ¿Si no fueras mía crees que podría hacer esto? –Sus labios asaltan los míos mientras su lengua se hace paso con urgencia, y le respondo; para mi sorpresa mi boca parece alegrarse de encontrarse con la suya, como si bailaran al unísono...
Oh, Dios... ¿Qué es esto? ¿Qué me pasa? Siento que algo en mi interior se aprieta necesitándole. Mi mano va a su brazo inconscientemente; necesito tocarle, tocar su piel... Cuatro suaves besos sirven para que nuestras bocas se despidan, dejándonos sin aire a ambos, frente contra frente.
 
–¿Te va quedando claro, señora Devil? –No puedo más que hacer un gemido afirmando, sin poder hablar–. Eres mía, pequeña.
Solo mía. –Estamos abrazados entre las sábanas, yo con un fino camisón y él vestido solo con el pantalón, permitiéndome disfrutar de su aroma y su piel por completo.
 
Va acariciando mi silueta lentamente, y me gusta. No tengo ni idea del cómo ni el porqué, pero me gusta, me gusta sentir su tacto.
Con mucho cuidado me va girando bocarriba y su mano va dentro de mi camisón, acariciándome el muslo derecho; mi piel está erizada por completo y no hay modo de disimularlo.
 
–Te necesito tanto... –Su susurro me hace cerrar los ojos, no puedo ni mirarle. Va ascendiendo hasta llegar ahí, a ese lugar que supuestamente nadie conocía pero que él parece dominar a la perfección–. Estás tan húmeda... –En mi cadera noto su erección abriéndose paso sobre su pantalón. ¡Es increíble!
 
El corazón me va a mil por hora. Me siento como si nunca lo hubiera hecho cuando obviamente sí que lo he hecho. Sus dedos van acariciándome lentamente mientras su nariz y su boca van jugueteando con el lóbulo de mi oreja. Mi espalda se comienza a curvar a la vez que mi boca se abre de placer. Sí... Es placer esto que siento...
 
–¿De quién eres, Angharad...? –Esa voz... Ejerce un efecto demasiado poderoso sobre mí...
 Tuya, Reed... –Su mano y nariz bajan el ritmo de las caricias poco a poco, dejándome deseosa de él. Quisiera decir que es la primera vez que siento esto, pero mucho me parece que no es así. Es tan... enloquecedor...
 Mía, pequeña... Tú lo has dicho. Voy al lavabo. No te muevas; recuerda, reposo absoluto. –Me da un rápido beso y se levanta así, como si nada hubiera pasado, con una sonrisa de las suyas, descalzo y desnudo de cintura hacia arriba. ¡Es increíble!
Ahora me doy cuenta.
 ¡Manipulador! Ni crea que cambio de parecer, señor Devil...
–Ohhh... La mirada que me dedica antes de cerrar la puerta del lavabo me hace hervir al momento. Además es tan jodidamente atractivo... Me enfado conmigo misma por haberle permitido tocarme, por permitirle jugar así conmigo. Es un controlador nato.
 
Estoy realmente enfadada. No me hace ninguna gracia que intente controlarme, mucho menos con juego sucio. Veo mi bolso sobre una mesa cercana. Al igual si ojeo lo que contiene pueda recordar algo. Poco a poco consigo ponerme de pie. Me duele el vientre por las punzadas que me han dado pero llevando mi mano a él consigo calmar el dolor. En cuanto lo cojo me siento en el aire.
–¡Ey! –Me ha cogido en brazos a traición. Me fulmina con la mirada; está enfadado. Muy enfadado...
 Quieta es quieta. Reposo absoluto, ¿recuerdas? –Me lleva hasta la cama y me encastra de nuevo entre las sábanas. ¿Pero qué se ha creído?
 ¿Acaso no puede asumir que no conseguirá controlarme?
Además, solo quería coger mi bolso para ver si recuerdo algo. No quería salir corriendo si es lo que te angustia. –Muevo los brazos exasperada, pero él ni se inmuta. Está de pie, ligeramente apoyado a la cama y mirándome, serio, acariciando su barbilla y sus labios, y no sé porqué me da la impresión de que eso no es buena señal.
 Lo que me angustia es que por tu tozudez os pase algo. Te recuerdo que dentro llevas a nuestros hijos, porque te acuerdas de que estás embarazada, ¿cierto? –Hago el amago de contestar pero en el fondo sé que tiene razón, y callo bajando la cabeza para su satisfacción. Por suerte aparece Cuda con la otra médico.
 Buenos días, pareja... Venimos a la última revisión y confirmar el alta. ¿Empezamos por la mamá o por los pequeños?
 Los niños. –Ambos decimos lo mismo tras mirarnos un segundo y sonreírnos.
 
Reed viene a mi lado para coger mi mano como cada vez que deben hacerme algo. Cuda conecta sus aparatejos y quedamos atontados oyendo los latidos de nuestros troglis mirando la pantalla.
 
 Están muy bien. Nadie diría que hace apenas unas horas tuvimos que salvarles la vida. –En oír a Cuda debo abrazarme a su brazo; es verdad... No puedo ser tan inconsciente; debo hacer el reposo por el bien de esos mini trogloditas.
 ¿Seguro que están bien? –La seguridad que tenía hace un momento ha dejado paso a la incertidumbre. Ahí me doy cuenta de que, cuando algo escapa de su control, se ve tan vulnerable...
 Tanto, que el reposo no tendrá que ser total, sino relativo y solo por esta semana. Eso sí, las revisiones a rajatabla, ¿eh? – Cuda no sabe la alegría que me acaba de dar. ¡Podré moverme! Menos mal, porque el pensar que tendría que estar en cama todo el día... Solo la idea me agobiaba. Ahora es mi turno y la doctora quiere revisarme todas las heridas, pero Reed no se mueve.
 Reed... –Finalmente alza las manos en derrota y se levanta.
 Está bien, esperaré en el pasillo con Cuda. Quiero preguntarle ciertas cosas. –Lo dice de un modo que me resulta muy...
sospechoso. ¿Él y Cuda?
 
Como no me termina de encajar, decido encender el radar para escuchar, pero el maldito cierra la puerta no sin antes dedicarme una mirada y una sonrisa que me confirman mis sospechas. Trama algo y me temo que nada bueno. Un par de minutos después oigo un sonoro “¡Qué suerte tienen algunas!” ¿Qué hablarán para que Cuda diga eso?
 
La doctora confirma lo que dijo Cuda. Reposo relativo una semana y será suficiente para mis magulladuras.
 
–Señora Devil, no sabe la suerte que tiene por todo. Por su salvación y la de sus hijos, por todos los que han estado pendientes de usted y por su marido; nunca había visto a un hombre tan atento a todo. –Ya, ya... Si ella supiera...– Puede vestirse mientras le traigo el alta. Sé de alguien que lo está deseando como agua de mayo. –Me parece que sé quién...
En cuanto ella sale por la puerta comienzo a buscar por la habitación, pero no encuentro nada. ¿Qué ropa me pongo? En camisón obviamente no puedo salir.
 
 ¿Buscabas esto? –Me ha pillado con el culo al aire y nunca mejor dicho, pero me agrada notar que caballerosamente no mira ahí sino que me abraza.
 Gracias. Voy al baño a ducharme y vestirme. –Cuando voy a coger la bolsa que sostiene, no lo permite para mi enfado.
 Reposo, ¿recuerdas? Vamos, yo te ayudo. –¡¡¿Qué?!!
 Ni pienses que te vas a meter en el baño conmigo y desnudarme, señor Devil. Pervertido. –Noto cómo debe coger aire profundamente para calmarse.
 Pequeña, si supieras lo que hemos llegado a hacer en un baño... Créeme que desnudarte es lo más decente. –Siento cómo mi cara se convierte en un tomate remaduro al momento. ¿Será verdad o será una estratagema para ponerme nerviosa? Al igual fue un lío de una noche y su mente calenturienta es la que hace el resto. Le robo la bolsa de la mano y me meto en el baño, pero cuando voy a cerrar la puerta me lo impide.
 La puerta abierta. Si te pasa algo quiero poder entrar sin tener que derribarla. –Esto seguro que es un trauma infantil; si no, no lo entiendo.
 Lo tuyo es de psiquiatra, ¿lo sabes? –Ahora mismo lo único que quiero es poder darme una buena ducha y vestirme, así que...– Está bien, sin pestillo. ¿Agrada eso a milord? –¿Milord? Eso me suena de algo, y por su cara parece que a él también. Sus ojos tienen un brillo que hasta hace un momento no tenían.
 Mucho, milady... –Hace una reverencia burlona y se va hacia la butaca con esa sonrisa en la cara, esa que me deja sin aire y con problemas en las braguitas, si llevara puestas, claro.
 
Al quitarme la bata puedo ver mi cuerpo desnudo frente al espejo. Whao, parezco un gato atropellado; costado izquierdo y hombro derecho amoratados, morado en la frente, magulladuras en un codo... ¿Y con estas pintas he conocido al Adonis que supuestamente tengo como marido? Es increíble que siga a mi lado; debo reconocerle su mérito. Decido no mirarme más para no deprimirme y entrar a la ducha. Mmm... Cómo la necesitaba... Debo reconocer que es todo un detalle que haya hecho que me trajeran ropa y mis cosas de aseo, incluso el secador de pelo. Además piensa en todo. En vez de un pantalón han puesto mi cómodo vestido de cuadros y las merceditas. Estoy tan a gusto que pierdo la noción del tiempo, pero me estoy arrugando; será mejor que salg...
 
–¡¡Reed...!! –¡¡Mierda!! ¡¡Me estaba espiando!! Cuando cerré el agua y quise salir, él me esperaba con la toalla preparada.
–Vamos, pequeña... Hago esto cada día desde hace casi dos meses. Sal ya, vas a coger frío. –Está loco si piensa que voy a salir con él ahí.
–Ni lo sueñes, Devil. Deja la toalla y lárgate de aquí ya si no quieres que te apalee, y créeme que puedo hacerlo. –Veo su sombra y no se mueve, ni se inmuta.
–Angharad Devil, sal o te saco yo. Tú decides. –¡¿Pero qué...?!
–Ni te atrevas, Reed Devil... O te juro que t... –No me deja ni acabar. Cuando quiero darme cuenta me lleva entre sus brazos, enrollada en la toalla y con la bolsa en la mano.
–Ahora, señora Devil, se quedará tranquila mientras la visto.
No puedes hacer movimientos bruscos ni agacharte, por si no lo sabías. –Con una toalla que llevaba sobre el hombro comienza a secarme el pelo con sumo cuidado para no dañarme, concentrado.
Cuando acaba se agacha y comienza a secar mis pies con la misma dedicación, subiendo poco a poco por mis piernas. Mi piel está completamente erizada por su tacto, vibro como una hoja al aire.
–Tranquila, pequeña. Por muy tentado que esté, no voy a tocarte en tu estado. No a menos que me provoques, claro está. – No puedo creer lo que está haciendo. Quedo boquiabierta mirándole, pero reacciono cuando va a subir hacia los muslos.
–¿Te importaría dejarme a mí? No hace falta que te vayas si no quieres, siempre y cuando te gires, claro. –¿Y ahora por qué soy la tímida? Siempre aparece cuando menos la necesito.
–Está bien, me daré la vuelta, pero al mínimo sonido de queja... – Bue... no, al menos parece que he conseguido algo del troglodita. En cuanto se gira me seco y visto lo más rápido que puedo, incluso dejando los leotardos para el final para poder tener el cuerpo cubierto.
–Ya estoy, Reed, puedes girarte. –Tardo más en decirlo que él en estar mirándome, sonriendo.
–Estás preciosa, pequeña, aunque... –¿Y ahora qué problema hay? Le miro arqueando una ceja e inclinando la cabeza en espera de que acabe su frase–. Te falta algo... Aquí. –Coge mi mano derecha mientras saca una alianza de su bolsillo–. Éste es su sitio; nunca más... –La desliza lentamente por el dedo bajo mi atenta mirada. Me sirve. Además compruebo que va a juego con la suya.
–Mi sol. ¿Qué significa? ¿Qué significa esa expresión? –El oírme decirlo hace que sus ojos chispeteen de alegría; supongo que era alguna clave entre nosotros.
–Me decías así. Me dices así. Yo soy tu sol, Angharad. –¿Mi sol? ¿Por qué? Intento comprenderlo y la respuesta me sale sola.
–El centro de mi vida, ¿cierto? ¿Tu necesidad llega a tanto? – Se acerca para responderme. Lleva esa mirada que me hace sonrojar sin poder hacer nada por evitarlo, pero por suerte aparece la doctora con unos papeles en la mano.
–Señores Devil, pueden irse a casa cuando quieran. Si tuviera algún problema por mínimo que sea no duden en venir. Que tengan mucha suerte. –Voy a coger la documentación pero él se adelanta, haciendo que le mire frunciendo el ceño con rabia. ¡Son mis papeles, maldita sea! En cuanto nos despedimos de la doctora me sorprende ver a Steve aparecer con una bandeja como la de ayer.
–Primero desayuna, luego nos vamos. –por primera vez creo que le obedeceré sin protestar, me moría de hambre; se notan que son suyos...
–Está bien, desayunaré. ¿Y tú? ¿No desayunas conmigo? – ¡Mierda! ¿Por qué me quedo tan atontada con él si hace un momento quería matarle?
–Ni estoy embarazado, ni he tenido anemia, ni he tenido un accidente, por tanto puedo esperar a llegar a casa. –Mientras habla me ha tumbado en la cama y me ha colocado el abundante desayuno delante; hace una pinta...
–Pues comparte el mío. En casa puedo volver a comer de nuevo, Reed. No sé, el croissant y zumo aunque sea... –Me echo hacia un lado para hacerle sitio y respira hondo; por su expresión pareciera que quiere estar enfadado pero no puede.
–Me agrada ver que sigue ejerciendo su papel aun amnésica, señora Devil, pero come. Cuanto más tardes en comenzar, más tarde desayunaré yo, así que, si no quieres que me ponga de mal humor...
Desayuna. –Le voy escuchando mientras doy un sorbo de la leche caliente y no puedo evitar sonreír ante su comentario.
 Es decir, que este es tu lado amable, ¿no? –Está sentado en el alfeizar de la ventana, mirándome con esa cara que me hace temblar, pero el ver su arrogancia sobre mí me hace enfadar–. Dime una cosa, me emborrachaste, ¿verdad? Si no, no entiendo cómo acepté casarme contigo. –Por cómo acaricia su barbilla y me mira entiendo que calladita estaba más mona.
 ¿En serio quieres saber qué hice para que aceptaras casarte conmigo? ¿Prefieres que te lo cuente o...? –Oh... ¡¿Para qué pregunto?! Ahora mismo me alegro enormemente de no tener el aparatejo delatador conectado; si no, hubiera reventado. Me siento tan sonrojada que agacho la cabeza y me lleno la boca intentando no imaginarnos... ahí, así, en la cama...– ¿Sabes? Una ventaja de tu amnesia es que podré disfrutar de mis regalos de nuevo. –¿Sus regalos? ¿A qué se refiere?
 
Comienzo a comer la manzana y le miro curiosa, con la cabeza ladeada, pero en cuanto me ve... Humedece su labio inferior y viene hacia mí, sibilino como un gato nocturno en busca de su comida.
 
–Pequeña bruja pelirroja... –Sus labios asaltan los míos con vehemencia, pareciera que necesita alimentarse de m... ¡Ey, un momento! Su lengua me arrebata el bocado que tengo en la boca y se lo queda para sí, mirándome con cara de divertida lujuria–. De tu boca sabe mucho mejor, pequeña... –Una imagen golpea mi memoria haciéndome tambalear. No pude ser... Me pongo no roja, sino lo siguiente–. ¿Qué te pasa, te encuentras mal? –pregunta preocupado– . Voy a llamar al médico enseguida. –Decido detenerle tirando del brazo, pero estoy tan avergonzada...
–No es nada, Reed, solo... –Mi voz se ha convertido en un pequeño y tímido hilo que hace que se relaje y se siente a mi lado, abrazándome. Me siento tan bien junto a él... ¿Es por eso que consiguió...?
–Solo que... ¿Qué, pequeña? Dime, ¿fue un recuerdo? –No puedo más que asentir con la cabeza, roja como un pimiento y muerta de la vergüenza, pero él alza mi cara entre sus manos con la misma ternura que me abraza–. ¿Y bien? Nunca debes avergonzarte ante mí, Angharad. Recuerda que conozco tu cuerpo casi mejor que tú. –Trago al oír sus palabras, y casi ni puedo hablar, pero sus ojos...
Me hipnotiza como si fuera un faquir.
–Sirope. Comías sirope de cereza. –Ahora mismo me encantaría ser un avestruz y poder meter la cabeza en el agujero más profundo con tal de poder ocultar el bochorno que siento. En su cara se refleja una sonrisa que confirma que la imagen que me vino fue real, y eso me deja peor. Siento tanta vergüenza que desvío la mirada, pero alza mi cabeza con firmeza controlada.
–No debes avergonzarte por lo que hacemos, pequeña. Lo disfrutamos, lo necesitamos... Pero no temas, no voy a obligarte a hacer lo que no quieras. Nunca lo he hecho y ahora mucho menos. – Sus pulgares van acariciando mis mejillas sonrojadas. Azul versus avellana–. Como te dije, tendré el gran privilegio de poder gozar mi triple regalo de nuevo. –¿Qué quiere decir con eso? No lo entiendo; es tan enigmático a veces...– ¿Nos vamos a casa, señora Devil? –En sus labios se refleja una sonrisa de satisfacción, como si internamente siguiera un juego que solo él comprende. No puedo más que asentir con la cabeza y devolverle la sonrisa.
 
Hace el amago de ayudarme a levantar de la cama, pero lo que pretendía era cogerme entre sus brazos de nuevo, como cuando me pilló in fraganti buscando mi bolso.
 
–Reposo... –¿Tendrá problemas de audición?
 ¿Siempre es así o es solo por fastidiarme? Puedo caminar, señor Devil... Reposo, pero relativo, no absoluto. –Mis palabras parecen caer en saco roto, es como si hablara con una pared. Abre la puerta de la habitación y fuera está el tal Steve con una silla de ruedas preparada, y mucho me temo que para mí. Me coloca en ella y me abriga como si fuera una anciana.
 ¿Estás cómoda? ¿Quieres un cojín? –¡¿Pero qué...?!
 Maldita sea, señor Devil. ¡Voy a hacer unos metros, no un maratón! Basta ya. –Me quiero poner de pie pero me lo impide agarrando mis manos a los reposabrazos de la silla.
 Exacto. Basta ya, señora Devil. –Respira hondo; se está controlando para no hacer algo que normalmente haría, me temo.
 Reed... No quiero ir en silla de ruedas. Me hace sentir mal, no me gusta. Por favor... –ruego. De verdad que no me gusta ir así, me hace sentir enferma, y por cómo reacciona parece entenderlo.
 Está bien, si no quieres ir en silla, no irás en silla... – ¡Aleluya! Me voy a poner de pie pero, en cuanto levanto mis posaderas, me encuentro de nuevo entre sus brazos. Es desesperante–. Irás en mis brazos. Éstos creo que te son más agradables, ¿me equivoco? –Mi boca se abre en una sonora O. ¡¿Será arrogante?! Sinceramente estoy mucho mejor entre sus brazos, pero que ni piense que me va a llevar así; antes prefiero ir en la silla.
 Quiero la silla. No pienso cruzar medio hospital yendo en los brazos de un tarado obsesivo. –Hhh... Por cómo reacciona tengo la extraña sensación de que esto era lo que pretendía...– Muy astuto...
Es más listo de lo que pensaba, señor Devil. –Tras sentarme en la dichosa silla, me lleva hacia la salida con una sonrisa en la cara, con el otro hombre delante de nosotros abriendo las puertas a nuestro paso y cargando con las dos bolsas.
 La tercera... Estás poniendo mi paciencia a prueba, Angharad. –¡¿Pero será posible?!
 
Salimos del hospital y fuera veo tres coches en fila; me guía hasta el central, donde nos espera un hombre con la puerta delantera abierta. En cuanto llegamos a su lado se retira, pero parece muy contento de verme. A la hora de subir al coche una mueca de dolor sale de mí, lo que provoca que de nuevo esté entre sus brazos y llame al otro hombre.
 
 Conduce tú. Iré detrás con ella. –Me sorprende ver que consigue subirnos en la parte trasera sin soltarme; debo admitir que es ágil pese a su tamaño.
 ¿No piensas soltarme en todo el camino? –Sus manos me rodean por la cintura y piernas, y no duda en cubrirme con su abrigo para que no pase frío pese a llevar la calefacción encendida. Con elevar sus cejas me responde sin hablar–. ¿No se cansa de ser así? – Noto su respiración profunda cargándose de paciencia, lo cual le agradezco profundamente. Tiene los ojos clavados en mí, con una sombra de sonrisa autocomplaciente en sus labios.
 Nena, cuando se trata de tenerte entre mis brazos, créeme cuando te digo que no me canso nunca. –No puedo más que sonrojarme; esas palabras me suenan a indirecta muy directa. Lo único que puedo hacer es apoyar mi cabeza sobre su hombro y hundir mi vergüenza–. No te preocupes por nada, pequeña. Solo debes pensar en ti y nuestros pequeños. –Sus palabras provocan que cierre los ojos intentado asimilar todo; en un fin de semana me despierto tras un grave accidente y me encuentro casada con un Adonis y embarazada, y lo peor es que no me acuerdo de nada de lo ocurrido en estos dos meses.
 
Su olor... Voy completamente embriagada por él, por su aroma fresco y masculino, por su respiración, su voz... Esa voz que me atrajo aquella noche que para mí fue hace apenas un par de noches...
Tengo tantas dudas, tantas preguntas por hacerle... Ey, hablando de preguntas...
 
 ¿Y la biografía? ¿La hice? Era para estas fechas. –Su corazón se acelera y su gesto se tensa. ¿Qué habrá pasado?
 Se pospuso hasta febrero. No temas por eso ahora. Ya hablaré con la rectora Quinn para decirle que no puedes hacerla. – Hhh... Me reincorporo para poder mirarle frente a frente.
 ¿Rectora Quinn? ¿Y cómo que no puedo hacerla? –Su fuerte mandíbula está apretada y eso solo puede significar una cosa, no le gusta este tema.
 Ella es la nueva rectora. –Como no da mayores explicaciones quiero preguntar, pero su dedo en mi boca me hace callar–. Ahora no es momento de preguntar o responder, sino de cuidar y obedecer. – En cuanto retira el dedo voy a protestar, pero un beso rápido y salvaje me sorprende.
 
Me siento fundir con él, deshacerme. Agarra mi cabeza con firmeza, deshaciéndome por completo al sentir que algo en mi interior se remueve por él, algo que nunca había sentido: deseo. Si siempre me ha besado así, creo que comienzo a entender muchas cosas...
 
–No es no. –Whao, me ha dejado sin aliento. No puedo ni pensar con claridad. No puedo más que tragar rápido intentando asimilar lo que acaba de pasar. No es la primera vez que me besa, pero no así... No con esta pasión.



CAPITULO TRES 
Llegamos a una casa enorme y ultra moderna. Whao. Quedo boquiabierta mirando todo; el jardín perfectamente cuidado, el camino de gravilla hasta la puerta, la cubierta semicircular de madera...
 
 ¿Es tu casa? –pregunto mientras Steve nos abre la puerta.
 Nuestra, pequeña. Es nuestra casa. –Consigue salir del coche conmigo en brazos con la misma facilidad que nos metió.
 ¿Te importaría ponerme en el suelo? Quiero caminar un poco, por favor. –Aunque quiero hablar con enfado, la que me sale es la voz de la tímida e insegura Angharad, esa que precisamente no quería ahora.
 Pues sí, me importaría. Te recuerdo que debes reposar. – Me parece que esta semana va a ser muy... larga.
 
Desde dentro nos abre una señora regordeta con cara muy amable. Me gusta desde el primer momento. Al vernos aparecer parece muy contenta; casi diría que tiene lágrimas en los ojos.
 
–Buenos días, señor. Señora, cómo me alegro de verla de nuevo en casa. –Esa cara... Esa cara...
–¿Martine?–Tanto Reed como ella quedan boquiabiertos al oírme–. ¿Qué ocurre? ¿Qué he dicho? –No entiendo el motivo de sus caras.
–Te has acordado de su nombre, Angharad... Ella es la señora Fletcher, Martine. Es nuestra ama de llaves y la persona que donó su sangre para salvarte. Si hoy puedo tenerte entre mis brazos es gracias a ella. –Me doy cuenta del cariño con el que habla de ella. Realmente se le nota agradecido, y eso me demuestra lo que le llego a importar.
 
Me impresiona el interior de la casa. Pese a que los materiales son fríos, la decoración es cálida. Me siento cómoda. Él me lleva directamente hacia la planta superior por unas escaleras de cristal y entramos a un dormitorio que me resulta muy familiar.
 
 ¿Estás bien? ¿Te duele algo? Llevas mucho rato en pie. –Me ha tumbado en la cama, quitado los zapatos, tapado con una manta, ahuecado las almohadas... ¡Arggg...!
 ¡Para! Por favor... Estoy perfectamente. No sé si recuerdas que el reposo no es total, sino relativo. Puedo caminar por casa, lo cual significa que ahora mismo voy a ir a la cocina y voy a hacerte el desayuno, te guste o no. –Me levanto rápido pero con cuidado, y tardo más en hacerlo que él en agarrarme y volver a tumbarme; esto es desesperante–. A ver, ¿qué parte de lo que he dicho no entiende?
Sí, voy a bajar unas escaleras, y sí, voy a cocinar; y si no le gusta se fastidia, señor Devil. –Se nota claramente cómo debe respirar hondo autocontrolándose, pero en sus ojos se nota que está enfadándose y mucho.
 Por mi desayuno no debes preocuparte. La señora Fletcher, tu Martine –¿Y ahora ese tono a qué viene? Mis hadas sacan un cartelito “celoso” ¿Celoso, de ella? ¡¿Por qué?!–, no tendrá problemas en servirme lo que le pida. Te recuerdo que ese es su trabajo. Y en cuanto a ti, señora Devil, ni vas a bajar escaleras, ni vas a cocinar, ni pepinillos en vinagre. No te moverás de esa cama en toda la semana, ¿entendido? –Mi boca se abre en una sonora O ante su prohibición–. Y no se admiten quejas. No te muevas. Voy a bajar un momento al despacho para coger el ordenador; trabajaré hoy desde aquí. –Que se lo ha creído...
 
Tarda más en salir de la habitación que yo en levantarme. Tras ponerme mis zapatillas de mariquitas, comienzo a descender las escaleras poco a poco, que tampoco quiero caerme. Debo pasar un largo pasillo para llegar a la cocina y voy disfrutando del camino con toda la parsimonia del mundo, aclimatándome. Todo me resulta familiar, pero no consigo recordar nada.
 
–¡Angharad! –grita de tal forma que me hace quedar clavada en el sitio. Nunca nadie me había gritado así, ni siquiera papá siendo marine. Ahora sí que creo que está enfadado. No puedo más que girar sobre mi misma, con las manos entrelazadas y la cabeza agachada. Me siento como una niña pillada en plena trastada–. Ya veo que no podré fiarme de tu buen juicio... –Me quiere subir de nuevo, pero me niego y adopto mi postura de enfado, con brazos en jarra y ceño fruncido.
–Un momento, no te permito dudar de mí, Reed Devil... Si me has pillado es, precisamente, porque he bajado con todo el cuidado posible para evitar hacerme o hacerles daño –recalco con enfado–.
No soy ninguna inconsciente. Tanto la doctora como Cuda me han dicho con todo lujo de detalles lo que puedo o no puedo hacer, y bajar unas escaleras y preparar unos malditos huevos revueltos puedo hacerlo sin problemas. Así que si me disculpa, señor Devil, quiero ir a hacerle el desayuno a mi supuesto marido. –Whao, ¿de dónde ha salido eso?
 
Me mira con el ceño fruncido, impasible, con las manos detrás de la espalda y la cabeza ladeada. Mierda, ahora no... ¿Por qué diablos me sonrojo ahora después del discurso que acabo de soltarle sin despeinarme? Definitivamente soy tonta.
 
 Sí o sí quieres hacerme el desayuno, ¿eh? –dice tras respirar hondo–. Está bien, podrás acompañarme mientras desayuno – ¡aleluya! –, pero luego, yo mismo te subiré a la cama, ¿entendido? No me hace ninguna gracia que estés de pie cuando hace unas pocas horas... –Traga nervioso. Se nota que continúa preocupado por nosotros, y así no puedo enfadarme con él por mucho que quiera.
 
Me rodea con su brazo y me guía hasta la cocina, ayudándome a sentar en un taburete frente a la isla; me gusta esta cocina, es genial. La tal Martine tiene ya su desayuno hecho, pero... Falta algo.
Me quiero levantar pero me agarra de la muñeca, serio.
 
–¿Y ahora dónde quieres ir? –Su mirada es desafiante. Es obvio que está haciendo un gran esfuerzo por controlarse.
 Solo quería coger una cosa que falta, eso es todo. Voy a caminar dos metros, tranquilo. –Se resigna y me suelta, pero me vigila como un águila a su presa, es agotador.
La señora Fletcher le ha preparado todo muy bien, los huevos revueltos con bacon, el café largo con leche descremada, el zumo, las tortitas... pero le ha faltado algo. Rebusco entre los armarios y lo encuentro. Cojo el jarabe de arce y me acerco hasta su plato, donde comienzo a verterlo sobre las tortitas haciendo círculos entrelazados.
Al verme hacer, no puede evitar esbozar una sonrisa y negar con la cabeza. Coloco de nuevo el jarabe en su sitio y vuelvo a mi taburete, mientras comienzo a comer una manzana que he cogido del frutero.
 
–Sabes que eso lo podía haber cogido yo mismo, ¿verdad? – Tengo la boca tan llena de manzana que no puedo más que asentir con la cabeza mientras devoro mi fruta, pero consigo que sonría, y eso es novedad, además va negando con la cabeza, como si pensara algo para sí –. Curiosa la vida de las hámster... –Hhh... ¿Está insinuando lo que creo?
 ¿Son cosas mías o me has llamado hámster? –Con la mirada de reojo que me dedica y la sonrisa que se intuye en su boca me responde sin hablar–. Muy bonito... Va restando puntos, señor Devil... Le recuerdo que puedo divorciarme perfectamente, no lo olvide. –Mierda... Su gesto se ha tensado en el momento, pero conserva una pasmosa calma, tanto que me pone más nerviosa aún.
 
Coloca el vaso a cámara lenta sobre la isla, enderezando el salvamantel azul con sus grandes y fuertes manos. Gira sobre sí mismo y clava su mirada en mí; debo tragar por cómo está. Al levantarme para tirar los restos de la fruta, me sorprende el que no me detenga como antes. No obstante, me sigue con la mirada, acariciándose la barbilla sin decir nada. En cuanto me giro para volver a mi sitio está ahí, de pie detrás de mí. Provoca que tiemble como una gelatina mal hecha, pero no quiero que lo note.
 
 ¿Debo recordarle a quién pertenece? –Oh... ¿Por qué usa ahora esa voz...? Es un maldito desgraciado; sabe jugar sus cartas conmigo. Va jugueteando con uno de mis rizos con la misma calma que habla, llega a ser exasperante–.Lo haré con mucho gusto si así quiere... –El recuerdo de lo que me hizo en el hospital me enfada, pero a la vez me hace sonrojar como un tomate y agachar la cabeza, pero la alza para que le mire a sus grandes y brillantes ojos azules–.
No tienes nada que temer, Angharad. Sabré esperar, pero no lo olvides, eres mía. De nadie más.
 
Es un odioso y malditamente considerado troglodita. Aunque me desespera no puedo enfadarme. ¿Era siempre así o es por mi estado? Sin darme apenas cuenta estoy de nuevo entre sus brazos, rodeando su cuello con mis manos entrelazadas e hipnotizada por su mirada, y por un momento siento que le quiero a rabiar. ¿Será verdad? ¿Me estaré enamorando por segunda vez del mismo hombre?
 
–Vamos, pequeña. Un trato es un trato. –Sube las escaleras y me deja de nuevo sobre la cama, sin apartar su mirada de mí mientras me descalza y me coloca las almohadas.
Siendo sincera estoy algo cansada, pero prefiero no decirle nada. Decido dejarme hacer y ver su reacción, estudiarlo. Hasta ahora he visto su cara protectora y molesta; tengo curiosidad por saber cuántas versiones tiene. Se sienta en una butaca a mi lado, con el laptop sobre las piernas y el teléfono al lado. Va haciendo y recibiendo llamadas, no para de trabajar con el dichoso ordenador, concentrado, y debo reconocer que me gusta verle así. ¡La librería!
Dios, no me he acordado de eso. ¿Qué pasaría al final?
 
 Reed... ¿Qué pasó con la librería? ¿Cerró? Por cierto, no sé si lo sabes pero usar el laptop en esa postura provoca esterilidad masculina a largo plazo. –En cuanto me oye frunce el ceño y lo coloca sobre una pequeña mesa auxiliar que tiene al lado; debo aguantar una sonrisa por la cara que pone–. Tranquilo, si más no, ya estás contribuyendo al aumento de la población y por partida doble...
–Doy un par de palmaditas sobre mi vientre y nos sonreímos.
 Cierto, pero me gustaría que aumentara más todavía. – Uyuyuy... Eso me suena a que quiere un equipo de basket...– Y no, no cerró, al contrario. La compró un holding y te nombraron gestora del negocio; ahora va mejor que nunca. –Whao, no me lo puedo creer; me parece imposible que eso haya pasado–. No sé por qué te extrañas; eres muy buena en esto, Angharad. – ¿Cómo...? Le miro frunciendo el ceño, pero ni me mira. Está concentrado en lo suyo, así que decido dejarle en paz y descansar un poco. Veo sobre mi mesilla el Ipod y decido ponérmelo y descansar oyendo música, pero también hay algo más, una cajita blanca. ¿Qué será? Al abrirla veo dos pares de patucos blancos.
 Reed... ¿Sabes qué es esto, es decir, por qué los tenía? – Su cara es de sorpresa pero parece... no sé, es como si el verlos le atormentara, como si le recordaran algo desagradable.
 Creo que iba a ser tu modo de decírmelo, pequeña. Descansa.
–Me quita la caja de las manos y me tapa hasta el cuello. Es obvio que no quiere hablar de eso, pero quiero saber algo.
 ¿Cuándo te enteraste? ¿Cuándo te lo dije? –El rechinar de sus dientes lo oigo a metro y medio de distancia; aprieta tanto su mandíbula que pareciera querer romperla.
 El jueves, cenando. Ahora duerme; basta de preguntas. – ¿El mismo jueves? Hhh...Una extraña sensación me embarga. Me siento mal al momento y me reincorporo, seria; lo nota y respira hondo. Espero estar equivocándome en lo que estoy pensando.
 ¿Por qué iba sola en Herbie de noche? Te conozco lo suficiente. Ni loco me hubieras permitido conducirlo de noche, sola y más a sabiendas de que estaba embarazada. –Su reacción... Eso me confirma lo que sospechaba. Se sienta a mi lado, quiere coger mi mano pero algo me hace retirársela. No recuerdo lo sucedido pero extrañamente pareciera que sí recuerdo las sensaciones, y lo que siento no me gusta nada. Me siento... muerta, como si me hubiera matado en vida.
 Pequeña, yo... Digamos que me cogió de imprevisto y no reaccioné lo bien que debiera, pero tampoco te permití cogerlo.
Escapaste cuando intentaba bajarte del coche. –¿Escapaba de su lado? Frota su cabeza con ambas manos, frustrado. Su actitud me recuerda a cuando desperté; su tono y sus ojos reflejan exactamente lo mismo. Ahora entiendo su necesidad de mi perdón.
 Te estaba dejando, ¿cierto? Huía de tu lado porque no querías a los pequeños. Es eso, ¿verdad? –Flashes de imágenes van golpeando mi cabeza; yo de pie con el vestido azul, su brazo tirando todo al suelo...– Me quité la alianza; por eso no la llevaba... –Claro...
Ahora lo entiendo... No recuerdo todo pero el cómo me siento me basta y me sobra. No quiero estar aquí. Sus ojos se han abierto como platos, empalideciendo al momento. Pese a sus reticencias, me pongo en pie. Quiere abrazarme pero no se lo permito, apartándome y elevando las manos.
 Pequeña, por favor... Sí, fui un auténtico idiota contigo, lo reconozco, pero sabes perfectamente cómo me importan, tanto ellos como tú. Quédate quieta, recuerda el reposo. –Ahora mismo solo quiero irme de aquí, estar tranquila...
 
Quiero apartarle pero las fuerzas me traicionan, cayendo entre sus brazos abatida por el descubrimiento hecho.
 
 ¡Angharad! Por favor... –Me tumba en la cama, tapándome con sumo mimo y sentándose a mi lado mientras acaricia mi cara–.
Nena... Descansa, piensa en lo principal. –Es verdad...Mis pequeños troglis. Decido darme por vencida.
 
Ahora mismo necesito descansar sin pensar en nada. Me niego a creer que no los quisiera viendo cómo se preocupa por ellos.
 
 Descansa, mi pequeña. Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás... –También conoce a Shakespeare.
 ...Que te amo. –Su mandíbula se tensa ligeramente, pero se relaja al esbozar una pequeña sonrisa. Su mirada queda clavada en la mía, azul versus avellana...– Béseme de una vez, señor Devil... –Me muero de la vergüenza pero mi cuerpo ha hablado por mí, y siendo sincera... lo deseo. Necesito sentir sus labios, su piel...
 Sus deseos son órdenes para mí, señora Devil...
 
Se acerca lentamente, sin apartar su mirada de la mía. Sus labios comienzan a besar mi cara, provocando que estremezca de pies a cabeza por él, por su efecto en mí... Le deseo, lo reconozco; deseo a este hombre pese a que hace un momento quería perderle de vista.
Sus labios se reúnen con los míos con dolorosa calma, es tan maravilloso... Mis manos se autogobiernan hasta su cabeza, acariciándola a la misma velocidad que nuestras lenguas y labios se reclaman, con pausada pasión...
 
 Te necesito tanto, pequeña... Necesito tanto de tu piel... –Su susurro me hace desvariar. Por más que lo intentamos, nuestros labios se niegan a separarse, casi como si se necesitaran mutuamente para respirar.
 Reed... Hazme saber que soy tuya... –Mientras me observa, en sus ojos puedo ver claramente que lo desea tanto o más que yo, pero se queda pensativo, más bien... dubitativo.
 Pequeña... No sabes cómo lo deseo... Pero aún no. –Está claramente deseoso de mí pero prefiere aguantarse ante el miedo de dañarnos, y eso solo puede significar una cosa.
Sus labios se reúnen con los míos de nuevo, pero esa vez es distinto. Me hace notar su deseo de un modo que ni siquiera podía llegar a imaginar. Mi cuerpo le hace sitio en la cama y el suyo le sigue, sin separar nuestros labios en ningún momento. Poco a poco está entre mis piernas, con los codos a los lados de mi cabeza, pero procura no acercarse a mi vientre bajo ningún concepto.
 
–Eres mía, pequeña... Solo mía... –Continuamos besándonos minutos, horas... El tiempo no existe ahora mismo...– Te qu... Tqtata pequeña. Será mejor que me dé una ducha. –Me da un último beso mientras se levanta, pero ahí algo llama poderosamente mi atención.
¡Está completamente erecto! Algo en mi interior me dice que tengo el remedio para ello, pero no sé cómo...
 
Después de coger algo de ropa se encierra en el baño, pero me han dado ganas de hacer pis, así que me levanto rápido para llegar antes de que se quite la ropa.
 
–Reed, ¿puedo pasar todavía? Necesito... usar el lavabo. – Aunque escucho correr el agua, oigo claramente su voz.
–Sí, pasa. – Abro la puerta rápido, estoy a punto de reventar de las ganas que tengo y n...
 ¡¡Mierda, Reed, estás desnudo!! –La primera vista que tengo al entrar es su cuerpo completamente desnudo. ¡Por llevar no lleva ni calcetines! Me pongo roja al momento y me giro enseguida, pero él ni se inmuta.
 Ya ves, tengo la mala costumbre de ducharme desnudo. Va, hazlo antes de que revientes. –¡¿Qué?! Por ahí sí que no paso.
 Deliras si piensas que voy a hacerlo contigo aquí y además...
así, en pelota picada. ¿Dónde hay otro lavabo? –Oigo cómo respira hondo y se cierra el grifo.
 Vale, ya puedes girarte. –Al fin, porque ya no aguant...
 ¡¿Pero qué haces?! –Se ha puesto una toalla alrededor pero se tapa los ojos con la mano.
 Esto es lo máximo que voy a hacer, así que, si no quieres hacértelo encima, yo que tú aprovecharía el tiempo, nena. – ¡¿Pero será...?! Lo peor es que no me quedará otra si no quiero reventar...
 Está bien, maldito tarado, pero pobre de ti que destapes los ojos, porque te juro que te los sacaré y con mucho gusto. –Mis hadas me están mirando boquiabiertas y con un cartelito “¿efecto genes Devil?” Será eso... Me siento pero estoy tan nerviosa que tarda en salir.
 ¿Se resiste? –Por acto reflejo le miro y me quedo boquiabierta a la vez que sufro el efecto tomate.
 ¡¡¡Reed!!! –El maldito está sin la toalla, delante de mí, mirándome ¡y sigue completamente erecto! Lo primero que se me ocurre es taparme los ojos para no verlo, pero su mano lo evita.
 Pequeña, nos duchamos juntos cada mañana, te poseo varias veces al día, dormimos juntos, y además no es la primera vez que haces pis delante de mí, así que ni vas a taparte los ojos ni yo a cubrirme.
 
Nuestras miradas se clavan en el otro, él de pie ante mí y yo sentada en mi peculiar trono. Noto cómo el ambiente se carga de una energía extraña, tremendamente erótica. Sin mediar palabra su mano agarra la mía y la lleva hasta su miembro sin encontrar resistencia por mi parte. Estoy completamente hipnotizada por él ahora mismo.
 
–Tócala pequeña, no pasa nada. Ha estado en todos los sitios posibles de tu cuerpo. –Es tan... Diferente...
 
Nuestras manos se mueven arriba y abajo lentamente por toda su largura; el perímetro de mi mano no alcanza para agarrarla en todo su anchura, es... Es... Whao... Le miro y tiene los ojos cerrados, con la boca abierta. Disfruta. Está disfrutándolo... Sin saber bien cómo, mis labios van a ella, quieren probarla. Es... suave, me gusta su tacto... Comienzo a mover mi cabeza hacia atrás y hacia adelante mientras mi lengua va jugando con ella, dibujando líneas serpenteantes y acariciando con la punta en ese lugar que parece que le gusta...
 
 Santo cielo, pequeña... –Sus manos agarran mi cabeza con firmeza pero con suavidad mientras comienza a mover su cadera. Mis manos reposan sobre sus duras nalgas. Me gusta, me gusta lo que siento... – Nena, me voy... –Quiere salir pero se lo impido agarrando con fuerza sus nalgas, notando cómo al fondo de mi garganta llega su cálido y agridulce alivio.
 
En cuanto sale vuelvo en mí y no sé dónde meterme por lo que acaba de pasar. Él lo nota y se agacha ante mí, agarrando mis manos entre las suyas, llevándolas hasta sus labios y besándolas.
–Pequeña, no te avergüences; ésta es una forma muy normal de disfrutar en la pareja. Además... Me gusta comprobar que, aún amnésica, sabes lo que me gusta.
 
El derritemujeres hace acto de presencia a mi pesar. La situación no puede ser más bochornosa... o sí. En este momento las cataratas del Niágara hacen acto de presencia para terminar de abochornarme, pero ni se inmuta. Se limita a coger papel higiénico y dármelo.
 
–Creo que necesitas de esto... –Tras darme un casto beso en los labios vuelve dentro de la ducha, pero tiene la delicadeza de ponerse mirando hacia la pared. Mientras me recompongo me deleito en su amplia y fuerte espalda. Realmente es atractivo a rabiar, demasiado incluso.
 
Al tumbarme en la cama me noto ciertamente cansada.
Demasiadas emociones y son apenas las once de la mañana; quizá debería hacerle caso y descansar un rato. Me escurro entre las sábanas y debo reconocerlo; él me tapa mucho mejor. Me está mal acostumbrando con sus cuidados. Conecto mi Ipod y, sin darme apenas cuenta, me dejo llevar por mi fiel amigo Morfeo.
 
Mmm... Esta cama me encanta, es tan cómoda... Me estiro como un gato pero al hacerlo noto una ligera punzada que me saca de mi ensoñamiento. Debo tener cuidado. Al abrir los ojos lo primero que veo es a él sentado a mi lado, pero en la cama, con el portátil sobre un cojín protegiendo sus partes nobles y dormido.
Debe estar agotado. Desde el jueves no ha dormido y no ha parado de estar pendiente de mí. Creo que es hora de que le devuelva algo de los cuidados que me ha dado. Con mucha precaución le quito el laptop y el cojín y le hago tumbar, tapándole con el edredón mientras frota su cabeza con la almohada. Se le ve tan dócil así... Quién diría que cuando está despierto es el ser más controlador que he conocido nunca, y derritemujeres, eso también. De hecho no sé qué es más, si controlador o derritemujeres.
 
Al llevar tantas horas en cama me apetece caminar, así que decido bajar y cotillear un poco por la casa. Al fin y al cabo, si se supone que vivo aquí al igual consigo acordarme de algo, no sé.
 
Me levanto con todo el cuidado que puedo para no despertarle y evitar que frustre mi intentona de paseo. Hace un leve amago pero no, ¡menos mal! porque conociéndole es capaz de atarme a la pata de la cama con tal de que no me mueva de la habitación. Me pongo las zapatillas y salgo del dormitorio cerrando con cuidado la puerta. Al salir me fijo en que hay otra puerta; abro y es un dormitorio, pero está vacío. No tiene muebles, pero sí baño... ¿Será puñetero? En lugar de decirme que podía venir a éste, me hizo pasar por la vergüenza de hacer pis delante de él y de lo otro... Dios, ni siquiera sé cómo fui capaz... pero me gustó. Me gustó darle placer de ese modo, pero no creo que vuelva a repetirlo. Al fin y al cabo, aunque sea mi marido... para mi es nuevo; le conozco hace apenas día y medio.
Además está el otro tema, el que no recibiera bien la noticia el jueves cuando se supone que se lo dije. Eso me da que pensar. No sé nada sobre él. Quizás debería irme a vivir a casa al menos hasta que le conozca más o recupere la memoria. Sí, creo que haré eso; pasaré esa semana aquí y el lunes volveré a casa.
 
Bajo la escalera y voy hacia la cocina; realmente me gusta, creo que sería uno de mis sitios favoritos de la casa. Hablando de eso... Me muero de hambre; al igual sería buena idea comer algo hasta la cena.
A ver... Sí, comeré yoghourt con un plátano troceado y algo de caramelo líquido. Preparo mi comida/merienda y lo como sentada en uno de los taburetes mirando hacia el jardín; qué pena que esté lloviendo. Tenía tanta hambre que lo engullo en cinco minutos.
 
Al dar la última cucharada llaman a la puerta y Martine aparece de no sé dónde para abrir. ¡Son todos! Mariah, Frank y los seis chicos. En cuanto les oigo voy al salón y todos se sorprenden al verme, incluso Martine, que no sabía que había bajado.
 
–¡Cariño...! Se te ve tan bien... ¿Cómo estás? ¿Y mis nietos? – Todos me abrazan y besan con mucho cariño. Realmente me hacen sentir bien; son tan distintos al controlator... Vamos hacia los sofás pero a mí me hacen sentar, recostar más bien, en la chaisse-longue; se nota que dos de ellos son médicos...
–Cuñadita, ¿y tu carcelero? Me extraña que te deje estar por aquí y sin su sombra... –Cómo le conoce...
–He aprovechado que se ha quedado dormido para escapar de la celda. Realmente estaba agotado aunque no lo reconociera, pero supongo que ya sabéis cómo es... –Mariah, que se ha sentado a mi lado, asiente con la cabeza. A su lado están Laura, Martha y Gem, mientras que los chicos están entre los taburetes de la barra de bar y el otro sofá.
–¡¡Angharad, Angharad!! ¡Maldita sea, ¿dónde estás?! – Aparece en el salón como un poseso, desconcertado. En cuanto me ve respira de alivio, pero noto su enfado en la mirada. Viene enseguida y ni siquiera saluda a los demás, sino que se planta ante mí–. ¿Se puede saber qué haces aquí abajo? ¿No te dije que no te movieras? –Sin querer tuerzo la boca y señalo mi postura, tumbada igual que suelo estar en la cama, y eso parece calmarle un poco.
–Hijo, deja que se airee. Además, el reposo era relativo, puede caminar por casa, y está tumbada; no hace nada malo. Mis nietos están en buenas manos... –Al oír a su madre nombrar a los peques se le pone una sonrisa en la cara que no puede con ella, lo cual no pasa desapercibido para sus hermanos.
–Vaya, vaya, hermanito… Quién nos iba a decir que nos harías cuñados y tíos en dos meses... –Ha ido a la barra junto a ellos, no sin antes besarme rápidamente. Ahora parece relajado, y menos mal...
–De hecho lo seréis en junio para ser exactos. Solo espero que no se parezcan a los cabeza de chorlito de sus tíos... –dice mientras se sirve una cerveza al igual que ellos. Las chicas están como locas, no paran de preguntar si noto náuseas, si tengo antojos...
–No, de momento que yo recuerde lo único que tengo es un hambre voraz, pero eso mucho me temo que va con los genes paternos... –Todos ríen al oírme, incluso él para mi sorpresa.
–Amiga, esos pequeñajos van a ser muy consentidos por sus tías... –Las tres chicas me rodean y, para mi sorpresa, Ric también viene.
–¡Ey, que yo también quiero mimarlos! Además, debo enseñarles unas cuantas cosas... –Reed enseguida está a mi lado; no sé porqué tengo la sensación de que no le gusta la idea de que su hermano esté cerca de mí.
–Sí, me servirás de ejemplo para decirles qué no hacer... – Disimuladamente le doy con el codo reprendiéndole, pero capto que es el juego de ellos tres, de los tres hermanos, y eso me relaja.
–¿Y si hubieran sido niñas? –Buena pregunta. Frankie le ha dado en el punto débil por cómo le mira.
–Muy sencillo. Si hubieran sido niñas ya tenía pensado buscar un colegio, instituto y universidad femeninos; nada de braguetas inquietas cerca de mis hijas. –Quedo boquiabierta mirándole al igual que los demás, pero él se queda igual, como si fuera tan normal lo que ha dicho.
 
Continuamos la conversación un rato más, hasta cuando deciden irse para dejarnos descansar. Quiero levantarme para despedirles pero no me dejan; ahora son nueve contra una, así que no tengo nada que hacer.
 
–Cuñadita, no tienes que preocuparte por nada, y si quieres información sobre el carcelero no dudes en llamarme. Te pondré al día con pelos y señales. –Reed se lleva a su hermano Ric a empujones hacia la puerta; definitivamente no le gusta que esté cerca de mí. Cuando vuelve se sienta a mi lado, mirándome serio. En su mirada vuelvo a ver el enfado inicial.
–Muy bien, señora Devil, ahora mismo me va a explicar qué ha estado haciendo este rato. –Está sentado girado hacia mí, con el codo en el respaldo del sofá mientras frota su barbilla.
–Reed... No bailé salsa si eso es lo que te preocupa. Solo me levanté, descubrí la habitación contigua a la nuestra, baje a la cocina, comí algo y llegaron ellos, ya está. Deja ya de controlarme así; al final conseguirás que, en vez del lunes, me vaya antes. –Su gesto cambia de inmediato al oírme. Se tensa, su mandíbula se aprieta y coge una bocanada de aire para reprimirse.
–¿Irte? ¿Y se puede saber el porqué? Tu sitio está aquí, pequeña. –Mierda... Está en plan controlador total. Por cómo me está mirando ahora mismo sé que no le hace ni pizca de gracia, pero tendrá que entenderlo.
–Señor Devil, una cosa es que haya aceptado venir esta semana por el reposo y otra muy diferente es que me instale aquí definitivamente. Le recuerdo que le conozco hace apenas horas, y sí, ya sé que estamos casados y que estoy embarazada, pero eso no cambia nada. Eso para mí no existe. Para mí, hoy debía conocerle y comenzar con su biografía, por tanto, no veo por qué debo estar viviendo aquí. –¿Me está tomando el pelo o qué? Sonríe con cara de soy-poderoso-todo-lo-puedo; consigue que frunza el ceño mientras ladeo la cabeza.
–En ese caso...Acompáñeme, señora Devil. –Ese tono... Hasta ahora no lo había usado conmigo. Es el mismo que utiliza cuando habla por teléfono mientras trabaja, su tono negociador.
Amablemente me ayuda a levantar y me guía hasta el pasillo bajo la escalera, abriendo la puerta para darme pasar.
 
–Por favor. –dice mientras señala el sofá. ¡¿A qué demonios juega ahora?! Definitivamente este hombre está pirado.
 
Coge un sobre de un cajón y me lo da, sentándose en una butaca frente a mí, con las piernas cruzadas, codos apoyados en los reposabrazos y sus dedos acariciando sus labios y barbilla. Abro el sobre y comienzo a leer. Mi boca se desencaja de inmediato.
 
–Como verá no solo vive aquí como señora Devil. También está obligada por contrato al ser mi biógrafa. Mientras dure la realización de esa tarea está obligada a vivir aquí y regirse por ese acuerdo. ¿Tiene alguna objeción? –¡Lo está disfrutando! ¡Es el ser más posesivo y controlador que he conocido nunca!
 No puedo creer que me hiciera firmar esto. Está enfermo, señor Devil. Aún no entiendo cómo consiguió que firmara ni que me casara con usted. Por curiosidad, ¿qué locura acepté primero? –Mi hada buena se ha escondido bajo la manta mientras la traviesa se coloca los guantes, pero, por la cara que tiene Reed, mejor me hubiera ido con un antifaz para no verle, porque ahora mismo me está derritiendo como un cubito de hielo a pleno sol.
 Para su información, ese sábado aceptó todo a la vez.
Vivimos juntos desde ese día. –Ay, Dios... Si en estado normal es atractivo, en plan dominador es enloquecedor. ¿Por qué me pasan estas cosas a mí? Me hace retorcer por cómo me está mirando, ya no sé dónde meterme–. ¿Le pasa algo, señora Devil? La noto... inquieta.
–Esa voz no... Es un maldito derritemujeres y lo sabe, y lo peor de todo es que lo disfruta. No para de acariciar sus labios con esa sonrisita que no se le va por nada, y su mirada... Su mirada tiene ese brillo perversamente atractivo.
 ¿Pasarme algo? No, nada. Aparte de que me casé con un loco del control y posesivo a más no poder... Nada. –Debo reconocer que me tiene en sus manos. Aunque no quisiera nada con él, estoy obligada a vivir bajo su mismo techo–. Así que, aunque me divorcie, deberé seguir viviendo aquí hasta febrero, ¿cierto? –En cuanto oye la palabra divorcio la sonrisa se le borra.
 Básicamente... Sí. Como habrá podido leer, está obligada a vivir aquí y seguir ciertas normas. –Ya... Debía estar borracha cuando acepté porque, si no, no lo entiendo.
 Por lo que veo disfruta el tenerme atada de pies y manos, señor Devil. –Oh, oh... Esa mirada no me gusta nada. Me retuerzo por cómo me hace sentir; es como si algo le hubiera venido a la mente, algo que él sabe y yo desconozco. Además le ha vuelto esa sonrisita derritemujeres que me trastoca sin remedio–. Bien, cederé.
Podrá fustigarme hasta febrero, señor Devil. –De verdad que es incomprensible. En cuanto me oye, no sé qué pensamiento está teniendo pero no hace pinta de ser muy decente...
 Oh, señora Devil... Créame, lo disfruto como no puede llegar a imaginarse... –Va frotando las yemas de sus dedos mientras me observa detenidamente; ahora mismo me hace sentir como su oscuro objeto de deseo–. Y usted tampoco lo pasa nada mal. –¿He entendido lo que creo que he entendido? No... Es imposible... Creo. Me pone tan nerviosa que no puedo sostenerle la mirada, pero para mi suerte tiene clemencia–. Vamos a cenar, va, que hoy no ha comido y se tiene que alimentar. –Se levanta y me ofrece su mano, dejándome entre sus brazos al ponerme en pie, azul contra avellana–. Unos días y tendrás la respuesta a todas tus dudas, pequeña... –Acaricia mi mejilla con tanta suavidad que cierro los ojos y me froto en ella, como un gatito en la pernera de su amo–. Unos días, pequeña... Solo unos días...
 
Salimos del despacho abrazados, él rodeándome el hombro y yo rodeándole la cintura. Nunca he ido así pero es la postura que me sale con él. Al llegar a la cocina me ayuda a sentar en uno de los taburetes mientras Martine nos sirve la cena. Mmm...
Huele tan bien... Me relamo sin darme cuenta, lo que no pasa desapercibido para el controlador que tengo al lado.
 
–Por lo que veo tienes hambre, ¿eh? –Ni le miro. No puedo apartar la vista del plato; me limito a asentir con la cabeza mientras sujeto mi cuchara lista para atacar la humeante sopa.
 
Comenzamos a cenar y no le dirijo la palabra en ningún momento, y no porque esté enfadada, que también, sino porque tengo tanta hambre que no quiero perder tiempo discutiendo. Me doy cuenta de que me va mirando de reojo, sosteniendo una sonrisa retorcida mientras devoro mi segundo plato de sopa. ¡Incluso rebaño el plato con pan! Definitivamente deben ser sus genes...
–Pequeña, me encanta verte comer así. Creo que te tendré embarazada constantemente. –Me hace atragantar con el agua que bebo para bajar el último trozo de bacalao que me quedaba.
 ¿Y qué le hace pensar que se lo permitiría? Es más, ahora que lo pienso, ¿cómo es que no usábamos protección? ¿O acaso fue un descuido? –Es verdad. ¿Cómo me quedé embarazada? Yo no tomaba la píldora, pero los condones existen. Eleva las cejas mientras respira hondo, incómodo con mi pregunta.
 Digamos que... Posesión total; confórmate con saber eso. – ¿Posesión total? Lo que tiene de atractivo lo tiene de enigmático. No puedo reprimir un gran bostezo de oso, incluso se me van cerrando los ojos–.Vamos a la cama, bella durmiente. Por hoy ya has estado demasiado tiempo levantada. –Me coge entre sus brazos pero estoy tan cansada y tan a gusto que ni protesto. Me gusta estar así, entre sus fuertes brazos y poder olerle, su olor a fresco y masculino... 



 CAPITULO CUATRO 
¡Por fin es lunes! Creo que nunca me había alegrado tanto de que llegara el inicio de semana. Hoy tengo revisión con Cuda para levantar el arresto domiciliario al que me tiene sometida el controlator de Reed.
 
Esta semana ha sido desesperante al máximo, incluso me ató un día entero a la cama como reprimenda por salir al jardín yo sola.
Cada vez que necesitaba ir al lavabo tenía que llamar a la pobre Martine por un walkie-talkie para que viniera a soltarme. Ese día de verdad que quise matarlo con todas mis ganas. También me bombardeaba a mails y mensajes a toda hora, que si estaba bien, que si estaba descansando, que si había desayunado y el qué... Y lo más sorprendente de todo es que me pillaba si le mentía. No sé si es telépata o qué pero a día de hoy no sé cómo lo consigue hacer. No obstante, debo reconocer que también me ha enseñado su lado bueno, como cuando fue capaz de levantarse a las tres de la mañana para hacerme un vaso de leche caliente con cacao, o cómo hacía que cada día me trajeran magdalenas del señor Core, el cómo me miraba y me halagaba pese a que hacía una pinta horrible... Incluso me preparaba el baño con todo lujo de detalles: velas, música, pétalos de rosas... Era muy gracioso ver cómo controlaba la temperatura para que estuviera exactamente a la que dijo Cuda por teléfono; por las veces que le ha llamado esta semana, se merece el cielo.
Hemos quedado en que me recogería a las once y media ya que la visita la tengo a las doce, así que, después de desayunar y prepararme, he venido al sofá con el laptop. No quiere que me despegue de él en ningún momento, parezco una freak. Mira, hablando del rey de Roma...
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Buena chica.
 
Estimada señora Devil,
 
Debo presuponer que se encuentra reposando en el sofá como de costumbre estos últimos días. Por cierto, ¿qué se ha puesto? Ya sabe que nada de pantalones; su fiel escudera tenía orden de retirarlos de su vestidor hasta nueva orden... mía, no suya.
 
Reed Devil, ansioso marido y domador de fieras.
 
¡¿Pero qué se piensa?! ¡Me ha llamado fiera! Y si cree que me va a domar... La lleva clara.
 
De: Angharad Miller
Para: Reed Devil
Asunto: Solo cuándo y con quien quiero.
Estimado señor Devil,
Su telepatía no le falla. Debería haberla usado cuando nos conocimos para ahorrarse decepciones. Como los únicos pantalones que hay actualmente en el vestidor son los suyos, obviamente llevo vestido, rojo, muy corto, medias de seda y tacones de aguja. ¿Necesita saber la ropa interior o ya su calenturienta imaginación terminará de hacer el trabajo?
 
Angharad Miller, desesperada presa e indomable mujer.
 
¡Ja! He decidido aprovechar estos momentos reedianos en mi beneficio. Con lo tímida que soy, ni de broma me hubiera atrevido a hacérselo en persona.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad... DEVIL
Asunto: Doy fe de ello.
 
Estimada SEÑORA DEVIL,
 
Debo recordarle que guardo una detallada lista de terceras por cobrar, lo cual haré con mucho gusto. En cuanto a su vestimenta, no tengo objeción alguna, al contrario, siempre y cuando vaya conmigo.
Mi mente calenturienta funciona a la perfección, puedo dar fe de ello. Sé que se ha puesto el tanga negro de encaje y sujetador a juego, ese que sabe perfectamente que realza demasiado bien su maravilloso pecho. ¿Me equivoco?
 
Reed Devil, marido, carcelero y ardiente domador de fieras pelirrojas.
 
Mierda... ¿Cómo puede saber qué ropa interior llevo? ¡¿Y qué diablos son las terceras?! Ahora mismo me alegra que no me pueda ver, porque estoy como un tomate remaduro; tengo tanto calor como si estuviéramos en pleno mes de agosto.
 
De: Angharad MILLER
Para: Reed Devil
Asunto: Con usted no quiero.
 
¿Me dirá alguna vez qué son sus malditas terceras? Por lo que respecta a mi vestimenta, no es de su incumbencia. Le recuerdo que es mi marido, no mi dueño, y sí, ya veo que su calenturienta mente funciona como pensaba...
 
Angharad Miller, mujer, presa y fiera que se niega a ser domada.
P.D: Domador de fieras pelirrojas... ¿en plural? Eso es causa de divorcio, señor Devil...
 
No me deja respirar. A los dos minutos recibo su respuesta.
De: Reed Devil
Para: Angharad DEVIL
Asunto: La cuestión es... ¿Y qué desea?
 
Pequeña... Se lo demostraré con todo lujo de detalles en cuanto me sea posible, no lo dude... Acaba de sumar unas cuantas a la ya de por sí larga lista. Y nena, no llegas a imaginar lo bien que funciona mi calenturienta mente...
 
Reed Devil, marido, carcelero y ardiente domador de mi fiera pelirroja.
 
P.D: ¿Celosa, señora Devil? La única fiera que me interesa domar es usted.
Mis hadas se acaban de desmayar y yo estoy casi a punto.
Suerte que no puede ver lo roja que estoy... Mierda, ahora me llama.
¿Acaso no tiene suficiente con torturarme vía mail?
 
–Hola, señor Devil... –Intento fingir la seguridad que ahora mismo no tengo ni por asomo, no obstante creo que me conoce demasiado bien.
 Señora Devil... ¿Cómo se encuentra? ¿Tiene calor? – ¡¿Pero cómo...?!– Debería tener presente que, quien con fuego juega... –Es un maldito derritemujeres y le encanta; lo noto en la sonrisa que intuyo en su cálida y susurrante voz.
 Le podría decir lo mismo, señor Devil... Al fin y al cabo, es usted el que ha estado a base de duchas frías. –Me he fijado en que cada día tiene que darse varias duchas frías; digo yo que la falta de actividad no perdona–. A todo esto, ¿qué quiere? ¿Por qué me llama si en media hora nos veremos? –No sé cómo me atrevo a hablarle así, pero supongo que me enfada tanto que no puedo reprimir mi mal carácter pese a que me siento como un flan mal hecho.
 Precisamente por eso, pequeña... Nos veremos allí directamente; ya he dado orden a James para que él la lleve personalmente. Ya luego volverás a casa conmigo. Ya voy de camino, así que le aconsejo salir ya de casa. Ah, y por cierto... Está muy guapa con ese vestido azul marino. Nos vemos ahora, pequeña. –Y me cuelga, así, dejándome patidifusa por cómo sabía que le estaba engañando con la ropa. ¿Cómo demonios lo ha sabido? Lo malo es que no tengo tiempo de cambiarme para fastidiarle.
 
Por arte de magia aparece el tal James en el salón, pillándome en plena pataleta por no poder cobrármelas. Al verle me sale una sonrisa. Al igual que Martine, me inspira confianza. Creo que, si era mi vigía, le había cogido cariño. Me levanto y, tras coger mi bolso y el abrigo, vamos hacia lo que creo que es el garaje. En esta semana no había venido por aquí, y me quedo sorprendida por el parque móvil que tiene. Hay coches de todo tipo, pero todos con algo en común, lujosos y potentes... menos dos. Hay dos que no me pegan con él.
 
 James, por curiosidad, estos dos coches... ¿De quién son? – Su cara es un poema, pero contesta recomponiéndose.
 Son suyos, señora. Son los que el señor le regaló para su uso personal, aunque no solía conducirlos sin su permiso. –Hhh... Creo que ya sé cómo cobrármelas...
 
Hago que los miro, pero realmente me aseguro de que tengan las llaves puestas. ¡Bingo! El mercedes las tiene. Me subo y arranco pese a que el pobre James intenta pararme.
 
 Señora, por favor, el señor se va a enfadar y mucho. –Me detiene en la puerta del parking, pero no pienso ceder a sus manipulaciones.
 Tranquilo, James, si tiene algún problema ya se dará una ducha fría. –Arranco y le dejo atrás, con la cara desencajada.
 
En cierta forma me da pena por él, porque supongo que el controlator le puede montar una buena, pero he visto cómo trata al personal y dudo mucho que le despida por esto. A los dos minutos veo que me siguen en un todoterreno negro James y otro hombre, creo que se llamaba Bruce, pero solo va hablando James.
 
 ¡¿Qué mierda piensas que estás haciendo?! –¡¿Pero de dónde diablos sale?! ¿Acaso es como Dios?
 Ir a la consulta de Cuda por si no te acuerdas, Reed... – Intento estar lo más calmada posible, pero entiendo su preocupación y decido calmarle–. No te preocupes... Tus dos secuaces me siguen fielmente y voy despacio. –Mis palabras parecen no tranquilizarle demasiado.
 Para y que Bruce se haga cargo del puto coche mientras te vas con James. Es una orden, Angharad. No quiero enfadarme hoy.
–¡Suerte que no quiere! Habla con firmeza, tanta que me hace dudar sobre qué hacer, pero visto que solo quedan un par de kilómetros hasta la consulta...
 No te oigo, Reed, estoy en un túnel... –Subo la radio a tope y consigo colgar tras ir apretando todos los botones que encuentro.
 
Cinco minutos después llego a la consulta y ya está esperando en la puerta con Steve. En cuanto le veo debo tragar. Está completamente recto, con la mandíbula apretada y buscando con la mirada hasta que me ve aparecer y clava sus ojos en mí, convirtiéndome en una gelatina andante. Al llegar a su lado no me dice ni hola, sino que se apodera de mi boca del modo más salvaje que he imaginado nunca. Incluso creo que me hace sangre por su mordida.
 
–Jamás vuelvas a hacerlo. –No puedo ni hablar, me ha dejado exhausta.
 
Entramos a la consulta de mano, y me aprieta tan fuerte que debo mirarle para que aligere la presión. La recepcionista nos atiende y debemos esperar unos minutos; se le ve tan fuera de lugar...
 
 ¿Cómo supiste lo del vestido? ¿Cómo supiste que llevaba este y no el otro? –Me intriga saber cómo lo hace; no entiendo cómo fue capaz de saber que cuál llevaba.
 Pequeña, soy tu sombra, no lo olvides. –¿Mi sombra? Genial.
Ahora, aparte de controlador y posesivo, es acosador. Para mi alivio Cuda sale de su consulta despidiendo a otra paciente.
 ¡An! Y Reed... Cada día estás mejor... –Solo por ver la cara de Reed valía la pena el chaparrón que aguanté. Voy a entrar sola pero él se niega a esperar fuera, por lo que no me queda más remedio que aceptar que me acompañe.
 
Estoy muerta de la vergüenza. Como siempre, me he tenido que subir el vestido y quitar las braguitas, pero, para mi suerte, Reed cumple su palabra y se centra en mirar mis ojos mientras estrecha mi mano entre las suyas. Me alegra ver que su gesto se ha suavizado.
 
 Aja... por aquí todo muy bien. Solo una advertencia. La primera vez que volváis a hacerlo es posible que haya un pequeño sangrado, pero nada importante; será como perder la virginidad de nuevo, cariño. –Cuda estaría infinitamente más guapo calladito... No sé dónde meterme por la vergüenza que siento ahora mismo. Para rematar, pareciera que oír eso es música para los oídos de Reed.
 
Luego nos dice que hará una eco y quedamos boquiabiertos, sobre todo Reed. Cuda mira todo con detenimiento, concentrado como pocas veces le veo.
 
 Chicos, buen trabajo. Están completamente a salvo, incluso son algo más grandes de lo normal; quiero pesarte a ver si has aumentado de peso en esta semana. –Por fin me puedo vestir y subo a la báscula ante la atenta mirada de Reed.
 ¿Es normal que no engorde? –No duda en adelantarse y preguntar para mi desespero.
 Cada persona es distinta, Reed. Lo importante es que lo niños y ella están bien. –Por la cara que pone no parece muy satisfecho, pero debe conformarse con eso.
 
Al salir a la calle ni siquiera me habla; sigue enfadado por lo del coche.
 
 ¿Vas a seguir enfadado conmigo mucho rato? Lo digo porque es hora de comer y me apetecería poder pasar una comida normal hablando con el controlador, pirado y posesivo de mi marido. Claro, si a milord le parece bien... –Muevo las manos haciendo una reverencia burlona y parece que surte efecto al momento, aunque se niegue a reconocerlo.
 Controlador, pirado y posesivo... Vas sumando, pequeña... A ver, debes entender algo. Una de mis misiones como tu marido es protegerte, a ti y a esos pequeños que llevas dentro, y si te digo que no conduzcas es por algo. ¿No has pensado que al igual sé algo que tú no sabes? Te recuerdo que estás amnésica. –Hemos llegado junto al coche con el que me sacó del hospital y veo que Steve va con otro coche negro igual que el de James y Bruce, que ya está en el mío–.
¿Piensas que si no fuera necesario te haría ir con dos escoltas permanentemente? Admito que soy controlador, pero no un loco. – Me abre la puerta para que suba y lo hago callada, pensativa, intentando razonar lo que me dice. Él cierra y sube a mi lado al momento, sin chaqueta ni corbata.
 ¿A qué te refieres, Reed? ¿Hay algo que deba saber? –Por su cara no parece muy dispuesto a contarme, pero necesito saberlo–.
Reed, si hay algo en lo que estamos de acuerdo es en que lo primordial es el bienestar de estos troglis, y si no sé a qué me enfrento... –Estoy sentada girada hacia él, con la pierna izquierda doblada bajo la derecha y puedo ver cómo frota su frente pensativo, valorando. Arrancamos y avanzamos hacia no sé dónde, en un silencio que me desespera–. ¿Y bien?
 Angharad... Tu accidente no fue tal. Te echaron fuera de la carretera a propósito. ¿Entiendes ahora el porqué no quería que condujeras? –Sus palabras golpean mi mente haciendo que el recuerdo del accidente venga a mí. Hemos llegado a un restaurante italiano cercano y ha parado en el parking lateral. Ni siquiera puedo hablar por cómo estoy–. Pequeña, ¿estás bien? ¿Te pasa algo? –Sus manos agarran mi cara para que le mire, y veo la expresión de preocupación en sus ojos.
 Lo recuerdo... Recuerdo el accidente, Reed... –Sus ojos se abren como platos apretando la mandíbula–. Era un todoterreno; me siguió muy de cerca y me iba golpeando en la bajada de curvas. – Cierra los ojos por un instante asimilando lo que le voy contando–.
En la última curva me dio pero, cuando quise controlar a Herbie, un camión venía por mi carril en contrasentido, y como por el otro carril venía otro coche... No tenía opción, estaba acorralada... Lo último que recuerdo es girar una y otra vez... –Mi voz es un hilo tembloroso, no entiendo... Sus brazos me rodean con fuerza mientras va besando mi cabeza una y otra vez.
 Mi pequeña... Te juro que pagará... Moveré cielo y tierra con tal de hacer pagar a ese maldito hijo de perra. –Me siento tan segura entre sus brazos... Respiro embriagándome de su aroma, de su presencia. Realmente lo necesito. Alza mi cabeza para que le mire a los ojos, a esos profundos ojos azules–. Prométeme que harás caso en todo lo que, tanto los chicos como yo, te digamos. – Su voz... Usa ese tono suave y cálido, ese al que no puedo negar nada en absoluto, y mucho menos esto; en esto debo darle la razón.
 Te lo prometo, Reed, haré caso, ¿pero por qué yo? ¿Quién es? ¿Qué le he hecho? –Tengo tantas preguntas ahora mismo que no sé por dónde empezar; no entiendo el porqué alguien quiere hacerme daño. Sus ojos no se apartan de los míos. Me pierdo en ellos buscando las respuestas a todo lo que siento, a lo que acabo de saber.
 Pequeña... Es una larga historia. Tú no le has hecho nada, al contrario. –Respira hondo, mostrando que no está cómodo hablando sobre ello–. Lo hablaremos en otro momento. Ahora vamos a comer, nena. –No me quiere contar nada más y ahora mismo... lo prefiero. He tenido demasiada información en demasiado poco tiempo.
 
Baja y viene a abrirme la puerta. En cuanto salgo estoy entre sus brazos, y un extraño escalofrío recorre mi espalda. Me siento hipnotizada por él, por su mirada; mi pulso se acelera tanto que solo puedo oír el bombeo de mi sangre. Ante mí tengo al derritemujeres que me trastoca tanto, que me cabrea y me atrae a partes iguales.
 
– Me muero de ganas... –Oh... Su voz... Su susurro en mi oreja me hace erizar por completo; tengo la impresión de que no habla precisamente de comida...
Entramos al restaurante y parece que le conocen, porque directamente nos llevan a una mesa del fondo. Voy mirando todo porque me resulta muy familiar; creo que he estado aquí antes.
Aparta una silla para que me siente y lo hago después de quitarme el abrigo, al igual que él, que va sin corbata pero con la chaqueta; se ve irresistible así. El camarero viene y no trae block de notas.
 
 Traiga lo de siempre pero doble y agua para beber. Gracias. – ¡Ni se molesta en preguntarme! Es el colmo.
 ¿No se ha planteado que al igual yo no quiero lo mismo que usted? –¿Y ahora por qué sonríe con esa autosuficiencia? Está relajado, con el traje de derritemujeres quemabragas, sin dejar de mirarme y con esa sonrisita que me hace hervir por dentro.
 Pequeña... Sé lo que quieres. –No sé porqué pero esas palabras me suenan a doble sentido en toda regla–. Para comer, me refiero... –Uf... Lo está arreglando... Ya veo que acabaré encerrada en el lavabo–. Una ensalada de espinacas con nueces y pizza de atún.
¿Complace eso a milady? –Caray, pues sí que sabía lo que quería.
Sin darme cuenta estoy con la cabeza agachada y la boca torcida en señal de puchero–. Te ves deliciosamente tentadora cuando haces eso, Angharad. –Mierda... Trago nerviosa ante su regocijo por lo que está consiguiendo. Debo removerme en el asiento por cómo me está mirando ahora mismo; su mirada es de todo menos decente.
 ¿Su mente calenturienta no descansa nunca? –¿Y ahora por qué estoy en plan kamikaze si sé que tengo las de perder? Bueno, ya puesta... Al menos le podré torturar un poco, al fin y al cabo estamos en público; poco podrá hacer.
 Mmm... –Mueve la cabeza haciendo un gesto con los ojos, como sopesando la respuesta–. Digamos que... Tengo una mente muy inquieta. ¿Y usted, señora Devil, cómo va de temperatura?
Ambiental, me refiero. –¡Es un maldito desgraciado! Va acariciándose la barbilla a sabiendas de que provoca inundaciones en las bragas de todas las presentes, sobre todo en las mías...
 Muy bien, señor Devil, gracias por el interés. En todo caso, si tuviera problemas de ese tipo no sería usted quien tendría el remedio. ¿No cree? –¡Ja! Mi hada traviesa saca su luminoso de “te estás pervirtiendo...¡Bien hecho!”. Eleva sus cejas y sé que le he tocado el orgullo, pero por cómo me mira... Creo que ahora sí tengo problemas de temperatura.
 ¿Eso cree? ¿Segura? –Chasquea los dedos en alto y llama al camarero que está pendiente de nosotros. Enseguida está a nuestro lado y le susurra algo al oído; no sé qué le ha dicho pero la cara del camarero hace una mueca extraña y se va–. Nunca me subestime, Angharad. No se imagina lo que puedo conseguir con un solo dedo.
–Va frotando sus dedos con una mirada completamente lasciva; creo que intuyo a lo que se refiere... Definitivamente es un maldito derritemujeres quemabragas y pervertido, muy pervertido.
 No me cabe la menor duda, señor Devil. –¿Por qué hace ahora tanto calor? Comienzo a sudar tanto que tengo que quitarme ropa; al final me quedo solo con el ceñido vestido palabra de honor azul marino. Por suerte traen la comida, y comienzo a devorarla con tal de que calle y relajar la tensión que se estaba creando en la mesa.
 Me gusta verla comer; se ve aún más atractiva si cabe. –No puedo soportar el cómo me mira. Pese a que estoy muerta de calor, tengo la piel completamente erizada y ni siquiera me ha tocado un solo pelo; definitivamente se ha propuesto derretirme –. Dígame, ¿nota algo ahí abajo? –¡¡¿Qué?!!– Hace días que no ejercita esa zona. –¡¡No puedo creer lo que oigo!!– En sus pies, Angharad. Me refiero a sus pies. Lleva tacones y hace días que no caminaba. –Que alguien llame a los bomberos... Esto es insoportable; creo que lo mejor será un buen ataque y acabar con esto de una vez, porque si no voy a acabar muy mal...
 Va perfectamente, gracias, y en todo caso... Si necesitara ayuda soy una mujer de recursos, señor Devil. Puedo apañarme perfectamente sola, ¿no cree? –Mi hada traviesa aparece con una cinta en la frente “¡ataque banzai...!”–. ¿Y usted, cómo va por esa zona? –Me encanta haberle pillado de imprevisto; intenta disimular su sorpresa pero no lo consigue. ¡Bien!– ¿La ejercita mucho o es más bien sedentario, señor Devil? –¡¿Cómo he sido capaz de decir semejante burrada?!
 Créame cuando le digo que de sedentario tengo muy poco, señora Devil. –¡Mierda...! ¿Por qué no me habré quedado calladita?
Sus ojos están completamente oscurecidos pese a ser del azul más claro que he visto nunca, y por cómo sonríe sé que sus pensamientos son de todo menos decentes–. Chupa muy bien, Angharad. – ¡¡¿¿¿Qué???!!– El helado. Aunque sé que otras cosas tampoco se le dan mal... –Mis bragas a la mierda. Se han dinamitado por cómo me está mirando y sonriendo con esa sonrisita de soy-perfecto-porque-yo-lo-valgo–. Por cierto, esta noche la invito a cenar fuera.
Debemos celebrar su alta como se merece, ¿no cree? –¿Apenas hemos acabado de comer y ya está pensando en la cena? Si más no es lo más decente que me ha dicho en una hora así que... ¿Por qué no?– Ahora la dejaré en casa y la recogeré a las siete y media.
 ¿Acaso no recuerda que compartimos casa? Que yo sepa la amnesia no es contagiosa. –¡Por fin cruzamos tres frases sin doble sentido!– De todas formas, invitación aceptada. Hace tanto tiempo que estoy encerrada en casa que, con tal de coger algo de aire, soy capaz de salir en público con usted. –Nos vamos levantando para irnos pero no hemos pagado–. ¿Y la cuenta? Me sorprendería saber que no paga sus deudas, señor Devil. –Me coloca el abrigo y me abraza, protegiéndome del frío mientras salimos a la calle.
 Angharad... Siempre pago mis deudas, y espero que usted también. –¿Por qué vienen a mi mente sus famosas terceras? Creo que llevo demasiado tiempo junto a él–. Me giran el recibo, por eso no pago; y no, no he olvidado que vivimos en la misma casa. Debo ir a un par de reuniones esta tarde, a eso me refería. –Va... le; ya podía haberlo dicho claramente y no hablar en clave como siempre.
 
Llegamos al coche abrazados, y debo reconocer que me gusta ir así. Nunca me había pasado pero me gusta, es más, le necesito a mi lado. Amablemente abre mi puerta para que suba, pero, cuando estoy enredada quitándome el abrigo, se aprovecha para llevarme hacia sí y besarme furtivamente, duro, con ansias. Nuestras lenguas se reúnen con ganas de bailar, se extrañaban. Siento que algo se aprieta en mi interior reclamándolo, es como si mi cuerpo lo necesitara.
 
Nuestros labios se separan con anhelo del otro, con tristeza, mientras nuestras frentes se apoyan recuperando el aliento.
–Mía. Recuérdalo... –Su voz... Su efecto en mí me llega a preocupar. Me hace sentir y desear cosas que nunca ni siquiera he llegado a pensar. Mis hadas aparecen al unísono, abrazadas “Es tu marido, idiota”. Sí, lo sé, pero... Para mí es todo nuevo. No sé a dónde me llevará esto y si la amnesia me durará mucho tiempo más, pero desearía que ahora mismo pudiera recordar todo, saber todo...
 A las siete y media, pequeña... –Sentir su fresco aliento sobre mi piel hace que mi cuerpo hable sin control.
 Sí, mi sol... –Mi sol... El centro de todo. ¿Acaso era eso, el centro de mi vida? ¿Tanto efecto tenía en mí? Sí, lo tenía, de hecho...
Lo tiene aunque me pese.
 
Arrancamos y su mano no deja de acariciar la mía, con los dedos entrelazados, apretándola fuerte en ciertos momentos, como si fuera pensando en nosotros. Vamos en completo silencio, solo roto por la hermosa música de Chopin; me agrada ver que compartimos gustos musicales.
 
 ¿Qué piensas de las piedras? –¿¿Cómo?? Mis cejas se elevan ante lo inesperado de la pregunta.
 Hhh... Pienso que, pese a su dureza y frialdad aparente, proporcionan calidez y seguridad; para mí son unos de los elementos esenciales de la vida junto al aire, el agua, la madera y... el sol. –Se relaja de tal modo que incluso esboza una ligera sonrisa. Pareciera que necesitaba oírme decir eso, y bien pensado... creo entender el motivo–. Sol y piedra; quieres abarcar mucho terreno, ¿no te parece, Reed? –Nos miramos de reojo y una sonrisa abierta se plasma en nuestros rostros.
Por desgracia para mí llegamos demasiado pronto a casa, y ni siquiera mete el coche en el garaje. Al entrar vemos a Martine en la cocina, inquieta por saber. La sonrisa que Reed refleja en su cara le contesta de inmediato. Esa misma sonrisa se plasma en ella al instante, lo que me hace abrazarla aunque Reed esté delante. De hecho no parece molesto, al contrario, se queda mirando a cierta distancia; incluso parece satisfecho. Sube al dormitorio y baja a los cinco minutos cargando una bolsa en su hombro, una funda de traje.
Yo me había quedado en la cocina hablando con mi nueva cómplice sobre las comidas de la semana, la compra, los troglis...
 
– A las siete y media. No lo olvide, señora Devil... –Alza mi barbilla y un suave beso sirve de despedida, yéndose así, sin más, con la bolsa cargada sobre su hombro y una mano en el bolsillo.
Realmente es el hombre más atractivo que he visto nunca, ¡y es mío!
No puedo evitar sonreírme a mí misma mientras me autoabrazo.
Pese a su larga lista de defectos, debo reconocer que tengo mucha suerte por tenerle a mi lado.
 
Me quedo largo rato hablando con Martine la cocina, alrededor de una buena infusión. Realmente me siento cómoda con ella, además ahora incluso llevo su sangre.
 
–Señora, será mejor que comience a prepararse. En una hora el señor estará aquí, es muy puntual. –Su comentario me hace mirar la hora. ¡Las seis y media!
Doy un último trago a mi bebida y subo pitando a la ducha, metiéndome sin dilación bajo el agua caliente a gusto por fin. Llevaba una semana entera sin poder hacerlo con calma; siempre debía tener a Martine o a él cerca. Mientras me enjuago voy pensando qué diablos me pongo. Ni siquiera sé a dónde vamos, tendré que hurgar en ese gigantesco vestidor a ver qué enc...
 
 Señora, han traído algo para usted. –¿Para mí? ¿Qué será?
 Ahora voy, Martine, ya salgo. –No sé porqué pero presupongo de quién viene...
 
Como no aguanto la curiosidad me seco en un segundo y salgo enrollada en la toalla. Sobre la cama hay una gran caja blanca, rectangular. Me acerco y la abro lentamente, casi con miedo. Mi boca se abre en una sonora o al ver lo que hay. Un hermoso vestido vaporosa gasa azul eléctrico, corto y palabra de honor. A juego vienen unos altísimos tacones, una cartera de mano y una rosa blanca con una nota.
 
*No veo la hora de tenerte.*
 
Debo tragar ante lo que leo. La piel se me ha erizado por completo solo ante la idea... ¿Será que...? Dios... Me tiembla todo.
Estoy tan nerviosa que no puedo ni peinarme, pero, para mi suerte, mi fiel escudera se encarga de ello, haciéndome un recogido bajo con varios mechones sueltos. Mientras ella va haciendo, voy acariciando el teléfono. ¿Le digo algo? ¿El qué? No, mejor no le digo nada. ¿O sí?
Mi hada buena aparece con un cartelito “Va, dale las gracias al menos”. Tiene razón.
 
*Gracias, Reed. Espero que el resultado no te defraude. *
 
En dos minutos recibo respuesta.
 
*Nunca me defraudas, pequeña... *
 
Sus palabras me hacen estremecer por completo, y lo peor de todo es que me gusta sentirme así... por él.
 
 Señora, el señor ya ha llegado. –Me he encantado tanto que se me ha hecho la hora sin apenas darme cuenta. Por suerte solo me faltan los pendientes.
 
Me paro frente al espejo del vestidor, mirándome; he cambiado mucho en este tiempo. Siempre iba con pantalones, prácticamente nunca llevaba falda o vestidos, y mucho menos de este tipo, y mi cara... se ve más adulta, más... mujer.
 
Al bajar voy como un flan repitiéndome a mí misma: calma, calma, calma... pero al llegar al salón la calma se va a la mierda. Está de pie frente al ventanal. Lleva un elegante traje negro con camisa blanca, corbata lisa negra, pañuelo blanco, zapatos impolutos y el reloj asomando bajo la manga. Tiene la vista perdida en el jardín mientras va dando un sorbo a su caro whisky escocés, solo, sin hielo.
 
 Ya estoy lista, Reed. –Aguardo junto a la puerta, mirándole con timidez. Al verme, una sonrisa cruza su cara y se acerca sibilino, sin apartar sus brillantes ojos azules de los míos.
 Estás preciosa, Angharad. –Me ofrece su brazo y lo acepto, temblando–. No imaginas lo que me revienta tener que compartirte con otros ojos, señora Devil, pero... ¿No se olvida algo? – ¿Olvidarme? Comienzo a tocarme y mirarme. ¿Zapatos? Bien.
¿Medias? Bien. ¿Braguitas? Muy húmedas pero bien. ¿Sostén? Bien.
¿Peinado? Bien. ¿Pendientes? Bien... Me va observando con cara de divertida resignación mientras va negando con su perfecta cabeza rapada–. Abrigo, pequeña; se te olvida coger un abrigo, pero no te inquietes. Ya pensé en ello. – Caray, piensa en todo este hombre, pero me gusta, compensa mi despiste crónico.
 
Sobre el sofá tiene esperándome un elegante abrigo azul, el cual me coloca rozando mi erizada y blanquecina piel.
Mmm... Me rodea con su brazo mientras vamos camino al garaje, y me siento tan bien así...
 
–Oye, ya me contarás que hay aquí –digo mientras pasamos por una puerta con dos aparatos muy extraños. Al oírme sonríe maliciosamente.
 Digamos que... Es la puerta a otro mundo. –Hhh... Míster enigma ataca de nuevo; no hay quien le entienda.
 
Para mi sorpresa no vamos al Q7, sino que vamos a otro juguetito, al Bugatti negro. Al abrirme la puerta no deja escapar la ocasión de darme un rápido y furtivo beso, enloqueciéndome. Siento algo que nunca había sentido, la imperiosa necesidad de tenerle, de sentirle...
 
–Te necesito, Reed... –Nuestras lenguas endurecen su baile, como si mis palabras hubieran dado vía libre a su deseo más profundo.
– Tengo hambre, pero de ti... –Me tiene en sus brazos, sin dejar de mirarme, hipnotizándome como el faquir a la serpiente...
 
Entre besos subimos al dormitorio y me tumba sobre la cama con toda la delicadeza del mundo. Sentir su cuerpo sobre el mío mientras va acariciándome hace que me erice por completo.
 
–Eres tan hermosa... –Sus labios reclaman los míos con total parsimonia, haciéndome sentir un aluvión de sentimientos que me estremecen por completo. Lo deseo, lo quiero, lo necesito. Mi pie clama por la suya a través de mis manos, al igual que la suya–. Ven...
–Me hace levantar y quedar de pie ante él, bajo su ardiente y penetrante mirada, esa que me trastoca sin remedio...
Sus manos deslizan por mis brazos el abrigo que hace un instante puso con tanto mimo, dejándolo sobre la butaca con toda la paciencia del mundo, exasperándome. Estoy de pie en medio del dormitorio mientras va moviéndose alrededor mío con suma lentitud, paseando sus dedos por mi espalda, mi escote, mi nuca...
Provoca que mi boca se abra dejando salir una bocanada de aliento; le necesito como al aire ahora mismo.
 
Debo tragar al sentir cómo desliza la cremallera del vestido, haciendo que caiga al suelo de inmediato. Mi respiración va tan acelerada que no puedo hacer nada por disimularla ante él al poner su mano sobre mi corazón.
 
–No imaginas lo afortunado que soy... –Lentamente comienza a quitarse la ropa, poco a poco, sin dejar de mirarme en ningún momento.
 
Ante mí tengo su cuerpo completamente desnudo y erecto, erectísimo... Es tan perfecto... Hombros anchos, amplio y firme pecho, cadera estrecha... Lentamente su cuerpo guía al mío hasta la cama, amortiguando con una rodilla y mano mi descenso.
 
–Pequeña... –Sus labios comienzan a acariciar los míos con dolorosa parsimonia, mientras mis manos se autogobiernan a su magnífica espalda. Siento mi cuerpo rugir por él, lo necesito de verdad... Todo es tan nuevo y tan familiar a la vez...
Su boca abandona la mía para deleitarse con mi cuello y piel.
Sus labios van a parar a mis pechos ya liberados, y me enloquece. El sentir su lengua y labios jugueteando con mis pezones hipersensibles y erectos me hace retorcer de placer. Noto mi espalda curvar por él, por su hacer... Poco a poco va reclamando para sí cada centímetro de mi cuerpo con dolorosa calma, recreándose en mi ardiente y erizada piel...
 
 Mi tesorito... Sabes tan bien... –Está ahí, donde solo él ha estado... Su lengua y labios comienzan a enloquecerme como nunca antes he sentido... Es tan abrumador...
 Reed...Oh, por favor... –Mi cuerpo clama clemencia a gritos...
Lo necesita ya... Me está enloqueciendo sin remedio, es un torbellino de sensaciones.
 
Comienza su ascenso recreándose en mi vientre, dando suaves y cálidos besos ahí, donde nuestros troglis descansan plácidamente a salvo de todo.
 
– Esta tripita me enloquece... Toda tú me enloqueces... –Su boca reemprende el camino hacia la mía, reuniéndose con dolorosa y placentera calma... – Pequeña... Con tu permiso... – Ohhh... Es tan dolorosamente placentero...
 
Entra al fondo y se para, dejando que me aclimate a la nueva sensación por unos instantes para luego salir igual de lento. Mi cadera lo busca, lo necesito... Entra y sale cada vez con más ritmo, acelerando poco a poco, con extrema dulzura. Es tan arrebatadoramente agradable... Mis uñas se clavan en su piel ante el goce que me hace sentir. Nunca había sentido algo parecido y es por él, por su piel, por su cuerpo, por su mirar, por su olor... Por todo él.
Me he enamorado dos veces del mismo hombre y sin apenas darme cuenta... Poco a poco su ritmo se va acelerando haciendo que de mi cuerpo salgan sonidos indescriptibles para su deleite.
 
 Dame lo que es mío, pequeña... Empápame como sabes... – Sus palabras hacen que una explosión de alivio le envuelva mezclándose con su ser. Es tan maravillosamente bueno...– Mía...
Solo mía, pequeña... Mi mujer... –Sí, ahora lo entiendo...
 Tuya, mi sol... Solo tuya, Reed... –Suaves besos en mi cuello sirven para que salga de mí lentamente, con sumo cuidado, y se tumbe a mi lado, abrazándonos como si fuéramos uno solo.
 ¿Estás bien, pequeña? –Estamos frente a frente, con mis manos reposando en su pecho mientras él me rodea con su brazo y juguetea con mi pelo con la otra mano, complacido, feliz...
 Muy bien, los tres... –Sé que en el fondo le preocupaba haberles dañado. A todo esto...– ¿Cómo nos embarazamos? – Automáticamente arquea una ceja y el derritemujeres aparece a mi lado–. Quiero decir que si no usábamos protección... Obviamente ya sabía que los niños no vienen de París. –Es cierto, desde que supe lo de los troglis me preguntaba si no hicimos nada por evitarlo o fueron un descuido. Ya me había dicho algo de posesión total, pero eso me dejaba igual. Extrañamente tarda en responder más de lo que pensaba que haría; está pensativo, dubitativo casi.
 No, ninguna. Nunca quise usarla contigo; quería que cada vez que te poseyera fuera de pleno derecho. –¿Posesión de pleno derecho? Definitivamente es raro hasta en esto, pero me alivia en cierto modo saber que no fueron un descuido–. ¿Seguro que estás bien? ¿Notas algo? –Se ve tan tierno ahora mismo... Su expresión no tiene nada que ver con el controlator derritemujeres que me enerva normalmente.
 Lo cierto es que sí noto algo. –La cara de pánico que pone ahora mismo no tiene precio; será mejor que le aclare...– Noto lo que te llegué a querer y lo que te quiero. Eso es lo que noto, Reed, lo que siento. Has conseguido que me enamore dos veces de ti. Felicidades, señor Devil... –La sonrisa que aparece en su rostro es la más abierta y sincera que se puede imaginar. Sus ojos lucen un brillo especial mientras se clavan en los míos con anhelo de confirmar en ellos lo que le digo.
 Pequeña... Necesitaba tanto oírtelo de nuevo... Tenía miedo de no recuperarte, ¿sabes? No sé qué hubiera hecho si... –¿Tenía miedo por mí, por no recuperarme? Whao. Eso me dice mucho de él.
 Shhh... Reed Devil... ¿No se suponía que era tuya? Que mi mente no se acordara no significa que mi cuerpo y alma no lo hicieran. –Voy acariciando su perfecto rostro con suavidad, recreándome en su fisionomía de Adonis.
 ¿Suponer? –El derritemujeres me ataca de nuevo–. Fuiste mía desde que estuviste ante mis ojos por primera vez, pequeña... – Eso es autoconfianza y lo demás son tonterías–. ¿O acaso le queda alguna duda, señora Devil? –Ese tono... Nos gira y está de nuevo sobre mí, con los codos a los lados de mi cabeza y acariciando mi melena revuelta por él–. ¿Seguro que estás bien, vida? No quisiera dañarte a ti o a ellos. –Su erección roza con mi tesorito, y mi cadera le da la respuesta haciendo que una sonrisa enloquecedora me haga fundirme con las sábanas–. En ese caso... Comenzaré a cobrarme la larga lista de terceras que me debe, señora Devil. Creo que empezaré por la de llamarme pirado ante todos...
 
Su boca comienza a devorar la mía con ansias desenfrenadas, dando pie a que nuestros cuerpos se reúnan de nuevo una y otra vez...
 
Ambos yacemos tumbados en la cama completamente exhaustos, plenos... Siento su marca en mi piel definitivamente; entiendo ahora a qué se refería con que era suya... Me giro para verle bien. Luce tan pacífico mientras duerme... Nadie diría que hace un rato era un auténtico huracán que me envolvía una y otra vez, enloqueciéndome de placer. Morfeo llama a mi puerta y quiero contarle las novedades que han habido; quiero soñar con él, con Reed, con mi sol... 



 CAPITULO CINCO 
¿Por qué me ha hecho esto? Aún no puedo creer que sea verdad, que haya dudado de mí así aun sabiendo que era imposible.
Estoy acurrucada en el sofá que compramos, enrollada en una manta observándole dormir. Se ve tan dócil... Sin embargo, es un auténtico controlador, desconfiado, posesivo y celoso hombre, y lo peor de todo es que soy absolutamente masoquista por enamorarme dos veces de él.
 
–Ey, pequeña, ¿qué haces ahí? ¿Estás bien? Vuelve a la cama, cogerás frío. –Como no me encontraba a su lado se ha despertado, somnoliento, pero yo estoy muy despierta. Más que nunca.
–No te preocupes por mí, Reed. Estoy bien, solo... recordaba. – En cuanto digo eso su gesto cambia, se tensa y se reincorpora de inmediato, expectante–. Sí, Reed Jude Devil, recuerdo todo perfectamente. Lo de antes y lo de ahora. Todo. –Solo está encendida la luz de una lámpara auxiliar junto al sofá, pero veo perfectamente su mirada apagada, triste; creo que solo cuando he estado en el hospital he visto esa expresión de preocupación.
–Pequeña...Angharad...Perdóname, por favor. Todo fue un maldito malentendido. Mis padres me lo aclararon y luego las pruebas lo confirmaron. –Ah... Claro... ¡Lo está arreglando! Mis cejas se elevan en ironía al escucharle.
–Claro... Es decir, ahora confías en que los niños son tuyos porque tus padres te dijeron –enfatizo con ironía– que estabas equivocado y porque unas pruebas te lo confirmaron, ¿cierto?– Sus ojos están abiertos como platos, sin entender lo que quiero decirle; su obtusa mente reaparece cuando menos se le necesita–. Y dime una cosa, ¿por qué no te bastó mi palabra? ¿Por qué lo primero que pensaste fue que te engañé en vez de pensar que te habías curado o que habías tenido un mal diagnóstico? –Por primera vez no aparto mis ojos de los suyos; me siento más segura que nunca–. Mil opciones tenías antes de acusarme, Reed, pero no. Para ti lo fácil fue acusarme de engañarte, de jugar contigo. Ni siquiera me diste el beneficio de la duda pese a que... –casi ni puedo hablar, pero me contengo y continúo– pese a que sabías, sabes, que solo tú tienes el poder de tocarme. –Respira hondo mientras cierra por un instante los ojos y agacha la cabeza. Sé que mis palabras le hacen daño, pero es una verdad que no puedo callar; tengo que desahogar la rabia que llevo dentro–. Nunca confiaste en mí. Nunca me viste como tu mujer, sino como una folladera presentable socialmente pese a que tú mismo creyeras que no era así. –Su cara refleja desconcierto, pesar, tristeza...
 
Se levanta y viene a mi lado, pero tiene la decencia de ponerse el pantalón del pijama primero. Estamos frente a frente; mi cuerpo me traiciona y comienza a flaquear, pero por nada del mundo pienso variar mi decisión; me ha costado horas decidir lo que voy a hacer.
 
–Angharad, por favor... Sí, reconozco que dudé de ti. Me cegaron la ira y los celos al pensar que me habías engañado, que habías traicionado lo que siento por ti. –¡Ja! No puedo creer lo que oigo. ¡¿Será caradura?!– En cuanto me avisaron de tu accidente no me lo pensé, me daba igual de quienes fueran, solo te qu...
Solo quería estar contigo. –Ni siquiera puede decirlo. Realmente me conmueve verle así de vulnerable, pero no pienso ceder. Esta vez no. Si realmente me quiere como insinúa...
–¿No te das cuenta de que ni siquiera puedes decir que me quieres? –Debo apretar la mandíbula para reprimir las lágrimas –.
Lo nuestro acabó, Reed. –Se descoloca completamente. Enseguida se pone su escudo de todopoderoso Reed Devil, pero lo que veo en sus ojos no es seguridad ni por asomo. Por una vez me complace saber que internamente estamos en igualdad de condiciones–. No temas por los niños. No te negaré que puedas disfrutarlos siempre que quieras, al fin y al cabo debo reconocer que estos días has demostrado mucha ilusión por ellos. –Su ceño se frunce como nunca mientras se pone de pie. Casi pareciera que quiere intentar imponerme su presencia al saber su efecto en mí.
–A ver, Angharad, entonces, ¿dónde está el problema? Si sabes lo que siento por esos pequeños, ¿por qué diablos te quieres ir? – Definitivamente no lo entiende. Va frotando su cabeza y comienza a moverse por la habitación, inquieto.
–No me cabe duda de que los quieras pero... ¿Y a mí? ¿Me quieres, Reed? ¿Confías en mí? –Se desencaja de nuevo por un instante, confundido–. Yo sí confiaba en ti, y ciegamente, ya lo sabes, pero tú solito te encargaste de mandarlo todo a la mierda con tu desconfianza. –Debe cerrar los ojos por un momento al oírme.
Sabe que le digo la verdad y se nota a leguas que le duele. Respiro hondo y me pongo en pie también–. Reed, si lo que te preocupa es mi seguridad, no temas. Contrataré seguridad privada mientras ese desgraciado de Winston siga suelto. No soy ninguna inconsciente que arriesgue la vida de sus hijos alegremente. –Frota con desespero su rapada cabeza con ambas manos; parece que no puede creer todo lo que está oyendo.
–Esto es un disparate, Angharad. ¡Eres mi mujer, maldita sea!
–Su grito desesperado me hace saltar en el sitio, pero cierra los ojos y respira hondo intentando calmarse–. Disculpa, pequeña, lo siento, es solo que... Dios... Sabes lo que siento por ti, sabes que eres la única que consigue hacerme sentir, desear... – Su mirada se clava en la mía, casi como si quisiera que viera dentro de él a través de sus ojos, mientras me agarra firmemente de los hombros–. Siento no poder decirlo, pero sabes lo que siento. Te lo he demostrado, Angharad...
Por favor... –Suena tan sincero... Debo desviar la mirada para no ceder, pero su mano alza mi barbilla para que le mire directamente; no sé quién de los dos tiene los ojos más vidriosos en este momento–.
Dime que ya no me quieres, que no me amas... –Su voz... Por primera vez oigo un atisbo de debilidad en ella, pero no debo ceder, no quiero ceder...
–Reed... Por favor... Sabes que si te dijera eso te estaría mintiendo. Sabes perfectamente lo que siento por ti, que te quiero más que a mi vida –cierra los ojos estremeciéndose, casi como si necesitara mis palabras para poder vivir–, pero también necesito saber que confías en mí, y eso... Eso sé que nunca podrá ser. –Me quiere abrazar pero me suelto. Sé que si lo hace estoy perdida, cedería y estaría envuelta en su red sin remedio–. En cuanto a la librería... renuncio. No creo que sea b... –No me deja acabar la frase; pone su dedo en mis labios para que calle.
–Shhh... Ni lo digas. Sin ti no hay librería, Angharad. Por favor, sabes que la compré por y para ti. Si quieres usa tu despacho pero no lo dejes, por favor. Prometo no molestarte allí, tratarte como un jefe y no como tu marido, lo que quieras, pero no lo dejes... –Me hace dudar en este tema. Por un lado, el delicado momento de los proyectos y, por otro, el tener que estar cerca suyo todo el día...
–Está bien. No renunciaré de momento –remarco para que no le queden dudas–. En cuanto todo se encarrile, marcharé. No quiero depender de ti en ningún sentido, y lo único que necesito es que cumplas tu promesa a rajatabla. –Espero estar haciendo bien, que no lo use como estratagema para retenerme o intentar liarme–. Ahora perdona pero quiero sacar mis cosas de aquí, trasladarlas a otra habitación cuanto antes para mañana marcharme a casa. –Creo que se da por vencido, pero parece pensativo, como si intentara asimilar todo lo que hemos hablado.
–No hace falta que te mudes, puedes quedarte en este dormitorio. Me iré al otro, pero no te vayas. Sabes que es el lugar más seguro y tienes confianza con los chicos. –¿Está dispuesto a cambiarse de dormitorio solo para que no me vaya? Caray–. Esta habitación es la mejor comunicada, además es antipánico. Si algo ocurriera, basta con que cierres con código que nadie podría entrar.
Solo yo, o Steve. –¿Habitación anti qué? Nunca deja de sorprenderme este hombre, es increíble.
–Reed... No pienso dejar que te vayas de tu propio dormitorio.
Me quedaré provisionalmente, pero en el otro ala de la casa. – Mientras hablo he ido al vestidor y he ido cogiendo perchas, pero, según las cogía, él las iba colocando de nuevo. Ya empezamos...– ¿Te importa dejar de quitarme las cosas de las manos? –Como si hablara con la pared; según pongo algo en mi regazo, él lo va cogiendo y poniendo en su sitio–. Santo cielo, Reed, ¿quieres dejar de hacer eso?
 
Al final suelto todo y adopto mi postura de enfado. Ahora mismo estoy en medio del vestidor, vestida sólo con su camisa, mientras que él está solo con el pantalón de pijama, descalzo y frente a mí, adoptando mi misma postura. Azul versus avellana.
 
–Pues si no quieres que me traslade, ni yo quiero que lo hagas tú... Solo nos queda una opción. –¡Arggg...! ¡Es desesperante!
Además el derritemujeres reaparece y me enfada más aún–. Tú duerme en la cama y yo en el sofá; eso si prometes no abusar de mí, claro. –¡¿Qué?! Los golpes en la cabeza me los he llevado yo pero le afectan a él. Definitivamente este hombre no es normal.
–¿Te caíste de un árbol de pequeño, verdad? –Frunzo el ceño más intensamente que nunca, pero él ni se inmuta. Está de pie frente a mí frotando su barbilla y labios, lo que provoca que frote toda mi cara con ambas manos en señal de desespero.
–Sí, de hecho caí de cierto manzano por hacer un favor a cierta niña pelirroja que quería una manzana en concreto. –No, si al final será culpa mía que sea así...
–A ver, Reed... A ver si entiendes que me estoy separando de ti.
Te dejo, se acabó, finito, c'est fini, y te lo puedo decir en cinco idiomas más si quieres... –Muevo mis manos desesperada, pero nada, como si como si con él no fuera la película. Se limita a observarme con esa cara de derritemujeres quemabragas que me encabrona más todavía; de verdad que me están dando ganas de patearle el trasero aquí mismo.
–No voy a renunciar a ti, Angharad Devil. Haré lo que sea necesario para que confíes en mí. Si tengo que escalar el Everest lo haré, si tengo que dormir en ese sofá durante años lo haré, si tengo que estar sin sexo lo haré... Dime qué quieres que haga y eso haré, pero no voy a renunciar a ti por nada del mundo, pequeña... –¿Reed Devil sin sexo? ¡Ja! Mis hadas se están revolcando de risa por el suelo al oírle decir eso, pero la traviesa saca un cartelito “hará todo... ”
–Reed... pero si el roce del aire ya te excita, ¿qué estás diciendo? –Hace un gesto con los ojos como diciendo “bue... no, tampoco tanto”–. Así que harás lo que sea para que confíe en ti...
¿Cualquier cosa? ¿Seguro? –Ni loca voy a ceder a su plan, pero quiero saber qué tiene en mente. Se descoloca un poco ante mi tono, que sin querer sale más sensual de lo que quería, pero enseguida se recompone; incluso parece que le gusta este “juego”.
–Siempre y cuando no me pidas que te permita dejarme, sí, lo haría. De hecho... –Ay, Dios... Que vuelve a las andadas cuando menos necesito que lo haga... Y el tomate reaparece para su gusto. ¡Si es que no tengo remedio!– Te propongo un nuevo acuerdo, uno de pareja. Uno que debamos firmar ambos. –Hhh... Esto me huele a chamusquina... Además, ¡si la enfadada era yo!
–Un momento, un momento. A ver si lo entiendo. –Mientras vamos hablando no para de acariciar una corbata; es un maldito desgraciado. No puedo creer que esté intentando excitarme mientras le estoy dejando–. Soy yo la que está enfadada, la que te está dejando, pero sin embargo eres tú el que quiere ponerme normas, ¿me equivoco? –La lógica reediana es inversamente proporcional a la lógica humana, confirmado.
–Mmm... –Mueve la cabeza de lado a lado, sopesando, mientras se apoya en una estantería frotándose la barbilla. Está terriblemente sexy así, tanto que debo sacudir la cabeza disimuladamente para centrarme–. Digamos que es hora de redefinir parámetros de nuestro acuerdo vital. – ¿¿Cómo?? Ahora mismo me inspira tanta confianza como una infusión de cicuta.
–A ver, Reed... No cuela, te dejo, me voy, y da gracias que me quede en la casa y no me vaya a la mía como quiero hacer realmente.
–Su gesto cambia ligeramente, se tensa aunque intente disimularlo–.
Te guste o no me iré de este dormitorio y no puedes hacer nada por impedirlo, ¿entendido? –Sueno más segura de lo que estoy realmente, pero no voy a consentirle que me mangonee a su antojo cada vez que discutimos–. Ahora, si me disculpas, debo ir a mi dormitorio.
 
He conseguido coger algo de ropa para mañana y la llevo en los brazos, pero no hay modo de que desbloquee la puerta del vestidor.
Sigue ahí plantado con la misma cara que tenía el primer día, cuando lo dejé plantado en su despacho. Realmente no está acostumbrado a que las cosas se salgan de su cuadriculado mundo.
 
–Pequeña, duerme esta noche aquí. Yo mismo le diré a la señora Fletcher que cambie tus cosas a otro dormitorio, te lo prometo, pero es más de medianoche. Por favor, vuelve a la cama. – Debo respirar hondo mientras cierro los ojos; admito que estoy agotada, quizás tenga razón–. Dormiré en el sofá, no te inquietes por eso. –Mi hada traviesa saca un cartel luminoso “aprovéchate esta noche... ”. Está loca si cree que voy a hacerlo.
–Está bien, por esta noche dormiremos juntos –la sonrisa derritemujeres comienza a aparecer en su rostro–, pero no revueltos.
–Le tiro una manta borrándole de golpe la sombra de sonrisa que estaba dibujando–. Si lo hago es porque mañana quiero reincorporarme al trabajo y no quiero llegar tarde dando motivos a mi jefe para regañarme. –Consigo pasar delante de él mirándole de reojo, sintiendo sus ojos clavados en mi trasero al pasar; ya me gustará ver cuánto aguanta sin sexo...
 
Cojo la ropa y entro en el lavabo para cambiarme, saliendo dos minutos después con el pijama de franela, el de gominolas. Al salir me quedo por un instante mirándole; está sentado en el diminuto sofá intentando encajarse sin éxito. Es como una sardina enlatada; debo reprimir una sonrisa al ver su lucha contra la almohada.
 
 Reed... Métete en la cama. No quiero que se me acuse de crueldad animal. –Mis palabras le hacen aliviar el gesto al instante mientras no para de golpear la indefensa almohada.
 Pequeña, nunca me había alegrado tanto de oírte llamarme animal. –Se ha metido en la cama incluso antes que yo; si piensa que me va a convencer con sus artimañas... la lleva clara.
 
Ambos estamos bocarriba, con las manos sobre el estómago y dedos cruzados. Se me hace tan raro estar así...
–¿Te importa que te abrace? Me he acostumbrado a dormirme oliendo tu pelo y acariciando tu vientre. –Suena tan triste... Solo le había oído así una vez.
–Está bien, pero porque es la última noche. –No quiero que lo sepa, pero yo también me he acostumbrado a dormir sintiendo su pecho en mi espalda y su brazo alrededor de mi cintura. Deberé acostumbrarme a dormir sola de nuevo, como a. d. R.
 
Adoptamos nuestra postura y no tiene punto de comparación.
Se está tan bien... Un sentimiento de tristeza me embarga de repente.
¿Y si es verdad que se arrepiente? ¿Y si es cierto que confía en mí?
No, no puedo ceder ahora. Hizo algo imperdonable, me acusó de engañarle; no confía en mí. Su afán de control puede más que lo que supuestamente siente. Todo es tan confuso...
 
– No lo hagas, por favor... Sabes lo que significas para mí. Tú me haces sentir... –¿Por qué me hace esto? Su voz es un susurro suplicante entre mi melena mientras una fuerte inhalación me estremece–. Buenas noches, mi dulce pequeña. – Un suave y casto beso en la cabeza hace que me relaje como solo él consigue hacer, permitiendo que mi fiel amigo y consejero Morfeo me lleve con él.
 
¡¿Qué hora es?! Como impulsada por un resorte, me quedo sentada en la cama. Cojo el teléfono y miro la hora. ¡Mierda! ¡Son las ocho y veinte! Además veo que en mi mesilla hay una nota: 
“Buenos días, señora Devil. Le recuerdo que su horario es de nueve a dos. Que pase un buen día.
Reed Devil, marido, jefe y biografiado hombre.”
¡¿Será desgraciado?! ¡Lo ha hecho a propósito! Debo darme prisa, me quedan apenas cuarenta minutos. Voy como una exhalación hacia el vestidor para coger algo de ropa, pero caigo en un pequeño gran detalle. Me ha dejado el uniforme preparado: la minifalda gris, la camisa blanca y los tacones negros; ya veo que lo de tratarme como una más se lo ha tomado al pie de la letra...
 
Me preparo a la prisa, tanto que a duras penas puedo peinarme y maquillarme. Al pasar por la cocina la pobre Martine tenía mi desayuno preparado, pero solo me da tiempo a decirle hola y robar un croissant, el cual no me dura ni dos metros del hambre que tengo.
 
En cuanto piso el garaje veo a James esperándome junto al Mercedes. No me lo puedo creer.
 
 Señora, el señor me dejó órdenes explícitas de que la llevara hoy en éste. –¡¿Me va a llevar en el coche más lento?! Ni de broma llegaré a la hora.
 James, iremos en éste y conduciré yo; no te preocupes por lo que diga el señor –digo señalando el Bugatti. Si quiere jugar jugaremos en igualdad de condiciones.
 
No le doy oportunidad de reaccionar. Cuando se da cuenta estoy con el coche en marcha y saliendo del garaje.
–¿Subes o vas con Bruce? –El otro vigía esperaba con el todoterreno ya en la salida y se queda a cuadros al verme salir con el juguetito del señor todopoderoso.
 Voy, voy con usted, señora. –Va aprendiendo el pobre...
Arranco y se nota que nunca ha ido conmigo de copiloto; va agarrado a todos lados, tragando nervioso. Me da hasta pena–. Tranquilo, James, sé lo que hago. Ya sabes que ahora tengo motivos de sobra...
–Ambos sonreímos; de verdad le he cogido cariño a este hombre.
 
A las ocho cincuenta y cinco voy entrando a la torre y camino de los ascensores, pero otro regalito del señor controlator me espera.
¡No funcionan! Definitivamente se ha propuesto complicarme la mañana... Pero tengo una idea. Salgo lo más rápido que puedo y me encamino hacia la librería con mis dos sombras detrás. Pese a ir con tacones y el hielo, llego a cincuenta y ocho. No pienso perderme esto.
Saco la blackberry del bolso y marco el uno.
 
–Buenos días, señor Devil. Solo quería informarle de que me he reincorporado al trabajo hoy mismo tras mi convalecencia.
 Buenos días, señora Devil. Querrá decir cuando llegue... – Mi hada traviesa se está frotando las manos con cara de vicio.
 No, señor Devil, he dicho bien. Son las nueve en punto y estoy en la librería desde hace unos minutos. –A través del teléfono puedo sentir cómo suelta una bocanada de aire, conteniéndose–.
Pasaré la mayor parte de la mañana aquí, ya que he visto que los ascensores no funcionaban... –¡Homerun para la nena! Mis dos hadas van bailando el moonwalk de alegría.
 Cierto, pero estarán arreglados en media hora, y le recuerdo que a las diez tenemos una reunión. –¿Reunión?¿A las diez? Ah...
Claro... A eso no renuncia por lo que veo.
 Estaré puntual, señor Devil... Ahora si me disculpa debo reunirme con el representante del cuento infantil. –Le remarco lo de “el” ; sabiendo cómo es, su hígado estará hecho puré.
 
El representante es puntual y las nueve y cuarto está aquí. Es un hombre joven, de la edad del controlator más o menos, elegante y no es feo que se diga.
 
–¿Señora Devil? Soy Wallace Stathan. Es un placer conocerla; no sabía que era usted tan... joven. –Hhh... Empezamos mal...
Cortaré por lo sano, no vaya a ser.
–Sí, soy la señora Devil; puede llamarme Angharad. Si le parece, vayamos a la zona donde expondremos el género y se hace el cuentacuentos. –Le indico el camino pero me deja pasar primero; vaya día ha cogido el obtuso de Reed para obligarme a poner la dichosa falda...
 
Este tipo va lanzándome sutiles indirectas pero parece no pillar mis respuestas. Le he dicho que estoy casada y embarazada y ni se inmuta, sigue con su asedio.
 
Queremos comprobar algo del libro y debo estirarme para cogerlo, pero claro... la faldita de las narices... Noto sus ojos clavados en mis piernas y trasero cuando oigo esa voz.
–Buenos días. –Ese tono... Sé que no le gusta nada lo que está viendo. Estoy subida a una pequeña escalera y el otro baboso a mi lado, con primer plano de mis piernas. Enseguida bajo y me acerco a él, a Reed. Ahora mismo no sé si está aquí como mi jefe controlator o como Reed Devil, celoso marido e igualmente controlator.
–Buenos días. No le esperaba por aquí, señor Devil. ¿A qué se debe este honor? –Sinceramente no sé cómo actuar ahora mismo ante lo incómodo de la situación. Por un lado tengo a un representante baboso muy importante para el futuro de la librería y, por el otro, al controlator en estado invierno, erguido, serio, con la mandíbula apretada y ojos clavados en mí.
–Quería interesarme en persona por este tema en concreto. Ya sabe, la paternidad... –Ya... Seguro... Querrá decir que quería controlar al tipo con el que me tenía que reunir...
–Bien, venga y le presento a nuestro contacto. Señor Devil, le presento a Wallace Stathan. Señor Stathan, el señor Devil. – Señalo a ambos y ese apretón de manos era de todo menos amistoso. Creo que el crujir de los huesos de la mano del baboso se oyó desde Texas.
–¿Devil? ¿Son hermanos? –Este hombre es imbécil o sordo, una de dos.
–¿Hermanos? Es mi mujer, señor Stathan, y, por si no lo sabe, está embarazada; de gemelos además. –Hhh... ¿Me parece a mí o ha usado mi embarazo como insecticida antimoscones?
–Vaya, enhorabuena. No lo sabía. –¡¿Tendrá cara el tío?!
 
Pasamos juntos como veinte minutos y el ambiente entre ellos dos es insoportable, no obstante hace buen uso de su fama de tiburón para que el baboso recule enseguida. Cuando por fin acabamos y salimos de la librería vuelve el controlator hibernante, pero no me suelta de la mano en ningún momento. Llegamos a la torre en silencio sepulcral y, extrañamente, los ascensores funcionan a la perfección. Entramos en uno de ellos y pulsa la última tecla. Sigue en silencio, molesto, y no sé si por lo que vio o por mi jugada del coche.
–Parece estar muy recuperada, señora Devil. –¿Y eso a qué viene ahora?
–Sí, por suerte todo ha ido muy bien, gracias. –Creo que es la conversación más surrealistamente normal que hemos tenido desde que nos conocemos. Llegamos a nuestra planta y quiero ir a mi despacho, pero me retiene por el codo.
 Recuerde que tenemos reunión, señora Devil. –Es verdad, el desayuno del señor controlator–. Le doy dos minutos. Ni uno más. – Whao, el Reed de los mejores tiempos ha vuelto. Yuhuuu...
 
Entramos cada cual a su despacho, mirándonos de reojo. En cuanto cierro la puerta, respiro hondo intentando recuperarme y preparándome a la vez para lo que me espera. Cojo mi tablet del escritorio y me dirijo hacia su despacho, cogiendo una fuerte bocanada de aire antes de llamar.
 
–Adelante. –Oh, oh...¿Por qué no me habré quedado amnésica? Está en su trono, sin chaqueta ni corbata, concentrado con el ordenador.
 
Me quedo ante su escritorio, sin saber qué hacer. Sin mirarme siquiera señala una de las butacas frente a su mesa. Cuando quiere es un témpano de hielo este hombre, pero se ve tan jodidamente sexy...
Mi hada buena reaparece “es tu jefe”. Mierda, es verdad, pensamiento lascivo fuera, pero la traviesa reaparece “Y tu marido”.
Sí, pero no por mucho tiempo...
 
–Bien, señora Devil... Angharad. ¿Puedo llamarla así? –Esto es surrealista pero le asiento con la cabeza–. Quedan veinte días para Navidad y quiero saber con todo lujo de detalles el planning del concurso y del cuento infantil. Además quiero revisar a fondo los resultados del año hasta hoy. –¡¿Cómo?! Es increíble. Sabe que he estado tres semanas fuera y quiere que le dé detalles de todo; no sé si lo hace por molestar o me está poniendo a prueba–. ¿Algún problema, Angharad? –Su mirada está clavada en mí, con los codos apoyados en los reposabrazos y dedos entrelazados ante su boca.
 Ninguno, señor Devil. Tengo copia de todo aquí mismo – digo poniendo mi tablet sobre la mesa–. Si quiere vuelco todo en su pc y podrá revisarlo con toda tranquilidad. –Hhh... Por la cara que pone creo que eso no es lo que quiere precisamente.
 No me ha entendido, señora Devil. Quiero revisar las cuentas de todo el año con usted; ese es su cometido. Si tenía alguna reunión hoy, cancélela. Pasaremos todo el día con esto. – ¡¿¿Cómo??! Respiro hondo, pero no puedo quejarme, es mi jefe.
 Está bien... señor. ¿Por dónde quiere que comience? –Un brillo de perversión asoma a sus ojos al instante. ¡Maldita bocazas!
 ¿Cómo va lo del concurso? –Su actitud es la de soypoderoso-todo-lo-puedo, arrogante, seco. Es el Reed Devil negociator, pero el que resulta más sexy.
 Va bien; durante mi convalecencia aproveché para valorar los escritos presentados y dar mis votos. –Noto el gesto que hace de sorpresa, pero lo intenta disimular rápidamente–. Los demás miembros del jurado tienen hasta este viernes para emitir los suyos y el mismo lunes haremos público el veredicto. En enero se comenzaría con la edición del libro ganador y puesta a la venta para San Valentín. –Me complace ver cómo se recoloca ante mi respuesta; al igual creía que no lo tenía bajo control.
 Vaya, no sabía que trabajó mientras estuvo convaleciente, Angharad. Tenía entendido que sufría amnesia. Por lo que veo le gusta tener el control. –De quién lo habré aprendido...– No deja de sorprenderme, se lo aseguro. En cuanto a ese cuento... ¿El representante es de confianza? –Ahhh... Llegamos ahí...
 Le he conocido hoy, señor Devil. No podría emitir un juicio sobre alguien con tan solo media hora, pero parece saber lo que se hace laboralmente hablando. –A ver si le queda claro...
 Laboralmente. ¿Y personalmente? –¿Cómo? Es obtuso como él solo; de veras que no tiene remedio. No entiendo cómo puede ser tan avispado para unas cosas y tan nublado para otras.
 Como le dije, no podría opinar en ese aspecto, pero si lo que quiere es una valoración... Me parece un completo idiota. –No entiendo por qué se va tanto por las ramas cuando desde un principio sé lo que pretende–. Señor Devil, como verá el planning sigue los plazo que fijamos hace dos meses cuando empecé. Todo está en orden en ese aspecto. –Bueno, ¿me dirá ya qué quiere o seguirá jugando a los detectives?
 Bien, siendo así... Póngase cómoda, señora Devil, vamos a hacerlo todo el día. –¡¿Qué?! Creo que el subconsciente le ha fallado al verme cruzar las piernas–. Repasar las cuentas; vamos a repasar las cuentas. Hoy tendrá que hacer horas extras. – Genial...– Acerque esa silla mientras conecto mi equipo a su tablet. –¿Por qué me ha sonado a algo porno? Demasiado tiempo con él... Me levanto para coger mi antigua silla pero todo me da vueltas. Debo agarrarme al respaldo de la butaca en la que estaba para no caer y eso no pasa desapercibido para él, que enseguida está a mi lado–. Ey, ey, pequeña... ¿Estás bien? –pregunta mientras sus manos me aprietan fuertemente contra él.
 Sí, solo me he mareado... Si no le importa iré a comprar algo de desayuno. No he comido nada en toda la mañana. –Siento cómo debe respirar hondo mientras me gira para que le mire a cara; ahora mismo me flaquea todo el cuerpo, y no solo por el hambre que tengo.
 ¿Me estás diciendo que no has desayunado? –No puedo más que negar con la cabeza mientras me siento hipnotizada por él, por su mirada, su olor, su voz...– Maldita sea, pequeña, anoche tampoco cenaste. No puedes estar tantas horas sin comer. Recuerda que debes cuidar no solo de ti sino de ellos. –Me guía hacia los sofás del fondo y me recuesta delicadamente, sin encontrar resistencia por mi parte.
Ahora mismo aunque quisiera no podría discutir con él–. Llamaré a Steve para que te traiga un desayuno en condiciones. –Coge el teléfono y llama a su chicoparatodo para que traiga lo de siempre.
Como puedo me reincorporo; si le pedí que me tratara como jefe...
 Señor Devil, le agradezco el gesto, pero no debe molestarse.
Ya iré yo misma a la cafetería a comprarme algo rápido para continuar con la reunión lo antes posible. –Me pongo en pie pero me vuelve a sentar mientras gruñe y se sienta frente a mí, en la butaca de interrogator.
 Dejémonos de tonterías, pequeña. Es imposible que te pueda tratar como a una trabajadora más. Eres mi mujer y la madre de mis hijos; sería un desgraciado si no te cuidara como debo, quiero y puedo. –Ya sabía yo que esto no era buena idea; creo que debo hacer lo que pensé en un principio.
 Bien, en ese caso... Presento formalmente mi renuncia, señor Devil. En cuanto acabe esta semana, dejaré mi puesto libre para que lo ocupe otra. –Ahora a quien le falla el subconsciente es a mí. Su mandíbula se tensa al oírme; cierra los ojos y respirar hondo por un instante para calmarse. Me pongo en pie y él me sigue, poniéndose delante, haciéndome dar un paso atrás para alejarme un poco.
 Angharad Devil... Mi paciencia tiene un límite. A lo único que vas a renunciar es a tu loca idea de dejarme. –¿Loca idea? Esa la tuve al aceptarlo–. Ni te moverás de nuestro dormitorio, ni renunciarás ni me dejarás. –¡¿Pero qué se ha creído?!
 Reed... No empecemos... Sabes perfectamente que, si no me he ido de tu casa todavía, es porque no quiero poner en peligro a los troglis, y mi renuncia sigue en pie. Simplemente la retrasé hasta que pase Navidad y se normalice todo para no dejar a las chicas y a ti colgados con este tema. –Me va escuchando mientras se frota la barbilla con la vista clavada en mí; sé que está enfadado, mucho, pero esta vez no tiene razón alguna y lo sabe perfectamente. Cuando me va a contestar suena su teléfono insistentemente, lo mira y su expresión cambia.
 Devil.
 …
 Maldito cabrón... –Me mira mientras respira hondo–.
Avíseme si hay novedades y no olvide enviarme esos archivos.
 …
 Bien. Eso espero. –Cuelga sin despedirse, como siempre.
Está muy tenso.
 Reed... ¿Qué pasa? Te conozco lo suficiente como para saber que es algo relacionado conmigo. –No me mira. Está mirando algo en su teléfono mientras frota su cabeza con desespero, y su gesto... Está como una piedra ahora mismo, y eso no hace más que confirmar lo que pensaba.
 Era Tate, pequeña. Han encontrado a Winston padre muerto.
Asesinado. –Quedo clavada en el asiento, boquiabierta; debo tragar para intentar recomponerme–. Sospechan que ha sido su hijo.
 Santo cielo... No puede ser... Ese tipo no tiene límites–digo con horror.
 Será mejor que veas algo... –Se levanta y extiende su mano hacia mí, la cual acepto de inmediato. Estoy en shock ahora mismo.
Siento pánico por lo que pueda pasar.
 
Me lleva hasta su mesa y me hace sentar sobre sus rodillas mientras rodea mi cintura con su brazo.
 
–¿Estás bien? –Asiento rápido con la cabeza pese a que no es cierto, pero quiero ver lo que es. Necesito ver lo que sea que le han enviado y tanto le ha alterado–. Bien. Quiero que veas el motivo por el que bajo ningún concepto voy a permitirte alejarte de mí mientras ese malnacido esté suelto.
 
Abre su correo y no puedo creer lo que veo. Son fotos de la casa de ese pirado. La tiene completamente empapelada con fotos mías de todo tipo, en la calle, en casa, yendo al trabajo, a la fundación, en el campeonato, comprando en el super... Mis ojos se abren en terror y no puedo más que abrazarme con fuerza a mi sol. Me da verdadero pavor lo que pueda llegar a hacernos.
 
–Pequeña... Esto no es todo. Han confirmado que la pintura que había en Herbie coincide con la de su coche. –Debo respirar hondo para encontrar calma ante tanta información. Sus suaves dedos alzan mi cara para que le mira a los ojos, que ahora mismo son un cúmulo de tristeza y preocupación–. Prométemelo, pequeña, por lo que más quieras. –Mi subconsciente actúa por su cuenta, dejando que mis labios se reúnan con los suyos en un suave y casto beso, frente contra frente.
–Te lo prometo, Reed... No me iré, pero prométeme que me contarás todo lo que Tate te informe, por favor. –Mis manos van acariciando su perfecta cabeza rapada mientras nuestras frentes continúan unidas. Sus manos van acariciando mi espalda y mi pierna haciendo que mi piel se erice a su paso.
–Pequeña... Perdóname, de verdad. Confío en ti. Déjame demostrártelo día a día con el acuerdo que quieras, pero te necesito a mi lado y lo sabes. –Su voz... Me desarma por completo solo con abrir la boca. ¿Qué hago...? No quiero perdonarle así como así, no debo ceder, pero... No puedo irme de su lado, le quiero demasiado.
–Reed... Necesito tiempo. No imaginas el daño que has hecho.
Me mataste en vida. –El oír mis palabras le hace apretarme más contra su cuerpo, como si quisiera que viera dentro de él–. Puedo llegar a perdonarte el que no reaccionaras como debías haberlo hecho, pero otra cosa es lo que hiciste. Tu juego macabro, tu desconfianza hacia mí; eso fue lo que me destrozó por completo. – Solo el recordarlo hace que mi voz flaquee y las lágrimas golpeen mis ojos, pero sus manos están ahí para hacer que le mire, azul contra avellana. Me sorprende ver que sus ojos están igual que los míos, y eso me desarma aún más.
–Pequeña... Pídeme lo que quieras y lo haré. Nunca había necesitado de nada ni de nadie, pero a ti te necesito más que al aire.
–¿Por qué me hace esto? Sé que no miente, que me quiere como yo a él, pero... Mis hadas aparecen al unísono, “negocia, idiota, te quiere”.
–Está bien. –Su gesto se abre en asombro, y un brillo de esperanza se hace paso en sus grandes y profundos ojos azules–.
Partiremos de cero, y cuando digo de cero es cero. Por desgracia, ahora mismo para lo único que confío en ti es en lo que respecta a mi integridad. Sé que nunca permitirías que me pasara nada, ahora menos que nunca. –Jamás le había visto esbozar una sonrisa tan sincera–. Haremos un acuerdo de normas básicas y lo firmaremos.
Ambos. –Señalo hacia ambos para que le quede claro –. Espero que no me falles, porque te juro que un solo desliz de tu parte y se acabó todo definitivamente, Reed, y hablo en serio. –Debo ser honesta conmigo misma. Le quiero demasiado, y tampoco puedo obviar el hecho de que se desvive por mí.
–Nena, no te arrepentirás. Te lo prometo. –Mis manos van a parar a sus labios, donde una batería de besos me hace sonreír –.
¿Eso que veo es una sonrisa, señora Devil? –Tengo devil-litis aguda y sin cura; definitivamente es un maldito derritemujeres y no lo puede remediar, ni quiero que lo haga, sinceramente–. Llamaré a Steve. No sé dónde diablos se ha metido. –Ahora que lo dice... es verdad, nunca tarda tanto.
–Steve, ¿dónde te has metido? Tengo a una embarazada a punto de comerme por el hambre que tiene. –Me guiña un ojo como solo él sabe hacer mientras le miro atónita; si alguien aquí puede morder por el hambre no soy yo precisamente...
–…
–Ya veo... –Me mira y su sonrisa se borra–. Soluciónalo; ya bajaré a la cafetería yo mismo. –Hhh... Esto me huele mal.
–Pequeña, iré a buscar el desayuno. Steve está solventando un imprevisto. Dime qué quieres y lo traigo en bandeja de plata. – Definitivamente no me huele bien.
 Reed Devil... ¿Qué pasa? Conozco el dialecto secreto con tu chicoparatodo. Sé que ocurre algo. –Me pongo de pie adoptando mi postura de enfado mientras él mantiene el ceño fruncido.
 Angharad Devil, ahora mismo lo único en lo que te tienes que interesar es en comer, así que pondrá sus bonitas posaderas en ese sofá y no se moverá para nada. ¿Entendido? –Me lleva como a una niña pequeña hacia el sofá y me encastra en él con los pies en alto–.
Cinco minutos. Cuenta. – Alza mi boca desencajada y me da un rápido beso, yéndose triunfal, tan sonriente como si le hubiera tocado la lotería. ¡Es increíble!
Mientras está fuera voy pensando en lo que decidí. Creo que será lo mejor para ambos; al fin y al cabo no puedo olvidar que nunca tuvo a nadie que le marcara límites por temor a su carácter.
Me pregunto si será capaz de obedecer por una vez a alguien que no sea él mismo. Cuando no han pasado los cinco minutos reaparece con dos grandes bandejas de la cafetería y una bolsita entre los dientes; la imagen de un San Bernardo viene a mi mente y no puedo aguantarme el sonreír mientras niego con la cabeza. Con la barbilla me señala nuestra particular mesa de desayunos y voy, pero no me deja hacer nada.
 
–No, no, de esto me encargo yo, milady... –Coloca todo en perfecto orden bajo mi atónita mirada; parece tan ilusionado...
–Reed, ¿te has tomado en serio eso de comer por tres? –Debo parpadear para asimilar todo lo que hay en mi bandeja: tortitas con jarabe de arce, yoghourt con cereales, tostadas con margarina, leche con cacao, zumo... y una magdalena con piñones y azúcar, mi preferida.
–Te recuerdo que tienes ciertos kilos que recuperar y dos mini trogloditas que alimentar, así que yo diría que no exagero nada. – Coloca la servilleta en mi falda y se sienta frente a mí con su bandeja de siempre–. Además, para pensar bien se necesita azúcar, pequeña, y te recuerdo que hay cierto acuerdo que tratar. –Me mira de tal modo que me atraganto con la leche por lo nerviosa que me pone–.
Te ves tan deliciosa cuando te sonrojas... –Oh... Esa mirada no... Ha dinamitado mis bragas y eso que estoy enfadada con él; deberé entrenarme en anti-Reed.
–Para tu información no era por ti, sino porque me he quemado. –Mi hada traviesa se lleva una mano a la cabeza mientras va negando y agita un cartelito “patética”–. Creído... – Intento fingir molestia y entierro mi cabeza en la bandeja con tal de no cruzar la mirada con la suya.
–Claro... Será eso... –En un momento que me atrevo a mirarle de reojo, veo su sonrisa oculta mientras da un sorbo de su café–. Y
dígame, señora Devil, ¿sabe ya alguna de esas cláusulas? –Usa un tono irónico que me hace pensar que se está mofando de mí, que no cree que sea capaz de hacer un acuerdo a su altura. Mis hadas están en plan redactora del Boston Globe, escribiendo frenéticamente a máquina con un lápiz tras la oreja.
–Como suele decir alguien que conozco... Lo sabrá cuando yo quiera, donde yo quiera y como yo quiera, señor Devil... –Mis palabras provocan que me mire atónito ladeando la cabeza y elevando sus cejas, divertido–. Por cierto, le informo que la semana que viene debo ir dos días a Miami, a una convención de librerías y editoriales independientes. En el Canyon Ranch, para ser precisos. – Mierda, su gesto se ha torcido por completo. Tiene su mirada clavada en mí mientras acaricia su barbilla y labios.
–No irá. Lo tiene terminantemente prohibido, señora Devil. – ¡¿Qué?! Mis ojos se abren de par en par, sin poder creer lo que oigo.
–Y presupongo que esa prohibición viene de parte de... – Muevo las manos esperando que me aclare si es mi marido o mi jefe quien no me permite hacer un simple viaje de dos días.
–Mí. –Debo respirar hondo para calmarme mientras que él...Él está como si nada, como si fuera tan normal su prohibición.
–Obviamente viene de ti, Reed. No hay otro ser tan trogloditamente controlador como para no permitirme hacer un viaje de trabajo –recalco– de dos días. ¿Es así como pretendes demostrar tu confianza en mí? –Cierra los ojos por un instante, está cabreado, muy cabreado. Odia que le contradiga.
–Si para protegerte debo desconfiar de ti, sí, lo haré sin que me tiemble el pulso por ello. Te prefiero a salvo y enfadada que contenta y en peligro. Además, le recuerdo que soy su jefe, señora Devil. –¡Lo pillé! Hacer de kamikaze tiene su premio esta vez.
–Hhh... La protección no entra dentro de mi contrato de trabajo, señor Devil, por lo que iré a esa convención cumpliendo fielmente mi cometido. –Oh, oh... Sus ojos... Debo tragar por cómo me está mirando ahora mismo; no le gusta nada lo que oye–.
Igualmente, para su tranquilidad le informo que mi marido me hará cargar con uno de sus chicoparatodo como vigía, no vaya a ser que a un librero frustrado le dé por intentar apuñalarme con puntos de libro plastificados.
–No irá y tema zanjado. Ahora, si me disculpa tengo una reunión con la señorita LaBelle en su hotel. – ¡¡¿Cómo?!! Se levanta y va hacia su escritorio para ponerse la chaqueta y la corbata.
–Alto ahí, Reed Devil. ¿Cómo que una reunión en su hotel? Es decir, yo debo confiar en que no te encerrarás toda la tarde en su habitación para meterte entre sus piernas y, sin embargo, tú no permites que yo vaya a una convención vigilada por uno de tus chicoparatodo. –Queda atónito al oírme mientras se ponía la chaqueta, pero da paso a su sonrisa derritemujeres. ¡Si hasta parece complacido! No entiendo nada.
–¿Celosa, señora Devil? –Mierda, al igual me ha traicionado el subconsciente. Adopto mi postura de enfado, con la cabeza ladeada y ceño fruncido profundamente. Se acerca sibilinamente hacia mí, que estoy plantada en medio del despacho esperando una respuesta coherente–. Pequeña... Entre las únicas piernas que quiero estar son las tuyas. –Oh... Es un desgraciado. Me agarra de la cintura mientras hunde su nariz en mí; tiemblo sin remedio por él, por su hacer...– Tengo tantas ganas…Me muero por estar dentro de ti. –Su susurro me hace estremecer sin poder hacer nada por evitarlo, tanto que tengo la piel erizada por completo y lo nota–. Dame una tregua, por favor... Necesito tanto de ti como tú de mí... –Sus besos en la oreja me desarman. Mi boca se desencaja y mi cuerpo toma el control, haciendo que mis manos vayan a su fuerte y bien esculpida espalda.
–Reed... Por favor... – no consigo poder acabar la frase.
 
Sus labios se reúnen con los míos con vehemente pasión, dando paso al reencuentro de nuestras lenguas deseosas. Sus manos me alzan y hace que enrolle mis piernas a su alrededor, quedando mi falda completamente encogida a la cintura. Avanza hacia uno de los sofás mientras nuestros labios no paran de acariciarse, con ansiosa necesidad del otro. Lentamente me recuesta y se arranca la chaqueta con prisas, como si al no tener sus labios sobre mi piel le faltara oxígeno. Su mirada arde en deseo, mordiéndose el labio inferior con rabia justo antes de unirlos con los míos en un feroz baile.
–Oh, pequeña... Tengo sed de ti... –Desabrocha mi camisa mientras yo hago lo mismo con la suya. Quiero tocarle, sentirle...
Su ardiente piel está en contacto directo con la mía, completamente erizada y deseosa de él. Su mágica boca va recorriendo mi cuerpo con urgencia pero recreándose, sin dejar un solo centímetro de piel por marcar de nuevo como propiedad de Reed Devil. Desliza mis braguitas de algodón por mis piernas dejando su tesorito listo para él.
 
–Me enloquece tanto verte empapada... –Sus dedos van jugueteando dentro de mí como solo él sabe hacer, haciéndome retorcer de placer. Gimo y tiemblo sin control bajo su experto hacer mientras sus labios van besando con calma mi vientre. El contraste me enloquece, me siento ir, flotar... Sus dedos salen de mí dejando paso a su erecto miembro, lento, dolorosa y placenteramente lento...
–Reed... Oh, por favor... –Mi cuerpo es víctima de su saber hacer; eleva mi cuerpo a la estratosfera con sus envites, duros, acariciando donde sabe que me hace delirar de placer...
–Sí, pequeña... Dame lo que sabes... –Su susurro es el detonante que faltaba para que explote cubriéndolo con mi ser mientras sus embestidas se agudizan, duras, rápidas... Me siento ir de nuevo y él conmigo, haciéndome notar su abundante y cálida liberación al fondo del camino.
 
Su rapada cabeza reposa sobre mi pecho desnudo mientras voy acariciándole. Realmente no podría vivir sin él, debo admitirlo.
Siento pánico ante la idea de que finalmente no funcione lo nuestro, eso sería mi fin.
 Te lo prometo, pequeña. Te necesito como al aire. –Debo esbozar una ligera sonrisa al ver que su telepatía sigue en forma. Alza su cabeza colocando sus codos alrededor de la mía, acariciando mi cara con sus largos y hábiles dedos–. Todas las mujeres tienen una vagina, pero solo tú tienes mi tesorito, y a mis trogloditas... –Con su mano acaricia mi entrepierna y mi vientre, donde aquel par crece ajeno a todo el berenjenal que su padre y yo nos traemos–. Ahora, señora Devil, prepárese; tenemos una reunión con una francesa. – ¿Cómo? Frunzo el ceño mientras ladeo la cabeza. Él se levanta y me ayuda amablemente a reincorporar, no sin antes ponerme de nuevo las braguitas y abrocharme el sujetador y la camisa.
 ¿Tenemos? ¿Es una orden o una petición, señor Devil? – Estamos frente a frente, recomponiéndonos. Como acabo antes, le ayudo a abrochar la camisa y poner la chaqueta, como siempre hago, asentándosela bien sobre sus magníficos hombros.
 Digamos que... –mueve la cabeza de lado a lado, como sopesando– es una orden de su jefe y una petición de su marido. –Me tiene agarrada por la cintura mientras alza la cabeza para que le anude la corbata, con una sonrisa triunfal en su rostro, relajado–. Tu cuerpo está cambiando, ¿sabes? Me gusta. –¿En serio? Caray, sí que lo conoce. Incomprensiblemente me sonrojo ante sus palabras y bajo la cabeza acariciando su corbata, como una tímida niña–. Angharad Devil, mírame a los ojos. –Alzo mi cabeza levemente torciendo los labios, pero sus dedos la alzan más aún–. ¿Aún no entiendes que eres preciosa? Y ahora más todavía. No sé si lo sabes pero te ves radiante, pequeña. –Debo tragar por cómo me hace sentir; su mirada se clava en la mía permitiéndome entrever sus sentimientos hacia mí.
 Sabes que eres frustrante, ¿verdad? –El derritemujeres hace acto de presencia para mi desespero, dedicándome tal pack especial que mis hadas se han quedado atontadas tras la máquina de escribir, dando un libidinoso suspiro; vaya ayuda la de este par...– Reed, no hace falta que me arrastres a ese maldito hotel para que te vigile.
Eres suficientemente mayorcito para saber qué te conviene. –Sin querer mis palabras suenan a amenaza. Mis manos están apoyadas sobre su pecho, pero por cómo me mira... – Sí o sí deberé ir, ¿cierto?
–Suelto una bocanada de aire en resignada derrota.
 Chica lista. –Alza mi barbilla para, en teoría, darme un suave y casto beso, pero lo que recibo es un feroz asalto, mordiéndome el labio inferior con ganas a la vez que recibo una dolorosa nalgada en mi trasero. En su cara se dibuja una gran sonrisa que dejaría sin aliento a la ciudad entera–. Nena, me cobro la tercera por amenazarme. –¡Arggg...! Es exasperante lo de este hombre; va de un extremo a otro y lo peor de todo es que lo quiero por eso. 



CAPITULO SEIS 
Aún no sé cómo me he dejado arrastrar a esta reunión, pero debo reconocer que tengo cierta curiosidad por ver cómo es la tal LaBelle. Recuerdo que cuando llegó al hotel, tras reunirse con ella en París, la elogió bastante. Vamos en su juguetito preferido conducido por Steve esta vez. James nos sigue de cerca y Bruce va delante, como siempre. No dejo de mirar por la ventana, pensativa, casi arrepintiéndome de lo que pasó hace un rato en el despacho. Si quiero separarme de él no debo ser tan fácil. Caigo en sus redes como un corderito una y otra vez y eso no puede ser, no me conviene. Su mano no deja de acariciar la mía mientras siento su intensa mirada clavada en mí.
 
 ¿Estás bien? –Buena pregunta.
 Ni yo misma lo sé, Reed. Lo malo de tenerte como sol es que no puedo dejar de girar a tu alrededor tan fácil como quisiera. – Mierda, mi costumbre de pensar en voz alta vuelve a traicionarme.
No me gusta darle motivos para sentirse más poderoso de lo que ya se sabe y en todos los sentidos.
 
Paramos delante del Langham; sus rojizos toldos y fachada antigua son inconfundibles. Como siempre viene a mi lado para ayudarme a salir después de que Steve le abra su puerta. Al bajar me acerca a él estrechándome por la cintura y me sorprende su susurro.
–Soy tu sol pero tú mi vida. –Un suave beso en la oreja me termina de estremecer, debiendo sacudirme disimuladamente para que no lo note.
 
Al entrar en el hall de su mano veo que enseguida localiza a alguien. Whao, es realmente guapa. Más que eso, es sexy. Lleva un ceñido vestido negro con altísimos tacones, rubia, de larga melena perfectamente colocada... No hay ni un solo mechón rebelde. ¡Qué envidia! Ojos azules, alta, esbelta... Ella se nos acerca y es evidente que está descolocada. No me esperaba. Mis hadas ponen las orejas tiesas con cara de malas pulgas, incluso la buena.
 
–Señorita LaBelle, me alegra volver a verla. –Pobre de ti que sea así o te castro aquí mismo–. Le presento a mi socia – ¿socia?– y esposa, Angharad Devil. –Nos señala y ambas nos damos la mano, un saludo que es una declaración de intenciones definitivamente.
Esta tipa lo quería meter entre sus piernas como Angharad que me llamo.
–Señora Devil, es usted más guapa de lo que me había dicho su marido. –Ya, ya, ahora disimula so buscona. Mi hada traviesa va haciéndole el gesto de señalarse los ojos con los dedos en V, avisándole que la vigila.
–Señorita LaBelle, encantada de conocerla. Mi marido –se lo recalco con disimulo– también me había hablado bien de usted. – Pero se le olvidó decirme que era una tía cañón y que lo quería seducir. Por el rabillo del ojo me percato de que Reed me va mirando; sabe que cuando la punta de la nariz se me ensancha es porque algo no me termina de gustar.
–Bien, señoras, ¿comenzamos con la reunión? –Ahí ha estado bien–. Señorita LaBelle, ¿tiene reservada una mesa o sala de reuniones? –No me suelta en ningún momento para desgracia de la pilingui que tengo delante; sé que además en temas de negocio es serio, no le gustan las informalidades.
–Tenía pensado ir a mi suite, la presidencial. –¡Bruja!– Hay un amplio salón y pensé que estaríamos más cómodos. – Claro, hasta que aparecí yo y te fastidié el plan. ¡Te jodes!
 
Los tres entramos al ascensor en silencio, nosotras primero y luego él, que no me suelta bajo ningún concepto. Debo reconocer que me alegro de haber venido. Esta tipa lo tenía todo preparado para seducirlo sin tapujos. ¡Si sabe que está casado! Llegamos por fin a su suite y la puerta se abre, entrando a un gran salón con una mesa dispuesta: dos copas, champán, flores, música clásica... Mi hada traviesa está echando humo por todos lados y la buena, aunque está igual de cabreada, la va intentando calmar.
 
–Tomen asiento, por favor. Señor Devil, póngase cómodo. – Sé que intentará quitarle la americana pero no lo permito al adelantarme.
 Te ayudo, Reed. –Una sonrisa oscura le cruza la cara; sabe que estoy enfadada y celosa, muy celosa, pero tampoco quiero quedar como una histérica; estamos de trabajo además. Al ponerme detrás para cogerle la chaqueta le aviso–. Te quiere entre sus piernas. –Su mirada de reojo es chispeante; se alegra de saberme celosa. Eso refuerza su ya de por sí grandioso ego, además deduzco que ya lo sabía.
 
Tomamos asiento alrededor de una mesa redonda de madera noble, él en medio de nosotras, que estamos frente a frente. Tanto él como ella sacan sus portafolios y comenzamos la reunión. Al parecer, está interesada en unos productos de nanotecnología que solo fabrica Reed. Realmente me sorprende cómo puede controlarlo todo sin que se le escape ni el más mínimo detalle. Voy escuchándoles atentamente, y debo reconocer que ella es lista, muy lista, y en todos los sentidos. No se corta nada en tocarle el brazo a la mínima o en ir coqueteando disimuladamente aunque sepa que yo la estoy vigilando como una leona a su presa de caza. En mis adentros me sorprendo a mí misma por cómo actúo; yo no soy así de segura ni de controladora, ni siquiera sabía que era celosa. Debe ser que me estoy “devilizando” por pasar tanto tiempo a su lado y llevar sus genes dentro de mí al cuadrado. En un momento dado ella se levanta para servirse una bebida.
 
 ¿Quieren beber algo? ¿Whisky, champán? –Ni siquiera me mira; lo mira a él con el culo en pompa ante el mueble bar.
 Agua para ella y whisky solo para mí, gracias. –Sirve whisky para ambos y me trae un agua para mí, sintiéndome de repente como una niña pequeña entre mayores; además me mira con soberbia, como si se diera cuenta de lo mal que me siento ahora mismo. Por suerte, Reed se da cuenta de que me pasa algo e intenta reconfortarme con su mano sobre mi rodilla, acariciándola como solo él sabe hacer, tranquilizándome. Su mirada busca la mía, saber que estoy bien, y le hago un gesto arrugando rápida y levemente la nariz.
 
Llevamos como media hora de reunión y necesito ir al lavabo, así que educadamente me levanto y voy hacia donde me indica. Dos minutos después voy a salir pero, al abrir la puerta, tengo un ángulo perfecto para espiar un poquito, y me quedo agazapada por unos instantes viendo la actuación de una y la reacción del otro.
 
En mala hora se me ocurrió, porque la muy zorra no desaprovecha el momento para tocarle sinuosamente la mano y el brazo mientras su pie recorre la pierna derecha de Reed. Mi hada traviesa se le quiere lanzar sobre la yugular pero la buena a duras penas consigue detenerla. Mi sangre hierve en estado de ebullición pero espero a ver la reacción de él. ¡No se inmuta! Ni aparta la pierna, ni le quita la mano... Nada, absolutamente nada. Me fijo en sus ojos y está el derritemujeres quemabragas que conocí. ¡¿Cómo demonios quiere que me fíe de él así?! Intento afinar el oído para escuchar algo.
 
 Señor Devil... Reed... Voy a pasar una temporada por aquí, si le apetece quedar un día para beber algo no tiene más que llamarme.
–Mi boca se abre en una sonora O. Mi hada traviesa tiene la equipación de kick puesta y lista para atacar y la buena la va reteniendo tirando de su brazo como puede.
 Lo tendré en cuenta, señorita LaBelle, Rose. –¡¡¿Será cabrito?!! Ahora sí que me ha enfadado y de lo lindo. ¡Ésta me la cobro como Angharad que me llamo!
 
Me calmo un poco y decido salir, yendo junto a la pilingui mayor y el derritemujeres semi infiel. Según me acerco a la mesa, la mirada de Reed me repasa de arriba a abajo; sabe que me pasa algo por la mirada fulminante que le echo. Finalmente la reunión acaba y cierran el trato.
 
–Ha sido un placer negociar con usted, señor Devil. –Ja, ja, ja–. ¿Quieren comer conmigo? –Lo que me faltaba; si tengo que comer con ella con cuchillos a mano... Mal acabaremos.
–Cariño, ¿tienes alguna cosa que hacer? –Reed busca mi aprobación disimuladamente y no se me ocurre algo más apropiado.
–Recuerda que debemos castrar al perro, cariño. –Por el gesto que hace con los ojos pilla enseguida mi indirecta, reprimiendo una sonrisa que me enciende aún más.
–Lo siento, señorita LaBelle, el deber nos llama. Nuestra mascota debe perder su virilidad por el bien familiar. –La cara de ella es un poema; no puede creer que no comamos con ella por castrar a un perro. Lo que no sabe es que a víctima y verdugo los tiene delante.
–Oh, qué lástima. ¿No tienen a nadie que pudiera encargarse?
Me gustaría poder seguir disfrutando de su compañía. –¡Y dale con no mirarme!– Son una pareja encantadora. –Ya... Y yo que me lo trago.
–Me gusta encargarme personalmente de castrar a mi mascota, Rose. ¿Ese era su nombre, verdad? –¡Los he pillado! La sonrisa se les borra de la cara al darse cuenta de que oí todo–.
Además, por el bien familiar, como ha dicho mi marido, también debemos separar a los hámsters; ella está preñada y, como suele pasar, el macho no ayuda mucho. –El gesto de Reed se tuerce aunque lo disimule; por suerte ha dejado su obtusismo aparcado en casa hoy.
 
Nos despedimos y nos acompaña hasta el ascensor, despidiéndose con un beso a Reed y otro a mí. ¡Maldita pilingui gabacha! Además tiene el descaro de dirigirse a él en francés.
 
 La próxima vez lo espero solo, Reed. Nos divertiremos, se lo aseguro. –¡¡Ahhh... Por esta no paso!! Afilo mi lengua francesa.
 Se me olvidó comentarle que hablo ocho idiomas, señorita LaBelle. Le recomiendo asegurarse de esto la próxima vez que quiera acostarse con un hombre casado y su mujer esté presente. –Sin pestañear me meto en el ascensor y Reed me sigue, patidifuso por mi forma de reaccionar tan segura y amenazadora.
 
Vamos descendiendo y no le dirijo la palabra para nada. Intenta abrazarme pero le alzo la mano como un guardia de tráfico, en L, para que se detenga.
–Reed Devil, ni me hables si sabes lo que te conviene. – Según llegamos al hall salgo con paso firme, más que nunca.
 
Él me va siguiendo con la vista clavada en mi nuca, la siento, al igual que sé que en el fondo esta situación le divierte, y es lo que más rabia me da de todo. Al llegar al coche ni espero a que me abra la puerta, de hecho me siento delante con Steve.
 
–Hola, Steve. Hoy te hago compañía. ¿Podrás dejarme en la fundación? –Ignoro a Reed por completo, que se queda parado junto a mi puerta.
–Señora Devil, suba detrás conmigo. –Ni me inmuto, enciendo la radio y cojo mi blackberry fingiendo mirar correos–. Sube detrás, Angharad. No lo voy a repetir. –Le fulmino con la mirada. Soy puro fuego ahora mismo y sus ojos no se quedan atrás, pero es evidente que se sorprende al verme tan segura–. Tú lo has querido. –Cierra mi puerta de un golpe seco y, cuando me doy cuenta, quien está al volante es él–. Ahora, señora Devil, iremos a comer plácidamente a nuestra casa y luego la llevaré donde diablos quiera ir.
–Ni necesito chófer ni es mi casa, señor Devil. Le recuerdo que soy su inquilina hasta febrero. –Nunca hubiera pensado poder hablarle en el tono que lo estoy haciendo; incluso mis dos hadas están boquiabiertas mientras se abrazan.
–Te estás ganando una tercera y bien cobrada, Angharad. – Ahora mismo debe dar suerte de ir conduciendo que no le puedo pegar–. ¿Estás celosa? –Le miro de reojo y él hace lo mismo. Está realmente enfadado conmigo, pero a la vez noto esa oculta sonrisa de complacencia.
–No. –Mi voz es papel de lija en este momento. Clavo la vista al frente para no verle, impasible.
–¿Estás enfadada? –Cada vez está más enfadado pero más complacido; es la contradicción en persona.
–No. –Saco mi Ipod del bolso y me lo pongo para insonorizarme y evitar tener que contestar a más preguntas. Creo que me dice algo pero como estoy oyendo a Linkin Park a pleno volumen ni me entero.
 
De repente los auriculares y el Ipod son arrancados de mi poder y lanzados al río por la ventanilla. ¡¿Pero qué se ha creído?! Le miro con la cara levemente girada y la mandíbula apretada; si los ojos mataran... Ambos estaríamos muertos.
 
 Estoy teniendo mucha paciencia contigo, Angharad. Ni ha pasado nada ni va a pasar. Ya sabes que la única que me importa eres tú. ¿Dónde quedó tu confianza ciega? –¡¿Y aún lo pregunta?!
 ¿Te recuerdo que la mandaste a la mierda? –Mis palabras provocan que deba respirar hondo, muy hondo. Por su semblante sabe que tengo razón, aunque como es Reed Devil, el supermegaman controlator amo del universo, no lo reconoce. Mis hadas están aplaudiendo y silbando, animándome en mi paliza psicológica–. Te avisé. Un solo desliz por tu parte y todo a la mierda. –Da tal golpe en el volante que me asusto, dando un salto en mi asiento y mirándole sorprendida.
 ¡¿Y se puede saber qué maldito pecado capital he cometido para que me trates así, para que quieras irte?! –Está realmente furioso. Se nota que nunca ha tenido que aguantar una discursión de este tipo, pero bien pensado... yo tampoco.
 “Lo tomaré en cuenta, señorita LaBelle, Rose”. –Imito su tono de voz con gesto de desagrado mientras observo cómo su boca de abre dibujando una o–. Solo imagina si hubiera sido al revés, que la reunión hubiera sido con el representante de esta mañana, por ejemplo. –Su ceño se frunce de tal modo que va a necesitar bótox para borrar ese gesto, pero me complace oírle gruñir de mala manera–. Y que sepas que me debes un Ipod y un largo repertorio de buena música.
 
No volvemos a cruzar palabra en todo el camino. El ambiente está tan cargado que se podría cortar con un cuchillo. Aprovecho el silencio para pensar en las burradas que he dicho en la última hora y media y me pongo roja ipso facto. Para rematar me suena el teléfono, es Marc.
 
 ¡Hola, Marc! –Según me oye su gesto se tensa al máximo.
 ¡Hola, gata! ¿Cómo lo llevas? Quería invitarte a comer mañana si tu carcelero te deja. Quiero comentarte algo. –¡Y aunque no me deje!
 ¡Hala! Lo de gata va por las vidas que tengo ¿no? –Río al igual que él, contrariamente al controlator que tengo al lado–.
¿Mañana? Perfecto, ¿a la una? Ya me dirás dónde, por eso. ¿Y no me puedes adelantar nada? ¡Me dejas en ascuas! –Reed va mirándome por el rabillo del ojo y respirando hondo, calmándose; sus dientes están a punto de ser pulverizados por la presión que están soportando ahora mismo de su mandíbula. Mientras, mis hadas van haciéndole pedorretas en venganza.
 
 No seas curiosa, amiga. Mañana te cuento con detalles.
¡Cuídate! ¡Un beso!
 Vale, me resigno. ¡Un beso! –Al colgar miro de reojo a Reed y no está cabreado, está que echa humo por todos lados. ¡Que se joda!
Hace un rato era yo la que pasaba ese mal trago.
 
Pese a que hace un frío que pela, me han dado calores por la tensión que hay ahora mismo dentro del coche, por lo que me dedico a subir mi pelo con la mano para apoyar la nuca sobre el tacto frío del cuero.
 
 Mmm... Nada mejor que el cuero sobre la piel... Estaba ardiendo. –¡Mierda, mierda y doblemente mierda! La mirada que tiene ahora mismo es de todo menos puritana.
 
El Reed endemoniado y seximente pervertido está a mi lado, mordiéndose con ganas el labio inferior mientras va mirando mis piernas. Cinco minutos después llegamos a casa y el trío de coches se mete en el garaje, pero, cuando voy a bajar, cierra las puertas con el seguro electrónico.
 ¿Qué haces? –pregunto extrañada.
 Esperar. –Ah... me queda muy claro, sí.
 Que yo sepa aquí no hay ninguna parada de metro. –Oh, oh...
Mi hada buena está tapada con la manta, sin querer saber nada, y la traviesa está vestida como Catwoman, golpeando un látigo en el suelo. ¡¿Será pervertida la tía?!
 
Enseguida entiendo que esperaba a que los chicos se dispersaran, quedándonos solos en la blanca sala de exposiciones, porque esto no es un garaje, es un concesionario de lujo. En cuanto ve el camino libre, me libera del mini secuestro reediano e intento salir pitando antes de que pase lo que sé que va a pasar, pero siempre se me olvida que él es más rápido que yo. Cuando iba a salir del garaje me enreda entre sus brazos, acorralándome contra la pared del pasillo.
 
 Haha, señora Devil... ¿Tenía prisa por ir a algún lado? – Santo cielo y todo el santoral... Mis bragas se han pulverizado en mil pedazos ante el ardor de sus grandes y brillantes ojos azules. Estoy atrapada entre la fría pared y su ardiente y deseoso cuerpo y me resulta imposible oculta mi respiración agitada; toda la seguridad que tenía hasta hace unos minutos se ha ido de un plumazo. Ha bastado un simple gesto de su parte para que me convierta en un corderito, pero no quiero que lo sepa–. Así que devolviéndome la moneda, ¿no? –Tuerzo la boca elevando una ceja y mordiéndome.
 Esto significaba que era tuya –alzo mi mano con la alianza–, pero esto –toco su alianza– significaba que tú eras mío, pero parece que ese concepto no lo aprendiste. –Estoy como un flan mal hecho pero le consigo sostener la mirada. Azul versus avellana.
 ¿Eso cree, señora Devil? Mucho me temo que tendré que recordarle ciertos aspectos de nuestro matrimonio... –Su mano agarra mi cara mientras un furtivo ataque de su lengua me deja sin aliento; hasta la campanilla replica por su hacer. Oh, Dios santo...
Sus labios devoran los míos con furia, pero una furia que me gusta, que me hace arder de deseo por él.
 
Cuando quiero darme cuenta estoy entre sus brazos, con las manos alrededor de su cuello. El faquir hace acto de presencia y la serpiente está más venenosa que nunca. Sigo rabiosa pero no puedo evitar el caer bajo su influjo, bajo su poder.
 
 Ahora, señora Devil, vamos a aclarar ciertas cosas... –Su voz... Voy a caer otra vez en su red, quiero caer en su red... Lo quiero a rabiar aunque sea único para enfadarme.
 
A paso firme se planta ante la puerta del mutador, en posición, y hace que yo también mire en la mía. Segundos después se oye el click de la puerta y, al entrar, la sorpresa viene a mí. Mi cara de asombro no pasa desapercibida para él.
 
–Pequeña, estoy absolutamente rabioso, pero nunca te haría daño. Ya lo sabes. –Debo reconocer que en parte me siento decepcionada; necesito que me libere como solo él sabe hacer.
 ¿Y quién te ha dicho que me haces daño? –Mis palabras provocan que mute al demonio en persona y, en cuanto pone un pie dentro la sala, muta al mismo estado que él.
 
Me suelta no sin dejar pasar la oportunidad de darme una fuerte, fortísima nalgada.
 
 Todo fuera. Ya. Déjate solo los tacones. –Estoy de pie en medio de la habitación y obedezco sin protestar; sé que aquí dentro debe ser así, quiero que sea así. Es el único lugar donde puede controlarme con mi consentimiento.
 
Comienzo a quitar primero la camisa, luego dejo caer sinuosamente mi falda hasta el suelo y salgo de ella con un pequeño paso. Desabrocho el blanco sostén de fino encaje que llevaba y le siguen mis braguitas, quedándome solo con las medias y los tacones.
Él está de pie frente a mí, observándome con esa pose que remarca quién manda en esta sala y haciéndome sentir su fogosa y profunda mirada repasándome de pies a cabeza, haciéndome estremecer sin que ni tan siquiera haya abierto la boca ni tocado un solo pelo. Tiene ese extraño poder sobre mí; podemos estar hechos una furia pero, en cuanto entramos aquí, todo cambia. Él manda y yo obedezco, así de simple, y me gusta, me gusta que aquí dentro me deje comprobar en mi propia piel su fuerza arrolladora, su poder...
 
Los minutos pasan y me exaspero. No me dice nada, no se acerca, solo me contempla con los codos apoyados en la cajonera, con la mirada fija.
 
 Acaríciate los pechos. –Su voz es más profunda y cautivadora que nunca, me siento empapada y no hemos hecho nada apenas.
 
Obedezco y comienzo a acariciar mis pechos con lentitud.
Nunca lo he hecho e intento copiar cómo lo hace él, con mimo, pellizcando mis puntiagudos pezones con delicadeza; están tan sensibles... La boca se me desencaja ante el placer que siento, y entre pestañas, puedo verle mojar sus labios y morderse reprimiendo el deseo de ser él quien lo haga; es tan excitante... Mi respiración se agita cada vez más y eso le pone a mil, lo noto en su respirar profundo.
 
–Acaricia tu cuerpo hasta llegar a mi tesoro. –Recalca el “mi”
con autoridad, dejándome claro a quién pertenece.
 
Lentamente comienzo a acariciar mi erizada piel: la cintura, mi vientre ligeramente abultado, la cadera... Hasta llegar ahí, a donde nunca he osado tocarme, donde solo él ha estado...
 
 Siéntate en el suelo, ábrete de piernas y mastúrbate para mí.
–Sus palabras son órdenes para mí y lo hago, por primera vez en mi vida me toco ahí.
Siento en mis temblorosas manos el tacto de mi tesoro humedecido por su hacer y no puedo más que dejarme llevar, acariciando mi abultado clítoris por la excitación que me envuelve en estos momentos bajo su atenta y abrasadora mirada. Mi cuerpo se comienza a curvar de placer; por primera vez en mi vida me autocomplazco y me gusta, tanto que sin querer emito un gemido de placer.
 
–Para y ponte de pie. –Es ruin... Sabe que estaba disfrutando y ese privilegio lo quiere solo para él, ya lo entiendo.
 
Se acerca lenta y calmadamente, con ese aplomo que me pone taquicárdica. Está a escasos centímetros de mi cuerpo, sin rozarme ni un solo pelo.
 
–Ábrete de piernas. –Vibro sin control. Ahora mismo estoy ardiendo y deseosa de él, lo necesito dentro ya. En cuanto las abro siento una sonora palmada en mi entrepierna–. Solo yo tengo derecho a tocarlo. Ahora te castigaré doblemente. –Santo cielo...
Me deja sin aire con esas palabras...– A la cruz. –Estoy extasiada en este momento por su aroma. Si normalmente ya me hipnotiza, el olor que desprende ahora mismo es pura miel para mí.
 
Obedientemente me coloco pegando mi espalda a la cruz de madera negra.
–Gírate. Quiero tu espalda. –No puedo evitar dibujar una sonrisa, complacida por sus palabras.
 
Me coloco y siento cómo me ata con fuerza a la imponente cruz. Ata primero mis tobillos, pero luego hace deslizar la dura empuñadura de su látigo a lo largo de mis temblorosas piernas hasta ahí, su tesoro, donde se recrea acariciando mi clítoris haciéndome enloquecer de placer... Una sonora palmada de regalo me recuerda quién es.
 
 No hasta que se te permita. –Me castiga; las dos veces que he estado a punto de explotar me deja con ganas, con ganas de más, sufriendo...
 
Siento su cuerpo en mi espalda, pegado a mí, y el notar su durísima entrepierna rozar contra mi trasero me enerva hasta límites insospechados. Creo que nunca había estado tan excitada como hoy, ni tan deseosa de sentir su furia en mí.
 
–Esto te recordará de quién eres. –Rodeándome con sus brazos me coloca una triple pinza, una en cada pezón y otra en un labio de su tesoro. Me enloquece completamente. Estoy en el mismo infierno abrasándome y me encanta, me gusta sentir su controlado castigo, su control sobre la situación, sobre mi cuerpo –. Eres mía, solo mía. Recuérdalo siempre. –Su mordida en mi dolorida nalga me enciende más todavía–. Di alto y pararé, ¿entendido? –Le afirmo del modo más seguro que he hecho nunca, deseosa de él, de sentirle...
 
La música comienza y lo envuelve todo, el invierno de Vivaldi...
Mi invierno. El cuero comienza a acariciar la piel de mi espalda una y otra vez al ritmo que su ávido y fuerte brazo impone. El sentir sus fuertes pero controlados latigazos sobre mi abrasadora piel me hacen desvariar de placer; es tan liberador... Siento que todo el mal genio es sacado de mí a través de sus peculiares caricias... Me voy una y otra vez...
 
 ¿De quién eres? –Su voz... No tengo ningún control sobre mí, soy su títere en este momento...
 Tuya, solo tuya... –Mi cuerpo está extasiado de placer al máximo, me siento reventar... Santo cielo y bendito infierno...
 Di mi nombre. –No puedo negarme a nada, no tengo voluntad alguna; mi cuerpo y mente son solo suyos...
 Reed... Reed Jude Devil... –El duro cuero no cesa en castigar mi piel, me siento arder como nunca. Latigazo tras latigazo me recuerda que nunca podré ser de otro, que solo él tiene ese poder sobre mí.
 ¿Quieres tenerme? Todo o nada. –Entiendo lo que quiere decir...
 Sí... –Mi voz se ha quedado sin fuerzas por lo que llego a desvariar de placer...
 Sí, ¿qué? ¿Qué soy? –No puedo más... Mi cuerpo no está acostumbrado a tanto placer, a doloroso placer...
 Mi sol... Sí, mi sol... –El contacto del cuero cesa de inmediato y sus manos recorren mi ardiente y dolorosa espalda.
 No dejas de sorprenderme... –Una batería de suaves mordidas recorren la parte alta de mi espalda mientras libera mis muñecas y deja reposar mi cuerpo, casi sin fuerzas, sobre su amplio y fornido pecho. Su piel... Está desnudo de cintura hacia arriba, solo lleva sus pantalones azules de raya diplomática, esos que tanto me gustan...
 
Sus manos van acariciándome con mimosa fuerza haciendo que mi cabeza se frote en su hombro cuan gata en celo. Oh, Dios... Al liberar uno de mis aureolas siento ese tan agradable dolor que me hace retorcer. Le sigue el otro pezón y, finalmente, la explosión final... No puedo reprimir un sonoro y desgarrador gemido de placer, de doloroso e intenso placer... Tras liberar mis tobillos me hace quedar de pie, casi tambaleante, en medio de la habitación, ante él.
 
–Ponte de rodillas. –Casi no me mantengo y me tiembla todo, pero lo hago sin rechistar–. Desnúdame. –Mis dedos deshacen el cierre de su pantalón y lo deslizo hasta sus pies desnudos, siguiendo con su ajustado bóxer negro; remarca tanto su potente erección... Me relamo y muerdo el labio solo en verla–. Abre la boca.
 
Sus manos agarran con firmeza los laterales de mi cabeza y comienza a invadir mi boca, duro, pero controlado... Mi lengua va serpenteando y chupando donde sé que le gusta y no puede reprimir su gemido, un gemido que es música para mis oídos y que avivan aún más mis ganas de tenerle...
 
Sale de mi boca dejándome con ganas de saborearlo a él, a su esencia tan especial. Sus manos me alzan rápidamente y una feroz palmada a mi entrepierna me enciende aún más.
 
–Mírame. –Nuestras miradas se cruzan por primera vez, azul versus avellana, fuego contra fuego, y eso nos termina de incendiar.
El ambiente está tan electrizado que dejaría sin aliento a cualquier mortal que osara entrar en nuestro mundo de placer–. Túmbate bocabajo. –Me guía de la mano hasta la cama y cumplo su orden, él tras de mí, entre mis piernas.
 
El frío de las sábanas hace un contraste delirante con mi ardorosa piel... Sus manos alzan mi cadera y entra, duro, sin miramientos... Me rompe... Siento que me partirá en dos... Entra una y otra vez sin contemplaciones, haciéndome enloquecer de placer; es un auténtico demonio entre mis piernas.
 
–Puedes gemir. –Su permiso da rienda suelta a mi placer.
Gemidos y gritos salen de mí enloqueciéndole aún más... Me voy una y otra vez sin control... Creo que nunca lo había empapado tanto...
Sus embestidas son más rápidas, más duras...– ¡Joder pequeña...! – Su liberación me empapa como nunca, me inunda por completo al final del camino. Estoy completamente exhausta, sin un resquicio de aire en mi cuerpo.
Sale de mí aún medio erecto, dando una rabiosa mordida a mi nalga. Me deja en cuatro patas sobre la cama y se va hacia la cómoda, regresando con el lubricante y un condón en la mano.
 
–Con la boca. –Se coloca ante mí, con el condón a punto para que mis labios lo deslicen por su miembro; su sabor es tan extraño...
 
Sus dedos me untan de lubricante ahí, donde solo ha estado una vez, pero no deja pasar la ocasión de meter sus dedos dentro de mi dilatado tesoro. Oh... Es tan maravilloso... Se coloca tras de mí y comienza a masajear ahí, metiendo su dedo pulgar en mi ano y el corazón en mi tesoro, pellizcando desde dentro... ¡Dios santo...! Me va a matar de placer... Me duele el cuerpo de tanto retorcerme de doloroso disfrute.
 
Poco a poco entra en mí... con cuidado, pero con ganas... Un doloroso gemido sale de mis entrañas al sentirle dentro de mí, ahí, donde solo ha estado una vez... Poco a poco comienza a moverse más rápido, ensanchándose aún más su pene y adaptándome yo...
 
–Eres tan adictiva... –Su brazo me aferra a él con fuerza para que no me mueva mientras no para de dar embestidas cada vez más duras y profundas... Los dedos de su mano derecha no paran de estimularme por delante, haciéndome ir continuamente... – ¡Sí...! – Una fuerte sacudida me hace notar su liberación, profunda y placentera liberación...
Sale con sumo cuidado de mi interior y, tras quitarse el condón, me gira rápidamente, quedando cara a cara. El frío de las sábanas en mi espalda me hace curvar hacia él ofreciéndole mis pechos, los cuales no puede rechazar y comienza a lamer, con cuidado, succionando...
 
–No veo la hora de poder probar... –Sus maliciosos dedos juegan en mi tesoro y me vuelve a hacer ir, dejándome ya sin fuerzas para nada.
 
Estoy completamente agotada; su paso por mí hoy ha sido absolutamente demoledor. Su mano empapada de mí agarra con firmeza mi cara, haciendo que le mire directamente a sus grandes y brillantes ojos azules, más chispeantes que nunca.
 
–Esto que sientes es por mí; solo yo puedo sacar tu fuego...
Eres mía, pequeña. ¡Ah! Por cierto... –Saca su alianza y me la enseña–. Lee. –Me fijo en la inscripción. “Mío”. Mi boca se abre en sorpresa, sin saber qué decir, solo puedo mirarle atónita–. Tú eres mía, pero sé perfectamente que yo soy tuyo, solo tuyo. Nunca lo olvides. –Su mano acaricia mi cara con dulzura, dando paso a que nuestras bocas se reúnan con calma, diciéndonos lo que sentimos sin necesidad de soltar una sola palabra. Su lengua busca a su compañera de baile y la encuentra lista como nunca antes lo han hecho. Definitivamente lo adoro. No podría vivir sin él; es mi vida entera y no lo puedo remediar. Ya no. Estoy poseída completamente por él...
Ambos yacemos agotados sobre las sábanas de seda, contemplándonos, con los dedos entrelazados y en un silencio, solo interrumpido por nuestras respiraciones aún aceleradas.
 
–¿Estás bien? – Ni siquiera puedo hablar de lo agotada que estoy. No puedo más que asentir con la cabeza mientras bostezo sin poder evitarlo–. Vamos, pequeña, te llevaré a la cama. Debes descansar. –Aún tumbada me viste con exquisita delicadeza y se viste él también, dejándose la camisa sin abrochar–. A la cama, señora Devil... –Ahí recuerdo que esta tarde debo dar clases en la fundación, no puedo fallarles.
–Reed... No puedo, hoy tengo clase con los niños. –Me lleva entre sus brazos, envuelta con su chaqueta protectoramente hasta llegar al dormitorio.
–¿A qué hora debes estar? –Su gesto es serio. No le hace gracia que no pueda descansar toda la tarde. Me coloca sobre la cama y me desviste con el mismo tacto, poniéndome el pijama de gominolas y metiéndome entre las sábanas.
–A las cinco. –Mira su reloj y frunce el ceño, pensativo.
–Descansa. Yo mismo te llevaré, no te inquietes. –Se va de mi lado no sin antes darme un suave y casto beso en la frente.
 
Cierro los ojos dándole un voto de confianza, al fin y al cabo también he programado mi alarma por si acaso me la quiere jugar.
Diez minutos después me sorprende verle entrar con una gran bandeja entre sus manos.
–Señora Devil, a comer. –¡Me ha subido la comida! Me reincorporo medio somnolienta, y debo reconocer que comenzaba a sentir gusanillo.
–¿Y tú, no comes? –Ha colocado la bandeja sobre mis piernas y no falta de nada: bol con ensalada, pescado al vapor con arroz y de postre, tarta de manzana.
–Calma, ahora la señora Fletcher subirá mi bandeja para acompañarte. –Dicho y hecho. Martine le sube una bandeja como la mía. Se sienta en la butaca a mi lado, con la bandeja sobre sus piernas–. ¿De qué debes dar clase? –No sé quién de los dos tiene más hambre; incluso noto cómo va sonriendo al verme engullir.
–No te rías... –Luce esa mirada derritemujeres que me deshace sin remedio, pero no quiero olvidar que estoy enfadada con él–. Tengo sesión doble, cocina y defensa. –No sé si le disgusta más lo de que sean dos o el que una de ellas es defensa.
–No darás la de defensa. Te recuerdo que has hecho mucho esfuerzo y no voy a consentir que hagas el ganso en tu estado. –Me da que se acabó la paz... Él sigue comiendo como si nada, pero yo he soltado mis cubiertos y le miro con el ceño fruncido y cabeza ladeada en señal de enfado–. No me mires así, no he dicho ninguna barbaridad. –¡¿Será posible?!
–Reed Devil, no pienso dejar a esos niños sin clase por tu capricho. Por cierto, por lo que veo mis cosas siguen en su sitio. – Respira hondo, autocontrolándose. Pone la bandeja sobre la mesilla y se posiciona en su postura de interrogator, con los codos en los reposabrazos y acariciando su barbilla y labios.
–¿Quién ha dicho que se quedarán sin clase? –Me mira con tal autosuficiencia que me repatea el hígado. Respira hondo, como si no hubiera querido contarme nada–. Hay un profesor nuevo mientras tú estés embarazada. Él te acompañará en las clases para que no tengas que hacer gestos peligrosos. –Me halaga su gesto, pero me preocupo.
–Reed... Es un gesto muy noble que hayas buscado un suplente, pero esos niños no se fían de cualquiera. Piensa que a muchos les han dañado seriamente. Además, no sabemos si es alguien de fiar o no; yo compruebo muchas cosas. ¿Acaso has investigado que no tenga antecedentes de algún tipo? ¿Que no sea violento? ¿Que sea cariñoso? ¿Que no tenga adicciones insanas?
¿Que no... –Está esbozando una sonrisa maliciosa mientras se acaricia. ¿Qué pasa? ¿Qué he hecho?
–¿Te das cuenta? –Hhh... Ahora me pierdo, y por cómo inclino la cabeza con el ceño fruncido se lo doy a entender–. Investigas a todo aquel que se acerca a esos niños porque... –Ya... Va moviendo la mano en el aire con esa mirada de soypoderosotodolopuedo y la sangre me hierve.
–Muy hábil, señor Devil... –Esta me la cobro–. Sin embargo, no hay que confundir protección con acoso; yo protejo, usted acosa. – Mis dos hadas se van peleando por sostener el cartelito de “Sigue así”.
–Con que acoso, ¿eh? Bueno, si lo ve así... Me alegro enormemente de poder acosarla; me pasaré la vida haciéndolo. – Santa paciencia...– Ahora a comer, que se va a enfriar y debes descansar; hoy ha sido... intenso. –Me pongo como un tomate en ver cómo frota sus dedos y clava su mirada en mí. Para disimular hundo mi cabeza en la bandeja engullendo como una loca, a lo hámster–.
Mírame. –Me niego. Tengo la boca llena de arroz y pescado y me apresuro a tragar lo más rápido que puedo con tal de que no me vea como quiere–. Mírame, Angharad... –Cuando consigo tragar el último bocado, lo hago–. Tus cosas no se moverán de aquí. Este es nuestro dormitorio. Yo dormiré en el sofá si quieres, pero no te irás de esta habitación, y no hay más que hablar. –Realmente no consigo entender su empeño en eso, y ya no es tema carnal o de control me parece a mí.
–Dime el verdadero motivo por el que no quieres que lo haga y te prometo que no lo haré, pero si me sigues dando excusas baratas u órdenes absurdas que sabes que no voy a cumplir... –Mis palabras le desarman. No esperaba que me hubiera dado cuenta de lo que sea que me haya dado cuenta.
–Eres demasiado lista, pequeña... –Traga y pone sus codos sobre las rodillas, inquieto, luego se vuelve a recolocar mientras frota su cabeza–. Está bien, te lo diré, pero prométeme, júrame, que no te irás. –¿Tan importante es para él que necesita que se lo jure? Noto desconcierto e inseguridad en su mirada, y eso no es nada usual en él. Quiero ayudarlo... Debo ayudarlo.
–Te lo juro, Reed, no me iré del dormitorio siempre y cuando me digas el verdadero motivo por el que no quieres que me cambie. – No consigo imaginar sus motivos, con las salidas que tiene a veces...
Ya me espero cualquier cosa.
–Contigo no tengo miedo a dormir. –¿Miedo a dormir? ¿Él?
Ruedo en la cama y le hago sitio, incitando que venga a mi lado. Lo hace y se tumba a lo ancho, con su cabeza sobre mi regazo; sé qué quiere–. Desde que vivo solo rara ha sido la noche que no me despertaba gritando, sin embargo contigo... –Mi pobre sol... Se ve tan vulnerable ahora mismo...– Cuando te abrazo me siento a salvo, bien... Solo el hecho de poder verte u olerte me ayuda, me duermo sin miedo a despertar enloquecido. –Ahora lo entiendo... Es tan vulnerable...
–¿Nunca te lo han tratado? –Voy acariciándole la cabeza con mimo; me gusta ver cómo se relaja como pocas veces le veo estar.
Tiene los ojos cerrados y la oreja derecha pegada a mi vientre.
–Sí, pero todos los tratamientos y terapias no han servido para nada; solo tú. Contigo siento, y duermo, y disfruto y... Vivo. –Oírle me desgarra el alma. Me debato entre la rabia por lo que me hizo y el amor y ternura que siento por él. ¿Por qué no podía ser un hombre normal y corriente? Mis hadas aparecen con un luminoso “¿le hubieras querido?”. Este par de pérfidas siempre tienen razón.
–No temas entonces, me quedaré junto a ti mientras atrapan a ese loco. –Suelta tal bocanada de alivio que me sorprende–. ¡Ah! Y
no hace falta que duermas en el sofá. –Ahora está mirando frente a mí, acariciándome el vientre–. Acabarías hecho un ocho y de peor humor todavía... –Me sale tal tono que no puede reprimir una sombra de sonrisa. El sentir sus dedos sobre mi piel me hace erizar de nuevo; debo tragar y apretar la mandíbula para centrarme–. Eso no significa que vaya a haber nada entre nosotros, ¿entendido, señor Devil? –El derritemujeres ataca de nuevo y adiós ternura.
–Como ya te dije, si para que confíes en mí debo estar sin sexo lo haré, pero no abuses; recuerda que la carne es débil... – Empieza bien... Eso me recuerda a la pilingui de LaBelle y la sangre me vuelve a hervir con ganas.
–Siempre te quedará tu Rose o la decoradora... –Se reincorpora sobre la cama, serio. Clava su mirada en mí de tal modo que me cuesta horrores sostenérsela.
–Por lo que veo el obtusismo se contagia, señora Devil... Creí haberle dejado claro hace un rato que no me interesa ninguna otra salvo usted. No tenses la cuerda, Angharad... Sé que cometí un error, lo asumo, pero creo que te he demostrado confiar en ti con creces. – Mis hadas se van mirando una a la otra repasando sus diarios porque de esa parte no se acuerdan.
–Bien, pues como confías tanto en mí me desearás un buen viaje a Miami, ¿cierto? –¡Aha! Esa cara de nuevo; se fía de mí tanto como de tener un cactus como ratón de pc.
–No cuela. Confío en ti pero no irás a ese viaje y no hay más que hablar. –Sin esperar respuesta se levanta y se va con ambas bandejas–. Ahora descansa. Te despertaré a las cuatro. –Sale cerrando la puerta con ganas, reprimiendo su enfado cuando la que está hecha una furia soy yo.
 
Me quedo sentada en la cama hecha un basilisco, intentando entender el porqué diablos le cuesta tanto confiar en alguien que no sea él mismo. Además está el tema de su miedo, de la necesidad de tenerme cerca para poder dormir; eso me descoloca, no pensé que su necesidad de mí fuera tan profunda.
 
Eso me recuerda el acuerdo que debo preparar. Debo hilar muy fino ya que es un experto en dar la vuelta a todo en su beneficio, pero también quiero que sirva para ayudarle, que no sea simplemente un acuerdo para cumplir y ganar mi perdón. Viene a mi mente el momento en el mutador cuando me hizo girar. Quiere realmente a estos troglis, y eso me hace sonreír como una tonta. Pese a todo creo que será un buen padre, y por eso también quiero intentarlo, darle la oportunidad de enmendar su mayúscula metedura de pata.



CAPITULO SIETE 
Son ya las cuatro y media y, tal y como prometió, me está llevando a la fundación. Me sorprende verle vestido bastante informal, con vaqueros, jersey azul marino y botas marrones.
 
 ¿No debes trabajar esta tarde? –Que un martes por la tarde se pueda permitir el lujo de ir en vaqueros no es usual.
 Nena, parece que no recuerdas que no tengo ningún jefe al que rendir cuentas. –¡Viva la modestia!
 
Al llegar a la fundación una loca idea me viene a la mente, así de paso le haré sudar la gota gorda.
 
 ¿Quieres aprender a hacer galletitas con chocolate? – Ambos estamos frente a la puerta de la clase, con diez niños de entre cinco y ocho años esperando. Va frotando su barbilla y labios sosteniendo una mirada pícara, juguetona casi.
 Con una condición. –Le miro con el ceño fruncido y ocultando una sonrisa, al igual que él.
 ¿Qué condición? –Sin darme cuenta adopto mi postura de enfado, pero sonriendo.
 Esta. –Su brazo derecho me estrecha por la cintura hacia él y asalta mis labios con pasión, dulzura, deseo, mimo... Hace que la orquesta filarmónica vuelva a sonar en mi corazón como la primera vez...
Mi cuerpo le responde haciendo que mis manos vayan a parar a su espalda, fundiéndonos en un abrazo tan profundo como el baile que nuestras lenguas están interpretando. Ahora mismo quisiera pasar el resto de mi vida así, entre sus brazos y siendo víctima de su boca. Tres suaves besos sirven para nuestros labios se despidan con ansias de una próxima vez, de un próximo baile más largo e íntimo... Su frente reposa contra la mía mientras sus pulgares acarician mis sonrojadas mejillas.
 
–Soy adicto a su miel, señora Devil... –Me deja sin aliento, extasiada; me trastoca como nadie y en todos los sentidos –. Ahora creo que me toca intentar hacer galletas, ¿cierto? –Es verdad, me había quedado tan atontada que me había olvidado de los pequeños.
 
Me recompongo como puedo y entramos a la cocina, él tras de mí. En cuanto piso el aula los niños me asaltan como locos. Llevaban varias semanas sin verme y me extrañaban tanto como yo a ellos.
Beso y abrazo a todos y cada uno de ellos con una sonrisa que cruza mi cara. Ahora mismo no existen los problemas ni las discusiones, solo recibo y doy cariño, nada más. Reed nos observa en segundo plano, complacido, pero me choca que algunos niños también le saludan; supongo que por verle por aquí alguna vez.
 
–Bueno, niños, hoy tenemos un invitado. ¿Lo aceptáis? –Un sonoro y ruidoso “Sí” me llueve en respuesta y hace que ambos sonriamos–. Bien, siendo así... ¡A por galletas con chocolate!
Le pongo delante del todo, junto al niño más hablador de la clase. No puedo reprimir mi risa al verle enfundado en su delantal de “aprendiz de cocinillas”. Sorprendentemente parece pasarlo bien entre los niños, divertirse. Según voy explicando cómo ir haciendo la masa me cuesta horrores no ir en su rescate; el pequeño Brian no para de corregirle y preguntarle cosas mientras la masa se le va quedando pegada a los dedos, se le caen cosas... Ahora entiendo el porqué nunca consiguió aprender a cocinar. A la hora de sacar las galletas del horno no deja que lo haga yo, sino que es él quien va sacando pacientemente cada bandeja de los hornos utilizados.
Finalmente servimos zumo de naranja y dejamos que los niños saboreen algunas de las galletas hechas, pero las de Reed las dejamos aparte; dudo mucho que sean comestibles...
 
–Ey, ¿no prueba mi obra, profesora? –Coge una y la parte por la mitad para que la comamos entre los dos; ni él mismo se fía del resultado.
 Reed... Por casualidad, ¿echaste el bote verde o el azul? – ¡Están asquerosas!
 Hhh... El niño repelente me dijo que el azul, ¿por? –Aún no ha mordido su trozo, pero cuando lo hace...– ¡Puag...! ¡Maldito granuja! ¡Era sal y no azúcar! –Sale disparado hacia el pequeño Brian y lo agarra juguetonamente bajo el brazo, sacudiéndole el pelo y riendo. Nunca hubiera imaginado verle así.
 
Mariah, ante las risas que salen del aula, entra a curiosear y se queda pasmada a mi lado, abrazándome por el hombro.
–Mil gracias, cariño. Nunca pensé... Mírale, no parece él. – Sus palabras me conmueven. Realmente no hay rastro del todopoderoso Reed Devil, ahora mismo es solo Reed, mi sol. Doy a probar a Mariah una de las obras de su hijo y se arruga como si comiera limones.
 Las hizo Reed... –Su gesto me hace reír a carcajadas y ella me sigue, ambas negando con la cabeza. Al darse cuenta de la presencia de su madre se nos acerca, agotado por tanto jugar con los renacuajos que hay.
 Uf... La que nos espera... –Besa a Mariah mientras busca mi mano disimuladamente, la cual le doy sin reparos.
 Vine para ver cómo te iba hoy. –Hhh... ¿A qué se refiere Mariah? Les miro con el ceño fruncido y ella se da cuenta–. ¿No lo sabe? –O están hablando en clave o sí que el obtusismo se pega –.
Reed es tu nuevo ayudante en la clase de defensa. Ya lleva dos clases en solitario. –Mi boca se abre dibujando una grandiosa O. Nunca imaginé que fuera capaz de ello y no puedo parar de mirarle–. Ahora si me disculpáis debo irme. Nos vemos luego, chicos. –Se va dándonos un beso a cada uno en la frente.
 ¿Por... Por qué no...? –Casi ni puedo hablar. Realmente estoy sorprendida, era lo último que esperaba por su parte.
 ¿Por qué no te lo dije? –Vamos saliendo detrás de todos los niños, abrazados–. Era una sorpresa; además no quería arriesgarme a meter a alguien indebido, ya sabes, alguien violento, vicioso... –Lo dice con sorna por lo que le había dicho y no puedo reprimir el sonreírle–. Cuando yo no pueda vendrá Porter; ya le conocen, no temas. –Se gira para ponerse frente a mí, agarrándome de los hombros–. No podía permitir que te hicieras daño ni que ellos quedaran sin sus clases. Como te dije una vez, tus problemas son mis problemas, pequeña, y debo reconocer que me está gustando estar con ellos. Cada vez te admiro más, ¿lo sabes? –Orgullo, alegría y amor es lo que veo en sus grandes y brillantes ojos azules. Me regala un casto beso en los labios justo antes de entrar al gimnasio.
 
Al entrar quedo boquiabierta al ver cómo todos corren a saludarle con cariño y él les responde con el mismo trato.
 
–Chicos, voy a cambiarme y vuelvo; mientras, podéis mimar a vuestra querida Angharad... –Al decir eso los chicos se percatan de mi presencia y ocurre lo mismo que con los peques, me abrazan y besan colmándome de cuidados.
 El profesor nos dijo que teníamos que cuidarte porque vas a ser mamá. ¿Es verdad? –La más pequeña del grupo, Claire, viene mimosamente, casi diría que preocupada.
 Sí, es verdad, pero no me voy a romper, lo que pasa que el profesor es un exagerado. –Están todos sentados en el suelo y yo junto a ellos, también en el suelo.
 ¿Nos vas a dejar de querer? –Esa pregunta me desarma por completo, pero les respondo sin dudar.
 Al contrario, Claire. Cuando se es mamá o papá se quiere más a los niños, sean propios o no, y si antes os quería... –Abro los brazos y todos se me abalanzan encima en un gran abrazo conjunto, como solíamos hacer. Poco a poco veo que van habiendo menos niños sobre mí y es porque Reed los ha ido levantando uno por uno, con cuidado.
 Va, renacuajos, que me la vais a aplastar... –Cuando llega a mí me agarra por la cintura y me levanta sobre su hombro, llevándome hasta una butaca que tenemos en un lado–. Tú aquí quietita que ésta es mi clase, ¿entendido? –Lo dice señalándome con el dedo mientras sostiene un pack derritemujeres marca de la casa.
 Bien, veamos cómo te las apañas entonces. –digo mientras hago un gesto con las manos dándole vía libre.
 
No dejo de sorprenderme cada vez más. Ha agrupado a todos los niños y le van haciendo caso, ríen y se divierten pese a que es más estricto que yo. Les va enseñando con paciencia, más de la que nunca le he visto conmigo o con nadie, incluso bromea. Parece tan relajado... Casi podría decir que disfruta haciéndolo. Debo reconocer que ha ganado puntos esta tarde con lo de la alianza, su miedo a dormir y las clases de los niños, pero ha restado por lo del viaje; sigue siendo un desconfiado patológico. Si no fuera por eso podría decir que es el hombre casiperfecto; como él dice, la perfección no existe.
 
Mientras observo me doy cuenta de que uno de los niños, Ben, no está bien, y decido actuar.
 
– Reed, ¿puedo llevarme a Ben para que me ayude en algo? – Enseguida entiende mi señal y lo manda conmigo, pero sabe que he visto algo no muy bueno.
 
Salgo de allí abrazada al pequeño, intentando darle el cariño que necesita. Hablando consigo que me cuente sus inquietudes.
–En dos meses cumplo doce años y tendré que irme de aquí. – Mierda... Ben está con nosotros desde que tenía dos años, se ha criado entre estas cuatro paredes, es su casa.
–Confía en mí, ¿vale? –Debo respirar hondo para controlar las lágrimas que luchan por salir–. Volvamos dentro, que si no el profesor nos va a reñir... –Por suerte consigo arrancarle una pequeña sonrisa, pero me quedo preocupada.
 
En cuanto pongo un pie en el gimnasio, el controlator que tengo por marido se percata de mi inquietud, y decide acabar la clase como empezó, con todos los niños alrededor mío.
 
Vamos hacia el vestuario abrazados, él en pantalón de chándal negro y camiseta blanca, descalzo, y yo aferrada a él con fuerza; me fastidia reconocer que necesito de su presencia ahora mismo. Al entrar cierra con pestillo.
 
–No quiero sorpresas. –El recuerdo de Mariah me hace sonreír mientras me siento en un banco. Él se mete bajo el agua caliente regalándome su vista de Adonis, y no puedo disimular la vergüenza de tenerle desnudo ante mis ojos–. Pequeña... Mírame... – Lo hago lentamente, al contrario que lo que tardan en subirme los colores a las mejillas–. Me encanta tu timidez, pero lo que no me gusta es lo que veo en tus ojos. ¿Qué ocurre? –No se le escapa nada, me conoce como la palma de su mano.
–Es Ben. En un par de meses cumple doce años y debería irse al acabar el curso. –Por su mirada parece no entender del todo el problema–. Él lleva aquí desde los dos años, ésta es su casa, su hogar... Y cambiar esto por un centro de menores... No sé... Allí va de todo, no está acostumbrado a esa vida. –Aprieto mi cabeza con ambas manos en señal de desespero y siento su presencia ante mí, solo cubierto con la blanca toalla y agachándose para que le mire directamente a los ojos.
–Pequeña, solo sé que vas a ser una gran madre, y que esos niños tienen la gran suerte de que hayas querido protegerles del loco mundo del que venían. Dicho esto, ¿por qué no puede quedarse?
¿Qué problema hay? –Voy dándole la ropa para que vaya vistiéndose mientras le explico.
–No es tan fácil, Reed. Bien sabes que a partir de esa edad se tienen otras necesidades, se comienza el instituto, las hormonas... Si por mí fuera los tendríamos hasta los dieciocho, pero supondría otras infraestructuras, más dinero, más subvenciones... Más de todo. Sería genial que niños como Ben pudieran seguir con nosotros en esa edad tan complicada, pero a día de hoy no puede ser. Como mucho puedo buscarle una familia de acogida para estos seis años, pero... –Froto mi cara con ambas manos, bloqueada por tanto pensar.
–Dame un minuto. –¿Qué hace? Coge su teléfono y marca--
.Porter, soy Devil.
–…
–¿Sigues interesado en acoger un niño?
–…
–Hay un chaval que necesita que lo acojan. Vive en la fundación de Angharad. Es Ben, ¿te acuerdas?
–…
–Perfecto, lo hablamos mañana en el entreno.
Me quedo pasmada ante lo que acabo de oír. No puedo creer que pretenda que su entrenador acoja a Ben, que se haya implicado así en esto.
 
–Arreglado. Porter y su mujer lo acogerán. Llevan tiempo con los papeles aceptados pero no encontraban ninguno que encajara con sus necesidades. –Sigo en estado de shock por lo oído; si en servicios sociales le oyeran lo contratarían sin pensarlo–. El caso Ben arreglado, y lo de los demás también. Ya planificaremos cómo hacerlo esta noche. –¡¿Cómo?! Por ahí sí que no paso.
–Reed Devil, ni pienses que te vas a meter en esto. No es un negocio donde puedas hacer las cosas a tu antojo y dejarlo cuando te canses. –Me pongo de pie frente a él con los brazos en jarra–. Si llegamos a hacerlo no será con tu dinero ni con tu influencia, sino como siempre lo hemos hecho, con nuestro esfuerzo y voluntad, como llevamos diez años. Además, para ello se tienen que estudiar muchas cosas, no se puede decir “vamos a ampliar porque queremos”
y ya está. Hay requisitos legales que cumplir, planificaciones serias respecto a espacios según necesidades y practicidad, conseguir financiación y medios... –¡¿Y ahora por qué me mira con esa cara?!
Está de brazos cruzados y frotando su barbilla, sonriendo como un...
como un... ¡Arggg...!– ¡¿Qué?!
–Nena, ¿quieres ampliar o no? Tanto tú como yo sabemos la falta que hace crecer en un hogar; no los prives de ello por tu orgullo.
–¿Me está llamando orgullosa?– En cuanto al tema legal no te inquietes, yo me encargo de todo. Ven, vamos. –¡¿Pero qué hace ahora?!
Me lleva a rastras hasta el despacho de su madre, entrando sin tan siquiera llamar a la puerta. Al hacerlo la pillamos hablando por teléfono con Gem.
 
 Cariño, luego hablamos. Acaban de entrar tu hermano y Angharad y parece que necesitan un árbitro. –Cómo nos conoce...
Nos ponemos cada uno en un lado de la mesa, serios, y ella no entiende nada–. ¿Qué os pasa, chicos? ¿Habéis discutido? –Se pone en pie con cara pálida; está asustada y, cuando voy a comenzar a explicarle, Reed se me adelanta.
 La majadera aquí presente se niega a ampliar el centro para acoger a los críos hasta los dieciocho pese a que ya le he dicho que yo me encargo de todo lo legal y sufragarlo. –No me lo puedo creer...
 ¡Me niego! No voy a consentir que controles esto también. Si lo hacemos será por nuestros medios y no por el todopoderoso Reed Devil... –Muevo las manos en el aire, desquiciándole.
 ¡Aja! Ahí está el asunto. Piensas que lo hago por control cuando lo hago por ayudar. –Me da igual lo que diga.
 Di lo que quieras. ¡Me niego a que te metas en esto también!
–Tengo el ceño tan fruncido que parezco china, mientras él parece un toro salvaje, resoplando como un loco, autocontrolándose. A la pobre Mariah ni la dejamos hablar.
 ¡Maldita sea! Deja de actuar como una niña malcriada y piensa en esos críos. ¿Y si fueran nuestros hijos? ¿O nosotros cuando éramos pequeños? ¿Acaso no recuerdas lo que pasaste por tener que ir a una maldita casa de acogida? Te recuerdo que hay un pirado intentando matarte a ti y a mis hijos de paso, y si se puede evitar que algo así pase con estos críos, ¡¿por qué diablos te niegas?! –Da tal golpe en la mesa que hace que una taza que tenía su madre caiga al suelo, rompiéndose en mil pedazos–. Lo siento mamá, pero me exaspera que no ceda por su estúpido orgullo. –Ahí se ha pasado de la raya; no debió mezclar a Winston con esto.
 Si por ser orgullosa entiendes el que no quiera usar tu nombre para conseguir lo que siempre he conseguido por mis propios medios, sí, soy orgullosa. Muy orgullosa. No quiero usar ni tu nombre ni tu dinero, y como te dije, si ampliamos será por nuestro propio esfuerzo, y no por la influencia que tengas o dejes de tener. – Acabamos de recoger los trozos del suelo y Mariah finalmente decide intervenir.
 Chicos, chicos... A ver, esto es un choque de trenes de mercancías y a carga máxima. Ambos tenéis razón. –Los dos la miramos frunciendo el ceño–. Par de majaderos... Sentaros ahí y ahora me escucháis a mí. –La obedecemos y nos sentamos, pero sin hablarnos, mirándonos de reojo como dos niños que se han peleado por un juguete–. Dios santo, hemos vuelto dieciocho años atrás... A ver, Reed, ella tiene razón en cuanto querer hacer las cosas por sus medios. Recuerda que nunca ha necesitado de nadie; deberías sentirte orgulloso porque no quiera abusar de tu nombre ni tu dinero. –¡Ja! – Pero Angharad... Reed tiene razón en lo que respecta a su ayuda. ¿Y si no fuera tu marido sino un benefactor que viniera con este ofrecimiento altruista? ¿Reaccionarías igual? –Me fastidia enormemente el reconocer que tiene razón, y no puedo más que negar con la cabeza–. Bien, dicho esto y como creo que los tres estamos de acuerdo... Angharad, ¿qué te parece si aceptamos que Reed nos ayude con el tema legal y nosotras nos encargamos de conseguir la financiación como siempre hemos hecho? Te aviso que lleva años colaborando con nosotras sin que lo supieras; a él le debemos el seguro médico, el gimnasio, la cocina, el auditorio... –Mi hada traviesa va dando patadas a una pequeña piedra tragándose el orgullo mientras que la buena lleva un cartelito “I love Reed” con cara de tonta.
 Está bien, que ayude con eso, pero como me entere de que donas dinero a mis espaldas... –Me giro en el asiento amenazándole con el dedo índice–. Y nunca más vuelvas a mezclar a tu madre en nuestras discusiones, ¿capisci? –Me levanto indignada ante la atónita mirada de ambos y me voy, no sé a dónde quiero ir, pero me voy con tal de no estar con él.
 
Salgo hecha una furia y acabo en el columpio del patio trasero comiendo una piruleta que llevaba en el bolso, como una niña malhumorada. Me fastidia que al final siempre se salga con la suya, porque sé que de un modo u otro pondrá dinero. Mi hada buena reaparece con un cartelito “te quiere ayudar...”. Ya lo sé, pero no puedo permitir que se crea que puede intervenir en esto así como así.
Además es lo único que tengo en lo que no había metido sus narices, lo único que me quedaba mío, alejado de su control.
 
 ¿Me das un poco de piruleta? –Está a mi lado, poniendo el abrigo sobre mis hombros. La saco de mi boca y se la acerco, y hace algo que me irrita a horrores.
 Las piruletas no se muerden, se chupan. ¿Acaso no te lo enseñaron? –Le voy mirando de reojo mientras intento alisar la parte mordida.
 No, nunca he sido de chupar, sino de morder, ya lo sabes. – Me atraganto por su comentario, tanto que me quedo roja–. Ey, ey...
Cuidado, pequeña... ¿Se te ha pasado ya el enfado o sigues rabiosa?
Si es así llamaré a Frankie para que me vacune no vaya a ser. – ¡¿Será...?! Encima se permite el lujo de burlarse de mí.
 A ver, Reed, ¿por dónde quieres que empiece? Para empezar está tu cagada de la desconfianza, luego está el tema LaBelle, el tema Miami y, para rematar, el que te inmiscuyas en lo de la fundación.
Diría que tengo motivos de sobra para estar rabiosa, ¿no crees?
Desconfianza, celos... –Tiene los codos apoyados sobre las rodillas, jugueteando con una pequeña piedra que ha encontrado, pensativo.
 Angharad, estoy intentando remediar mi cagada y lo sabes, pero no me pidas que deje de querer protegerte porque no lo haré. Si para ello debo quedar como un loco celoso controlador me importa una mierda con tal de que estés a salvo. En cuanto a ésa, no tienes nada de lo que preocuparte. Además, nunca me han gustado rubias.
–Eso me hace caer en algo sin querer.
 Entonces, ¿por qué todas las chicas de la torre son así?
Pensaba que eras un fan freak de Pamela Anderson o algo por el estilo. –Al oírme no puede evitar una sonora carcajada que me descoloca.
 Fan freak de Pamela Anderson... Esa es buena. Cuando comencé, Ric trabajó conmigo, y no se le ocurrió otra cosa que hacer correr el rumor de que se despediría a todas las que no fueran rubias.
Como te habrás dado cuenta aquello parece una secta. Sabía que yo las odiaba, pero a él le volvían loco. –Ah... Ahora lo entiendo...
 Coto privado de caza, ¿no? –Asiente con la cabeza, divertido y avergonzado a partes iguales.
 Tampoco me molestaba, igualmente no me hubiera fijado en ninguna. Ya sabes el refrán, donde tengas la olla... –Hhh... Le miro frunciendo el ceño y cabeza ladeada, dándole a entender que no sé qué quiere decir–. Mi ingenua bebé... –Se acerca y me acerco en respuesta. Mis ojos se abren como platos al saber cómo acaba la frase para su diversión–. Solo hago la excepción contigo, cerecita... –Me pellizca la nariz a sabiendas de lo poco que me gusta que lo haga–.
¿Aceptas una tregua para cenar o quieres seguir discutiendo? –No tengo ni que pensarlo.
 Ganas tres a una; mayoría. –Una gran sonrisa ilumina su cara al oírme–. Quiero mexicano, por cierto. Me apetecen unos nachos con guacamole y un burrito de ternera; a ver cómo te las apañas Devil. –Conozco el mejor pero no se lo pienso decir.
 Al Temazcal se ha dicho entonces. –Me agrada ver que elije mi restaurante mexicano preferido–. Además recuerdo que la camarera era una morena muy guapa... –Vamos caminando hacia el coche y al oírle no puedo reprimirme; le suelto un codazo en el hígado que le hace encogerse ligeramente–. ¿Celosa? – ¡Arggg...!
Suerte tiene de que no haya un sartén en mis manos.
 Más quisieras... –Nos miramos de reojo y una sonrisa cómplice se dibuja en nuestras caras. Por hoy creo que hemos discutido bastante y, por nuestro bien, prefiero tener un momento de tregua; al fin y al cabo hoy ha hecho méritos.



CAPITULO OCHO
La semana pasa rápidamente y por fin es sábado. Aún estoy enfadada con él por el tema LaBelle, lo de Miami y, obviamente, por su sucio juego. Además intentó sabotear mi comida con Marc presentándose “por casualidad” en el mismo restaurante; al final comimos los tres. Lo único positivo es que oyó de sus propios labios cómo me decía que había comenzado a salir con una chica y que le gustaba bastante. También he ido haciendo un borrador de acuerdo, pero cada vez que quiero acabarlo aparece y quiere meter sus narices.
 
Como le prometí seguimos durmiendo juntos, y debo admitir que he caído en sus redes cada noche... y cada mañana, para qué mentir. Soy tan débil ante su influjo... Me hipnotiza con una palabra, una mirada... Un simple gesto hace que mi cuerpo me traicione y se convierta en la serpiente del faquir, pero me he propuesto remediarlo, ejercitar mi sistema anti-Reed.
 
Como cada noche de viernes ayer tuvimos sesión de pelis y palomitas y, para torturarle, le hice ver “Lo que el viento se llevó” con sus cuatro horas de duración de nada. Debo reconocer que aguantó estoicamente sin protestar, como casi toda la semana, que ha estado sospechosamente calmado, consentidor incluso. En la oficina sigue sin tratarme como una más pero tampoco hace concesiones conmigo, salvo la hora del desayuno.
Estoy en el vestidor tirándome de los pelos. ¡No me sirve nada!
Pese a que no he subido más de un kilo y que apenas tengo nueve semanas, ningún pantalón me abrocha. Incluso tuve que llamar a Cuda para preguntarle si era normal y aún se ríe de mí. Como además es primer sábado de diciembre ni lo dudo.
 
–¡Hola, Lauri! Oye, hoy necesito urgentemente ir de compras; no me sirve nada, estoy desesperada.
–¡Hola, An! ¡Perfecto! Pasaremos la tarde-noche juntas, ¿a las cuatro va bien? Ya aviso al resto. Te recogemos a esa hora.
–¡Perfecto! ¡Un beso!
 
Arreglado; después de comer me iré con la tropa de compras. Por ahora deberé ponerme un vestido, el azul camisero con los leotardos negros y las mini botas camel. Jooo... y con el frío que hace.
 
El controlator se ha adelantado para bajar después de la ducha matutina, que seguimos haciendo juntos. Bien pensado...
¡Vaya mierda de separación! ¡Si seguimos igual! La única diferencia es que soy más rebelde con él, le desobedezco continuamente y va desesperado todo el día, pero se controla porque sabe que en cualquier momento puedo cambiarme de dormitorio o irme directamente de casa. En cuanto me preparo bajo hasta la cocina protestando entre dientes. Odio ir de compras y no poder ir con pantalones y hoy debo hacer las dos cosas. Al llegar le veo en su taburete preferido, leyendo el periódico tranquilamente.
–Buenos días, pequeña... ¿Cómo es eso de que te vas a las cuatro? –¿Cómo...? Me quedo plantada ante él con el ceño fruncido mientras estoy a medio atar el delantal–. Ric me ha llamado. Por lo visto hoy no solo será la noche sino también la tarde. Habrá que hacer cambios en esas noches de pijamas... –La sangre me comienza a bullir y son apenas las ocho y media de la mañana.
 Sí, me voy a las cuatro y pasaré con las chicas toda la tarde y la noche, como cada primer sábado de mes desde hace años, te importe o no, Reed Devil... Y no hay que cambiar nada de lo que ya está bien. –Comienzo a batir los huevos con rabia, con el bol bajo el brazo y mirándolo fijamente.
 Veo que sigues de buen humor. –Arquea sus cejas irritándome aún más–. El cambio que tenía en mente no es nada de lo que piensas... –A ver qué genial idea tiene...– Simplemente pensaba que, como ahora serán aquí, los chicos podrían venir para hacer nuestra particular noche de chicos, ya sabes... a la par, vosotras por un lado nosotros por el otro. La casa es grande y segura, así además, cuando nazcan los niños, ambos podremos estar pendientes de ellos, ¿no crees? –No me lo puedo creer, ¿va pensando en eso?
 Hhh... Reed... No sé si recuerdas que de aquí a que nazcan los niños pueden pasar muchas cosas, para empezar que ni estemos juntos porque no aceptes mi trato o bien porque lo incumplas. –Debe respirar hondo apretando la mandíbula; se nota que no le gusta nada que hable de eso, pero es la verdad y debe asumirlo–. En cuanto a lo otro... No me parece mal siempre y cuando se respete nuestro espacio y nuestro modo de hacer las cosas. Nos pedimos la sala de estar y la cocina. –Sé que les fastidio la consola y me gusta la idea.
 Me parece justo; como siempre negocias de maravilla, nena...
–Sirvo todo el desayuno y me siento, pero no le pasa nada por alto–.
No te sirven los pantalones, ¿cierto? –Me da rabia que no se le escape ni una; no puedo más que negarle con la cabeza mientras me llevo una cucharada colmada de cereales a la boca.
 Bueno, señora Devil, creo que tendré que ir en su auxilio de nuevo... –Se pone en pie y tira de mi brazo para que le acompañe–.
Ven, te enseño algo, pero que conste que era una sorpresa. –¿Una sorpresa? Ahora sí que me pierdo.
 
Le sigo tras dar un sorbo apuradamente a mi zumo y me lleva a rastras hasta la biblioteca. Al entrar veo todo lleno de bolsas de las tiendas más caras de Boston y mi boca se abre casi hasta desencajarse. No puedo más que mirarle; va frotando su cabeza con una mano mientras sostiene la mía con la otra.
 
–Espero que te gusten. Si no, puedes cambiarlas esta tarde mismo. –No me lo puedo creer... ¡Me ha comprado ropa!
–Reed Jude Devil... ¿Me estás diciendo que te has molestado en comprarme ropa? –Esto no sé si tomarlo como algo bueno o algo malo, sinceramente, pero solo por el hecho de que se haya fijado me complace, aunque no quiero que lo sepa.
–Hhh... Sí, con la ayuda de la personal shopper, todo sea dicho; ya sabes que a mí lo que se me da bien es quitártela. –Mi hada buena iba tocando el violín pero se le rompe una cuerda al oír al derritemujeres
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poderosamente mi atención y, al ir a cogerlas, me las intenta quitar de las manos, avergonzado, pero no lo consigue–. Esas no son para ti, las guardaré yo. –Tengo las bolsas abrazadas contra mi pecho. Azul versus avellana.
–¿Son lo que creo que son? –Respira hondo y asiente, apretando su mandíbula y cerrando los ojos, pero no de rabia, sino por vergüenza.
 
Me siento en el suelo bajo su protesta, pero él hace lo mismo y me acompaña. Coloco las bolsas a mi lado y comienzo a sacar el contenido, y lo primero que salen son dos pequeños pares de calcetines con la inscripción “estos pies están hechos para caminar” y no puedo evitar sonreír y mirarle. Tiene una pierna flexionada y un codo apoyado en la rodilla, relajado, frotando su barbilla mientras mira atentamente mi reacción ante lo que voy viendo. Gorras rojas, peleles de aviones, camisetas con “yo soy el jefe” inscrito, un par de ositos como Duki, dos pañuelos negros con una carabela y biberones a juego... Algo me deja boquiabierta a la par que ojiplática.
 
 Reed Devil, ¿me estás diciendo que quieres tener dos mini controlators? –Les ha comprado un traje como el suyo, el azul de raya diplomática, corbata a juego y zapatos incluidos.
 No pude resistirme a eso, pequeña... –Definitivamente está loco, ya lo veo.
Continúo sacando cosas y cada vez me va dejando más descolocada: sonajeros de plata, dos vajillas, un par de mantas... Por último saco algo que me deja desconcertada. Parece un cinturón multiusos, pero es demasiado grande como para que sea de los troglis.
 
–Eso es para mí, para poner los biberones, chupetes y demás herramientas necesarias para lidiar con dos mini trogloditas hambrientos a la vez. –No me puedo creer que lo diga como si fuera algo tan normal, como si fueran baberos.
–¿Sabes que estás loco, verdad? ¿Por qué lo has hecho? – pregunto con los ositos abrazados y rodeada de todo lo comprado.
–¿Loco por comprar cosas para mis hijos? Tiene un peculiar sentido de la locura, señora Devil. –Usa ese tono sarcástico que me encabrona aunque me guste lo hecho.
–No me molesta el que hayas comprado cosas, pero sí el dineral que te has gastado. ¡Aquí hay miles dólares en cosas que usarán como mucho un mes! No es coherente, Reed. Prométeme que no lo volverás a hacer, por favor, o si lo haces al menos hazlo con cabeza y no por capricho. –Ahora mismo estoy abrumada por todo esto, pero por suerte parece entenderlo.
–Está bien, la próxima vez le diré a la personal shopper que nada de caprichos. –Al oírle decir eso la mala sangre vuelve a hacerse paso en mi cuerpo.
–Reed, de todo esto... ¿Qué elegiste tú? –No comprende mi reacción pero contesta.
–Pequeña, lo elegí todo, cosa por cosa. No quiero que mis hijos vayan vestidos por alguien a quien lo único que le importa es la comisión que se lleva. –Oírle me relaja ostensiblemente y lo nota, acercándose a mí y acariciando mis mejillas con sus pulgares–. Nena, entiende lo que me importáis. Por nada del mundo dejaría que esos niños estén lejos de mí, ni tú, obviamente.
–Ah... Ya entiendo... Tú no tienes miedo a perderme a mí, sino a ellos. –Guardo todo apresuradamente en las bolsas y me pongo en pie ante su desconcierto–. Ya te dije que no tienes que temer por eso.
Podrás verles a diario si eso quieres y sin que tengamos que estar juntos. –Salgo de la habitación dando un portazo pero él me sigue hecho una furia, acorralándome contra la pared del pasillo camino hacia el gimnasio.
–Angharad Devil, la paciencia tiene un límite y tú lo estás rebasando continuamente estos días. –Ahora mismo soy prisionera de su cuerpo jadeante, excitado. Ambos estamos con la respiración entrecortada, y debo tragar nerviosa por cómo me hace sentir, ardiendo por él, por su mirar intenso y profundo–. Tú.Eres.Lo más.Importante. ¿Te queda claro? No me imagino la vida sin ti, ya no. Eres mi vida, pequeña. Mete eso en tu malpensada cabeza y convéncete de una maldita vez de que confío en ti. ¿Si no, crees que hubiera puesto la librería en tus manos sin apenas conocerte o te hubiera metido en mi casa así como así? – Ahí está la maldita confianza...
–¿No lo ves? –Frunce el ceño en desconcierto–. No dudo que confíes en mí como persona o como trabajadora, pero no como tu mujer. He ahí el problema. Piensas que te puedo engañar cuando sabes perfectamente que ni lo haría ni podría. –Debe cerrar los ojos por un instante porque sabe que le he dado en el punto débil–. Yo confiaba ciegamente en ti pese a tu pasado o a que te llueven candidatas, pero confié en ti sin pensarlo porque sabía que me querías, o eso quería pensar ya que nunca has podido ni siquiera decirlo. ¿Y sabes? Creo que ahí está la raíz del problema. El día que confíes en mí serás capaz de decirlo, pero mientras... –Mis palabras hacen mella en él y no lo puede disimular por cómo aprieta su mandíbula, y no por rabia, sino por impotencia–. Déjame pasar, por favor... –Quiero, necesito, estar sola y desintoxicarme de él.
–Haz ese maldito acuerdo; dime claramente qué esperas de mí... Sabes que soy... Bueno, sabes mi modo de ser; dame tiempo para poder arreglar lo que jodí por... por ser yo. Prométeme que lo tendrás listo lo antes posible. No soporto esta situación, que no podamos estar como antes de esa maldita noche. –Sus pulgares van acariciando mi cara, frente contra frente. Puedo sentir su fresco aliento sobre mi piel haciéndome vibrar y cerrar los ojos para no caer, para no caer de nuevo en su red...– Pequeña... ¿Qué me haces?
¿Qué me has hecho...? –Su voz... Me odio por permitir que consiga todo de mí solo con una palabra, con una leve caricia... Pero no debo.
Debo ser firme en esto, por nuestro bien...
–Reed... Por favor... Déjame ir... Necesito desintoxicarme de ti, respirar... Nos vendrá bien, de verdad. Hazlo por mí si te importo algo... –Debe respirar hondo pero acepta, echándose hacia atrás con las manos en alto en señal de rendición. No obstante en su cara veo la desesperación por no poder controlar la situación.
–¡Está bien! Te doy libertad para que respires, pero los chicos no se separarán de ti, ya lo sabes. Esta noche quiero que estés aquí, que duermas aquí, junto a mí, y que la dichosa noche de chicas sea en casa, en lugar seguro. –En sus brillantes ojos se refleja la inquietud por mis palabras, casi diría que miedo.
–Ya te dije que dormiría cada noche contigo, ¿no? Eso no va a cambiar por muy enfadada que esté, Reed. Quiero que estés bien, que puedas descansar cada noche sin temor alguno. –Su cuerpo se relaja de tal modo que no podemos más que fundirnos en un tierno y sincero abrazo, sin nada más allá, sin ninguna segunda intención por su parte.
 
Pasamos abrazados minutos, horas... Cuando estoy entre sus brazos el tiempo no existe, solo nuestra burbuja, nuestro mundo. Su cuerpo es mi refugio y mi condena. Puede ser mi consuelo y mi castigo; todo es tan complicado... Cuánto daría porque confiara en mí, porque no tuviera ese temor enfermizo al engaño por mi parte, a mi traición...
 
–¿Puedo besarte? Lo necesito como al respirar. –Frente contra frente y mi cuerpo me traiciona una vez más, dándole permiso para que sus perfectos labios se reúnan con los míos con pasmosa calma, con dulce pasión... Es tan maravilloso... Soy adicta a su miel, intensa y agridulce como él.
 
Nuestras lenguas comienzan a bailar a ritmo de balada, doloridas por las palabras que se deben decir a veces. Provoca que mi cuerpo vibre y se erice por él, por su presencia, por su aroma, por su tacto, firme y cálido...
Suaves besos sirven de despedida a nuestros labios y cuerpos deseosos de más, pero no es el momento. No pese a que mis entrañas lo reclamen como al aire y su cuerpo las reclame a ellas a modo de evidente erección.
 
 Quédate conmigo esta mañana, por favor... Prometo no molestarte con nada. Solo necesito saber que estás bien, a salvo. –Sus palabras me hacen dudar, plantearme qué haría hasta la tarde, y encuentro la solución.
 Está bien, pasaré el día aquí entre la biblioteca y el gimnasio.
Solo te pido que me des aire, que no menciones nada, solo...
Acompáñame, sin más. Le doy la oportunidad de sanar heridas; no la desaproveche, señor Devil. –Me fastidia reconocer que necesito de él para estar bien pese a que es la causa de mi malestar.
 Nunca desaprovecho una oportunidad, señora Devil. –Un casto beso en la frente y un abrazo sirven para rubricar nuestro particular acuerdo–. ¿Qué te apetece? ¿Tocar? ¿Comer? ¿Dormir? – Mi hada traviesa toma el mando sin que la buena pueda evitarlo.
 Zurrarte; quiero patear el trasero de Reed Devil sin miramientos. –Me mira con tal cara que sé enseguida su opinión –.
Pe...ro, como sé que no puedo, me conformaré con hacer algo de ejercicio en tu compañía. –Se alivia tanto que esboza una abierta sonrisa que se me contagia al momento.
 No se diga más; sus deseos son órdenes para mí, señora Devil. –Su brazo me rodea protectoramente camino a nuestro dormitorio para cambiarnos.
Pasamos la mayor parte de la mañana en el gimnasio, primero él practicando un poco de kick y yo ayudándole con el saco y los punch, y luego ambos en las máquinas. Pese a que se lo pedí, no podía evitar vigilarme de reojo, pero se contenía de hacerme cualquier tipo de comentario que normalmente no se hubiera aguantado. Mientras nos ejercitábamos no pude reprimir el fijarme en él. Iba solo con el pantalón de chándal negro y más de una vez tuve que sacudir la cabeza para volver en mí y no dejar el suelo lleno de babas. Realmente es el tipo más condenadamente atractivo que he conocido nunca, y ver cómo le escurría el sudor por su magníficamente esculpido cuerpo fue... duro, muy duro, y... húmedo, muy húmedo, para qué negar lo evidente.
 
Tras ducharnos, juntos, decidí tumbarme un poco en el diván de la biblioteca y, como no quería separarse de mí ni un instante, quiso tocar el piano. Tras empeñarse en ayudarme a tumbar en el diván y taparme mimosamente con la manta, se sienta en la butaca del piano y comienza a deleitarme canción tras canción haciendo que me relaje; “Para Elisa”, “Sonata a la luz de la luna”... Así un largo repertorio hasta llegar a “Moses”, de Coldplay, y no puedo evitar el que las lágrimas golpeen mis ojos. Sé que es su modo de disculparse, de pedir perdón. Cuando acaba estoy mirándole, y veo su cabeza baja, pensativo.
 
–Reed... lo sé. Sé que no querías, y sabes lo que tienes que hacer para remediarlo. Puedo lidiar con tus celos, pero nunca con tu desconfianza. –Le hago sitio y se tumba a mi lado, abrazándome fuerte; me siento tan bien así...
 Pequeña... Es muy difícil para mí. Necesito saber que me quieres, lo necesito. –Creo que voy entendiendo su idioma.
 Te quiero más que a mi vida, Reed Devil, pese a que seas un controlador, celoso, desconfiado y manipulador hombre. Te quiero, te adoro, y por mucho que lo intenté no pude remediarlo. –Mis palabras provocan que me abrace como si le fuera la vida en ello, como si tuviera la imperiosa necesidad de saber que, pese a su comportamiento, no he dejado de sentir lo que siento por él.
 Bruja pelirroja... No sé qué me has hecho pero te necesito más que al aire. –Así, abrazados, tras su peculiar modo de decirme “te quiero” quedamos tumbados, juntos, en el paraíso.
 
Mmm... ¿Qué hora debe ser...? ¿Y Reed? Estoy sola en la biblioteca. No hay ni rastro de él por ningún lado. Me levanto medio somnolienta pero bien, relajada, con las ideas mucho más claras sobre lo que quiero hacer y cómo puedo ayudarle. Al llegar a la cocina debo quedarme quieta, mirándole. Es una imagen que debo retener en mi retina: Reed Devil en delantal y rodeado de tupper's que Martine tenía en el frigorífico. Me acerco sigilosamente y me pongo en el taburete, tal y como siempre me hace él. Va tarareando la canción que le canté aquella noche, My boy lollipop, y la risa me delata.
 
–Vaya, vaya... ¿Con solo una clase aprende a cocinar, señor Devil? –Me sale tal tono de sorna que incluso él debe reír.
–Muy simpática... Pero no, suerte que la señora Fletcher siempre tiene algo de reserva para estos casos. Me desperté y te vi tan a gusto que decidí por una vez ser yo el que “cocinara” –dice haciendo el gesto de las comillas–. Aunque realmente no sé qué hacer con tanta cosa suelta. –Va rascándose la cabeza mientras mira todo lo que tiene sobre la isla, y se me ocurre algo.
 Bien, ¿qué tal ensalada de piña y manzana y arroz con pollo?
–Asiente rápidamente y comienza a quitarse el delantal, pero ahí comienza mi diversión–. Pues adelante, señor Devil... Cocine para mí. –Sus ojos se abren como platos, pero el derritemujeres que tengo por marido reaparece.
 Así que se ha despertado juguetona la señora... Bien, en ese caso... ¿Por dónde quiere que comience, señora Devil? –Oh, oh...
Creo que me puedo arrepentir de mi juego. Debo recolocarme sobre el asiento por cómo me ha comenzado a mirar. Sé que sus pensamientos son de todo menos decentes.
 La fruta; hay que desnu...digo... pelar, pelar la fruta. Hay que pelar la fruta y lavarla muy bien bajo el chorro de agua fría para que quede tersa y jugosa y... –¡¿Pero qué digo?!– Vamos, pelar la fruta.
–Santo cielo... Definitivamente me va a dar mucho calor y no solo por el fuego de la cocina.
 Muy bien, comencemos por la piel... –Coge una manzana y comienza a pelarla muy lentamente–. Me gusta hacerlo despacio, en calma, recreándome. ¿Cómo te gusta a ti, pequeña? –Ay... Mis braguitas se han dinamitado ahora mismo; suerte que he podido controlar la onda expansiva.
 Aha... Lento está bien, sí... –Mi hada traviesa me está sacudiendo de los hombros y dándome un par de bofetadas “¡reacciona! es nuestro juego”. Es verdad, debo centrarme, esto lo empecé yo–. ¿Y el tacto? ¿Te gusta lo que sientes? Al cocinar se usan mucho los sentidos, ¿sabes? Vista, oído, tacto, olfato, gusto... –Ahora no... Ahora no... Mierda, sí; ya estoy roja como la piel de esa manzana. Para disimular no se me ocurre otra cosa que comenzar a comer la cáscara que ha quitado.
 Mucho; es suave, tersa... –Debo tragar disimuladamente; tiene la vista clavada en mí de una forma que derretiría a la más frígida–. Se me ocurren muchas cosas donde se usan todos los sentidos. ¿A ti no? –pregunta con la misma inocencia del demonio que es–. Y ahora, ¿qué hago con las frutas una vez despojadas de lo que las cubría? ¿Las mezclamos? –No me puedo creer lo que está consiguiendo, ¡estamos haciéndolo a través de una maldita ensalada!
 Sí, hay que ponerlas sobre la cama. –Mi hada me da una sonora bofetada que me hace volver en mí–. Hay que hacer una cama de lechuga y luego ponerlas encima, con las demás cosas, claro.
¿Te gusta poner muchas cosas sobre la cama... de la ensalada? –¡Uf!
 Bien, pondremos una mullida cama de lechuga... –Va esparciendo la bolsa de lechuga por toda la fuente sin apartar sus ojos de mí–. Ha ido por épocas. Durante un tiempo no me importaba que hubieran tres o cuatro ingredientes variados para disfrutar, pero aprendí que se disfruta infinitamente más con un solo ingrediente bien saboreado que con muchos y compartidos. – Hhh... ¿Eso quiere decir lo que creo que he entendido? Soy ingenua pero no tonta; sé lo que son las orgías–. ¿Y a ti? ¿Quieres poner muchos ingredientes o te basta con esta parejita de frutas? –Mmm... Ahí sí que no pico.
 Con un par de ingredientes y un buen aliño no se necesita nada más para tener una inmejorable ensalada. –Sonríe haciendo una mueca sorprendido por que haya pillado su comentario–. El aliño, ¿espeso o líquido? ¿Dulce o salado? –Mi hada buena me saca un cartelito luminoso “¡so golfa!”; está muy enfadada conmigo pero la traviesa me hace el favor de llevársela a rastras.
 Agridulce por supuesto, y en su punto de espesura para facilitar la mezcla de sabores; eso es un buen aliño, el que da sus frutos, ¿no crees? –Calma... calma... Le asiento sin poder hablar.
Estoy ahora mismo hipnotizada por cómo va regando todo con el aliño que cogió de la nevera–. Y por fin... La explosión de sabores...
Prueba cómo sabemos... –Me acerca un tenedor con nuestra mezcla de sabores, y no puedo más que abrir la boca mientras cierro los ojos para saborear la extraña mezcla. Soy incapaz de reprimir un gemido de gusto por lo buena que está–. Para ser la primera vez... ¿Deduzco que estás complacida?
 Mmm... Lo has hecho muy bien, Reed. Dulce y salado, ternura y firmeza... Me satisface tu modo de hacerlo. –¡¡¿Pero qué burrada digo?!! Abro los ojos y le veo triunfal, mirándome con ese brillo que tiene justo después de... bueno, de lo que nos pasamos media vida haciendo.
 Me alegra saber que la tengo satisfecha en este sentido entonces. Ahora a por el segundo plato, ¿quieres? –Dios... Hasta en esto es insaciable.
 ¿Sabes qué tienes que hacer con las pechugas? –Tierra trágame... Estoy como un tomate remaduro mientras él no puede ocultar esa sonrisa derritemujeres quemabragas que me deja sin aire.
 Diría que sí, pero si ves que algo se puede mejorar... –Se dedica a cortar la carne en dados con mucho cuidado–. Primero creo que la trataré con mimo para luego poder morder una carne más jugosa y tierna, esa al menos es mi opinión... – Tengo tanto calor que debo desabrocharme un par de botones del vestido, pero no me doy cuenta de que, al hacerlo, se me ve el sujetador y, al inclinarme para indicarle la sartén que debe usar, tiene que sacudirse levemente para volver en sí–. Benditas las pechugas que nos alimentan... –Debo ocultar mi sonrisa al oírle bendecir.
 Ahora solo tienes que echar el arroz e ir moviendo poco a poco, con paciencia, para que se mezcle bien con todos sus jugos... – Lo hace sin pestañear, con la vista clavada en mí, disfrutando del juego que nos hemos sacado de la manga.
 Nunca pensé que cocinar pudiera ser tan... entretenido; creo que cocinaré más a menudo. Eso si me quieres instruir, si no podría buscar una profesora. –Al oírle mi hada traviesa salta por encima del sofá con cara de posesa y negando como una loca.
 Está bien, si quieres te enseñaré, eso a no ser que te sea más gratificante aprender fuera de casa. Hay muy buenas profesoras y tipos de cocina, la francesa sin ir más lejos... – Arqueo la ceja y me hace una mueca dándome a entender que ésa le ha dolido.
 Prefiero mil veces la cocina de casa, pequeña... No hay punto de comparación. Además, sabes perfectamente qué ingredientes usar conmigo para enloquecerme... –Estoy como una olla express a punto de reventar y lo peor de todo es que lo sabe y lo disfruta como el maldito demonio que es.
 
Por fin acabamos la dichosa comida y, cuando me acerco para ayudarle a poner todo en orden, sus brazos me atrapan a traición, arrinconándome contra la isla.
–Pequeña diablillo... ¿Has disfrutado torturándome? –Su nariz va paseando por mi cara, permitiendo que pueda embriagarme de su aroma fresco y masculino una vez más; es tan arrebatador...– Mira cómo me has puesto... –Su abultada entrepierna roza contra mi tesoro, y mi cuerpo me traiciona una vez más, permitiendo que mis manos se vayan a su formidable espalda y deslice mis uñas por toda su extensión. Un fuerte gruñido de placer sale de sí y le da vía libre para alzarme entre sus brazos, poniéndome sobre la isla mientras nuestros labios no paran de devorarse, con ansias del otro.
–Mmm... Reed... Eres ruin... –Mi cuerpo ahora mismo no me pertenece; hace conmigo lo que quiere y cuando quiere y me revienta que no pueda resistirme de ninguna manera. Su cuerpo es puro fuego que me abrasa, que me atrapa... Sus manos recorren mis muslos haciendo que mis piernas le envuelvan atrapándole entre las mías.
–Dios, pequeña... Eres mi aire... –Sus dedos van donde solo él sabe y me deshace. Estoy empapada y eso le hace enloquecer aún más, haciendo que sus besos me den una muestra de lo que siente.
 
Sus dedos dejan sitio rápidamente a él, a sus embestidas duras, pero calmadas... Va acariciando donde sabe que me hace delirar de placer y secuestra mi boca para que no me desahogue, haciendo que toda yo sea un volcán de placer que cómo único encuentra alivio es explotando a su alrededor una y otra vez...
 
–¡Oh, pequeña...! –Una vez más soy marcada al final del camino como propiedad de Reed Devil, de mi loco, controlador, celoso, y magnífico marido.
Permanecemos unidos mientras recobramos el aliento. Sus dedos no cesan de acariciarme en silencio, con mimo.
 
 Santo cielo, pequeña... Eres mi vida. Te adoro. –Su susurro sobre mi piel me hace estremecer, no pudiendo hacer otra cosa que frotar mi cara en sus manos. Quiero creer lo que dice; necesitando creerle.
 Reed... No dejes que esto acabe, por favor... Confía en mí...
Quiéreme. –Sin pretenderlo, mi propio cuerpo le ha hecho la súplica que mi corazón gritaba en silencio. Un largo y silencioso abrazo nos une en cuerpo y alma, hablándonos sin hablar.
 Ni muerto me rendiría, mi pequeña... – Estamos en medio de la cocina, abrazados, él de pie y yo sentada sobre la isla, y el tiempo no existe...
 
Cuando volvemos a la realidad, disfrutamos de la primera comida preparada por Reed en sus casi treinta años, y debo reconocer que no está nada mal.
 
 Te doy un notable alto, Reed; ha quedado muy bueno. –Ni él mismo se cree que le haya quedado comestible, y se hincha como un pavo real.
 ¿Cómo que un notable alto? Yo me pondría un sobresaliente.
–Él y su modestia...
 Cuando seas tú el que cueza el arroz te daré el sobresaliente, pero mientras... confórmate con esa nota. –Nos miramos de reojo, sonriendo.
 Está bien...Todo por complacerla, milady. –Mmm... Ahora mismo me siento tan bien... ¿Por qué no podría ser siempre así?
Acabamos nuestro almuerzo y nota que me pasa algo, que estoy pensativa–. Nena, ¿estás bien? ¿Te he incomodado? – Preocupación es lo que se refleja en sus profundos ojos azules, y el deseo irrefrenable de acariciarle me embarga.
 Al contrario, Reed... por eso...
 ¡Hola, parejita! ¡¿Cómo están nuestros sobrinos?! –Nos invaden las tres parejas, a cual más ruidosa para desespero de mi controlator, que no puede más que hacerme una mueca de resignación.
 Hasta hace un momento se estaba perfectamente... – Todos se han puesto alrededor de la isla, y me suben los colores en pensar lo que estábamos haciendo hace tan solo un momento. Él lo nota y viene a mi lado, abrazándome y besando mi cabeza para calmarme–.
Acabáis de interrumpir el mejor momento del día. – Sus brazos me rodean por la cintura mientras apoyo la cabeza en él, frotándola disimuladamente.
 Va, hermanito, que solo nos preocupamos por nuestros pequeños... –La cara de Reed es un poema ahora mismo, pero una gran sonrisa se plasma enseguida para contestarle a Frankie.
 Están mejor que nunca; hoy alimentados por mí por primera vez. –Lo dice tan orgulloso que, ante la cara de espanto de sus tres hermanos, el resto debemos reír a carcajadas.
 Ey, ey, cuñadita, ¿náuseas? ¿Ardor, cólicos? ¿Fiebre? –El payaso de Ric viene a mi lado y comienza a mirarme la fiebre en la frente, coger el pulso en la muñeca... Oigo el gruñir de Reed y decido salir en su defensa por una vez.
 Chicos... Debéis saber que lo ha hecho realmente bien, muy bien incluso. –Me paga con un tierno beso en labios y frente ante la cara de póker de todos los presentes.
 Creo que te dura la confusión, cuñadita; hablamos de comida, no de cama. –Ric como siempre quiere molestarle, pero hoy no estoy dispuesta a ello, quizá por los genes reedianos que llevo dentro.
 Ric, créeme cuando digo que, si habláramos de cama, el muy bien se le queda corto. –El pavo real se hincha tanto que clava sus plumas a todos en la cara, pero a mí lo que se me clava es su lengua en la garganta, pillándome por sorpresa, igual que al resto de presentes. Al liberarme un guiño me termina de deshacer por completo; es un peligro para mi salud mental.
 Chicos, eso os pasa por bocazas; fuisteis a por lana... –Las chicas y Joseph se burlan de Frankie y Ric sin piedad, y eso no hace más que complacer a mi controlator–. Bueno, dejemos a estos cuatro con sus tonterías y vamos a lo nuestro, que es mucho más importante.
 
Cada cual se despide de su pareja, pero Reed me lleva a un lado, donde nadie pueda oírnos, y eso me extraña; no es de los que busque la privacidad de forma tan evidente.
 
 Pequeña, ten cuidado, ¿vale? Si hay algún problema pulsa este botón. –Me indica un pequeño botón de mi reloj–. Con hacer eso nos saltará una alarma tanto a ellos como a mí, por supuesto.
Y por favor, nada de locuras, ¿de acuerdo? La última vez que fuiste con esas locas recuerda cómo acabaste, y hoy además no está mi madre para controlarlas. –Debo respirar hondo, pese a que comprendo parte de su preocupación...
 Reed... ¿Recuerdas? Confianza; confía en mí, no estropees los puntos que has ganado hoy, ¿quieres? –El sentir mi tacto en su rostro le hace cerrar los ojos y frotarse.
 Está bien... Ahora, señora Devil, vaya a gastar dinero; lo de hoy corre por mi cuenta. Yo te embarazo, yo pago. –Obviamente no lo haré, pero no le digo nada.
 
Al no venir Mariah no les queda otra que ponernos a todas en el mismo coche, y el pobre Steve no sabe dónde meterse por las conversaciones de estas tres piradas. Para rematar, como copiloto se ha sentado Martha, que es la más mandona de las tres y a la que le gusta llevar la batuta en casi todo.
 
Van mareándome con comprarme esto y lo otro, tanto que al final les cuento que tampoco quiero comprar gran cosa ya que el propio Reed se había encargado de comprarme ropa. Gem es la primera que se queda pasmada.
 
Pasamos horas en el centro comercial, de tienda en tienda, probando más y más ropa. Uf... Son agotadoras, de verdad, lo disfrutan como niñas pequeñas. Al pasar por una tienda de bebés me secuestran y, en un momento que me separo para coger algo de aire, no puedo evitar el comprar algo muy indicado: dos pijamas de diablillos rojos, con la inscripción “aprendices de papá”; estos pijamas me estaban esperando, ya lo veo...
 
Cuando me reencuentro con las chicas están en caja. ¡Han comprado mil cosas! Al querer regañarles casi me muerden.
 
–Oiga, señora Devil, esos pequeñajos son nuestros sobrinos, y nadie va a impedir que los mimemos. –Las tres van con cuatro bolsas cada una, y no puedo más que levantar las manos en señal de derrota. ¿Qué voy a hacer?
–Oye, en casa me enseñáis lo que habéis cogido, que entre vosotras y Reed... –Las tres se giran a la vez, como si les hubiera dicho que ET estaba a mi lado.
–¿Estás diciendo que el Reed Devil, el gruñón y todopoderoso hombre de negocios, estuvo comprando ropa de bebé? –Gem no se lo puede creer. Al asentir se miran entre ellas, incrédulas aún–. Cariño, lo has cambiado como de noche a día. –En las palabras de su hermana noto agradecimiento, y eso me hace sentir hasta mal, porque me demuestra lo poco que se daba a conocer incluso entre los suyos.
 
Como son ya más de las siete y mi estómago cruje de hambre, quieren ir a cenar, pero como sé que a mi controlator no le hará gracia, las convenzo para comprar unos kebab's y llevárnoslos a casa.
De paso llamaré a la tribu a ver si quiere.
 
 Hola, pequeña. ¿Va todo bien? –Respiro hondo; mira que es exagerado...
 Hola, milord. –Noto su sonrisa–. Sí... He comprado algunas cosas y ellas se han viciado comprando cosas para los troglis sin que los supiera, pero bueno. Oye, vamos a comprar unos kebab's para llevar. ¿Hace? –Está claro que mi pregunta le extraña, pero pregunta al resto y se oye un sonoro “sí” de fondo.
 Creo que ya oyes, ¿no? ¿Y cómo es que compráis comida para llevar? Ellos contaban con que cenaríais fuera. –Está realmente intrigado, deseoso por saber y complacido porque iremos a casa.
 Esa era la idea de ellas, pero las convencí para comprar la cena e irnos a casa pronto, y como le prometí a cierto marido controlador tener cuidado y no hacer locuras... –Le conozco, y ese ruidito es una enorme y profunda sonrisa de “i'm the champion”, y el hígado me está a punto de estallar por su... por su... ¡Arggg...!– No te confundas, Reed Devil... Cenamos en casa pero luego comienza lo buen para nosotras. Ni te imaginas lo que cuatro mujeres jóvenes encerradas en un lugar podemos maquinar... –Mis hadas están en plan juerga salvaje, con barril de coca-cola a cuestas, bolsa de kilo de chuches y con el pijama puesto. No le doy oportunidad de protestar y cuelgo dejándole con la palabra en la boca, como suele hacerle él a todo el mundo menos a su madre y a mí.
 
Media hora más tarde llegamos a casa, yo con apenas dos bolsas, pero ellas cargadas hasta los topes. Los chicos estaban en la barra y al verlas abren los ojos como platos.
 
 ¿Habéis asaltado el centro comercial o qué? –El pobre Joseph es el primero que viene al rescate, seguido por Reed y los gemelos, y cada cual auxilia a su pareja.
 ¿Me estás diciendo que todo eso es para ellos? –Con disimulo, Reed me pregunta al oído y le asiento con un leve sonido de garganta–. Uf... A saber... –Le doy un ligero codazo para que disimule esa cara de “seguro-que-lo-mío-les-gusta-más”.
 ¿Dónde os dejo todo esto? ¿Tenéis habitación ya para ellos?
–Los gemelos le han soltado todas las bolsas al pobre Joseph, que casi ni puede ver por dónde va. Al final le digo que lo deje todo en la biblioteca, sobre todo porque no tengo ni idea de dónde meter todo ese arsenal.
 
Acabamos todos sentados alrededor de la isla mientras vamos sacando la cena de las bolsas. Cada cual ha comprado lo que sabe que come su pareja y, obviamente, la más cargada era yo. Como sabía que con un kebab quedaría con hambre, incluí unas croquetas de arroz y carne y una ensalada picante con nueces. Al ponerle todo delante no puede evitar mirar todo con cara de vicio y mirarme.
 
 Mmm... ¿Y aún preguntas por qué me quise casar contigo? – Su brazo me rodea por la cintura mientras su mano va acariciando el vientre, en silencio, y por un momento nos olvidamos de que estamos rodeados por el bullicio de aquellos seis. El grito que suelta Martha al quemarse la lengua nos devuelve a la realidad.
 Calma, chica, que luego te la curo... –El pellizco que se lleva Frankie duele solo de verlo, y nos arranca una sonora carcajada a todos los presentes.
 
Al acabar la cena las chicas decidimos comenzar nuestro ritual, yéndonos a por los pijamas. Diez minutos después hacemos aparición en el salón y es un cuadro incomparable: Martha con su pijama del diablo de Tasmania, Laura con el suyo de Hello Kitty, Gem con el de Minnie Mouse y yo, con el de Piolín que dice “El hombre que diga que el sitio de la mujer es la cocina es porque no sabe qué hacer con ella en la cama”. Todas con pantuflas a cual más infantil y todo el arsenal que necesitamos tipo chuches, bombones, bebidas... Cuando nos ven, sus carcajadas se oyeron desde la otra punta de la ciudad, menos de Reed, que no paraba de negar con la cabeza agachada.
 
Sin mediar palabra nos encerramos en la sala de estar. Allí comenzamos nuestra sesión con una peli, agazapadas en el sofá y cubiertas por la manta, en penumbra. Al acabar teníamos ganas de mover el esqueleto y soltar gorgoritos, por lo que conectamos la tan preciada consola y pusimos un juego tipo karaoke. Comenzamos así nuestro particular festival de gorgoritos, y era un no parar de reír.
Mientras canturreaba y bailaba pensaba en lo mucho que necesitaba de este momento de relajación y diversión con mis amigas, sin problemas, solo nuestras risas, música y toneladas de golosinas entre pijamas anti-testosterona.
 
Canción tras canción íbamos haciendo las payasas sin sentido, incluso con lo más impensable. En un momento dado llegó el turno de Lady Gaga y su “Póker Face”, y ahí nos desmelenamos, tanto que en un giro vemos a los cuatro chicos plantados en la puerta, con los vasos en la mano y unas caras que no sé si eran de sorpresa o de risa contenida.
 
–Así que cara de póker... y con esas pintas... –Ric es el primero en encender la mecha, seguido por Frankie.
 Pues sí, ¿y? –A chula nadie gana a Lauri.
 Dudo mucho que alguna de vosotras sepa ni siquiera barajar las cartas... –Ric se está envalentonando ante ella y no hace caso a la cara de susto que lleva el pobre Joseph.
 Ey, Ric, yo que tú no haría eso... –La imagen es digna de ver.
Las cuatro chicas con nuestras pintas por un lado y los cuatro chicos, con sus impresionantes plantas, por el otro.
 Bien, que lo demuestren entonces. El mejor de nosotros contra la mejor de ellas; el equipo que pierda tendrá que hacer lo que el otro grupo decida. –Frankie lanza un guante que las chicas recogen encantadas.
 En dos minutos en el salón –dice Martha mientras va remangándose con el ceño fruncido.
 
Tras ese duelo los cuatro chicos salen, siendo Reed el último en hacerlo buscando mi mirada para disculparse sin hablar. En cuanto salen, nos reunimos en grupo y Gem se auto descarta; no tiene ni idea de cartas. El otro par de arpías ni lo duda: Angharad. ¡Ale, ellas la lían y me toca a mí arreglar la papeleta! Acepto a regañadientes y, al salir al salón, ya tienen todo preparado sobre la mesa del comedor.
¿No podía ser otro? Debo respirar hondo al ver mi contrincante; Reed, cómo no... Ambos estamos frente a frente, y no permitimos que ninguno se nos coloque detrás por miedo a que nos delate involuntariamente.
 
–Vaya, vaya, señora Devil... ¿Póker también? –Me va a costar horrores que no pueda descifrar mis gestos. ¡Si me conoce como un libro abierto!
–Ya sabe que soy una caja de sorpresas, señor Devil... ¿Listo?
–Asiente mientras sostiene esa mirada especial que usa en el mutador, en el infierno; sé lo que intenta conseguir pero voy a hacer todo lo posible por no darle el placer de ganar, sobre todo porque, si perdemos, deberemos hacer lo que ellos quieran...
 
Como manos inocentes están Joseph y Gem, que son los únicos en los que los demás confiamos que no harán trampas. Así comenzamos nuestra partida, casi sin pestañear, olvidándonos del resto. Frente a frente, esto me recuerda a cuando nos conocimos y nos retábamos con la mirada.
 
Carta a carta intento ir descifrando sus gestos pero es un auténtico témpano. La tensión se palpa en el ambiente de un modo que no podría describir, y el verle tan fresco, acariciando su vaso de whisky con esa mirada que me llama... Uf... Es duro, realmente duro.
La apuesta va subiendo, al mismo tiempo que la temperatura entre nosotros.
–¿Cielo o infierno, señora Devil? –Debo cerrar los ojos por un instante, sin poder creer lo que intenta hacer... Mi hada traviesa reaparece con una lupa y un cartelito “tic de la sien...” Me fijo y ¡es verdad! ¡Lo tengo! ¡Cómo quiero a esta pervertida!
 ¿Usted qué cree, señor Devil? –Sé que lo tengo y eso me hace relajar un poco, pero tampoco quiero que se dé cuenta. Llegamos al final de la partida, la hora de la verdad.
 Creo que esto es un full, señora Devil... –Los chicos saltan de alegría mientras le dan palmaditas en la espalda y yo hago una mueca  Y esto una escalera de color, señor Devil... ¡Ja! –Ahora sí que se les queda cara de póker a los cuatro mientras las chicas van dando saltitos por todos lados. El resto nos dejan solos, unas celebrando y los otros lamentándose.
 Bien jugado, pequeña... Pero tu arruguita del labio te delataba. –Hhh... Me pongo frente a él, con las manos sobre su amplio y cálido pecho.
 ¿Significa eso lo que creo? –Por la cara que pone...– ¡¿Por qué?! –No consigo entender cómo se dejó ganar si sabía que, si perdían, debían hacer lo que nosotras dijéramos.
 Lo tienen merecido por no hacer caso cuando les advertí que ni se les ocurriera entrar. –Sus manos reposan sobre mi cintura, y no puedo más que darle un sincero beso de agradecimiento. Realmente ha sido algo que no esperaba, que el ganador por excelencia se dejara vencer por mí–. Espero que tu castigo sea benevolente conmigo y no me hagas hacer cosas raras como creo que esa panda de arpías está planificando –dice haciendo una mueca hacia aquel trío de hienas.
 Confía en mí... –Le guiño un ojo y le abandono para ir a arreglar el entuerto definitivamente.
Cuando me reúno con aquellas tres estaban decidiendo cómo cobrárselas, pero logro convencerlas para que cada cual haga una venganza personalizada a su pareja. Obviamente, no dudan en aceptar para mi alivio. Los gemelos tendrán que travestirse y el pobre Joseph tendrá que cantar la banda sonora de Titanic, y eso será un castigo para el resto más que para él... A la que me preguntan el castigo para Reed lo tengo claro.
 
–Bailar; deberá bailar conmigo durante el rato que yo quiera.
–Obviamente sé que eso no le supone ningún castigo, al contrario, pero ellas no lo saben y parecen satisfechas.
 
Ya tenemos nuestras decisiones tomadas y cada cual va a comunicar los castigos a sus respectivos, los cuales nos esperan con caras de corderitos alrededor de la barra. Las caras de Ric y Frankie son indescriptibles cuando aquel par les dicen que tienen que vestirse de mujeres.
 
 ¡Ni de broma! ¡Frank Edward Devil no se viste de mujer ni loco! –Pero no cuela, y menos con Martha...
 Y usted, señor Devil, deberá bailar conmigo durante mucho rato, tanto como el que yo desee. –Mis manos rodean su cuello mientras me hace sitio entre sus piernas, rodeándome por la cintura con sus brazos. La sonrisa que se le refleja me indica que me agradece el gesto.
 Será todo un placer cumplir mi castigo, señora Devil...
Así, entre los gorgoritos de Joseph, las risas de Gem y la desaparición de aquellos cuatro pirados, quedamos a solas.
 
– Bien, veamos qué suena para nosotros... –Coge el mando del reproductor y comienza nuestro maratón de baile, abrazados. Azul versus avellana. Él luce como un Adonis, en vaqueros y camisa negra, y yo, yo como una mocosa con pijama de dibujos. Somos tan distintos...
 
Lentamente nos movemos por todo el salón, en nuestra burbuja creada por y para nosotros, donde el mundo no existe, ni el tiempo ni los problemas; solo nosotros, su aroma, su porte, su mirada, su voz... Esa voz que me desarma por completo cada vez que susurra algo al oído. Sus manos me agarran con firmeza hacia él, hacia su cuerpo que me grita que me desea, que me necesita al igual que el mío al suyo.
 
 Quiero ritmo, señor Devil. Necesito mover las caderas y verle mover las suyas... –Una mirada lasciva me hace saber que hoy caeré en su red de nuevo.
 Tus deseos son órdenes, pequeña... –Al instante comienza a sonar una canción en español, “Valió la pena”, y me sorprende gratamente verle bailar conmigo sin reparos, haciéndome girar y sonreír–. ¿Satisfecha? –La gran sonrisa que dibujan mis labios le responde sin que tenga que decir nada más.
La siguiente canción es una de Elvis, “Stuck on you”; muy apropiada... Susurra cada línea en mi oído para que me quede claro, haciendo que mi piel se erice al oír esa cautivadora voz susurrarme que no se piensa despegar de mí, que nada podrá separarnos y que por mucho que huya me pillará porque está enganchado. Debo tragar por lo que me hace sentir, por cómo me hace vibrar por él, por su hacer. Ahora mismo me siento como Mercurio, girando a máxima velocidad para evitar ser engullida por el abrasador Sol; pobre Mercurio...
 
Al final su castigo es el más largo de todos, tanto que, cuando nos damos cuenta, el resto ya se ha ido a dormir y nos hemos quedado completamente solos en el salón.
 
–Al fin... Estaba deseando poder hacer esto. –Sus labios asaltan los míos con una pasión enloquecedora; hace que me tiemble absolutamente todo por lo que sus labios y lengua le dicen a los míos... Cuando consiguen separarse, nuestras frentes sirven de apoyo al otro, extasiados y jadeantes de deseo–. Pequeña... Quiero poseerte toda la noche. Te necesito. Deja que de algún modo te diga lo que mi voz no puede, por favor... –Dios... ¿Por qué hiciste que me enamorara de un demonio?
–Hazme saber... Quiero saber, Reed... –Su nariz va jugando con mi melena, provocando que mi boca se desencaje buscando resuello, algo de aliento ante el aluvión de sensaciones que me recorren por dentro.
–Eres mi todo, pequeña. –Me tiene entre sus brazos, aferrada a su cuello y siendo víctima del faquir, de ese faquir que consigue lo que quiere de mi cuerpo porque le obedece ciegamente...
 
Exhaustos y abrazados, así es como estamos tras horas de calmada posesión. Mi cuerpo entero lleva su aroma impregnado, su fresco y embriagador aroma... Reposo la cabeza sobre su pecho, acariciando su vello mientras sus largos y mágicos dedos acarician mi melena revuelta por su paso.
 
 ¿Qué ibas a decirme cuando llegaron? Estabas pensativa; estás pensativa. –Debo respirar hondo; no se le escapa nada y eso a veces puede ser molesto cuando necesito meditar.
 Reed... No es nada, solo... reflexiono. –Por cómo se hincha su pecho sé que no le convenzo, y el cómo se tensa su cuerpo me lo confirma.
 Pequeña, deja de darle vueltas. Tú eres mía y yo tuyo. Lo demás son complementos absurdos que solo empañan lo que tenemos. –Me revuelvo al oírle y me retiro de su pecho, reposando mi cabeza sobre la almohada. Él, como respuesta, se gira para quedar frente a frente.
 El complemento absurdo llamado confianza es el que te puede hacer tenerme o perderme. ¿No lo ves? Que caiga en tus brazos día sí y día también no significa nada, Reed, y si sigo durmiendo a tu lado es por tu bien, ya lo sabes. –Sus ojos se han abierto como platos al oírme tan segura–. Si por mí fuera ya me hubiera ido a mi casa y renunciado a la librería, pero soy responsable, y ni voy a poner en riesgo a mis hijos ni dejaros colgados en pleno relanzamiento del negocio. Mentalízate de que esta vez las cosas no serán ni cómo, ni cuándo ni donde tú quieres, Reed.
–Su gesto es tenso, con mandíbula apretada, tanto que debe cerrar los ojos por un breve instante para asimilar mis palabras. Me siento orgullosa de poder haberle dicho lo que pienso sin titubeos ni sonrojarme.
 Angharad Devil, sabes perfectamente que si estoy conteniendo mi modo de ser es precisamente porque no quiero perderte, porque quiero que vuelvas a comportarte conmigo como antes. ¿Sabes cuánto hace que no me llamas sol? ¿Sabes acaso lo frustrado que me siento por no poder ser yo, por tener que medir mis palabras para intentar no hacer nada que te pueda molestar? No soy ningún príncipe azul, pequeña. Soy un hombre, un hombre con muchos defectos y complicaciones, pero también un hombre que te quiere proteger por sobre todas las cosas, que te necesita más que a la vida, que mataría y se dejaría matar por ti. Pero, si das más valor a la confianza, te aseguro que desde este instante voy a dejarme de pamplinas y delicadezas y volveré a ser yo, Reed Devil, y si puedes confiar en mí de ese modo, bien, y si no, lo siento mucho, pero tampoco te dejaré ir de mi lado, porque valoro mucho más otras cosas que me das que no el que me puedas montar una escena de celos o tratarme como un desalmado. Y si lo que te hace estar inquieta es que no confíe en ti, plantéate esto: nunca antes ninguna mujer consiguió nada de mí aparte que la follara, y a ti te seguí, insistí, te conquisté, te poseí, te di mi intimidad, te desposé. ¿Qué es eso si no es confianza en ti, mujer? –Whao; mi subconsciente no me deja razonar y hablo sin pensar.
 ¿Amor? –La tímida e insegura Angharad hace acto de presencia, la que se sonroja por nada y tuerce su boca cuando está nerviosa.
 Pequeña... No lo hagas... Ahora no. Y sí, tienes razón, es eso, pero ya sabes que mi modo de decir y hacer las cosas no tiene nada que ver con la que puedan tener otros hombres. Yo te lo demuestro de otro modo. A mi modo... –Su cuerpo me aprisiona contra el colchón, con mis manos sobre la cabeza fuertemente agarradas por la suya mientras su imponente erección va frotándose contra mi tesoro–. Por lo que noto creo que mi modo le resulta... placentero.
¿Me equivoco, señora Devil? –Oh... Está cumpliendo su promesa y el derritemujeres que conocí hace acto de presencia... No puedo más que mojar mis labios intentando camuflar lo acelerado que tengo el pulso ahora mismo–. ¿Nerviosa, pequeña? ¿Quieres tenerme? –Su mano va acariciando donde solo él sabe, haciendo que mi corazón vaya a mil–. Mmm... Está empapada, señora Devil... –Mierda... sus dedos van dentro, primero uno, y luego se le une otro más, haciendo mil maldades que me hacen delirar de placer, que me hacer curvar ofreciéndole mis pechos–. Es una invitación que no puedo rechazar...
 
Santo cielo... Su boca endemoniada hace lo que quiere con mis sensibilizados pezones, muerde, chupa, lame... Soy una bomba de relojería a punto de explotar...
 
 ¿Qué soy, Angharad...? –Oh, por favor... Es un delito lo que me hace...
 Mi sol, eres mi sol... –El ritmo de sus dedos se acelera un poco más... Le voy a empapar...
 ¿De quién eres, pequeña? –No puedo más... Mi cuerpo me pide liberarme...
 Tuya, Reed, tuya... –Dos suaves besos en mis pechos hacen que sus dedos se retiren y me dejen así, ardiendo y dolorida por no haber podido liberarme. Su cara... En sus ojos veo un brillo malvadamente atractivo, el maxi derritemujeres, y su sonrisa... Su sonrisa es retorcida, triunfal... Endemoniadamente irresistible–.
Buenos días, señora Devil. ¿Le apetece una apacible ducha con su marido? –No me lo puedo creer, ¡lo ha vuelto a hacer!
 Eres... Eres... –La sangre me hierve como si fuera una olla express. Tengo el ceño tan fruncido que una sonora risa se le escapa, pero ante mi sorpresa entra, duro, sin dar aviso. ¡Santo cielo! Mi boca se abre relajando mi gesto al momento, y tras cuatro duras embestidas siento su liberación al fondo del camino. Para mi desgracia, mi cuerpo se queda dolorido por el castigo de la privación de libertad.
 No soy un hombre común, pequeña... No esperes lo que de cualquier otro. –Tras hacer un amago de beso, me deja deseosa de eso también, regalándome una sonora palmada en el trasero mientras se levanta triunfal, llevándose el edredón y tirándolo de camino al lavabo.
 
Ahí estoy yo, furiosa y desnuda sobre la cama, sintiéndome culpable por haber picado de nuevo en su anzuelo, pero debo admitir que dubitativa también por lo que me ha dicho. ¿Y si me equivoco en mi planteamiento? ¿Y si realmente a su modo ya confía en mí? No me dijo lo de su supuesta infertilidad y ahí falló, pero si me pongo en su lugar... Tampoco era algo fácil de decir siendo él, el Adonis por excelencia, una super potencia sexual. Además nunca había tenido pareja y, como me dijo, por mí ha hecho cosas que nunca había ni siquiera pensado hacer. No sé, todo es tan confuso... Lo único cierto es que siendo un demonio o no, es mi sol.



 CAPITULO NUEVE 
Me quedo sentada sobre la cama con los brazos y piernas cruzados y ceño fruncido; ahora mismo lo mataría, le patearía el trasero con todas mis ganas, le... le... Lo quiero como una tonta, a quién quiero engañar, pero si él va a ser el que conocí... Que se prepare, porque yo también volveré a ser la independiente Angharad Miller. Sí, Miller, a partir de hoy mismo se acabó Angharad Devil.
 
Sin pensármelo dos veces me marcho a mi antiguo dormitorio, al baño, y me meto bajo el ardiente agua. Mmm... Mientras me enjabono no puedo evitar imaginarlo a él, su tacto, su mirada, su voz... Sin darme apenas cuenta mis dedos están ahí, donde solo él había estado, y me gusta... La boca se me desencaja ante el placer que siento. Tengo los ojos cerrados y le veo a él, desnudo, acariciando mi nuca mientras me hace desvariar... Mmm... Un dedo, dos dedos...
Oh... No me lo puedo creer... ¡Lo he hecho! Debo apoyarme en la fría pared para asimilar lo que acabo de hacer, sonriendo, al fin y al cabo es mi cuerpo, y como él mismo me dijo... es un modo natural de darse placer, ¿no?
 
¡Las bolsas! Mierda, es verdad. Anoche se me quedaron las bolsas en la biblioteca. Bueno, es domingo y ya no hay nadie en casa, así que... Me enrollo una blanca y suave toalla alrededor del cuerpo y otra en el pelo, me meto en mi pantuflas de mariquitas y me encamino hacia la biblioteca con la ropa interior, un jersey y mis botas de diario bajo el brazo. Voy relajada, recordando mi placentera ducha y me sonrojo solo en pensarlo. Será mi secreto; no creo que le haga mucha gracia saber que me toco siendo él el macho alfa por excelencia. Mi hada traviesa aparece “¡Que se jod...!” La buena le tapa la boca antes de que acabe de maldecir.
 
Me encierro y debo resoplar por todo el reguero de bolsas que hay por el suelo; ya pondré orden en un rato pero primero voy a vestirme. Cojo un vaquero que compré ayer y lo pongo junto con lo que bajé, dejando deslizar la toalla que me cubría hasta el frío y oscuro suelo de pizarra. Libero la melena y la voy ahuecando con las manos, peinándola con los dedos.
 
 Solo te diré cuatro palabras: circuito cerrado de vídeo vigilancia. –¡¡Mierda!! Automáticamente me cubro con la toalla que yacía en el suelo, girándome con la cara pálida. Está apoyado en la puerta con gesto serio, brazos cruzados y mandíbula apretada.
 No... No... No sabía que... – Ni siquiera puedo hablar con coherencia de la vergüenza que siento. Me noto la cara arder ante la idea de que los chicos me hayan visto así, completamente desnuda.
 Gírate. –¿Cómo? Ladeo la cabeza ante su petición, su orden más bien.
 ¿Por qué? ¿Para qué? –Mierda... Su mirada es tan intensa ahora mismo... El pulso se me ha acelerado solo con ver cómo se ponía recto, en la postura del mutador.
 Gírate. –Va dando pasos lentamente hacia mí, como una pantera a punto de atacar. Trago nerviosamente y obedezco, colapsada aún por la vergüenza y por él.
 
Al hacerlo el roce de sus dedos por mis hombros me hace erizar, vibrar; debo cerrar los ojos por la rabia que siento al ver su efecto en mí. Su nariz va jugueteando por mi melena mojada y su boca... Dios santo... Su boca va rozando el lóbulo de mi oreja, sin besarla ni morderla, solo... rozándola.
 
 Toalla fuera. Ya. –¡¿Qué?! Hago el amago de girar la cabeza pero me agarra la cara impidiéndolo, y siento cómo su otra mano me deja desnuda de nuevo, expuesta.
 
Su cuerpo está pegado al mío, a mi espalda, y el simple hecho de notar sus grandes y cálidas manos alrededor de mi cuerpo hacen que mi boca se abra en una sonora O. Lentamente va deslizando sus manos por mi ardiente piel hasta ahí, hasta mi entrepierna.
 
–Ábrete para mí. –Mi cuerpo le obedece sin protestar y separo las piernas, dándole vía libre–. ¿Qué quieres, Angharad? –Es un maldito demonio... Sabe perfectamente lo que mi cuerpo le está reclamando a gritos y aún así...– ¿Quieres que te masturbe? –Su cálido aliento en mi oreja me hace desvariar; me tiene de nuevo en sus manos y me odio por ello.
–Sí... –Apenas puedo dejar salir un susurro mientras va acariciando ahí, recreándose...
–Dilo. –Me tiembla todo. Ya hubiera caído desplomada si no fuera porque me aferra firmemente a su cuerpo; puedo sentir su erección contra mi trasero y eso me incendia más aún.
 Quiero que me masturbes... –Mis hadas están pasmadas por lo que acabo de decir, no se lo creen, al igual que yo.
 
Sin mediar palabra sus dedos están dentro, recreándose, apretando donde sabe que me hace ir sin control. Su pulgar va pellizcando y presionando mi abultado clítoris mientras sus otros dedos están dentro, enloqueciéndome como solo él sabe hacer. Mis gemidos y convulsiones le excitan aún más, dándole pie a que continúe con su asalto.
 
–Bonito espectáculo acaba de ofrecer, señora Devil. –¡¡Las cámaras!! Se retira y me deja desnuda, jadeando, avergonzada y cabreada, todo a partes iguales. Siento tanta rabia... Además tiene la toalla en las manos, recreándose con esa mirada de derritemujeres que me hace rabiar como pocas cosas.
–¡Eres un maldito perro! ¡¿Quién te crees que eres para hacerme esto?! ¡¿Te parece normal hacer que me vean todos así?!¡Malbicho!... –Estoy furiosa y sin embargo él... Él se ha sentado en la butaca, observándome impasible mientras hecho sapos y culebras por la boca, con esa expresión de soy-poderoso-todo-lopuedo que me enerva aún más. Además va acariciándose la barbilla y los labios, elevando las cejas cuando digo alguna burrada.
–¿Ya has acabado? Antes que nada, ten, cúbrete. –Ni me había dado cuenta de que seguía completamente desnuda. Cojo al vuelo la toalla que me lanza y me la enrollo furiosa–. Debería confiar más en su marido, señora Devil. –Voy paseándome hecha una auténtica furia, enrollada en la toalla, con las pantuflas de mariquitas y el pelo revuelto y mojado, pero al oírle... Al oírle me giro hacia él, con el ceño fruncido y cabeza ladeada.
–¿Qué...? ¿Cómo sabias...? –Es increíble, no puedo creer que lo que estoy pensando sea cierto. Si es así lo mato ahora mismo.
–¿Qué hice? ¿Cómo lo sabía? –¡Arggg...! Tiene los codos sobre los reposabrazos, con esa mirada de picardía y autosuficiencia a partes iguales que... que... ¡Arggg...!– En cuanto te dejé sabía que estabas tan cabreada que no querrías ducharte conmigo, así como sabía que querrías ponerte un pantalón. De esa misma manera sabía que las bolsas las tenías aquí, por tanto... – Va moviendo una mano en el aire para que saque mis propias conclusiones y no puedo más que quedarme boquiabierta. Saca su teléfono del bolsillo y lo acaricia–. Da gracias a que con este aparatito puedo desconectar las cámaras a mi antojo, nena. –Se pone de pie y viene hacia mí, que aún estoy contrariada por su nivel de control sobre todo, incluida yo –.
Nunca permitiría que te pasara nada en ningún sentido, ya te lo he dicho, y no podía consentir que te pasearas por la casa medio desnuda y te quedaras como tu madre te trajo al mundo ante la vista de todo el personal de seguridad. Ese privilegio es solo mío, ya lo sabes. –Va acariciándome la nuca, donde sabe que me relaja al instante–. Por cierto... Te has tocado, y no me mientas. –¡¿¿Pero cómo diablos lo sabe??! Me pongo roja al momento pero le asiento, avergonzada a la par que enfadada–. La tercera, pequeña... –Un feroz ataque de su boca me hace estremecer, temblar...
 
Quiero abrazarle pero mis manos son apresadas a mi espalda mientras sus labios devoran los míos con rabioso deseo. Sigo enfadada pero es tan enloquecedor... No sé si estoy más molesta con él por lo que me hace o conmigo por permitirlo. Al liberarme se separa bruscamente llevándose la toalla consigo, provocando de nuevo que mi sangre hierva.
 
–Cinco minutos. Ni uno más, pequeña... –Cierra la puerta no sin dedicarme un guiño de ojo que me termina de encender; ahora mismo si me pincharan no me saldría ni una gota de sangre.
 
Me visto echándole mil maldiciones. Es un maldito controlador, un derritemujeres, un obseso del sexo, un... un... Mi hada buena sale con un cartelito “¿previsor?” ¡Arggg...! Qué rabia que tenga razón. Cuando salgo de la biblioteca está esperándome en el salón, hablando con James y Steve, y por sus caras sé que pasa algo.
En cuanto me ven se dispersan y nos dejan solos.
 
 ¿Qué ocurre, Reed? Conozco vuestras caras y sé que algo ha ocurrido. –Aprieta levemente la mandíbula mientras cierra por un instante los ojos, y eso me lo confirma.
 Nada de lo que debas preocuparte, pequeña. –Me aprieta de la cintura dándome un suave y casto beso en la frente –. Vamos, te invito a desayunar fuera. –¿Desayunar fuera? ¿Un domingo? Hhh...
Me huele a chamusquina.
 Reed... ¿Seguro que no pasa nada? Que me invites a desayunar un domingo... –Elevo las cejas y, como respuesta, me encuentro en su hombro mientras va hacia el garaje–. ¡Bájame, maldita sea! –Me lleva como si fuera un paquete, una niña pequeña, con el trasero reposando sobre su brazo mientras le voy dando golpes en la espalda para que me baje.
 No oigo... –No son ni las nueve de la mañana y ya estamos así... Definitivamente el Reed Devil de los mejores tiempos ha vuelto y para quedarse.
 
Al entrar al garaje va directo, cómo no, a su juguetito favorito, sentándome en el asiento del copiloto y atándome como si fuera a escaparme. Pese a que le miro con cara de malas pulgas, lo que recibo es una caricia en mi barbilla, con una mirada lasciva que me hace remover en mi asiento.
 
Vamos como siempre con todo el arsenal, los tres coches, Bruce y James en uno y Steve en otro. Durante el camino no le hablo, voy con los brazos cruzados y mirando por la ventana bajo el más absoluto de los silencios.
 
–¿Se le ha comido la lengua un gato, señora Devil? –Le miro de reojo y me está mirando de igual manera, sonriente, triunfal, como cuando lo conocí.
–Dé gracias a que tropecé con ese gato... Por cierto, ¿por qué desayunar fuera? ¿No se fía de la cocinera? –Elevo mis cejas ladeando la cabeza y una sombra de sonrisa aparece en sus labios.
–Me ha pillado. –Una sonrisa retorcida se dibuja en su rostro– . Me apetecía desayunar fuera, así ahorrábamos tiempo para lo que tenemos que hacer hoy. –Hhh... ¿Hacer hoy? Me giro como puedo, adoptando mi postura típica y sabe que ha conseguido mi atención–. La paciencia es el alma de la ciencia, ¿acaso no lo sabía con lo inteligente que es? –Ni me mira, sigue en su línea, así que, pese a que vuelvo a mi postura inicial, no me puedo reprimirme.
–A veces hasta los inteligentes cometemos tonterías, como casarnos... –¡Touchè! Le he tocado las cosquillas, se le nota en cómo frunce el ceño.
–Sí, y protestar sin razón, por ejemplo. –Maldito demonio... – Por cierto, el papeleo de la fundación está resuelto. Cuando queráis podéis ampliar sin problemas. –¿Cómo? Sé que eso puede tardar semanas, ¡meses! Al ver mi cara desencajada no me deja ni hablar–.
¿Cómo lo conseguí? Ventaja de ser yo, pequeña. –Debo morderme la lengua por su prepotencia.
 
Llegamos al mismo hotel en el que se hospedaba la pilingui gabacha y un escalofrío me recorre la espalda. No se atreverá a ello, ¿no? Eso espero por su bien... Bajamos en la misma entrada y voy mirando todo, buscándola disimuladamente.
 
–Se ha ido, por si eso te interesa, pero me hubiera gustado saludarla. Era muy simpática, ¿no crees? –Ahora mismo soy como la niña del Exorcista y debe tragar ante la mirada fulminante que le dedico.
 
Tras desayunar o, mejor dicho, devorar nuestros respectivos desayunos, salimos y, para mi sorpresa, no vamos hacia el coche, sino que sigue caminando, y eso que está todo nevado y hace un frío que hiela.
 
–¿Se puede saber a dónde vamos? –Me lleva protectoramente abrazada por el hombro, y puedo notar su calor pese al abrigo que llevo.
 No. –Así de fácil, él decide y los demás obedecemos.
 
Al girar la esquina veo el mercado donde venía con papá a comprar los árboles de Navidad y un sentimiento de tristeza me invade; si pudiera tenerle solo dos minutos... Me sorprende ver que vamos hacia allí y no puedo evitar mirar a Reed, al cual pillo observándome.
 
–Sorpresa, nena; hoy toca decoración navideña. –No me lo puedo creer, recuerdo perfectamente cuando me dijo que nunca lo había hecho, que eso era para los hogares de verdad.
 
Nos adentramos en un mar de abetos, a cual más hermoso, y ahora mismo vuelvo veinte años atrás, cuando vine por primera vez.
 
 Daría lo que fuera porque siempre tuvieras esa mirada. – Su susurro me devuelve a la realidad, y veo cómo va contemplando todo, como si fuera la primera vez, de hecho...
 ¿Su primera vez, señor Devil? –Paso delante de él, sonriéndole; ahora mismo me apetece disfrutar la mañana del domingo con mi derritemujeres preferido, con mi sol.
Vamos perdiéndonos entre abetos de todo tipo: grandes, menos grandes, enormes... Al final cogemos tres que enamoraron a Reed, uno de ellos gigantesco y dos solo simplemente enormes.
 
–La casa es muy grande, pequeña. –Ya, él y todo grande...
Giro los ojos mientras niego y, como castigo, recibo una sonora nalgada que me hace rabiar, pero al verle la cara... Es como un niño, parece que son sus primeras Navidades. Paga los árboles y no sé cómo diantres piensa llevarlos a casa, pero tampoco me pienso preocupar, al fin y al cabo es él, míster controlator.
 
Hacemos escala en varios puestos del mercado y llegamos a uno que le engancha de inmediato. Se trata de un puesto de artesanía donde venden bufandas, gorros... Realmente no entiendo qué busca aquí, hasta que coge una larga y cálida bufanda de lana color cereza y me la enrolla alrededor del cuello, cogiendo un gorro a juego y unos guantes. Me coloca todo ante la atónita mirada tanto de la pobre vendedora como la mía.
 
 Así está mejor. –Ahora mismo me siento como la señora Potato, encerrada entre metros y metros de lana. Al menos me gusta el modelo.
 
Seguimos el paseo y recibe una llamada de Mariah para invitarnos a comer. Tras consultarme, cosa que le agradezco, nos dirigimos hacia allí, todo el pack, nosotros y los chicoparatodo. Al llegar coincidimos con los chicos, que también van llegando, y a Reed no le hace ni pizca de gracia que me mareen con abrazos.
 
 ¿Acaso no tenéis novias a las que abrazar en lugar de mi mujer? –Aleja a Frankie de mi lado y me rodea con ambos brazos, caminando tras de mí, pegado a mi espalda. Al entrar a casa vemos toda la decoración, el olor...
 Cuñadita, espero que le convenzas para que, al menos, ponga un mísero árbol. –En mi oreja puedo notar la irónica sonrisa que esboza al oír a Ric.
 Tenemos tres, querido hermanito; ya que se hace... ¿No crees? –Ya empiezan...
 
Estamos todos en la cocina, alrededor de la isla como de costumbre. Todos los chicos en los taburetes y las chicas en las sillas, menos yo que voy a ayudar a Mariah.
 
–Pequeña, deja de agacharte una y otra vez, que los vas a marear. –Su comentario provoca una sonora risa, sobre todo entre los chicos.
 ¿A ellos o a ti, hijo? Relájate, no pasa nada porque sean dos.
Cuando tu madre tuvo a tus hermanos seguía con la misma actividad sin problemas. –Frank intenta mediar en mi favor pero su hijo no parece muy por la labor, y así se lo hace saber.
 Si, y las consecuencias las pagamos los que tenemos que aguantarles... No pienso arriesgarme a que mis hijos sean dos cabezas de chorlito. –Abraza a sus hermanos por el cuello, pero está relajado, juguetón, el Reed que me gusta ver pese a que no deja de controlarme como un águila.
 
Al acabar vamos todos a la mesa y, a la hora de servir, quedamos atónitos ante su reacción. Al ir a servirme la comida me arrebata las bandejas y me duplica la cantidad; si yo me echaba uno él ponía otro, y así con todo.
 
 Sois tres... –No puedo más que respirar hondo y mirar a Mariah, que me mira con la cara de “paciencia, cariño” que tan bien conozco.
 No me extraña que no te sirviera ningún pantalón, An –dice Gem mientras, tanto ella como las chicas, se solidarizan conmigo y se ponen algo más de comida. En el primer plato dejo casi la mitad de la ensalada, que ya no era una ensalada, sino un bosque de la cantidad que había.
 Angharad... plato limpio. Si ayer comiste todo lo que cociné, esto también. –Aunque lo dice susurrando, sus padres le oyen, y deben soltar los cubiertos, sobre todo su padre.
 ¿Reed Devil cocinando? Santo cielo... Hijo mío, no te reconozco. ¡Y seguís vivos! – Debo reprimir la risa, sobre todo al ver cómo se ríen de él por eso, y decido salir en su auxilio aunque no lo necesite.
 Sí, Frank, y con sobresaliente, como casi todo lo que hace. – Bajo la mesa siento su mano sobre mi rodilla, dando un ligero apretón que le respondo uniendo mi mano con la suya y entrelazando los dedos.
En la sobremesa aprovecho para comentar con Mariah lo de la fundación, y se sorprende tanto como yo de que todo esté arreglado.
Se nos unen Laura, Gem, y Martha y vamos pensando en cómo podemos hacer para recaudar el dinero necesario. Finalmente Gem tiene la idea: cena benéfica con actuaciones musicales, como el campeonato pero sin ser competición. Automáticamente todas me miran con cara de “por favor... ”
 
–Chicas... no. Le prometí a Reed que no volvería a hacerlo. – Al vernos reunidas y cuchicheando se nos unieron todos.
–¿Qué no volverás a hacer? –Oye bien cuando quiere el condenado.
–Le pedíamos que actuara en una cena benéfica que haremos para recaudar fondos para la ampliación de la fundación. ¿No te importa, verdad, hermanito? –Gem intenta camelarse a su hermano pero por cómo nos mira...
–Eso depende de ella, Gem. ¿Qué quieres hacer, Angharad? – Está en ese plan de autosuficiencia que me repatea el hígado, y saldrá escaldado.
–Está bien; tres canciones, como en el campeonato. ¿No te importa, verdad, nene? –Su mandíbula se aprieta de tal manera que el rechinar de dientes se oyó desde Oregón.
–Como tú quieras, pequeña, pero recuerda que el tres se me da mejor a mí que a ti... –Eso es una amenaza en toda regla.
 
La tensión entre ambos es electrizante. Por un momento nos quedamos mirando fijamente, azul versus avellana, y ahí comprendo claramente que su actitud vuelve a ser la misma de siempre, la que conocí.
 
Son las cinco pasadas cuando llegamos a casa y, al entrar, lo primero que veo en el salón son los tres árboles colocados perfectamente, junto a la cristalera, entre la moderna chimenea y los enormes sofás. Estoy plantada en medio del salón cuando siento sus manos en mi cintura y su cabeza junto a la mía.
 
–Quiero hacerlo a tu manera: pasado, presente y futuro.
¿Lista? –Asiento enmudecida, ya que ni siquiera sé por dónde diantres empezaremos. ¡Son enormes!
 
Comenzamos por el del pasado, y ambos vamos colgando cosas que nos recuerdan a nuestra anterior vida. Yo voy poniendo papeles doblados en forma de libros y él se dedica a colgar palitos de madera y piedras.
 
–¿Palitos? ¿Qué simbolizan? –pregunto intrigada.
 Soledad. –Oírle me remueve algo por dentro, y el recuerdo de lo que me dijo por la mañana me golpea de nuevo. Debo meditar bien, no quiero ser la culpable de fastidiarla.
 
El siguiente es el del presente, y ahí no me da opción; se va hacia el despacho y vuelve enseguida con decenas de fotos nuestras: de la boda, del viaje, las de prensa, las de ambos en pijama...
Prácticamente lo decora él solo. Con el del futuro, el gigantesco, se muestra muy misterioso, reacio a que pueda ver lo que trama. Yo me dedico a colgar una ecografía de los troglis, una foto de la fundación, la foto de toda la familia de la boda... Cuando veo su parte me quedo sin habla.
 
 ¿Cincos? –Se ha dedicado a colgar la silueta del cinco por todos lados. Me abraza mientras va acariciando el vientre.
 Equipo de basket; ya tenemos dos en el horno... Faltarán tres más. –Los ojos se me abren como platos mientras me giro para verle; no puedo creer lo que ha dicho, y ante mi cara de susto no duda en seguir desvariando–. Ya te dije que ni muerto me daría por vencido, y eso va en el pack, nena. Quiero que tengamos una gran familia. Oír gritos por toda la casa, pañales, partidos los domingos, educar... Eso sí, solo niños, así no tendré que preocuparme por braguetas inquietas. –¿Cinco mini Reed? Definitivamente desvaría.



CAPITULO DIEZ 
¡Buenos días Boston! ¡Arggg...! De hoy no pasa como Angharad que me llamo. Voy hasta el otro lado de la cama, cojo el dichoso despertador de las narices y voy decidida hacia el balcón. Al abrirlo una fuerte bocanada de aire congelado me golpea pero me da igual; lanzo el dichos aparatejo lo más lejos y fuerte que puedo, y casi golpeo al pobre James que pasaba por allí.
 
–¡Lo siento! –¡Qué vergüenza...!
 
Cierro y me meto en el dormitorio, avergonzada pero satisfecha. ¡Al fin me libré del dichoso despertador de las narices!
Claro que ahora le debo uno a Reed. Cuando ya estoy en la ducha entra él, metiéndose también.
 
–¿Sabes? En esta casa están ocurriendo poltergeist.
Misteriosamente el despertador ha salido volando por la ventana, pero usted, inocente dama, no debe saber nada. ¿Cierto, milady? – Me ha pillado... Lo único que puedo hacer es enrojecerme y torcer la boca, agachando la cabeza como una niña pillada en plena trastada–.
La aliviará saber que ya está en su sitio de nuevo, sano y salvo. – ¡Maldición! ¡Es indestructible ese dichoso aparatejo!
 
A las nueve y media estamos puntuales en la consulta de Cuda.
Misteriosamente él y Reed se saludan con más confianza, y eso me hace sospechar; no me fío nada ni de uno ni del otro. Me hacen una analítica y las ecos de turno, y se nota ya tanto la diferencia... Uno está de espaldas y el otro de perfil, como si estuvieran enfadados. Me encanta ver la cara de Reed cada vez que venimos, se queda tan...
atontado...
 
 Están perfectos, algo grandes, pero no es malo. Solo que, si siguen así, el parto seguramente se adelantaría. –Uy, Cuda no sabe lo que ha hecho. La cara de Reed es un poema. ¡Algo que no puede controlar él!
 Comenzarán decidiendo cuándo nacer, me gusta; tendrán carácter. –Cuda y yo nos quedamos a cuadros escuchándole; es absolutamente increíble.
 
Al llegar a la torre voy a mi oficina directamente, como últimamente. Además ya hemos desayunado, por lo que no podrá venirme con eso de la reunión de las diez. En secreto he organizado el viaje a Miami; me iré a la hora de comer aprovechando que tiene una reunión y no podrá salir. Lo tengo todo organizado, los pasajes, el hotel, la seguridad... Como sé que sus chicoparatodo se irían de la lengua, tengo todo bien pensado y atado; solo espero que salga bien.
Incluso me llevaré solo lo que ha cabido en el bolso; ya allí me compraré algo de ropa para este día y medio de ausencia.
 
La mañana pasa rápidamente y, cuando me quiero dar cuenta, ya es la hora. Antes de irse a la bendita reunión se mete en mi despacho, sin llamar, como siempre.
–Pequeña, voy a esa reunión. James te llevará a casa. Sé obediente, ¿entendido? Ah, y ten el teléfono y laptop a mano. – Ya, y tú que te lo crees...
Como siempre, señor Devil. –Por el fruncido de ceño que me dedica espero que no sospeche nada, porque de telepatía va genial.
¿Seguro que no trama nada, señora Devil? –¡Mierda! ¿Tan mal miento? Mis hadas aparecen “De pena”. ¡Jolín con estas dos!
No... Va, vete a esa reunión y déjame que haga mi trabajo, que para eso me pagas y demasiado bien, todo sea dicho. –Sus labios me asaltan ferozmente, pero, según se reúnen nuestras lenguas, su tempo se suaviza, se dulcifica...
 
Al liberarme estoy mareada por cómo me hace sentir y eso le hace esbozar esa sonrisa que me derrite por completo, que atonta sin remedio a toda la que la ve. Según sale por la puerta cierro todo, cojo mi bolso y salgo disparada; el avión sale en apenas una hora.
 
En cuanto llego al hall veo a James esperándome, como siempre. Nos ponemos en ruta pero, a la que llegamos al desvío hacia el aeropuerto, comienzo mi plan.
 
 James, vamos al aeropuerto. Debo recoger a una amiga que llega ahora. –Se extraña pero no me dice nada, ni llama.
 
Por si acaso yo ya he apagado mi teléfono, entre otras para que no me pueda rastrear, así como el portátil. Media hora más tarde estamos en el parking del aeropuerto.
–James, me voy a Miami y tienes dos opciones: venir conmigo y protegerme aplacando el enfado de Reed, o dejarme ir sola y que su enfado sea aún mayor. ¿Qué eliges? Tengo tu pasaje en la mano. –Me da pena hacerle esto, pero era el único modo de salirme con la mía.
 Está bien, señora, la acompañaré, pero el señor me va a matar igualmente, luego me despedirá y después me rematará para asegurarse. –Pobre James... Debo recompensarle de algún modo en cuanto volvamos.
 
Telefoneo a Bruce y le hago creer que estamos ya en casa, y de paso le pido que vaya a la tienda del señor Patterson y compre piruletas de colores; muchas piruletas de colores. Se extrañó pero obedeció, al fin y al cabo no tenía porqué mentirle, ¿no? Mi hada buena reaparece enfadada “juegas con fuego...” pero la traviesa aparece enseguida “Sé tú”. Como casi siempre la pérfida tiene razón; tal y como él ha vuelto a ser él mismo, yo debo actuar igual, actuar bajo mis principios, y si considero que debo ir a esta convención cumpliendo mi trabajo... ¿Por qué no voy a hacerlo? Sus celos no son motivo suficiente y el peligro queda en Boston, ya me he asegurado de cubrirme muy bien las espaldas no diciéndolo a nadie y “secuestrando” al pobre James.
 
Al entrar al aeropuerto pido a James que apague su teléfono y obedece a regañadientes, pero para asegurarme de que no llamará, no le dejo ni ir al lavabo. A la hora de embarcar entrego los dos billetes.
–Señorita Miller, señor Brown, pueden embarcar por la puerta A15. –¿Brown? Vaya, sus padres sí que tenían sentido del humor. Como puedo reprimo una sonrisa, pero no puedo evitar la mirada burlona, avergonzándose al instante.
 
Me gusta ver al pobre James sudando por los nervios y masticando chicles sin parar; presupongo que va pensando en la que le caerá.
 
–Calma James, el chaparrón será para mí. Además, para eso tenemos día y medio, y no voy a salir del hotel para nada. Eso sin contar con que tu habitación está junto a la mía por si hay algún problema. –Creo que mis palabras no funcionan demasiado por la cara que tiene.
–Señora, no me preocupa el chaparrón como dice, sino lo preocupado que estará el señor. Créame cuando le digo que nunca fue tan meticuloso, nunca. Quiere protegerla a toda costa, y esto le va a enfadar y mucho, créame. –Ahora la que se está preocupando soy yo. ¿Y si me he pasado? Al igual debo decirle algo al llegar, no sé, si más no para que no llame a la Guardia Nacional.
 
Por fin estamos en el hotel. En el aeropuerto cogimos un taxi para llegar y se nota que mi “rehén” no está acostumbrado a ir en ellos. Iba en el asiento delantero vigilante, en alerta como si estuviéramos en Boston todavía. Al llegar a destino iba sofocada de calor, me sobraba todo. En cuanto pisamos el hotel lo primero que hice fue comprar algo de ropa para ambos. Luego recogí nuestras identificaciones y ya fuimos a refrescarnos. Como hasta la cena tenía tiempo, no me lo pensé dos veces. Me enfundé el diminuto bikini que tuve que comprar, el pareo, las gafas de sol y bajé a la piscina a nadar un rato.
 
Se me hace tan raro ver a James con ropa informal... Le conseguí unos pantalones de lino azul marino, una camisa de lino blanca y unos zapatos más informales. Me coloqué en un sitio que le fuera fácil vigilarme, tranquilo, alejada de tanto bullicio. Al meterme en la piscina y sentir el frescor del agua me siento tan bien... Esto era lo que necesitaba, aire.
 
Mientras voy dando unos largos pienso en Reed. Solo veo su cara, su mirada, su boca, sus fuertes brazos, su ancha espalda... Todo él me tiene atrapada. Su control, su inteligencia, su protección, su deseo, su ternura, su autosuficiencia, su aroma, su tacto, su generosidad...
 
Salgo de la piscina y me tumbo en la hamaca, relajándome. No sé cuánto tiempo llevo aquí, pero su aroma siempre me acompaña, su presencia...
 
–Su bebida, señorita Miller... –¡Ahhh:..! ¡¡Mierda, está aquí!!
¡Me ha lanzado una cubitera entera por encima! ¡¡¿Cómo diablos se las ha ingeniado?!! Sus ojos me están fulminando en el sitio. Me siento clavada en la hamaca, petrificada, congelada, y todos los sinónimos que se me ocurran.
–James no tiene la culpa de nada; le secuestré. –Debe respirar hondo al oírme, pero su gesto sigue siendo el mismo, tenso completamente. Sé que está enfurecido, muy enfurecido; es el mismo demonio reencarnado en él.
–Vamos. –Me tiende la mano y, al levantarme y ver el bikini, le noto respirar hondo, muy hondo, autocontrolándose–. Tápate. – Cuando lo dice yo ya me estaba enrollando en el fino pareo de flores que tenía y se enfila hacia dentro, llevándome de la mano aprisionada por completo, tanto que casi ni me circula la sangre.
–Reed... Suéltame. –Me mira de reojo de tal manera que hace que calle en el acto.
 
Al mirar hacia atrás veo a James con Steve, y parece que él también está teniendo que dar explicaciones. Nos metemos en el ascensor y sigue sin soltarme, tenso completamente, en su postura del mutador pero más exagerada, más... Devil.
 
Atravesamos el pasillo y me sorprendo en ver que incluso tiene una copia de la tarjeta de mi habitación. Según entramos me suelta la mano, pero me agarra la cabeza tirándome hacia él.
 
–Se acabó, Angharad Devil. –Me suelta y me deja confusa, ambos en medio de la habitación, yo petrificada y el paseándose mientras frota su frente, pensativo. Los minutos se hacen eternos, y estoy tan confundida por sus palabras que ni me atrevo a hablar –.
Lee toda esta mierda. –Me lanza un sobre grande que llevaba y lo cojo al vuelo. Está lleno de folios, de fotocopias, y comienzo a leer.
Las rodillas me fallan al ver toda la porquería que voy leyendo, tanto que debo sentarme en la esquina de la cama, empalidecida completamente :
 
*Estás muerta.
*Me divertiré, luego mataré a tus bastardos y te mataré. Todo delante de tu rico marido.
*Eres una zorra con suerte, pero se te terminó. Voy a acabar contigo.
*Te vigilo.
*Disfrutaré acabando lo que empecé.
*Pagarás con creces, maldita perra.
*¿Cómo es en la cama? Seguro que es una fulana viciosa.
*Primero tendré que acabar con usted, señor Devil... No me va a privar de mi venganza.
*Disfrútela cuanto pueda, porque, cuando me canse, se la robaré y jugaré yo.
*Miami, buen lugar los reencuentros, ¿no cree, señor Devil?
 
No puedo creer lo que estoy leyendo. Siento que las fuerzas me fallan y la realidad me golpea de frente: por eso no quería que viniera. No era desconfianza, sino miedo. Todo este tiempo...
–Reed... –No me deja hablar. Alza la mano mientras cierra los ojos un segundo, y no puedo más que tragar, y no solo saliva, sino mi estúpido orgullo y mis ideas preconcebidas sobre él.
–Mi paciencia se acabó, Angharad Devil, Miller o como te dé la gana llamarte. Si estás dispuesta a comportarte como una adulta responsable, hablaremos, pero si quieres seguir siendo una niña malcriada acostumbrada a hacer siempre lo que se te venga en gana dilo y, en cuanto nazcan mis hijos, serás completamente libre. – Nunca me había sentido así de mal; yo culpándole de todo cuando realmente... Ahora más que nunca quiero estar a su lado, necesito estar a su lado. Como puedo voy junto a él, pero al intentar abrazarlo se aparta, rechazándome por primera vez desde que le conozco.
–Lo siento, Reed... Yo... Yo... –Ni siquiera sé que decirle, y aunque supiera, ni siquiera puedo hablar–. Quiero estar contigo, con mi sol... Perdóname por haberte engañado e irme así. –Ni me mira a la cara. Me siento tan pusilánime en este momento...
–Vístete y salgamos de aquí. Te espero fuera. –Así, sin más, se va de la habitación, en calma.
 
Me cambio rápidamente y recojo las pocas cosas que tengo, metiéndolas en una bolsa de viaje que compré. Mientras lo hago no paro de darle vueltas en la cabeza a mi soberano error, recordando cada cosa que yo pensaba que era falta de confianza. Cuanto más recuerdo más me odio por no haberme dado cuenta. Al salir veo a James, Bruce y a él hablando y no digo nada, no me siento con derecho. De reojo miro a James y ya va con su ropa normal, con la que se siente cómodo, y disimuladamente me hace un gesto cómplice, calmándome.
Cuando Reed se percata de mi presencia el silencio se hace entre ellos y, tras aprisionar mi mano de nuevo, me conduce hasta el ascensor de personal, en alerta, más de lo normal. Cinco minutos más tarde me encuentro en la azotea del complejo ante el helicóptero que usó una vez. El aire es tan fuerte que no duda en aferrarme a su cuerpo, protegiéndome. Qué idiota soy. Al llegar, Steve se pone en el asiento del copiloto y él a los mandos, pero no antes de hacerme sentar detrás con Bruce y James. Ahora mismo sé lo que se sentía en pleno tribunal de la Inquisición, con todos los dedos acusándote. Sé que van pensando que todo es culpa mía, y lo es, pero el sentimiento de culpa es demasiado para mí.
 
 ¿Has comido? –Su voz suena tan seca a través de los auriculares...
 No. –Mi voz es un hilo, y el gruñido que oigo me confirma que no le gusta nada mi respuesta.
 
Todo el trayecto transcurre en el más absoluto silencio, solo interrumpido por el rotor del helicóptero y su voz hablando de vez en cuando con Steve y otra gente que deduzco son distintos controladores aéreos. En cuanto toma tierra en Torre Devil bajamos los cinco, en un silencio sepulcral. Al llegar a la planta cincuenta y cinco no vamos hacia el ascensor, sino hacia su despacho. Me lleva agarrada del codo y, al cerrar la puerta tras sí, me arrastra hacia sus brazos, en silencio. Solo me abraza, pero es el abrazo más fuerte que nunca me han dado. Su olor me envuelve por completo, y mi cuerpo quiere embriagarse de él, de su aroma fresco y masculino.
–Nunca más, Angharad Devil. –Su voz... Está rota; noto sus lágrimas caer sobre mí y hundo mi cabeza en su fornido pecho, dejando que mis lágrimas broten al compás de las suyas.
 Lo siento, mi sol. Perdóname, por favor. –Sus brazos me rodean con una fuerza desconocida, como si quisiera asegurarse de que estoy a su lado, bien–. Me volví loco pensando que estabas en sus manos, y sin embargo... –Va del pesar a la rabia, y con razón.
 
No sé cuánto tiempo pasamos así, abrazados en mitad de su despacho, pero no hubiera querido que acabase nunca. El estar entre sus brazos es la sensación más maravillosa del mundo, es... mi vida; simplemente mi vida. A mi pesar me libera de sus brazos y me lleva fuera, pero no al ascensor, sino a las escaleras.
 
–Bajaremos por aquí, las cincuenta y cinco plantas. –Por su mirar y su tono sé que no está de broma, pero por suerte hoy no lo dudo y me descalzo, quedándome con los pies solo cubiertos por los leotardos grises.
 
Como aquella vez va tras de mí, vigilante, pero en silencio, en un silencio que me duele sobre todo porque sé que yo soy la culpable.
Planta tras planta vamos descendiendo y las piernas me comienzan a fallar, tanto que en un peldaño me quedo en el aire, pero su brazo protector me rodea e impide que caiga de bruces. Sentir su respirar en mi oreja me hace temblar, cerrar los ojos, y por cómo debe tragar sé que el siente lo mismo que yo. Continuamos bajando y por fin llegamos al hall, y debo reconocer que, si era un modo de vengarse, ha surtido efecto, porque estoy exhausta, sin embargo él... Está fresco, pero tenso; se le nota a leguas que sigue terriblemente enfadado conmigo.
 
Al llegar al garaje veo a los tres chicos esperándonos, Steve en un coche y James y Bruce en otro, en el que dejamos en el aeropuerto. ¿Cómo lo habrán recuperado? ¿Tanto hemos tardado? El camino a casa se me hace insoportable. Odio que vaya así, que no me hable, no me grite... Nada, absolutamente nada; está impasible. Ya es noche cerrada y me dedico a observarle. Me encanta ver su perfil mientras conduce, concentrado, regado por las luces de la ciudad y acariciando su frente pensativo, con la mirada clavada al frente.
 
 Grítame si quieres, haz algo, pero no me tengas en este silencio que me mata, Reed, por favor... –Detesto que no me diga nada, no saber cómo está, qué piensa...
 ¿Gritarte? No tengo motivos para ello –dice mientras prende el equipo de música–. Se acabó el silencio. –Debo respirar hondo para no contestar; sé que tiene motivos para estar enfadado y no pienso darle motivos para que empeore el asunto.
 Reed... tenemos que hablar, por favor... –Me giro en mi postura, con la pierna izquierda doblada bajo la derecha, mirándole, y veo cómo me mira de reojo.
 Oh, sí... No te quepa la menor duda de ello, pequeña... Y
tanto que hablaremos... Pero no ahora, sino cuando yo quiera, y si no puedes contener tu lengua, ten. –Estira un brazo hacia la parte trasera y saca una enorme bolsa llena de piruletas–. Tengo entendido que hoy tenías necesidad de piruletas, de muchas piruletas... –Al final sí que debo coger una, pero para contener la rabia y el hambre.
 
Al llegar a casa sigue igual, sin decirme nada, y lo único que me tranquiliza es ver que, cuando bajamos de los coches, le hace un gesto con la cabeza a James, asintiendo; pareciera casi un gesto de agradecimiento. Éste se lo devuelve y se va en silencio junto con Steve y Bruce. Al entrar a casa él va delante, quitándose la chaqueta y la corbata, y soltándose los dos botones superiores.
 
 Al gimnasio. –¿Al gimnasio? ¿Ahora? Se descalza y se quita la camisa con rabia, tirándola al suelo–. Al ring. –¡¿Cómo?!
 
Obedezco sin protestar y subo tras descalzarme, al igual que él. Se queda plantado en medio del ring, mirándome. Solo lleva puestos los pantalones, como aquella vez en la fundación. Sus ojos son puro fuego ahora mismo, además estamos solo alumbrados por parte de las luces y se le reflejan todos y cada uno de sus músculos y facciones de la cara, dejándome sin aliento.
 
Hace un gesto con las manos para que comience y, aunque no entiendo el motivo, lo hago. Le lanzo un gancho, pero me detiene y se revuelve de tal modo que me deja prisionera contra su cuerpo, ambos sentados en el suelo, con mi espalda contra su pecho y jadeantes.
–Acabas de confirmarme que eres una completa inconsciente con tu seguridad y la de nuestros hijos. En cuanto te dije que subieras al ring tenías que haberte negado en rotundo, por mucho que sepas que nunca te haría daño. –¡Era una trampa! Su frente se pega a mi cabeza y da tres pequeños golpecitos seguidos de un beso, levantándonos a ambos–. Vete a cenar algo y en quince minutos te quiero en el despacho, desnuda. –¿¿Cómo?? No entiendo absolutamente nada de lo que pretende ahora, pero hago lo que me pide y, al salir del gimnasio, él se va al despacho y yo me voy sola hacia la cocina.
 
Ni siquiera tengo hambre, pero me decido por algo de yoghourt natural con un plátano troceado y caramelo, contemplando a través del ventanal la negra noche que me rodea, pensando. Debo replantearme todo de nuevo. He pasado tantos años sin depender de nadie ni la protección de nadie que se me había olvidado lo que papá siempre me decía, “el verdadero espíritu rebelde es aquel que sabe cuándo ser obediente”; yo me olvidé de esa segunda parte. Realmente he sido una inconsciente en el tema de la seguridad. Aún no me he acostumbrado a que mi vida haya cambiado, a que corro peligro, serio peligro.
 
Como un reloj entro al despacho, no sin antes tocar en la puerta tímidamente, como si no fuera mi casa. Al abrirme adivino una pequeña sombra de sonrisa en sus labios al verme. Vestida. Me indica el sofá y él se sienta en la butaca de interrogator tras yo hacerlo donde me indicó.
–¿Por qué no estás como te dije? –Está con las piernas cruzadas, los codos en su postura clásica y las manos con los dedos unidos ante su barbilla, serio; realmente no sé a qué juega.
 Porque hace frío y no quiero resfriarme. Además, no deseo que se me tache de imprudente. –Sin pretenderlo un tono de ironía se me escapa aunque mi voz sea un tímido hilo.
 Muy bien, no esperaba menos de ti, chica lista. Ahora vamos a dejar las cosas bien claras de una maldita vez, Angharad. –Mierda...
está en tono negociador, y no me gusta nada–. Dado que no sabes ceder el control te deberé enseñar con mis antiguos métodos. Serás mi bottom a 24/7. –¿Su qué? Al oírle ladeo sin darme cuenta la cabeza en desconcierto y por suerte se aclara–. Serás mi sumisa los siete días de la semana las veinticuatro horas al día. ¿Lo entiendes así? –Eleva sus cejas mientras lo dice, pero mi boca se abre de par en par. ¡Que ni lo sueñe!
 Lo entiendo pero no lo acepto. ¡Ni de broma seré tu esclava a tiempo completo! Que estés enfadado no te da ningún derecho a querer cumplir tus pervertidas fantasías conmigo. –Me levanto para irme, furiosa por el simple hecho de que haya tenido la idea.
 Siéntate de nuevo en tu sitio. –Su voz... será mejor que me siente si no quiero terminar de fastidiarla definitivamente. Hago lo que me dice no sin antes respirar hondo. Acabo sentada con brazos y piernas cruzados, frunciendo el ceño–. ¿Ves como cuando quieres eres muy obediente? –Está serio, pero en su mirada vuelvo a ver al señor Reed Devil, al del primer día, pero más encabronado y, por tanto, más sexy y derritemujeres–. Obviamente no pretendo que seas mi esclava y, por si no lo sabías, en cierto modo ya lo eres. Cada vez que vamos al infierno, y al cielo, y cada vez que estamos solos...
Tu actitud es de una sum, mi sum, Angharad, te guste o no. – Uyuyuy... que esto no me gusta...– La diferencia principal es que hasta ahora he sido muy blando contigo. –Me estoy mareando y sin beber – Como ya te dije he sido muy condescendiente en mis modos, controlándome, pero ahora se acabó, al menos hasta que aprendas a obedecer y ser más cautelosa. Eres muy dominante en tu vida diaria, lo sabes, y por eso mismo te cuesta tanto ceder el control sobre tu vida a alguien que no seas tú misma. Y ahí entro yo, señora Devil. – ¿Yo dominante? ¿Ceder el control? ¡¿Pero de qué me habla?!
 Reed... Creo que me he perdido... A ver, admito que soy muy independiente, que llevo mucho tiempo haciendo las cosas a mi modo sin tener que rendir cuentas a nadie, pero aquí el único que controla todo eres tú, el que vigila cada paso que doy eres tú, el que me tiene en una jaula de cristal eres tú... ¿Estás seguro de que yo soy dominante? ¿No debería decirte lo mismo? –Me está desesperando y llevamos diez minutos juntos; realmente no sé a dónde quiere llegar con todo esto.
 Oh, pequeña, puedes decírmelo sin tapujos. Sé que soy dominante. –Definitivamente hoy estoy idiotizada porque no entiendo nada–. No malinterpretes mis palabras, me gusta que me retes, que me desafíes, pero no en lo que respecta a la seguridad.
Desde el primer momento te dejé claro que ese era un punto no negociable, y ni siquiera sabíamos que estabas en peligro en ese entonces. Cuando diga salta saltarás, cuando diga respira, respirarás... Llevaremos la actitud del mutador a la vida diaria, en cuanto a seguridad se refiere, obviamente. No quiero a una manzana de caramelo a mi lado, pero tampoco quiero llorar tres muertes. –Sus palabras se me clavan como un puñal en las entrañas haciendo que las lágrimas golpeen mis ojos, pero debo aguantar; si fui valiente para hacer lo que hice debo serlo para aguantar su reprimenda–.
¿Estás dispuesta a cederme el control, a ser mi sumisa? ¿Confías en mí? –¿Estoy dispuesta? ¿Confío? Mis hadas aparecen juntas y de acuerdo por una vez “Lo sabes”.
 Sí, Reed, confío en ti. Ahora sí. –Noto cómo se sorprende, pero se recoloca de inmediato volviendo a su postura de sumo controlador–. Seré tu sumisa, te cederé el control sobre mi seguridad. Solo te pido que me perdones. –Su mandíbula se aprieta ante mi petición. Estoy con la cabeza agachada, sin poder mirarle siquiera para que no me vea los ojos vidriosos.
 Mírame, Angharad. –Me tomo un segundo para poder recomponerme y le miro, pero las lágrimas se me agolpan y casi no puedo controlarlas–. No he estado enfadado en ningún momento, pequeña. –¿Ah, no?– Me has decepcionado, que para tu caso es aún peor. Ahora vete a dormir, debes descansar. Mañana a las cinco te quiero en el gimnasio.
 
Se levanta y se va, así, sin más, dejándome sola en el frío despacho. Más sola que nunca, y peor que nunca. Detesto esta sensación, saber que le he decepcionado tan profundamente. Ahora entiendo cómo se debía sentir cada vez que me he enfadado con él, pero admito mi culpa.
 
A partir de ahora no quiero que tenga ni una queja respecto a la seguridad; quiero recuperar su confianza a como dé lugar...
aunque tenga que ser su sumisa. Debo buscar en internet qué es eso de sumisa y dominante, aunque por lo que me dio a entender ya lo éramos. Eso fue también lo que me hizo no tener miedo a ceder; al fin y al cabo ahora sé a ciencia cierta que lo que yo creía desconfianza no era sino miedo, miedo a que me pasara algo, a que nos pasara algo.
 
–No sabéis la suerte que tenéis, pequeños trogloditas...
Vuestro padre es único en todos los sentidos. – acaricio mi vientre sonriendo, verdaderamente no me termino de creer lo de este par dentro de mí, nuestros troglis.
 
A medianoche me despierto medio adormilada al no sentirle a mi lado. Todavía no ha venido a dormir. ¿Dónde estará? Al girarme le veo en la butaca, en penumbra, con un vaso de whisky en la mano y cabizbajo.
 
 ¿Reed? ¿Qué haces ahí? –Me siento en la cama recomponiéndome un poco y frotándome los ojos.
 Te contemplaba; pareces tan dócil durmiendo... Nadie diría que has sido capaz de organizar una fuga y un secuestro tú solita.
¿Enseñanzas de tu padre? –Noto su ironía enseguida y le respondo con el mismo tono.
 Haha; cosecha propia. –No puede reprimir una leve sonrisa mientras niega y da un último sorbo de su bebida–. Lo siento de veras, Reed. No era realmente consciente del peligro que corríais por mí; me moriría si algo te pasara por mí culpa. –Se va metiendo en la cama, a mi lado.
 De eso creo que me había dado cuenta, nena. Y no te preocupes, que no te librarás de mí tan fácilmente. Por cierto, muy hábil tu chantaje a James, no dejas de sorprenderme. A dormir. –Se tumba de espaldas a mí, sin ni tan siquiera darme un simple beso.
Hago lo mismo y me giro, pero intento ponerme lo más cerca de él que puedo, notar algo de su calor–. Ven aquí... –dice mientras se pone bocarriba y hace sitio para que coloque mi cabeza sobre su pecho. No lo dudo ni un instante.



CAPITULO ONCE
Son las cinco en punto y voy entrando al gimnasio tal y como me pidió, pero están todas las luces apagadas.
 
 ¿Reed? ¿Reed? ¿Estás aquí? ¿Hola? –Es raro, porque tengo la sensación de que hay alguien, pero lo malo es que no tengo ni idea de dónde demonios están los interruptores de la luz para encenderla.
 
Voy con cuidado de no tropezarme con nada, intentando visualizar dónde está cada máquina para no... ¡Ay! Mierda, si ya me extrañaba... Me he golpeado con una de las máquinas en toda la espinilla. De repente se hace la luz y me giro en respuesta.
 
 Sigo sin entender cómo has llegado a tu edad. –Estaba apoyado en la pared del fondo, agazapado junto a la puerta observándome en el más absoluto silencio.
 ¿Ahora quieres que aprenda a ver en la oscuridad?
Normalmente me pones un antifaz para ello. –Respira hondo mientras se acerca a mí, en pantalón de chándal y sin camiseta, descalzo. Yo voy con el pantalón rojo ajustado y el top a juego, hoy más ajustado que nunca.
 Sí, pero ahora no es momento. A partir de ahora cada mañana te enseñaré a defenderte de acorde a tu estado. –Frunzo el ceño ladeando la cabeza, pero me contengo de responder; sé que esto es tema seguridad y prometí ser sumisa.
 ¿Qué quieres que haga? –Hace un gesto de complacencia y me indica el ring, ayudándome a subir.
 
Así pasamos casi dos horas, siendo su alumna en esta curiosa y nueva actividad. Va reeducando ciertas posturas y gestos y, mientras vamos haciéndolo, me voy preguntando cómo se supone que ha aprendido esto si obviamente él no lo necesita para nada. Además me voy dando cuenta de cómo se le va la vista al escote; como se me han hinchado algo los pechos ahora hay más que ver. Al acabar y mientras vamos hacia el dormitorio no me contengo la duda.
 
 ¿Cómo sabes estas técnicas? ¿Hay algo que deba saber? – Va tras de mí, como siempre.
 Porter me enseñó. –Ni que tuviera que pagar por cada palabra dicha...
 ¿Y no era más fácil que me enseñara él directamente? – Hemos llegado arriba y me sorprende encontrarme de repente arrinconada contra la pared, con sus manos apoyadas a los lados de mi cabeza.
 Solo yo. Recuérdalo siempre, señora Devil. –Tiemblo como un flan mal hecho, jadeante por él, por su olor, por su presencia... Se acerca lentamente a mi cara, acariciándola con su nariz–. ¿Tienes ganas...? –Ahora mismo soy un títere bajo su influjo, y no puedo más que asentir con la cabeza, avergonzada–. Pues seguirás así hasta que yo quiera, nena. –El único premio que consigo es una leve mordida en mi labio inferior, y con ese simple hecho consigue que delire de placer, el muy condenado.
 
Me meto en la ducha y espero, y espero... y desespero, porque no entra; finalmente me ducho sola. Solo se mete cuando salgo envuelta en la toalla. Mientras me voy vistiendo voy pensando en cómo arreglar la situación. No creo que aguante mucho tiempo así, con su actitud, pero deberé tener paciencia. Supongo que en cuanto vea que obedezco y no hago ninguna locura más se relajará, o eso espero...
 
Después de vestirme bajo a la cocina, encontrándome con Martine. Cuánto me alegro de verla; necesito tanto hablar con ella...
 
 Buenos días, Angharad. ¿Está bien? Vaya susto que nos dio ayer... –¡¿Ella también?!
 Lo siento, Martine... No quise... –Nota que la voz se me resquebraja y siento su cálida mano sobre la mía, con una tierna mirada.
 Señora, lo sé, pero acepte mi consejo. No puede impedirse el viento, pero pueden construirse molinos. ¿Entiende? Usted es la única persona que ha sido capaz de construir esos molinos. –En cuanto retira la mano sé que ha visto a mi viento aparecer.
 
Según me giro para verle casi me caigo del taburete por lo quemabragas que se ve hoy. ¡Qué bien le sienta la mala leche! Lleva un traje gris oscuro, con su clásica camisa blanca nuclear, corbata negra, pañuelo, zapatos impolutos y el reloj asomando levemente bajo el puño. ¿Por qué me resultará tan sexy ese simple gesto? Viene al taburete en silencio, erguido, en su postura dominante.
 
 Buenos días. ¿Ha dormido bien? –Ya veo...
 No, muchas gracias. ¿Y usted? –Ni siquiera me mira, está con su desayuno y el periódico, cuando siempre soy el centro de toda su atención.
 Contrariamente a usted, sí, dormí muy bien. Por cierto, hoy no irá conmigo. Le recomiendo darse prisa si quiere llegar a tiempo a su trabajo. –Es un auténtico témpano, pero debo ser fuerte y demostrarle que puedo con esto y con más. No voy a darle el placer de lloriquear; soy demasiado orgullosa para ello.
 De acuerdo. Hasta pronto, señor Devil, y que le aproveche el desayuno. –Ni siquiera hago el amago de besarle; ya ha girado la cara dándome a entender que ni lo intentara.
 Hasta pronto, señora Devil. –Abre el periódico y me deja así, sin ni siquiera una mirada, un gesto de complicidad... Nada de nada, solo... frialdad.
 
Marcho sola hacia el garaje, y el camino se me hace eterno. Al entrar veo a Steve, James y Bruce con los coches listos.
 
 Señora, el señor nos informó que hoy usted iría con su propio coche. Ya lo tiene preparado. –Me fijo en que tienen el Volvo ya encendido, con la calefacción encendida incluso.
 Gracias, Steve. –Subo y comienzo mi marcha, saliendo delante de James y Bruce, que van con el todoterreno negro vigilándome.
Cuando
nunca,
soy
extremadamente
cauta,
absteniéndome de hacer adelantamientos innecesarios o de sobrepasar el límite en ningún momento.
 
Al llegar a la Torre él ya está allí, bajándose del coche junto a Steve. Aparco a su lado y me abre la puerta en cuanto paro. Voy seria, más bien... alicaída.
 
 Buena chica, Angharad. –Alza mi barbilla para que le mire dándole un ligero meneo, azul versus avellana–. Dos de dos. Muy bien; si sigues así tendrás premio. –¿Premio? ¿Pero se piensa que soy un caniche o qué?
 No necesito sus premios, señor Devil; me conformo con mi marido, gracias. –Sin pretenderlo un tono de altanería sale de mí, que para nada refleja mi estado de ánimo.
 
Sin mediar más palabras entramos al ascensor, en silencio.
Vamos solos, y me voy dando cuenta de cómo me va mirando de reojo, observándome, tanteándome diría. Yo voy haciendo que no me doy cuenta, ignorándole mientras voy pensando en si esto durará mucho tiempo. Tampoco he matado a nadie como para que me tenga así. Mis hadas aparecen al unísono “Tiempo” Ya, y qué remedio...
A la que se abre el ascensor vamos cada cual a su oficina, sin tan siquiera mirarnos o hacernos el más mínimo gesto, y eso me deshincha aún más. Me quedo tras la puerta, apoyada en ella y contemplando el inmenso espacio que tengo delante. Ahí me fijo en que todavía tengo los cuadros embalados en un rincón. ¿Sabes qué, Angharad Devil? Hoy vas a hacer de manitas. Siento un subidón de energía solo con la idea, algo por fin propio de mí. Sin pensarlo dos veces salgo hacia la mesa de Carol.
 
 Buenos días, Carol. Oye, por casualidad, ¿sabes dónde está el área de mantenimiento? –La boca se le descuadra pero ya, visto lo visto, no hace preguntas.
 En la planta de abajo tienen un cuarto, al final del pasillo a la izquierda. –Ni espero a que acabe.
 
Llevo la idea fija y no quiero que nadie me detenga. Aunque parezca una tontería, quiero colgar esos malditos cuadros; necesito colgarlos. Quince minutos más tarde estoy en plena faena, feliz como una perdiz con las herramientas birladas al pobre Joey, el señor de mantenimiento.
 
 ¿Se puede saber qué hace? –Oh, oh... Me ha pillado con las manos en la masa. Estoy subida en una pequeña escalera, con un cinturón multiusos alrededor de la cintura, el taladro en la mano, un taco de plástico entre los labios y el pelo recogido de malos modos con un lápiz.
 Hhh... ¿Colgar cuadros? –Sin pretenderlo tuerzo los labios y debe respirar hondo, calmándose, pero adivino una pequeña sombra de sonrisa en él que me da cierta esperanza.
 Baja inmediatamente, y es una orden. –Ya la tenemos...
 Reed, no pienso hacerlo. Quiero colgar mis cuadros. Ahora.
Así que si me disc... ¡Ey! ¡Suéltame! –En cuanto solté la segunda palabra ya me tenía cargada y bajándome de malos modos–. ¡¿Pero quién te crees que eres? –Voy recolocándome el vestido y el cinturón cargado con martillos, clavos, y toda la parafernalia propia.
 Tu marido, tu jefe, el padre de tus hijos y tu dominador. ¿Te vale con eso? Y si lo que querías era colgar esos dichosos cuadros, hay personal de mantenimiento para ello. –Va quitándome todo de las manos de malas formas, enfadado.
 Obviamente ya sé que hay personal para ello. ¿De dónde te piensas que saqué todo esto? No suelo llevar un taladro en el bolso, pero tienen cosas más importantes que hacer que colgar un par de cuadros. –Está ante mí con los brazos cruzados mirándome con esa cara de autosuficiencia tan suya, mientras yo estoy en mi postura clásica de enfado, en jarra.
 Creo que debo recordarle su nuevo rol, señora Devil... – Mierda... Va avanzando hacia mí mientras yo comienzo a retroceder; conozco esa mirada...– Quieta, Angharad... Sabes que te cogeré igualmente, no lo empeores... –Vamos como el ratón y el gato alrededor de la mesa de reuniones, él acariciando el cristal mientras tiene su mirada clavada en mí, como el águila sobre un pobre conejillo.
 Si mal no tengo entendido solo cedí el control en cuanto a mi seguridad, y que yo sepa esas herramientas no me han amenazado, así que ni sueñes que voy a ser tu manzana de caramelo, sumisa o como quieras decirlo. –En cuanto acabo estoy entre sus brazos, atrapada contra su cuerpo.
 Caídas, cortes, descargas eléctricas... Yo diría que eso es una amenaza a tu seguridad, ¿no crees? Por tanto, dulce manzana, ahora recibirás el castigo pertinente. –Mientras dice eso nos lleva hasta el sofá y me inclina sobre su regazo, subiéndome el vestido hasta la cintura–. ¿Qué hora es, Angharad? –Su voz... Es pura miel... pero miel envenenada; estoy hecha una furia pero me tiene atrapada, no puedo moverme por cómo me retiene con su brazo izquierdo.
 Casi las diez, y si me soltaras podrías haberlo mirado en tu reloj. –Como respuesta obtengo una sonora nalgada que me hace soltar un taco malsonante.
 Haha... Eso que acabas de decir ha añadido cinco más, señorita... Ya sabes que no me gusta que digas esas cosas... – Recibo otra igual de fuerte en la nalga derecha, pero me abstengo de decir nada–. ¿Ves como cuando quieres eres obediente? – Internamente le voy echando mil maldiciones, pero admito que me gusta su tacto sobre mi piel.
 
Nalgada tras nalgada llega a las quince; ahora entiendo lo de la hora... En cuanto da la última su mano sigue en contacto con mi piel, acariciando mi enrojecido y dolorido trasero.
 
 Tu piel se ve preciosa cuando se sonroja de cualquier manera... –Lentamente va descendiendo y mis entrañas se aprietan en su espera, reclamándolo... Desliza mi tanga negro hacia el suelo, quedando mi entrepierna expuesta completamente–. Ábrete. –Oh, por favor... Su mano va acariciando ahí, donde solo él sabe–. Mmm...
Estás empapada, pequeña... ¿Quieres que te alivie, que te haga disfrutar?
 
Sus dedos van paseándose por mi tesoro haciendo que mi espalda se comience a arquear de placer, y de repente siento algo ahí, moviéndose dentro. No sé lo que es pero me enloquece. Mientras sea lo que sea se va moviendo, siento sus dedos haciendo maldades en mi hinchado clítoris; me va a hacer explotar de placer... Me siento a punto de explotar...
 
–¿Te gusta, nena? Oh, sí... Tu cuerpo ya me responde... – De pronto retira el artilugio y su mano cesa de jugar, dándome una sonora palmada ahí y dejándome más dolorida aún si cabe–. Pero como te dije, el premio cuando te lo merezcas, Angharad... – Me sube el tanga y me pone de pie a la par que él, y por mi gesto sabe que estoy no furiosa, sino lo siguiente, pero su mano se pasea por mi nuca y me relaja al instante, haciendo que mi cabeza se frote contra ella–.
Muy bien... ¿Ves como puedes? –Da una leve caricia a mis labios y se va, así, dejándome dolorida, enfadada, insatisfecha y atontada en medio del despacho, intentando asimilar que ha vuelto a hacerme lo mismo, que he vuelto a caer en su juego como una tonta, pero no quedará así.
 
Diez minutos más tardes el viejo Joey aparece en mi despacho.
–Señora, el señor Devil me dijo que había algo que colgar urgentemente. –¡¿Será exagerado?!
 
Finalmente se sale con la suya y lo único bueno es que, por fin, puedo ver los cuatro cuadros en su sitio. Entre taladros, discusiones y nalgadas, sin darme apenas cuenta llega la hora de comer. Antes de irme decido portarme como una empleada ejemplar y voy a despedirme, pero le pillé hablando por teléfono, y está muy alterado por lo que se oye.
 
–¡Maldición! Quiero ese asunto solucionado lo antes posible, ¿entendido? No estoy dispuesto a seguir así por este tema. –Respira hondo y se frota la cabeza mientras la echa hacia atrás–. Redoblaré los medios. No me fío, y menos si están juntos en esto. –Carraspeo para que me vea y se sorprende, no me esperaba para nada–.
Hablaremos luego. –Cuelga y me mira fijamente, en su trono de acero.
–Señor Devil, si no me necesita para nada me iré hasta mañana. –Estoy frente a su mesa con las manos entrelazadas, esperando, mientras que él está con los codos sobre los reposabrazos y frotando su barbilla, tenso, pensativo.
–No puedes irte, de hecho... Tenemos que renegociar tus condiciones laborales. –¡¿Cómo?!– Por favor. –Me indica la silla frente a su mesa y me siento, ya con la sangre comenzando a hervir–.
A partir de ahora trabajarás desde casa, y cuando debas ir a la librería o salir lo harás bajo mi estrecha supervisión, y no es negociable. Eso o aceptas pasar las veinticuatro horas del día bajo mi sombra, lo que supondría la pérdida total de tu independencia. ¿Qué eliges? –¡¿Qué?! ¡Eso es como preguntar si quiero que me disparen o me apuñalen! Pero... Entiendo.
–Reed, prefiero que me digas claramente qué ocurre. –Su mirada comienza a incendiarse–. Voy a obedecer como sumisa, no temas, pero quiero saber qué ocurre. Si me hubieras dicho lo de las cartas te aseguro que en ningún momento me hubiera ido a Miami. – Noto en su mandíbula que se relaja al oírme, complacido –.
Contrariamente a lo que puedas creer, no soy ninguna loca kamikaze a la que le guste tener una diana pintada en la espalda. –Azul versus avellana, y en sus grandes ojos azules puedo vislumbrar la preocupación y el debate interno sobre contarme o no lo que ocurre.
–Muy bien, visto que pareces dispuesta a cumplir... Me han informado que Winston y Smith andan juntos en esto y, como comprenderás, ahora más que nunca necesito que cumplas tu parte del trato. Yo ya tengo la decisión tomada, pero quiero saber la tuya para ver cuan juiciosa eres. –Me quedo petrificada en mi asiento, si era poco con uno... No me lo puedo creer. ¿Qué es mejor? ¿Qué hago? Mis hadas salen a escena “Unión =Fuerza”.
–Prefiero perder mi independencia, Reed. –Es imposible que pueda disimular su desconcierto–.Creo que lo más coherente, dado que a ti también te han amenazado, es que estemos juntos y que así la seguridad no se tenga que dividir. Sé además que prefieres que me protejan a mí antes que a ti, y no soportaría que te hicieran algo. Si permanezco en casa la convertiría en un blanco, por mucho que haya habitación de pánico y todo lo que quieras. Además tengo licencia de armas, puedo llevar una si así lo decides. –Aparentemente está impasible, pero veo el tic en su sien.
–Dime qué ventajas ves a esa opción y qué inconvenientes. – ¿Pero esto es un psicotécnico o qué? Él y su lógica reediana...
–Como ya te he dicho, la seguridad no tendría que dividirse, en caso de emergencia ambos conducimos muy bien, sabemos defensa personal y además yo manejo armas de fuego; eso sin tener en cuenta que, como nos cojan sin comer, nos encontrarán de muy mal humor. Dicho esto, tampoco le veo mayores inconvenientes, al fin y al cabo ya casi pasamos todo el día juntos, por tanto... –Lo digo resignada, elevando mis hombros ligeramente y agachando la cabeza.
Él seguramente me quiera encerrar en la habitación permanentemente y tirar la llave.
–Tercer punto ganado. Muy bien, Angharad. –Sus palabras hacen que le mire de inmediato, y en sus ojos veo al derritemujeres autosuficiente que me deja sin pizca de aire–. A partir de ahora mismo irás conmigo las veinticuatro horas al día sin excepciones.
¿Entendido? –Asiento firmemente con la cabeza pese a que sé lo que conlleva–. Perfecto. Vamos. –Se pone de pie, abrocha sus dos botones, coloca la corbata alrededor del cuello pero queda a la espera. Inmediatamente me acerco, se la anudo y le ayudo a poner la chaqueta, asentándosela como siempre hago, sincronizados–. Buena sweap. –¿Sweap? Frunzo el ceño ante mi desconcierto–. Dulce manzana; a partir de ahora esa será la clave para activar tu estado sum. –Ah... Lo tiene todo pensando por lo que veo, pero no me incomoda; prefiero que me llame sweap que sum o bottom o como diantres se diga.
 
Al bajar al garaje mi coche ya no está, pero no pregunto.
Presupongo que los chicos se lo han llevado a casa al haber pasado mi particular prueba matutina. Me abre la puerta trasera del Q7 y subo, detrás, él a mi lado y Steve al volante. Me sorprende ver que ahora llevamos dos personas más de seguridad.
 
–Santo cielo, son como setas... –Mierda; para variar mi incontinencia verbal ataca de nuevo. Le miro de reojo y me está mirando de igual manera, pero no me dice nada. De hecho no me dirige la palabra en todo el camino. Finalmente llegamos al Oak y nos dejan en la puerta, bajando James y Bruce con nosotros.
 Clientes italianos. Puedes intervenir si lo consideras oportuno. –Bueno, al menos me ha dicho algo.
 
Enseguida sé quiénes son por las pintas que tienen; son dos tipos morenos, de treinta y pocos, típicos italianos bronceados y cachas que están encantados de conocerse.
 
 Buenos días, señores, disculpen la tardanza. Ella es mi socia, Angharad Devil. Ellos son los señores Gabardini y Vacca.– Nos señala y nos saludamos amablemente.
 
Así comenzamos la reunión, algo informal para lo que tiene por costumbre, pero supongo que se ha adaptado a este par. Van hablando de barcos, puertos, cargas... Creo que quieren comprar algo de maquinaria industrial a gran escala para varias fábricas que poseen. Poco a poco me hacen sentir cómoda; tienen un gran sentido del humor y no dudan en meterme en las conversaciones.
–Sweap. –Aprovecha a dar un sorbo de vino cuando me suelta eso, mirándome de reojo al igual que yo a él.
 
A partir de ese momento intento ser algo más discreta pese a que realmente no estoy haciendo nada malo. De hecho creo que son pareja, lo que su obtusa mente no le deja darse cuenta de ello.
Cuando acaba la reunión no dudan en darme un beso cada uno, y no puede reprimir el sujetarme firmemente por la cintura hacia sí. Mi hada traviesa reaparece de su letargo “seguridad ante todo” Mmm...
creo que ya entiendo a esta pícara.
 
Al salir del restaurante va de un humor de perros y eso que todo ha ido bien para él, y en cuanto subimos al coche hace subir la mampara de separación.
 
–¿Te parece bien coquetear con clientes? –¡¿Cómo?!
 Hhh... Para empezar ni siquiera sé coquetear y, en segundo lugar... ¡Son pareja, so obtuso! Si alguien hubiera corrido peligro en esa reunión créeme que no hubiese sido yo precisamente... –Nos miramos de reojo, ambos enfadados–. A las cinco debería estar en la fundación, ¿puede ser? –Respira hondo pero parece entrar en razón.
 Steve, a la fundación. –Al final deja la mampara bajada y puedo distraerme oyendo la música.
 
Al llegar ni le espero; bajo del coche como una exhalación y me voy al taller de pintura con los chicos. Allí me esperan doce grandes sonrisas deseosas de recibir y dar cariño, y es justo lo que necesito esta semana. Puedo ver a través de la ventana de la puerta cómo va hacia el despacho de su madre, supongo que a esperarme o a trabajar; ni lo sé ni me importa ahora mismo.
 
Para variar, la clase se desmadra y acabamos de pintura hasta arriba; miro mi mono mientras me lo quito y parece un arco iris.
 
Al finalizar y despedirme de ellos voy hacia el despacho para hablar con Mariah sobre el tema de la ampliación, para coordinar todo y explicarle mis ideas, y al entrar ambos me miran como si fuera un bicho raro. Él se pone en pie y me hace un gesto con el dedo para que vaya, serio, y al llegar a su lado no duda en sacar su pañuelo, mojarlo en saliva y frotarme la punta de la nariz y las mejillas mimosamente. No puedo evitar derretirme a sentir su tacto, aunque sea con ese pequeño gesto. Cuando acaba mi “desmaquillaje” ambos nos sentamos alrededor de la mesa junto a Mariah y la montaña de papeles que tiene.
 
–Oh, cariño, suerte que habéis venido. Ya he podido arreglar lo de la gala benéfica. Será a principios de año, por cierto; no quise dilatarla mucho para que estuvieras bien. Ya que te han liado para actuar... –Ambas debemos mirar a Reed por el resoplido que da.
–Cedí pero eligiendo yo las canciones; no me apetece ir de nuevo en ropa interior ante medio Boston. –Mis hadas reaparecen “¡idea!”–. Es más... Reed, elígelas tú; así no hay peligro de que te enfades conmigo. –Ambos quedan atónitos ante mi decisión, sobre todo él, pero ya que quiere una sum... que asuma las consecuencias.
–Eso vale dos puntos positivos, pequeña. –¡Aleluya! No sé a cuantos puntos tendré que llegar pero bueno, al menos ya tengo cinco en un día.
 
Al salir aún nos quedaba otra parada en uno de sus tantos negocios. Por lo visto quería comprobar cierta información de primera mano. Al parecer, le había llegado que se había tenido a una persona mayor trabajando siete días seguidos sin los correspondientes descansos. Ahí me di cuenta de lo justo que llega a ser y de lo que llega a estar al pendiente de todo. No me extraña que sea tan controlador; realmente necesita serlo si quiere tenerlo todo en condiciones. Su decisión para este tema fue bastante salomónica: al encargado que decidió esa injusticia lo hará trabajar siete días seguidos sin descanso y dos días de suspensión de salario, que le serán retribuidos de modo extra al pobre señor mayor además de tres días extras de vacaciones.
 
–Al próximo aviso irá a la calle. Que dé gracias a que nunca despido a nadie en diciembre. –Iba pensando en voz alta, mirando por la ventanilla y frotando su frente. Quedo pasmada al oírle, pero gratamente sorprendida.
–¿En serio no despides a nadie en estas fechas? ¿Por qué? – Ante mi pregunta se da cuenta de lo que ha hecho, y parece que no le gusta que haya oído sus pensamientos.
–Por lo mismo que a ti te daba pena que se cerrara la librería.
Tema cerrado. –Lo que suponía, y esas palabras me indican que no quiere que le siga hablando de ninguna manera.
El reloj marca las ocho pasadas cuando por fin llegamos a casa, y me voy directa a la cocina a preparar la sorpresita que le tengo.
Cuando llega dispuesto para cenar se encuentra con un simple bocadillo de pollo hecho al microondas, cosa que odia.
 
 Las cocinas son lugares muy peligrosos: quemaduras, cortes, pinchazos... ¡Que aproveche! –El sorbo de leche caliente que doy es el que mejor me sabe en años. Le miro de reojo y puedo ver cómo se contiene. Sé que en esta circunstancia ya me hubiera asaltado y estaríamos fundidos en un pasional beso, pero me está castigando en lo que sabe que mejor me controla.
 Muy hábil. Creo que alguien va perdiendo puntos... –Noto cómo se va mordiendo el labio por dentro para que no le vea, pero le conozco mejor de lo que pensaba. Se levanta para guardar el bocadillo y, cuando se va a ir, le detengo tirando del brazo.
 Alto ahí, vaquero... –Me mira frunciendo el ceño–. De ninguna manera podía permitir que te quedaras sin cenar; ya de bastante mal humor estás... –Me levanto y saco varios platos–. Ésta es tu verdadera cena, ternera con setas y ensalada, milord. – La cara le cambia como de noche a día–. Donde las dan las toman, señor Devil... Sumisa en seguridad, nada más. No lo olvides, Reed. Por cierto, ¿cuántos malditos puntos se supone que debo conseguir para que me levantes la condena? –Ambos estamos frente a frente, sentados en los taburetes.
 Los que considere necesarios, Angharad... Aunque admito que vas a buen ritmo. –Bueno, algo es algo, ¿no?– Mañana a las cuatro y media. –¡¿Qué?! Mi hada traviesa se cae despatarrada al oírle; le encanta dormir a la muy vaga.
Nos vamos a dormir y vuelve a hacerme lo de ayer, ponerse bocarriba para que ponga mi cabeza sobre su pecho, lo cual hago encantada. De madrugada noto el frío de la sábana en mi cara.
¿Dónde está ahora? ¿Y ese ruido? Creo que viene del baño. Me levanto sin hacer ruido, de puntillas, y le pillo rapándose la cabeza.
 
 ¿Me estás diciendo que te rapas a la una de la mañana? – Estoy apoyada en la puerta en camisón y él solo en pantalón de pijama, sin camiseta, mirándonos a través del gran espejo.
 Vale más una imagen que mil palabras, ¿no? –Eleva las cejas y, mientras, niego con la cabeza.
 ¿Te importa si...? –Le hago el gesto para ver si me permite hacerlo, y acepta acercándome la máquina. Se sienta en el taburete y comienzo
a
pasar
la
máquina
concentrada,
repasando
minuciosamente cada parte.
 ¿Lo has hecho alguna vez? –Asiento con la cabeza, sin molestarme en hablarle–. Supongo que a tu padre. –Vuelvo a asentirle solo con la cabeza, devolviéndole la moneda.
 Espera, necesito la cuchilla para repasar la parte trasera. –Ni corta ni perezosa cojo su cuchilla y algo de jabón para no irritarle la zona.
 ¿Seguro que sabes lo que haces? –Agarra mi muñeca con cara de susto.
 Calma, no pienso desollarte. –Tras unos segundos me libera y puedo acabar, poniendo mucho cuidado para no hacerle ni un rasguño–. Listo, señor Devil... Ten, míralo tú mismo, y esto son dos puntos, uno por hacerlo y otro por la hora. –Le acerco un espejo para que se vea y parece complacido aunque no diga nada, bueno, casi nada.
 Tendré en cuenta su petición, señora Devil... –Santa paciencia...



CAPITULO DOCE
¡Buenos días Boston! Por Dios que ni el domingo me libro de esa maldita voz... Me tapo los oídos con la almohada con tal de no oír, además estoy reventada; esta semana ha sido maratoniana. Cada día me ha hecho estar en el gimnasio a las cuatro y media; estaba tan harta que el viernes opté por acostarme directamente con la ropa puesta para poder dormir diez minutos más. Además el ritmo era un no parar, reunión de esto, de lo otro... Eso sin contar con la librería, la fundación... Trabaja con una intensidad brutal. Es agotador ser él, ahora lo veo claramente. Lo peor de todo es que en toda la semana apenas me ha hablado, lo justo y necesario. Además no he recibido por su parte ni un beso o muestra de necesitarme. Lo más parecido fue el jueves cuando, al agacharme para coger un papel, le pillé mirándome el escote, con esa mirada oscurecida que solo tiene cuando necesita tenerme. Eso sí, la semana la ha pasado a base de duchas frías, dos diarias, aparte de dos horas entrenando conmigo y otras dos con Porter; eso si más no me consuela en parte.
 
Voy rodando por toda la cama en plan croqueta remolona. Por lo visto, había quedado con Ric y Frankie para ir a correr; solo a ellos se les podía ocurrir hacer eso un domingo en pleno diciembre a las ocho de la mañana. Mis hadas están en mallas y zapatillas, estirando, y creo que les voy a hacer caso. Me apetece bailar, pero el problema que tengo es que las mallas no me sirven, me van demasiado justas...
Camisetas de Reed, ahí voy. Y eso hago, enfundarme en una de sus blancas y enormes camisetas. De paso he descubierto que tiene de otros colores, pero lisas, todas lisas, ni un solo dibujo o logotipo a color, nada de nada. Mientras entro al gimnasio pienso que lo único bueno de haber madrugado tanto esta semana es que ahora sé dónde se encienden las luces y no me golpeo con ninguna otra máquina, que todavía me dura el morado del martes. Pongo el reproductor, miro entre mil canciones y... Hhh... Sí, ésta, la primera que oímos juntos mientras íbamos a la fiesta, pero la versión de Muse, que tiene mucho más ritmo.
 
Me encanta bailar con los ojos cerrados, solo sintiendo la música y mi cuerpo, nada más. Además tengo la gran suerte de que la zona que Reed me cede para ello es bastante amplia y no hay peligro de tropiezos con nada, salvo conmigo misma. Es genial poder moverme libremente, y hacerlo solo con su camiseta ayuda bastante, incluso huele a él. Al final he bailado como cinco o seis canciones más, todas a cuál más movida, y estoy empapada en sudor. Será mejor que... ¡Está aquí! De pie, apoyado en el ring, sudado también, sin camiseta, en pantalón de chándal negro y descalzo. Siento mi cara arder por cómo me está mirando ahora mismo; tiene esa mirada oscurecida, ardiente por completo.
 
–Ho...Hola, no sabía que... ¿Llevas mucho...? –Apenas puedo balbucear algunas palabras sin sentido.
 
No me habla. Tiene las manos apoyadas en el borde de la lona, remarcando aún más la musculatura de sus brazos. Finalmente me hace un gesto para que me acerque y, tras tragar nerviosamente, lo hago, dubitativa porque no sé si se ha enfadado porque considere el baile como un peligro para mi seguridad. Él no se mueve. El único gesto que hace es ponerse recto, erguido como solo él sabe hacer, cuadrándose como un animal reclamando su territorio. Al llegar a su lado voy cabizbaja; no quiero perder los dichosos puntos que he ido ganando, que por mi cuenta tengo veintisiete y mi esfuerzo me han costado.
 
 ¿Qué has aprendido estos días? –¿Cómo? No puedo evitar torcer el gesto al oírle, pero le respondo sin dudarlo.
 Obedecerte a ti y a los chicos en cuanto a la seguridad; no salir o entrar sin vía libre, nada de ir sola, estar siempre localizable, nada de aglomeraciones, acción-reacción... ¿Quieres que siga? – Asiente y recito todo de carrerilla, seria, como si fuera un examen oral, pero lo único que siento es su abrasadora lengua reunirse con la mía de una manera sobrenatural, con una necesidad inusitada. Sus manos me aprisionan contra su cuerpo al igual que las mías el suyo, hambrienta de él...
 Graduada con honores, señora Devil... –Frente contra frente, y nuestros labios se niegan a separarse del otro.
 ¿Significa eso que vuelvo a tener un marido y no un cubito de hielo? –Entre palabra y palabra un beso, una caricia a nuestros labios que sirve como declaración de intenciones.
 Sip, siempre y cuando sigas cumpliendo. –Sus manos van recorriendo mi cuerpo a través del blanco y húmedo tejido, y mi cuerpo ruge como nunca por él–. Necesito tenerte urgentemente, pequeña... –Sus palabras son pura dinamita para la poca cordura que me quedaba en este momento.
 Pues calle y actúe, señor Devil, o tendrá que añadir violación a mis delitos... –Mi hada buena iba a reprenderme pero la traviesa la amordaza dándome vía libre con el pulgar.
 
Hace que mis piernas se enrollen a su cintura mientras sus manos sujetan mis nalgas con fuerza, la misma fuerza con la que nuestras bocas se devoran una y otra vez sin poder separarse por nada, ni para respirar casi. Sus pasos nos llevan hasta el dormitorio, donde el aire se carga inmediatamente de una energía electrizante, de su energía...
 
Su cuerpo me deposita sobre las sábanas, él sobre mí, con sus codos a los lados de mi cabeza, acariciándome, mirándome. Sus ojos ahora mismo me hipnotizan de tal modo que ni tan siquiera soy capaz de explicarlo, me extasía.
 
–Pequeña... No sabes cómo te deseo... –Se retira pero me alza para ponerme en pie, dejándome en medio de la habitación, jadeante. Noto mis pupilas dilatarse cada vez más bajo su penetrante mirada...– Creo que empezaremos por esto... –Su voz... Me hace ir con tan solo oír su susurro.
 
Sus manos deslizan la camiseta con una delicadeza exquisita, sin rozarme, dejándome más deseosa todavía. Solo llevo unas braguitas blancas, nada más, y sentir su mirada clavada en mí, recorriendo cada centímetro de mi erizada piel, hace que arda solo por cómo me contempla, deseoso, como un animal a punto de cazar su codiciada presa. Sus expertos dedos comienzan a deslizarse por mi piel, primero por mi cara, el cuello, mis hombros... Debo cerrar los ojos mientras siento su cálido tacto sobre mí; tiene el extraordinario poder de convertirme en un volcán en erupción por él...
 
– Eres tan suave, tan exquisita... –Oh, por Dios... Está tras de mí, susurrándome al oído y acariciándome la oreja con su nariz, mordiéndola tiernamente...
 
Lentamente sus brazos me rodean y comienza a deslizarse por mi piel, lenta y suavemente. Al llegar a mis pechos se recrea, masajeándolos con ternura, mientras sus expertos dedos van dando pequeños pellizcos en mis oscurecidos pezones, haciendo que se pongan más erectos todavía.
 
–Eres pura miel para mí... –Siento tanto placer que mi espalda se arquea sin remedio, frotando mi cabeza contra su firme pecho; me deshago entre sus brazos. Sus labios van recorriendo mi cuello con suaves mordidas mientras sus manos no cesan en su paseo, bajando hasta llegar ahí, a donde solo él sabe–. Es tan suave...
Me enloquece. Toda tú me enloqueces... –Sus dedos van recreándose, apretando, pellizcando, tirando... Me hace ir, jadear, retorcer...– Muy bien, nena... Me encanta verte gozar... –Es mi perdición. Su aroma, su voz, su tacto... Todo él me hace perder la cabeza.
Su cuerpo va bajando alrededor de mi tembloroso cuerpo, petrificado y extasiado por su buen hacer. Lentamente retira las empapadas bragas deslizándolas por mis piernas, haciéndome dar un paso para salir de ellas, oliéndolas.
 
–Echaba tanto de menos tu olor... –Su perversa lengua se recrea en mí, y no puedo más que agarrar su cabeza para encontrar algo que me sujete a la Tierra. Me hace ir una y otra vez. Exploto escandalosamente alrededor de sus dedos y boca empapándole de mí, tanto que puedo ver su cara mojada, deseosa, jadeante...– Sabes tan bien... Eres tan dulce... –Se reincorpora y ante mí tengo al animal más hermoso que he visto nunca, tan imperiosamente necesitado de mí como yo de él. Sus labios comienzan a recorrer mi boca con suaves mordidas, tirando de mi labio inferior, enloqueciéndome...
 
Queda desnudo para mi deleite, dejándome contemplar su imponente erección. La quiero para mí, quiero tenerla ya en mí...
Ambos estamos sedientos del otro, de pie, completamente desnudos.
Comienza a acercárseme casi como si me reclamara, dejándome claro de quién soy, de quién es mi cuerpo. Sus expertas manos me guían hasta la cama, dejándome caer delicadamente sobre las sábanas, haciéndose paso entre mis piernas con su rodilla y dejando sus codos alrededor de mi cabeza de nuevo, acariciándome...
 
 Eres tan adictiva... Me pierdes... –Un reguero de besos recorren mi cara, dejándome sentir su cálido y fresco aliento sobre mi piel una vez más.
 Oh, por Dios, Reed, mi sol... –Entra en mí con suma lentitud, una dolorosa lentitud...
 Joder, nena, estás tan empapada... –Su tempo es tan endemoniadamente lento que me enerva hasta un punto desconocido para mí, haciéndome desvariar de placer–. Eres mía, pequeña... Mi pequeña... –Su lengua se reúne con la mía al mismo compás que nuestras caderas y nuestros cuerpos, con mis piernas enroscadas alrededor de sí, sintiendo cómo llega al final del camino una y otra vez...
 ¡Ahhh...! –Una profunda exhalación sale de mí abriéndoseme los ojos de par en par al dejarme sobre él, sentada, sintiendo cómo se mueve en círculos metido hasta el fondo, acariciando donde me lleva al éxtasis completo...
 
Sus labios van recorriendo mi barbilla y cuello mientras sus brazos me aprisionan contra su cadera, ansiosa de darme todo de sí.
Me va elevando lentamente, sin moverse. Mientras me descendía una última vez, nos gira y está de nuevo sobre mí, mirándome, besándome... Su tempo se acelera cada vez más, tanto que debe agarrarme. Es enloquecedoramente abrasador... Mis uñas se clavan en su piel como salida a lo que me hace sentir, al placer que me brinda una y otra vez...
 
–Dame lo que quiero... –Nuestras caderas alcanzan un ritmo endiablado entre jadeos y sonidos indescriptibles...– ¡Joder, pequeña...! –Oh, Dios... Nuestra liberación me empapa completamente; nunca la había sentido tan intensa, profunda y abundante como hoy...
Su frente descansa sobre la mía, ambos completamente extasiados por el modo tan brutal de liberarnos. Intentamos recuperar el aliento como podemos, en silencio, acariciándonos, yo su espalda y él mi cabeza, aún unidos en lo más hondo...
 
 Te extrañaba tanto... –Mis palabras hacen que el derritemujeres vuelva a mi lado, complacido, feliz.
 No tanto como yo a ti, créeme. Era insoportable tenerte al lado y no probar tu tentadora miel... –Ambos estamos de lado, mirándonos, acariciándonos...
 Reed, yo... –Sus dedos me interrumpen mientras cierra los ojos por un instante, abriéndolos al notar mi beso en ellos.
 Pequeña, no digas nada. Sé que lo sientes, pero solo te advierto una cosa. Incumple una sola de las normas y ten por seguro que conocerás mi peor cara, y no lo tomes como amenaza, sino como aviso. Sabes que mi talón de Aquiles sois vosotros, y si para protegeros debo encerrarte bajo llave en este dormitorio ten por seguro que lo haré sin miramientos, aunque por ello me odies, patalees o quieras matarme una vez pase el peligro. Lo que te he hecho esta semana me ha dolido más a mí que a ti, pero fue el único modo de que te comenzaras a mentalizar de que el peligro es realmente serio. Odio tener que haber recurrido a viejas prácticas, pero no tuve remedio. Eres t... –Ahora quien no le deja continuar soy yo, haciendo lo mismo que él a mí, y correspondiéndome con el mismo gesto.
 Reed Jude Devil... Me gusta eso de ser tu sweap, pero solo como ahora, seguridad y... –No puedo acabar de la vergüenza que me da; me sonrojo sin remedio y agacho la cabeza disimuladamente, pero él la alza con sus dedos en mi barbilla.
 Solo en seguridad, pequeña. El resto del tiempo eres mi mujer; mi rebelde, desafiante, ocurrente, y enloquecedora mujer. – Su voz... es tan cálida y profunda que me tiene en sus manos con unas pocas palabras–. Voy a poseerte una y otra vez, pequeña sweap... ¿Algo que añadir? –Está sobre mí, con mis muñecas aprisionadas contra el colchón y completamente erecto entre mis piernas. Azul versus avellana.
 Hhh... Solo una cosa, señor Devil... –El derritemujeres me frunce el ceño juguetonamente mientras elevo mi cabeza hasta su oído–. Dómeme, señor Devil... Tiene vía libre. –Una sonrisa enloquecedora se plasma en su cara, siendo correspondida con una tímida por mi parte.
 Oh, pequeña... No se hable más. –Un feroz beso da pie a lo que espero sea un largo y placentero día de invierno bajo un sol abrasador...
 
Ambos yacemos completamente satisfechos, saciados...
Apenas hemos salido del dormitorio para comer algo a mediodía, nada más. Estoy bocarriba, y él de lado, ambos con las piernas entrelazadas mientras va acariciando mi cara y mi pelo mimosamente. Me siento tan bien ahora mismo...
 
 ¿Qué te motiva para hacer caso ahora y no antes? – Hhh...Me giro para poder verle de frente, acurrucándome en el edredón mientras jugueteamos con los dedos, enlazándolos.
 ¿Cómo que qué me motiva? Lo mismo que a ti para protegernos. ¿Vale esa respuesta o quieres una lista pormenorizada?
–Sus dedos aprietan los míos, cerrando los ojos por un instante complacidamente.
 Eso son tres puntos más, pequeña sweap; veo que te lo estás tomando en serio por fin. –¿Más puntos?
 ¿No me había graduado ya? Si mal no recuerdo obtuve mi diploma en el gimnasio esta mañana, señor Devil. –¿Por qué me da que me quiere hacer algún truco?
 Cierto, pero no me dirá que se conforma con una simple diplomatura y no quiere la especialización, señora Devil... Créame que la recompensa será muy gratificante. –Ya me extrañaba a mí...
Bien, si tengo que seguir “estudiando” aprovecharé también para darle sus deberes.
 De eso no me cabe la menor duda, señor Devil. No obstante, la mayor recompensa la tendré cuando por fin podamos dormir tranquilos y a salvo; esa sí será una buena recompensa. – He pensado en voz alta por millonésima vez a mi pesar, y agacho la cabeza pensativa, inquieta, pero sus manos me hacen alzarla bien alto para que le mire a los ojos.
 Esas palabras valen diez puntos, pequeña, pero no me defraudes o bien sabes lo que ocurrirá aunque que me pese.
Hablando de todo, supongo que ahora estamos en paz, ¿no? Error por error. –Mis hadas reaparecen en plan juez, agitando un escrito en las manos.
 Las ganas suyas, señor Devil. Yo he aceptado mi sumisión, pero a usted le espera un bonito acuerdo por cumplir. –Me mira atónito mientras giro dándole la espalda por un momento, el cual no desperdicia para acariciarme intentando distraerme–. He aquí mis requisitos; breves, claros y concisos, como te gustan las cosas. –Me lo arrebata de las manos ansioso de leer, incrédulo aún porque lo haya hecho.
 Pequeña diablillo... A ver qué ha maquinado esa cabecita malpensada. –Se reincorpora apoyando su desnuda espalda al cabecero de la cama, abrazándome y acariciándome con mimo la espalda. Comienza a leer y su voz se va apagando según lo hace: 


CONTRATO DE CONDICIONES ESPECIFICAS 
CELEBRADO ENTRE EL SEÑOR REED DEVIL Y LA 
SEÑORA ANGHARAD DEVIL
 
ESTE CONTRATO SE OTORGA DE ACUERDO A LAS
SIGUIENTES CLÁUSULAS:
Ambos firmantes aceptan de manera expresa el compromiso de proporcionar al otro lo siguiente: Sr. Devil Sra. Devil 1 – Protección. 1 – Cariño.
2 – Confianza. 2 – Confianza.
3 – Seguridad. 3 – Seguridad.
4 – Apoyo. 4 – Apoyo.
5 – Respeto. 5 – Respeto.
6 – Paciencia. 6 – Paciencia.
7 – Sinceridad. 7 – Sinceridad.
8 – Lealtad/ Fidelidad. 8 – Lealtad/ Fidelidad.
9 – Control. 9 – Dedicación.
10 – Fortaleza 10 – Realismo.
 
Aceptan ambas partes,
 
Reed Devil Angharad Devil –Y bien, ¿algún punto que quiera rebatir, señor Devil? – Le noto tan pensativo como sorprendido; siendo sincera no tengo ni idea de cómo pueda reaccionar–. ¿Reed? –Me pongo a su altura, cubriendo mi pecho desnudo con la blanca sábana. Respira hondo, como intentando buscar las palabras exactas.
 Realmente... No lo sé, y no porque tenga algún problema, al contrario, es solo que no esperaba que tú... –Mira una y otra vez el folio, contrariado. No termino de entender qué ocurre y me sorprende en un abrazo profundo, besando mi cabeza una y otra vez, apoyando su frente en la mía–. Será un auténtico placer cumplir este acuerdo, pequeña. No sabes lo que daría por poder decir esas dichosas palabras...
 Reed... Lo has dicho una vez, podrás volver a hacerlo. –Le agarro la cara para que me mire fijamente–. Cuando me dispararon.
Ahí me lo dijiste. –Sus ojos se abren en asombro; ahora entiendo que ni se había dado cuenta de que lo había dicho –. Y si me gustaría que pudieras volver a hacerlo no es por mí, sino porque quiero que puedas decirle a tus hijos cuánto les quieres, porque, por mucho que lo demuestres con mil y un gestos o sinónimos, un niño necesita saberse querido. Necesita oírlo. –Frota su cálida cara en mis manos, cerrando los ojos, contrariado.
 ¿Qué me has hecho...? ¿Qué me haces...?–Puedo adivinar la confusión en sus palabras. Por una vez veo claramente el debate interno que padece por lo que siente y por cómo era hasta ahora y, extrañamente, me siento halagada.
 Lo mismo que tú a mí, Reed, ya lo sabes... Te quiero tanto que hasta duele. No puedo alejarme de ti, simplemente... No puedo.
Eres mi todo; mi vida entera te pertenece, mi sol. Cuídala. –Mi voz se resquebraja y ahora es él quien debe alzar mi cara para que le mire, con sus profundos y brillantes ojos azules, hoy vidriosos también.
 Angharad Sea Devil, eres mía en cuerpo, mente, y alma; no necesito que me lo diga tu voz. De eso ya se encargan tu mirada, tu piel... Eres mía, pequeña, solo mía... Y no debes temer, porque tu vida es mi vida. –Su voz... Es puro terciopelo para mis oídos–. Dicho esto, y si la señora no tiene inconveniente, me gustaría cenar, y después quiero encerrarme con mi mujer para marcarla una y otra vez como mía. –El derritemujeres me ataca de nuevo, y no puedo más que intentar defenderme sin éxito de un furtivo y pasional beso por su parte, acompañado de una sonora palmada en mi trasero–. La tercera por ocultar información. –¿Información? Una sonrisa que encandilaría al mismo sol sale de sí haciendo que le entienda.
 
Nos enfundamos en nuestros pijamas y bajamos a la cocina, de mano. Por primera vez en la semana vamos así, y no llegaba a ser consciente de lo mucho que necesito ese pequeño gesto de su parte; me dice tanto de él... Ambos nos sentamos en los taburetes a disfrutar de nuestros bocadillos de pollo y algo de ensalada que he hecho, relajados, como hace días no hacemos.
 
–Reed, por curiosidad, ¿has tenido a más... bueno, sumisas?
–Me avergüenzo sin remedio por haber hecho en voz la alta la pregunta del millón, y por su gesto contrariado espero no haberla fastidiado; estábamos tan bien ahora...
–Sumisas, folladeras... Puedes llamarlas como quieras; al fin y al cabo eran mujeres sujetas a unas normas que, si no cumplían, se les castigaba, siempre dentro del consenso, obviamente; ya sabes que no soy ningún sádico. Que no sintiera nada no significa que me gustara verlas sufrir. – Sus palabras me dejan pensativa, sintiendo algo que no me gusta nada.
–Así que ahora he sido degradada a folladera con privilegios, ¿no? –Le miro intentando esbozar una sonrisa, pero en su cara veo de todo menos complicidad. Está horrorizado por mi comentario.
–Ni se te ocurra pensar así. –Se levanta y viene a mí, acorralándome contra la isla con su cuerpo. Me siento tan pequeña ahora mismo bajo su presencia... Debo tragar por cómo me está mirando–. Una cosa es que provisionalmente y como medida excepcional te haya aplicado cierto... reglamento –eleva su ceja remarcándolo– y otra muy diferente es que seas como ellas. Desde que te vi fuiste mía, pequeña. Eres mi mujer, no lo olvides. –Está tan cerca que siento su cálido aliento contra mi piel –. No obstante, seguirás como sweap y, si no cumples, ten por seguro que no me temblará el pulso en castigarte, ¿entendido? –Me tiembla absolutamente todo el cuerpo por cómo me está mirando, es abrasador.
–Siempre fui muy buena alumna, señor Devil. Creo que tendrá que guardar su látigo para otros... menesteres. –Me pongo roja al instante, torciendo los labios y mordiéndolos por lo que acabo de insinuar, y el ver cómo se le incendia la mirada...
–No me cabe la menor duda de ello, señora Devil. Y hablando de eso... Creo que tenemos algo que acabar... –Una suave mordida en mi labio inferior me hace incendiar, nunca tengo suficiente de él...– ¿Te he dicho lo deliciosa que te ves con esos camisones de algodón?
Me facilitan mucho el trabajo. –Está entre mis piernas desnudas, acariciándolas, subiéndome el camisón mientras pasea su nariz por mi mentón y mi cuello, fundiéndome directamente–. Mmm...Creo que tiene calor, señora Devil... –Santo cielo... Me ha dejado ardiendo solo con su voz...
 
Se aleja por un instante hacia el frigorífico, volviendo con un cubito de hielo en su boca. Al llegar a mí ni me habla, solo tira de mí y me deposita sobre la isla, abriéndome las piernas y mirándome con esa mirada oscurecida y deseosa que me enerva como solo él sabe hacer. ¡Oh, por favor...! El contraste que siento es brutal. Notar el ardor de mi piel y el helador frío de sus labios paseándose por mis muslos y mi entrepierna me hace dar espasmos de placer sin que pueda evitarlos. Su tempo es exasperadamente lento. Me muero por tenerle pero sigue recreándose, cuando de repente siento dentro de mí el helador frío del hielo que tenía en su boca, haciendo que mis ojos se entornen de placer; es abrumador...
 
Sus helados labios se recrean en mis pechos mientras con su mano va metiendo y sacando el cubito de mí, sintiendo cómo el agua que surge va esparciéndose entre mi tesoro y su mano. Me siento ir...
 
 Reed... Oh, por Dios... –Su cara ahora mismo es el deseo personificado, y entra, duro. El contraste me hace gritar sin remedio, aferrándome a su cuerpo como si fuera el aire.
 Sí, pequeña... Me vuelves loco... –Su hacer sí que me enloquece...
El frío ha dado paso al puro fuego de su piel en contacto con la mía; me noto arder en el profundo infierno mientras nuestras caderas deseosas del otro no paran de castigarse duramente.
 
 Dámelo vida... Te voy a marcar... ¡Sí...! –Nuestros cuerpos convulsionan al unísono mientras sentimos cómo nuestras caderas se exprimen la una a la otra hasta la última gota, fusionándose, calmándose...– Eres tan adictiva... Quiero más de ti, quiero saciarme, saciarte... –Sus labios va recorriendo mi cuello mientras sus brazos me aferran contra sí, haciéndome sentir su fuerza y su necesidad de mí.
 Sáciate, mi sol... Soy tuya... –Mis palabras dan pie a estar entre sus brazos camino al dormitorio, azul versus avellana.
 Mía, Angharad, solo mía... –Con el pie cierra la puerta del dormitorio y sé que, para mi suerte, hasta mañana su cuerpo no liberará al mío.



CAPITULO TRECE
Son las cuatro y media de la mañana y voy somnolienta, agotada por el día tan... intenso que tuvimos ayer. Por una vez creo que me alegraré de pasar unas horas sin que esté entre mis piernas.
Mis hadas están tiradas en la cama, en pijama y con cara de gusto; claro, como a ellas no les duele... Y para rematar ahora me esperan dos horas de agotador ejercicio; me quiere matar disimuladamente, ya lo veo.
 
Tras las dos hora de tortura y ducharnos vamos a desayunar, y sigue en plan cubito conmigo; ya veo que lo de ayer fue una tregua...
 
 Buenos días, señora Devil. Desayune rápida y abundantemente. Tenemos reunión a las diez en Providence, y tenga, el planning de hoy. –¿Providence a las diez? Comienzo a mirar la programación del día y sí, definitivamente me quiere matar, ya lo veo, pero hay una cita que no me cuadra.
 ¿Cómo que ecografía con Cuda? No tocaba hasta el veintiocho. –Le miro frunciendo el ceño pero él ni se inmuta, continúa devorando el desayuno como cada mañana–. ¡Eo...! –Hago aspavientos con las manos para llamar su atención.
 Eco con Cuda a las siete. ¿Qué no entiende? –Suelta los cubiertos y me mira con cara de “se me está acabando la paciencia no me cabrees” y trago disimuladamente.
 Pues... Eso. ¿Por qué tengo cita hoy si no me tocaba? – Cierra los ojos buscando paciencia y será mejor que eche agua sobre el incendio–. Sabes que iré, pero me gustaría saber el motivo de la cita. –Mi hada traviesa reaparece con una flecha señalando ahí–. Es por lo de ayer, ¿cierto? ¿Te preocupa haberles hecho daño? –Me lo confirma con un ligero movimiento de cabeza–. Reed... Están bien...
Estamos bien. No hace falta que cada vez que... bueno, que lo hacemos, vaya a revisión, pero si te quedas más tranquilo... Está bien. –Levanto las manos en derrota y respira aliviado; santa paciencia...
 
El día pasa volando entre reunión y reunión; por suerte tuvo la gentileza de hacer una fusión de mi agenda con la suya y pude ir a la librería para ver cómo iba todo, y quedamos sorprendidos de ver tanta gente. Creo que en los diez años que llevo nunca había habido tanto trabajo como estos días. Además tenía que hacer la entrega del premio al ganador del concurso, una señora de cincuenta años muy simpática que me besaba y abrazaba sin parar casi estrangulándome.
La cara de Reed y de los chicosparatodo era un poema; no sabían si reír o rescatarme. A la que salimos de la librería recibo una llamada de Laura.
 
Al parecer, los chicos han llegado diciéndoles que no deben ir solas, que es mejor que se vayan a vivir con ellos o bien juntas, etc, etc. Según la escucho comprendo que la sospechosa quedada del domingo para correr era una excusa para alertar a los chicos. Aunque creían que era una paranoia de Reed, por lo cual estaban muy enfadadas, las convencí para que hicieran caso de todo lo que se les dijera sobre este tema.
 
Al colgar me quedo mirando el paisaje, pensativa. Sigo sin poder creerme lo que está ocurriendo, que el tema que yo daba por cerrado desde hace años volviera a mi vida y con tanta virulencia como ha hecho. Además ahora con Smith, que aún no concibo por qué tiene esa obsesión conmigo.
 
–No permitiré que te pase nada, ¿entendido? –Siento el calor de su mano sobre la mía, pero no le quiero mirar; no quiero que vea cómo las lágrimas se me amontonan queriendo salir. Me limito a asentirle con la cabeza, en silencio–. Mírame, Angharad, quiero verte. –Mientras sube la mampara respiro hondo, serenándome, y al mirarle su mandíbula se aprieta duramente, pero no de enfado, sino de dolor. Me hace sitio entre sus brazos para que vaya, y lo hago sin pensarlo, acurrucándome–. Una vez que esto acabe te prometo que se acabaron las lágrimas para ti, pequeña. Tqtata, ¿lo sabes? –Ahora mismo me siento a salvo de todo mal, entre sus brazos, oliéndole, sintiéndole...
–Lo sé, mi sol, y yo a ti. –Como respuesta intensifica su abrazo, apretándome más aún–. No me sueltes nunca, por favor. –Quedamos abrazados y en silencio, en nuestra pequeña burbuja, acariciándonos tiernamente y olvidándonos de todo hasta que Steve nos avisa de que hemos llegado a la consulta de Cuda. Al entrar tiene casi todo apagado, señal inequívoca de que se ha quedado solo por nosotros.
–Hola, parejita. A saber qué travesuras habéis hecho para que queráis verlos. Qué suerte tienen algunas... –Me encanta ver la cara de Reed cuando Cuda le lanza sus indirectas.
 
Al ponerme en la camilla viene a mi lado, como siempre, y viendo ahora lo realmente ocupado que siempre está valoro más todavía que haga sitio para acompañarme a las visitas; duren lo que duren siempre está ahí. Agarra mi mano con inquietud, como el niño que espera por ver su película favorita, la cual comienza cuando Cuda pone sus aparatejos sobre mi tripa y comienza la orquesta de latidos.
Al oír a Cuda decir que están perfectamente y que, incluso, son más grandes de lo que les tocaría, la respiración de alivio que sale de Reed es indescriptible; es exagerado como él solo.
 
Por fin llegamos a casa. Hoy estoy reventada, tanto que incluso bajé del coche sin zapatos. Iba con un vestido de los que me compró Reed y debo reconocer que tiene buen gusto. Es gris marengo, ligeramente ancho y sin mangas, pero como piensa en todo me compró una chaqueta negra de lana, a juego con un divertido pero discreto cinturón alto con forma de flor.
 
 Te vas a resfriar. Ponte los zapatos. –Su voz de controlator viene de nuevo, pero ahora se fastidia.
 Nop, me niego en r... ¡Reed! –Ya no me deja ni acabar las frases; en cuanto ve que voy a negarme me barre y me lleva entre sus brazos. Además ahora, como no me puede cargar al hombro, me lleva como una niña pequeña, y no sé qué es más humillante–. Eres insoportable, ¿lo sabes? –Vamos pasillo a través y estoy tan cansada que ni pataleo.
 Va a ser verdad que te estoy domando... –Está serio pero no puede ocultar la sonrisa derritemujeres que quiere salir.
 Que te lo has creído... Y adelante, ríete, pero te advierto que me las cobraré todas juntas. –Me ha soltado en uno de los taburetes de la cocina y le voy señalando con el dedo, pero me arrincona contra la isla haciendo gala de su portentoso físico y ese pack derritemujeres que me atonta sin remedio.
 ¿Me está amenazando, señora Devil? –Su cara está a escasos centímetros de la mía, con sus ojos clavados en los míos hipnotizando a la serpiente sin que pueda evitarlo.
 Tómelo como quiera, señor Devil. –¡Mierda! En el acto sé que he metido la pata por cómo se refleja ese brillo en sus ojos. Mi hada traviesa me va masajeando los hombros en plan entrenadora de boxeo, con un regaliz en la boca.
 ¿Seguro que quiere que lo tome como quiera? No se aceptarán súplicas. –Hace que trague nerviosa sin poder disimularlo.
Su lengua se reúne con la mía con pasmosa calma, con mimo, acariciándose como si bailaran al ritmo de la balada más dulce jamás escrita. Sus labios van apoderándose de los míos sin contemplaciones, dando suaves mordidas y tirando de ellos con una delicadeza enloquecedora–. Hoy mereces descanso, pequeña...
 Que te lo has creído, Reed Devil... –Me enrollo a su alrededor como si estuviera poseída; mi hada buena está boquiabierta y la mala va haciendo volteretas de alegría. Comienzo a devorar su boca con ansias, haciendo que nos arrinconemos contra la pared mientras sujeta mis nalgas con sus manos, descolocado.
 Ey, ey... ¿Quién eres tú y dónde está mi tímida mujer? – Entre cada palabra un beso; me mira elevando una ceja, pero con la mirada completamente oscurecida, con una sonrisa derritemujeres que me incendia aún más.
 Ante sus obtusas narices, señor Devil... Ahora calle y fólleme como sabe. –Dicho y hecho.
 
Su cuerpo es puro fuego. Su boca comienza a devorar la mía salvajemente, tanto que hasta nos hacemos daño, placentero daño...
 
–¡Reed...! –Entra duro, rápido, al fondo... Es un auténtico animal entre mis piernas, pero lo necesitaba tanto... Nuestros jadeos son cada vez más roncos, más rápidos...
–¡Joder...! –Ambos explotamos a la vez rápida y escandalosamente alrededor del otro, sin aire, agotados por el calentón del momento–. Dios, nena... ¿Qué te ha pasado? –Está completamente desconcertado por mi arranque de pasión y yo, sinceramente, estoy igual o peor que él, porque en cuanto vuelvo en mí me pongo como un tomate remaduro por la vergüenza.
–Lo... Lo siento, Reed... Yo... Yo no... No sé... –Lentamente me pone sobre el suelo, pero alza mi cara para que le mire directamente a los ojos.
–¿Sentir? ¿Qué sientes? ¿El haberme hecho disfrutar? Si es eso ya te digo que, aparte de sorprendido, estoy satisfecho, pero eso sí...
Prefiero a mi sweap y no a esta devorahombres, ¿entendido? Y algo me dice que tú también. –Me dedica una cálida sonrisa que me hace sonreír tímidamente–. Esa es mi mujer... –Me abraza protectoramente y me lleva a la cocina, donde por fin disfrutaremos de nuestra apetecible cena, juntos, hablando y recuperándonos internamente él de mi asalto y yo de mi arrebato.
 
Mientras me meto en la cama voy pensando en cómo echaba de menos estar así. Aunque sigue en plan cubito durante el día, en cuanto llegamos a casa vuelve mi sol, y eso me reconforta profundamente, porque me indica que estoy cumpliendo mi parte del trato.
 
– Mañana a las seis y media. – ¡Bien! Mi hada traviesa llora de alegría, como si le hubiera tocado un premio. Menos mal, porque estaba reventada. Adoptamos nuestra postura de cucharita, con mi espalda contra su pecho y su brazo alrededor de mi cintura, acariciando el vientre–. Descansa vida, te lo mereces. –Mmm... Esto sí que es el paraíso.
 
¡Buenos días Boston...! ¿Qué voy a hacer contigo? Miro el dichoso torturador con rabia. Debo pensar un método eficaz para librarme de esa voz. Como cada mañana nos duchamos, nos preparamos y desayunamos juntos, en plan cubito, pero juntos. Cada día está algo más relajado por mi actitud, y tengo que admitir que debo darle la razón en muchas cosas en las que antes no me daba cuenta. Mientras desayunábamos, me ha dado el planning y por suerte hoy pasaremos el día en la oficina, por lo que podremos relajarnos un poco; si no salimos no hay peligro y, por tanto, él estará relajado.
Aprovecho para ponerme al día en cosas de la librería. Al estar a finales de año quiero hacer comparativas y no me puedo creer cómo han mejorado las ventas. Estoy tan orgullosa que quiero contárselo a Reed. Voy a entrar por la puerta que comunica ambos despachos pero le oigo hablar con alguien; esa voz... Me quedo escuchando por un instante intentando reconocerla. Me resulta familiar... ¡La decoradora! No me lo puedo creer. Tras sopesarlo por un instante decido quedarme un momento escuchando.
 
 Quiero discreción, ¿entendido?
 No temas, si se entera de algo no será por mí.
 Ella no debe enterarse de lo nuestro por nada del mundo; no quiero arriesgarme a que le pase nada. Ya buscaré el momento oportuno para decirle la verdad. –¿Lo nuestro? Siento una punzada en el pecho que me atraviesa. ¿Puede ser posible que...?
 Como te dije, no temas. Lo que menos me interesa es un enfrentamiento con tu mujercita; ya bastante mal le caigo como para que se entere de esto.
 ¿Vamos? –Ella le asiente y ¡se van juntos!
 
Estoy congelada. Necesito sentarme y asimilar bien lo que acabo de oír. No me puedo creer lo que he visto y oído. ¡Se han ido juntos! Me está engañando con la dichosa decoradora, con su ex folladera. ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? Si últimamente pasamos todo el día juntos, es... No puedo creerlo. ¿Y si les sigo? Mis hadas salen enfrentadas, la buena diciendo “confía en él” y la traviesa “síguelos”
Hhh... Creo que por una vez haré caso a la buena. Prefiero ser cauta y averiguar discretamente. Además, si prometí no salir sola es no salir sola pase lo que pase; no quiero que mis troglis corran peligro por algo que pueden ser imaginaciones mías. ¿Pero qué podría ser si no es que estén liados? Al igual es que está decorando alguna de sus empresas y, como sabe que no la trago, quiere evitar problemas. Sí, seguro que es eso.
 
Me quedo en mi despacho intentando no pensar en nada, trabajando como una loca con tal de no darle vueltas a lo que oí hace un rato. No quiero creerlo, me niego a creer que me engañe.
 
–Señora Devil, su correspondencia. –La pobre Carol siempre tan amable. Me trata como a Reed aunque se lo tengo prohibido. Al fin y al cabo, a ambas nos paga la nómina el mismo hombre.
 
Publicidad, facturas de la librería... ¿Y esto? Miro el sobre por todos lados y no pone nada, solo mi nombre. ¿Lo abro? Pienso más tarde que actúo y cuando me quiero dar cuenta ya tengo el sobre medio abierto, y no parece que haya nad... El sobre se me resbala de las manos al ver lo que hay. No, no, no...¡No! ¿Por qué? Mi cara se baña en lágrimas al momento. Son fotos de Reed y la folladera, de hoy mismo, abrazados en la calle, besándose. Junto a las fotos venía una nota: “Buen provecho Angharad”. Es cruel, me han roto el alma... Tanto Reed por engañarme como quien me las envió.
Me quiero ir de aquí, me quiero ir de su lado, no quiero...
Ahora mismo soy un mar de lágrimas. Cojo el abrigo y el bolso y salgo tambaleante del despacho, tropezándome con Carol a la salida.
No quiero saber nada de nadie, solo quiero irme a casa, a mi casa.
Llamo al ascensor y llega enseguida; por suerte puedo bajar completamente sola hasta la calle. Al salir oigo la voz de Bruce que me llama pero no le hago caso haciéndole un gesto con la mano para que me deje en paz. Según salgo de la Torre cojo un taxi.
 
–¿Dónde quiere ir, señora? –Buena pregunta. Debo respirar hondo para poder darle al taxista la dirección de mi casa. En todo el camino no puedo parar de llorar, casi sin aire–. ¿Se encuentra bien, señora? –Ni puedo hablarle. No puedo más que asentirle con la cabeza pese a que ambos sabemos que no es así.
 
En cuanto cierro la puerta tras de mí me caigo al suelo inundada en lágrimas, abrazándome a mí misma. Me ha engañado en mis propias narices. Aún no sé ni cómo se las ha ingeniado para hacerlo pero está claro, esas fotos... ¡Las fotos! Se han quedado en la mesa de la oficina, todas menos una que sin darme cuenta he tenido todo el tiempo en la mano, arrugada, como mi corazón ahora mismo.
El teléfono no para de sonar, es él. Va llamando una y otra vez pero ahora mismo no... No puedo... No tengo ni aire tan siquiera... No quiero hablar con él, no quiero verle, no quiero escucharle, no quiero, no quiero, no quiero... Porque le quiero demasiado...
 
Estoy destrozada. Respiro hondo una y otra vez intentando recobrar la calma, sobre todo porque sé que esto no beneficia a mis troglis. Mis troglis... Hallo en ellos la fuerza necesaria para ponerme en pie e ir a la cocina a por agua cuando entra él, serio, desconcertado.
 
–Fuera de mi casa, Reed, por favor –ruego alzando mis manos y cerrando los ojos–. No quiero verte, no quiero oírte, no quiero saber, no quiero nada; solo que te vayas, por favor... – Apenas puedo mantener la serenidad y las lágrimas.
 Pequeña, por favor, escúchame. No es para nada lo que crees.
Déjame explicarme, por favor... –Respiro hondo, alzando las manos para que pare. Intenta cogerlas pero retrocedo en rechazo a él; ahora mismo soy un cristal roto por sus mentiras, por su engaño, por su desfachatez...
 No, no, no... Solo quiero que te vayas, que desaparezcas...
Vete, vete, vete... ¡Vete! –Me rompo sin poder evitarlo–. Vete, por favor... Quiero estar sola... No quiero más engaños, por favor... –Está completamente petrificado, desencajado.
 Si eso sirve para que te calmes... de acuerdo, pero solo un rato, Angharad. Confía en mí, por favor. En el fondo sabes que nunca te engañaría. No podría aunque quisiera, lo sabes. –Su voz se ha resquebrajado por completo; está casi igual que la mía.
 
Se va a regañadientes, cabizbajo y pensativo, contrariado. En cuanto sale por la puerta respiro hondo, serenándome, o intentándolo al menos; nunca había sentido un dolor igual, solo cuando murió papá, pero era... distinto. Me quedo mirando todo a mi alrededor, y hasta mi propia casa ahora me recuerda a él. Las fotos que pusimos, la televisión nueva, su taburete de la cocina, el despacho, el dormitorio... Absolutamente todo lleva la marca de Reed Devil... Incluida yo.
 
Me doy una ducha caliente intentando buscar algo de paz, purificarme tras tanto llorar. Al salir cojo mi viejo ordenador para oír algo de música, pero me llega un mail suyo nada más abrirlo.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Nosotros.
 
Sé que te han hecho llegar esas fotos, pero CONFIA EN MI. Nunca te engañaría, y mucho menos con ella. ¿Podemos hablar? Estoy en el coche, fuera, esperando, y no me iré hasta que me escuches, por favor. Me estoy muriendo al pensar que estás mal y no puedo estar contigo.
Reed.
 
¿Confiar en él? ¿Más aún?
 
De: Angharad Miller
Para: Reed Devil
Asunto: Ya no hay nosotros.
Si alguna vez te importé algo en lo más mínimo, déjame en paz. NO
QUIERO VERTE NI OIRTE. Como tú mismo me dijiste una vez, vale más una imagen que mil palabras, y por desgracia hoy me dieron muchas imágenes.
 
Angharad.
 
Su respuesta llega justo diez minutos después.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: SI hay nosotros.
 
Soy culpable de haberte engañado, sí, pero no como crees. No quiero que estés mal por mi culpa. Te daré espacio veinticuatro horas, pero no quiero que salgas de casa por nada, ni que abras a nadie sin mirar el video portero. Los chicos se quedarán haciendo guardia y yo vendré mañana quieras o no, y hablaremos quieras o no. No soporto la idea de saberte lejos de mí y más aún con el riesgo que corres.
Prométeme que estarás bien, por favor.
 
Reed.
 
Leo una y otra vez su mail intentando encontrarle sentido pero no tiene ninguna lógica. Lo que vi es lo que hay y no puedo ni auto engañarme ni dejarme engañar por él. Ya no. ¿Quién será ahora?
Tocan al timbre y me resulta extraño; nadie sabe que estoy aquí. Me acerco lentamente, con sus palabras taladrándome en el subconsciente. ¿James? Le abro y viene con una bandeja.
 
 Señora, me envía el señor con su comida y no puedo irme hasta asegurarme de que ha comido todo. –Respiro hondo, pero le hago pasar.
 Ponte cómodo, James, como si estuvieras en casa.–Según digo eso me golpea la idea de cuan poco sé de la persona que siempre está dispuesto a dar su vida por mí–. ¿Quieres algo de beber?
Limonada, zumo, café... –Salta a la vista que no sabe qué hacer; está desconcertado en medio del salón poniendo la bandeja sobre la mesa del comedor.
 No, gracias, señora. Solo debo asegurarme de que coma todo lo que le mandó, por favor, señora. –Por su tono entiendo que se la está jugando, y se lo debo por lo de Miami.
 
Amablemente retira una de las sillas y me siento con la bandeja delante, desganada. Ensalada de manzana y piña, arroz con pollo y tarta de manzana; niego con la cabeza mientras clavo el tenedor deseando que con un solo bocado la bandeja quedara vacía y pudiera quedarme sola.
 
Son las tres de la mañana y no consigo pegar ojo. Me metí en la cama pero no paraba de dar vueltas, recordando su voz, su aroma, su piel, su presencia... Al final tuve que venir al sofá envuelta en la manta. Probaré con la música, pero tengo que usar el laptop ya que gracias a él y su trogloditismo me quedé sin Ipod. En cuanto lo abro me llega otro mail suyo.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Dormir
 
Descansa, mi dulce pequeña. Y, aunque no pueda decirlo, TE QUIERO, TE AMO, TE ADORO.
 
Reed.
 
¿Por qué me hace esto? Sabe perfectamente que lo he descubierto todo, que... Que se acabó. Tengo esa maldita imagen grabada en mi retina y no se va por nada; él abrazándola y besándola.
¿Qué puede haber de mentira en eso? Además los oí en el despacho, no hay dudas. Mis hadas aparecen abrazadas, tristes, y por una vez no tienen cartelitos para mí.
 
Otro día más sin ganas de nada. Sé que es jueves por el despertador de la mesilla, el que no me da los buenos días con tanta alegría como el suyo; echo de menos el “¡Buenos días Boston!” de cada mañana. Estos dos días los he pasado en el sofá, solo con alguna escapada a la cocina y al lavabo para vomitar. Ayer por la mañana le envié un mail pidiéndole que no volviera a molestarme nunca más, que se olvidara de mí y que, si quería, le avisaría cuando nacieran los niños. No obtuve respuesta por su parte. Se rindió, sin más, un mail de mi parte y sacude las manos aliviado; ahora tendrá vía libre para estar con tantas folladeras, sumisas o como diantres quiera llamarlas como le apetezca.
 
Me miro al espejo del lavabo y no me reconozco; ojos hinchados, triste, más pálida de lo normal, mal peinada... No he parado de vomitar desde el mismo martes que comí lo que trajo James. Cada día ha venido a las ocho, a las once, a la una, a las cinco y a las ocho, y no se va hasta que acabo lo que trae en la bandeja. En cuanto sale por la puerta debo ir a vomitar porque no me entra nada, y al comer a la fuerza... ¿Quién será ahora? Son las siete de la tarde, y salvo James nadie viene. Ni siquiera las chicas saben que estoy aquí pese a vivir aquí al lado. ¿Steve? El corazón me da un vuelco. ¿Le habrá pasado algo a Reed? No, no creo... Es el superpoderoso Reed Devil, estará seguramente en algún caro restaurante con su amiga o...
Prefiero no pensar.
 
 Buenas tardes, señora. ¿Puedo pasar? –En su cara veo que estoy horrible; no hace falta que lo diga que se nota.
 Buenas, Steve. Claro. ¿Necesitas algo? –Le indico con la mano y entramos hasta el salón, yo delante y él detrás. Va serio, más de lo normal, inquieto.
 Verá... Es el señor. –El pulso se me acelera. Quiero que me diga ya si le ha pasado algo y le agarro los brazos, expectante–. Lleva desde el mismo martes encerrado. No abre a nadie, no habla con nadie, no come... –¿Cómo? Ladeo la cabeza desconcertada, queriendo comprender lo que me dice y lo que me pide–. Usted es la única que puede ayudarnos, señora. Por favor. –¿Será una trampa de las suyas? Miro fijamente a Steve y enseguida sé que no es ningún truco. Pese a que estoy destrozada, sé qué debo hacer.
 Está bien, dame diez minutos. –Mientras subo al dormitorio no puedo creer lo que me ha dicho; el señor supermegaman indestructible amo del universo encerrado cuan monje de clausura, ¡y sin comer! Las palabras que Mariah me dijo un día vienen a mi memoria como un tren de mercancías “cuando te fuiste estuvo una semana entera encerrado sin comer”. La diferencia es que ahora ni tiene doce años ni es un desvalido niño.
 
Hasta el coche huele a él, a su olor fresco, masculino y limpio.
Hace un frío de horror, además está todo absolutamente nevado. Voy abrigada pero en casa tampoco tenía gran cosa; de hecho me he tenido que poner la misma ropa del martes, el vestido de cuadros rojos y negros, los leotardos negros y las botas negras de diario. El camino se me hace eterno. No sé ni cómo reaccionaré ni si podré ayudar en algo, de hecho creo que es absurdo, que deberían haber llamado a sus hermanos o... no, Mariah no; se preocuparía demasiado y no es justo.
 
En cuanto llegamos a casa Devil a quien primero veo es a Martine, en la cocina, apoyada en la isla cabizbaja y seria como nunca la he visto.
–¡Angharad, señora! Menos mal... Usted es la única que maneja el viento, recuerde. –Me abraza entre sollozos y se me rompe el alma en verla así.
 Tranquila, Martine, ya sabes que el señor es mucho señor.
Una mujer no será la causa de su fin. –Intento animarla fingiendo una sonrisa, pero no nos podemos engañar, nos conocemos demasiado.
 Una mujer no, pero usted... Mire, todas las bandejas las bajo como las subo; no prueba bocado desde el desayuno del martes. – Caray, pues sí que es verdad–, No te preocupes, intentaré que coma al menos. ¿Está en el dormitorio? –Me asiente con la cabeza, reprimiendo las lágrimas.
 
Debo respirar hondo antes de tocar en la puerta. No digo quién soy, solo toco dos veces.
 
 He dicho que no quiero que me molesten. ¡Fuera!– Santo cielo, su voz... Está... extraña, colérica pero a la vez... herida.
 
Como sé que no abrirá opto por el plan B. Marcho al dormitorio contiguo, mi antiguo dormitorio. Un día descubrí la puerta secreta que conectaba ambos; estaba tras el enorme espejo y daba al vestidor, a la parte donde están sus trajes. Entro muy lentamente, con cuidado de no hacer ningún ruido. Al abrir con sigilo el vestidor le puedo ver. Mis ojos no pueden creer lo que ven. Está sentado al pie de la cama, cabizbajo, ojeroso, con la misma ropa del martes, sin afeitar, con el pelo crecido y con un vaso de whisky en las manos, acariciándolo.
–Hola, Reed. –Sus ojos se abren de susto al verme salir del vestidor–. Descubrí la puerta secreta. –Lo digo tímidamente, pero intentando fingir la entereza que ahora mismo no tengo.
–¿Angharad? ¿Qué...? ¿Cómo...? –Parpadea varias veces, incrédulo. Nunca le había visto esa mirada tan apagada, tan... Me recuerda tanto a los niños de la fundación...
–¿Qué hago aquí? ¿Cómo vine? Pues vine porque me trajeron.
Como no querías abrir a nadie... Ese sería el resumen. Oye, ¿estás borracho? –La peste a whisky me llega a casi dos metros de distancia.
Otra novedad, Reed Devil borracho.
–Hhh... Básicamente... Sip. –Eleva las cejas con una mueca irónica que le delata–. Aunque no lo suficiente a mi pesar, y no te creas que no he puesto empeño, nena, en serio, pero por lo que se ve necesito algo más que dos botellas para perder el sentido. –¡¡Dos botellas!! Tengo que hacer algo antes de que le reviente el hígado. Mi hada buena aparece con un cartel luminoso, remangándose “recupera al controlator”. Tiene razón.
–Bien, pues ahora mismo va a soltar ese vaso y se va a meter en la ducha, señor Devil. –Me acerco a él para quitárselo pero se niega; se ha puesto de pie y lo alza en el aire para evitar que lo coja–.
Reed Jude Devil, suelta ese maldito vaso o te lo dejo por sombrero, ¿entendido? –No estoy precisamente para aguantar sus jueguitos.
–Ey, ey, ey... Está bien... Conociéndote capaz te veo. Pensé que no querías volver a verme por “infiel”. –Hace el gesto de las comillas y no puedo reprimir el dedicarle una mirada asesina. ¡Encima con sorna!– ¿Sabes qué es lo más gracioso, señora Devil? Que, aunque quisiera engañarte, no podría. No se me pone, y créame, lo intenté el día que la conocí, pero no. Solo la veía a usted, con aquellos vaqueros, y sus tacones, y su pelo, y su piel... –Va dignamente agarrado a mi hombro para disimular que si se suelta posiblemente se caiga. Entramos al lavabo y espero que se quite la ropa, pero no da pie con bola y debo comenzar a desnudarle yo misma–. ¿Te ducharás conmigo? Me gusta ducharme contigo. –Claro... ¡Y le leo un cuento mientras!
 
Me cuesta horrores quitarle la ropa y no tocarle pese a que su piel me llama a gritos. Sus hombros, su pecho, su abdomen, sus brazos... Debo sacudir disimuladamente la cabeza para no caer. Al quitarle el pantalón y el bóxer debe apoyarse en mi hombro, quedando muy cerca de... bueno, de ahí.
 
 Ven conmigo. –Cuando quiero darme cuenta estoy dentro de la ducha con él, empapada, vestida y entre sus brazos. No me queda más remedio que quitarme la ropa, con enfado–. Eres preciosa, Angharad, ¿lo sabías? Desde el primer día sabía que eras mía. –Y
dale a la cabra con el monte...
 
Comienzo a ducharle con cuidado de que no se resbale; ahora mismo tiene menos equilibrio que un pato mareado. Cojo el gel y comienzo a enjabonarle con rabia, inconscientemente creo que cobrándome todo lo que me ha hecho pasar desde que le conocí.
 
–Estás enfadada... Troglis, creo que mamá quiere matarme y todo por querer protegerla. –Se pone de rodillas y pega su oreja a mi vientre, abrazándome.
–Reed... la ducha. –Ni caso. No me queda más remedio que quitarle el jabón así, el arrodillado y yo de pie.
 
Intercambiamos los papeles y salgo yo primero, cubriéndome enseguida con una toalla. Luego me acerco a él con otra, y comienzo a secarle como si fuera un niño pequeño. Al acabar le siento frente al espejo, conecto su máquina y comienzo a raparle, en silencio. Tiene la misma mirada que cuando le di el baño y el masaje, pero vidriosa por lo bebido y el sueño.
 
 No es verdad, Angharad, nunca podría engañarte, y en el fondo lo sabes. –No le contesto. Ahora mismo ni siquiera sabe lo que se dice, además vi lo que vi y eso no tiene doble lectura de ningún tipo. Sigo rapándole sin hablar y noto su mirada clavada en mí–.
Angharad, prométeme que hablaremos, por favor. –Respiro hondo y asiento; al fin y al cabo es algo que tampoco puedo retrasar mucho más. En cuanto acabo le acerco la cuchilla y el gel de afeitado.
 Lo haces tú o lo hago yo, y te aviso que esto sí que no lo he hecho nunca. –Cruzamos nuestras miradas, azul versus avellana y se hace el silencio por un instante.
 Me fío de ti, pequeña. Yo te indicaré. –Deduzco que no se ve capaz de hacerlo él mismo y acepto.
 
Bajo sus indicaciones comienzo a afeitarle, volviendo poco a poco el Reed Devil de siempre. A la que acaba su puesta a punto le hago poner el pijama, el pantalón azul marino y camiseta blanca.
Cuando voy a vestirme me detiene.
–¿Dormirás aquí, conmigo? –Respiro profundamente. Sé que si no estoy no duerme, y hoy sí que lo necesita.
 Está bien. Excepcionalmente me quedaré esta noche, pero eso no cambia nada, Reed. –Él mismo se encarga de darme el pijama, que lo tenía bajo la almohada. Incluso me saca unos calcetines y la ropa interior.
 
Cuando ambos estamos vestidos abro la puerta para salir, pero él no quiere bajar, y lo entiendo, entiendo que no quiera que le vean así, tambaleante y tan poco él.
 
–Voy a bajar un momento. Ahora vengo. –Llego a la cocina pensativa, dando vueltas a lo que iba diciendo en la ducha, pero nada tiene sentido. En la cocina siguen los cuatro, esperando, y cuando me ven una bocanada de alivio sale de ellos–. Martine, ¿podrás preparar una bandeja y subirla para el señor? Comerá. –Una gran sonrisa de agradecimiento se abre paso en sus caras.
–Solo usted, señora, recuérdelo. –Intento dedicarle una sonrisa pero apenas tengo fuerzas; estoy deshecha.
 
Al volver al dormitorio le veo sentado en el suelo, con las piernas dobladas y los codos sobre las rodillas, cabizbajo. No sé qué hacer, cómo actuar. Ni siquiera sé qué hago aquí. Cuando voy a sentarme a su lado me detiene.
 
 Siéntate en la cama. No me gusta que estés agachándote tanto. –Su voz suena mucho más firme, más él.
 Vaya, por lo que veo ya estás de vuelta, Reed. Señal de que ya me puedo ir a casa. –Voy a ir hacia el vestidor pero me lo impide agarrándome de la muñeca; su cara es seria, firme, pero a la vez... En sus ojos veo dolor, tristeza.
 Esta es tu casa, Angharad, y debemos hablar. Si después de escucharme decides irte... No te retendré a la fuerza, pero sí puedo obligarte a escucharme, a que sepas la verdad. –Intenta ser él pero solo rezuma dolor por todos lados; estamos de igual a igual.
 ¿Qué quieres contarme? “Angharad, te he engañado con la folladera de la decoradora, pero no es nada, solo es sexo. Tú eres la presentable socialmente. Eres la mujer degradada a folladera, sigues teniendo más rango en mi entrepierna”. –Mi timidez se ha aparcado a un lado por el dolor que siento, por la rabia que siento por haber sido tan estúpida–. Muchas gracias, Reed, pero no soy de las que miran para otro lado mientras su marido se cepilla a quien le da la gana. –No puedo ocultar las lágrimas pese a intentarlo.
 ¿Cuántas veces debo decirte que tú no eres como esas? Tú eres a quien elegí como mi mujer, como madre de mis hijos. –Le fusilo con la mirada–. Vale, eso fue después de otro error mío, pero aún así eres la única con quien quise que fuera así. –Se pone en pie, mucho más seguro, siendo Reed Devil de verdad. Ahora estamos ambos frente a frente–. Lo que viste fue un operativo conjunto con la policía; ella se hacía pasar por ti porque no quise que corrieras peligro. –No sé si tengo cara de enfado, de tonta, de incrédula...
 ¿De qué diablos estás hablando, Reed? Te exijo que me expliques lo que estás diciendo, y no quiero medias tintas –exijo con tono elevado, pero se queda a mi lado, dispuesto.
 Hace unos días Tate me propuso tender una emboscada a esos dos malnacidos, pero yo me negué a exponerte a tal riesgo. El lunes por la tarde cuando vi cómo te estaba afectando... –Frota su cabeza nervioso–. No podía permitir que siguieras sufriendo así, que no pudiéramos por fin estar tranquilos y disfrutando de lo nuestro.
Ella me debía un serio favor, así que la llamé y, tras hablarlo, aceptó.
Obviamente motivada por una buena recompensa monetaria.
Debíamos fingir que eras tú, y por eso... Por eso la abracé y fingí besarla, así como una discursión y el dejarla sola a ver si picaban. No sé cómo se dieron cuenta y para rematar te hicieron llegar las dichosas fotos. –O tiene muy buena imaginación o es verdad, pero no me lo puedo creer–. Admito que erré al no contarte el operativo, pero no quería por nada del mundo que te expusieras; te conozco y sé que hubieras insistido en hacerlo tú misma, y no me lo hubiera podido perdonar. –Agarra mis hombros mirándome fijamente a los ojos–.
Perdóname por no haberte dicho la verdad, pero nunca podría engañarte con otra. Ni quiero ni puedo, Angharad. Desde el mismo día que te conocí solo has existido tú. –Me siento aturdida; ya no sé lo que es verdad y lo que no.
 Reed... Así sea... Si era como dices, ¿por qué no confiaste en mí? Te aseguro que si me lo hubieras dicho habría aceptado, porque te prometí, te juré, obedecerte en todo lo que fuera seguridad, ¿o no te acuerdas? –Asiente en silencio, pensativo por mis palabras. Tocan a la puerta y abre él mismo para que no me vean lagrimosa, derrumbada. Traen dos bandejas, una para cada uno. Las va poniendo en la mesita ante el sofá.
 Confío en ti, pequeña, pero entiende que en esto no quería arriesgarme. Simplemente... no podía. Ahora quiero que cenes delante de mí. Sé que has estado comiendo lo que James te llevaba pero veo tu cara. Estás demacrada, Angharad; incluso has perdido el poco peso que habías ganado. –Odio que me conozca tan bien.
 ¿Seguro que confías en mí? Créeme que eso sí es novedoso. – Creo que es la vez que más seguro me lo ha dicho.
 Confío plenamente en ti, Angharad Devil. –Vuelve a agarrarme los hombros con firmeza, con su mirada clavada en la mía.
Me hace sentar en el pequeño sofá y él hace lo mismo, a mi lado–.
Quiero que te lo comas todo, ¿entendido? –Sin querer sonrío irónicamente.
 Tú, que llevas tres días sin comer, ¿me estás ordenando que coma? –Se le escapa otra pequeña sonrisa correspondiendo a la mía.
 Ya, pero yo no estoy embarazado de gemelos, así que calle y cene, señora Devil. –Sí que vuelve a ser él, sí.
 
Cenamos muy rápido, él más que yo, cosa que no me extraña a sabiendas de lo que come y lo que llevaba sin hacerlo. En cuanto acabamos nos quedamos sentados en el mismo sofá, frente a frente, de lado, mirándonos en el más absoluto silencio.
 
 Pensaba que no querías verme. ¿Por qué viniste? –Buena pregunta, pero creo que ni yo misma tengo la respuesta a eso. Tengo un cojín abrazado, como si fuera un escudo anti-Reed. Él ya se ve como él, seguro, centrado, intimidante, sexy... Aunque sigue ojeroso, la ducha y comer le han hecho mucho bien.
 Steve fue a buscarme; estaban preocupados por ti, ¿sabes?
Cuando me contó lo que pasaba no podía permitirlo. Simplemente no podía. –Alza mi cara para que le mire directamente. Sus grandes ojos azules vuelven a brillar, no tanto como antes, pero están mucho más vivos que cuando llegué–. ¿Por qué bebías? Decías que querías caer redondo. ¿Era para dormir? –Me asiente con la mirada, avergonzado casi diría–. Normalmente para eso está la leche con miel, Reed. –Le hago una tímida mueca de desagrado.
 Eres increíble, ¿lo sabes? –Acaricia mi mano pero la aparto ligeramente–. Pequeña, siento no habértelo dicho, de verdad, si lo hubiera hecho... –Hace una mueca de dolor con su cara–. No te ofendas pero ahora mismo haces cara de embarazada; se nota que no has parado de vomitar y que apenas has dormido. –¿Cómo diablos sabe que...?
 Reed... ¿Cómo sabes que vomité? Y no me digas que te lo decía James porque no es verdad. –Frunzo el ceño y se le escapa una sonrisa, y conozco esa sonrisa.
 Culpable –dice alzando las manos en señal de derrota–. ¿En serio pensabas que iba a dejarte sola? Aunque no me permitieras estar contigo, veía todos y cada uno de tus pasos. Por eso he estado así, en ver que no podía estar a tu lado, que no podía darte un par de nalgadas y hacerte comer y dormir como hubiera querido. Me sentía como cuando te fuiste aquel verano. Era horrible, pero el saber que tú debías sentirte aún peor... Eso me mataba, créeme. –Coge mi mano con firmeza, sin permitirme zafarme–. Eres mi vida, Angharad.
Nunca te engañaría con otra, y aunque quisiera, no podría.
 Ya... No se te pondría, ¿no? –¡Mierda! Yo y mi dichosa incontinencia verbal; me sonrojo al momento pero no parece molestarse, menos mal...
 Hhh... Exacto. Como te dije antes, el día que te conocí intenté tener una sesión pero me fue imposible, no podía dejar de pensar en ti. No paraba de pensar en cómo sería tu tacto. Te imaginaba disfrutando en mil y una posturas y lo que tenía delante me parecía tan... vacío... Cuando luego coincidimos en la fundación y te vi con aquellas mallas y el top... No quieras saber lo que te hubiera hecho allí mismo; me volviste loco, pequeña. Me incendiaste al instante, y más con lo que ibas pidiendo... –Es verdad... Dios santo qué vergüenza pasé. Será mejor cambiar de tema porque sé a dónde nos podría llevar esto.
 ¿Funcionó? La supuesta trampa, ¿funcionó al menos? –Por su cara sé que mis palabras le molestan, pero se contiene, negándome con la cabeza–. No me sorprende. Cualquiera que me conozca sabe que ella hizo algo que yo nunca haría. –Me sorprende ver que se sonríe y asiente con la cabeza.
 Hizo dos cosas que tú nunca harías. –Recalca el dos obteniendo mi fruncida de ceño–. En primer lugar el modo de abrazarme. Tú buscas mi protección, mi calor; ella sin embargo iba alegremente. Y la más importante, tu modo de mirarme. –Ladeo la cabeza, desconcertada–. Eres tan tímida que siempre debo alzarte la cara para que me mires directamente. Solo cuando estás realmente enfadada me miras sin sonrojarte. Como ahora, ¿ves? –dice alzándome la barbilla. Es verdad. Pese a que estoy dolida con él, no puedo mirarle directamente.
 Eso no significa nada, Reed. Es porque contigo estoy dolida y no enfadada. No imaginas cómo me sentí al ver esas dichosas fotos, no p... –Sus dedos se posan sobre mis labios.
 Shhh... Pequeña... Me hago una ligera idea, pero se acabó, sabes la verdad, no debes torturarte más. No le des ese placer a ellos y ese dolor a nosotros. –Agarra mis manos con firmeza, besándolas.
 Ojalá fuera tan fácil, Reed. Dime ¿si hubiera sido al revés?
¿Si te hubieran dado unas fotos mías con Marc, por ejemplo? – Respira muy hondo dándome a entender la respuesta.
 Si hubiera sido al revés no sé lo que hubiera hecho. No quiero ni pensarlo –responde mientras frota su cabeza con ambas manos. Parece que solo la idea le haga daño. Coge mis manos para mi asombro, y no puedo quitárselas–. ¿Me crees? Sabes que te digo la verdad. No puedo mentirte en esto, sabes que no. –¿le creo?
¿Confío?
 Aunque me cueste reconocerlo... Sí, te creo, pero eso no significa que pueda olvidarlo tan fácilmente. Entiende que la imagen de ti abrazándola y besándola se me quedó grabada en la retina, y aunque sepa que no era verd... –Sus labios me asaltan como solo ellos saben hacer, con vehemente pasión pero con mimo, haciéndome imposible el poder rechazarle. Su lengua se reúne con la mía como una pareja de enamorados que se aman con locura, con una fuerza arrolladora que me deja sin aire, que me eleva, que me enerva... Al liberarme estoy exhausta, descolocada. Acaricia mi cara con dulzura, frente contra frente.
 ¿El beso que viste era así? –No entiendo su pregunta, pero solo puedo negar con la cabeza–. Pues entonces, señora Devil, es que no la estaba besando. –He ante mí al Reed Devil que conocí, al que me enamoró como una idiota–. Angharad, quiero que comencemos de nuevo. Nos estamos haciendo daño tontamente cuando ambos sabemos qué tenemos que corregir para estar bien. Sin acuerdos ni cláusulas que empañen las cosas; solo nosotros, Angharad y Reed. ¿Estás de acuerdo? ¿Hace? –¿De cero? ¿Realmente podríamos comenzar de cero?
 Para mí, comenzar de cero es volver al principio, al hombre y la mujer que se conocieron y tienen un trato para hacer una biografía. Dormiré contigo porque sé que lo necesitas, pero solo eso, dormir. Nada de exigencias ni de reproches; nada de desconfianza ni de ocultar información. Si estás de acuerdo en estos términos... vale; si no... –Mis hadas están abrazadas, expectantes de su decisión. Él va acariciando su barbilla, con el codo apoyado sobre el respaldo del sofá y mirándome de ese modo que sabe que me pone nerviosa.
 Solo quiero añadir una condición si no te parece mal. –Le miro frunciendo el ceño –. Una hora diaria en el mutador como tú le llamas. –¿Cómo?– Seamos francos. Tanto tú como yo sabemos que no podemos estar sin el otro, y si no quieres que pase nada en el dormitorio... También nos queda la cocina y el baño, pero en tu estado no sé cuan cómodo te pueda resultar. –Se acerca lentamente, con sus ojos clavados en mí, tanto que debo bajar la mirada, pero delicadamente alza mi barbilla–. ¿Hace? Respóndeme Angharad.
Digamos que... Aparte de mi biógrafa, te estoy proponiendo ser amantes. ¿Aceptas? ¿Aceptas ser mi amante? –¡¿Pero será posible?!
Mis hadas están con el mismo cartelito.
 Está bien; seré su amante, señor Devil, sin compromisos ni reclamaciones y durante una hora diaria. –Una sonrisa derritemujeres se plasma en su cara mientras mi hadas se dan la mano, satisfechas.
 Tenemos un trato, pequeña; comenzamos de cero. Eso sí, tema seguridad sigue igual, ¿entendido? En eso no admito discursión. –Me tiende la mano y la acepto, pero al cogerla me tira hacia él para que caiga entre sus brazos–. ¿Sabes dónde está el paraíso para mí?
 
Sus labios se reúnen lenta y calmadamente con los míos, acariciando, mordiendo con suavidad hasta que nuestras lenguas se reúnen en un baile mágico, un baile que me eleva hasta perder el control de mi cuerpo. Mis manos van a su cabeza y, sin pretenderlo, está sobre mí, besándonos, acariciándonos...
 
– ¿Podemos hacer hoy una excepción con lo del mutador? – La respuesta le llega en forma de sitio entre mis piernas, sin permitir que nuestras bocas se separen ni un segundo–. Mmm... Lo tomo como un sí, señora Devil... –No quiero pensar, no quiero razonar...
Solo quiero dejarme llevar por el torbellino llamado Reed Devil, mi sol, mi vida, mi todo...



 CAPITULO CATORCE
¡Buenos días Boston! Sonrío sin poder controlarlo; cuánto he echado de menos esa odiosa voz. Son apenas las seis y media de la mañana y ambos estamos en la cama, abrazados. Casi no he podido dormir meditando todo lo sucedido esta semana, en verdad estos meses. Han sido una locura; el conocernos, el ataque de Smith, la boda, el embarazo, su retorcido modo de controlar mi fidelidad, su aparente desconfianza, lo de Winston, el accidente, el tema sum/dom... y ahora esto.
 
Fríamente me fastidia que hayamos tenido que pasar por todo esto, tanto sufrimiento por nada, por un juego sucio de aquel par para separarnos. El cómo le vi ayer... Jamás creí que el todopoderoso Reed Devil pudiera llegar a ser tan... sufrido respecto a lo nuestro. Nunca pensé que me quisiera tanto, sinceramente. Me quiero girar para poder verle pero no puedo, me tiene abrazada con tanta fuerza que no puedo ni moverme. Lucho y por fin puedo girarme. ¡Qué alivio! Luce tan dócil... También estoy preocupada; si no ha ido a trabajar todos estos días... Pero hoy creo que no debería ir, que debería trabajar desde casa. Hhh... Creo que tengo una idea.
 
Tras una lucha encarnizada consigo salir de la cama, sustituyéndome entre sus brazos y piernas por mi almohada; por una vez me alegro de que sean así de grandes y mullidas.
–Pequeña... Eres tan suave... –Debo taparme la boca para contener la risa; ahora mismo se está frotando contra un trozo de tela y plumas pensando que soy yo; muy bien, Reed...
 
Con mucho sigilo voy hasta la cocina. Por allí coincido con Martine, Steve y James, que están desayunando juntos. Al verme se sorprenden y se ponen en pie enseguida.
 
–Tranquilos, chicos, seguid desayunando. Precisamente venía porque quería hablar contigo, Steve. –Me mira extrañado, limpiándose la boca con la servilleta.
–Sí, señora, dígame en qué puedo serle útil. –Este hombre me cae de maravilla.
 
Tras pedirle el teléfono de Carol, la llamé. En seguida me puso al tanto de las incidencias que habían ocurrido estos días y quedamos en que me haría llegar la agenda de Reed.
 
Dicho y hecho. En diez minutos tengo su agenda en el laptop.
Subo al dormitorio con una taza de leche caliente y me siento en el pequeño sofá, mirando cómo duerme y haciéndole de secretaria. La reunión de hoy es a las doce, por lo que podrá descansar bastante.
Estoy sentada abrigada con la manta, el laptop en mis piernas, las gafas puestas, el pelo recogido con mi palito y dando sorbos de leche.
Estos días he aprendido cómo le gusta organizarse el día, por lo que me atrevo a hacerle un borrador, solo a falta de que dé el visto bueno para mandárselo a Carol y confirme todas las reuniones hoy mismo.
Solo espero que no le moleste que me meta en sus cosas...
 
 Se ve preciosa, señora Devil. –Alzo la vista y está apoyado en el cabecero de la cama, sin camiseta, con las manos cruzadas en la nuca y dedicándome un especial derritemujeres que hace que la taza se me tambalee y casi se me caiga de las manos–. Cuidado... Le falla el pulso muy a menudo, ¿no cree? –¡¿Será creído...?!
 Quizá sea porque hay gente que tiene la mala costumbre de asustarme cuando estoy concentrada. –¡Ja!
 ¿Y se puede saber con qué está concentrada, señora Devil? – Me dedica tal sonrisa derritemujeres que me deja k.o por un instante; suerte que mi hada traviesa me da una sacudida de las suyas.
 Pues haciéndole de secretaria, señor Devil. Y que sepa que esto se lo cobraré aparte de mis honorarios de gerente de la librería.
–Frunce el ceño divertido pero contrariado.
 Vaya, vaya, no sabía que era mi asistente personal, Angharad. Y dígame, ¿qué hace exactamente? –Su mirada luce divertida, no hay rastro del hombre derrotado que encontré ayer.
Hoy es el Reed Devil del primer día, simplemente él.
 Reorganizo su agenda. Como alguien hizo campana, había mucho por reorganizar. En cuanto de el visto bueno se lo reenviaré a Carol para que las concrete. Por cierto, a las doce tiene reunión por videoconferencia, pero ya he dicho que la hará desde aquí; hoy trabajará desde casa, señor Devil. –Se ha sentado con la rodilla derecha elevada y el codo apoyada en ella, acariciándose la barbilla y los labios mientras me escuchaba.
 Caray, y todo eso lo ha hecho antes de las siete y media de la mañana... –Hhh... Ahora mismo no sé si está enfadado o agradecido, es como el aire–. Bien, pues enséñeme ese borrador de agenda, Angharad, que no se atrase su ritmo de trabajo por mi culpa. –Le acerco el ordenador y le explico todos los cambios hechos. Me va escuchando atentamente, observándome como solo él hace, poniéndome nerviosa hasta sonrojar sin saber bien porqué–. Me encanta su piel sonrojada. Se ve tan apetecible... –Ya empezamos...
 Apetecible es la fruta fresca, señor Devil, y que yo sepa no pertenezco a ninguna clase de ellas. –Me subo las gafas con el dedo índice mientras le miro de reojo elevando una ceja.
 Yo no estaría tan seguro de eso, señora Devil... De hecho... – Le miro elevando ambas cejas–. Pequeña, rojiza, tierna, brillante,aparentemente frágil, jugosa... Pero esconde un fondo duro, un fondo que puede hacerte perder algún diente si no vas con cuidado. Es una cereza, una pequeña, hermosa y apetecible cereza. – ¿Me compara con una cereza? Esto es increíble.
 Pues le aconsejo que vaya con cuidado si no quiere tener un accidente dental. –Cierro el ordenador casi pillándole los dedos y yéndome con rabia hacia el sofá, tirando de mi pantalón hacia arriba.
 Gracias por adelantarme tanto trabajo; realmente me ha ahorrado bastante tiempo, Angharad. –Le asiento con la cabeza aceptando el agradecimiento–. ¿Hay algo que pueda hacer por usted para compensarla? –Mi hada traviesa aparece con un enorme libro y su lupa; creo que sé lo qué tiene en mente.
 Pues la verdad... Sí. –Está apoyado en la cama, con los brazos y pies cruzados y esa actitud de autosuficiencia que roza la chulería–. Encerrarse en el gimnasio y hacer dos horas de intenso ejercicio, darse una ducha y luego ir a desayunar; con eso me doy por pagada, señor Devil. –Eleva sus cejas mientras me escucha, sonriendo y acariciando su barbilla y labios y ocultando una sonrisa derritemujeres que me hace erizar por completo.
 Curioso peaje me hace pagar, Angharad, pero si eso quiere...
No se hable más. –Se va hacia el vestidor pero se gira de pronto, sorprendiéndome–. Por cierto... Me gusta su sujetador. Algo infantil pero muy sugerente. –¿Cómo? ¡Ahhh...!¡Mierda! La blusa del pijama se me había desabrochado y ni me había dado cuenta. ¡Y no me había dicho nada! Esta me la cobro como Angharad que me llamo.
 
Aprovecho que se ha encerrado en el gimnasio a machacarse y depurar su pobre hígado para darme una buena ducha y relajarme.
Siento como cada músculo de mi cuerpo vuelve a su sitio después de unos días tan negros.¡Navidad! Mierda, es verdad, todavía no le he comprado nada, ¿pero qué le compro a un hombre que tiene de todo?Mis hadas aparecen con un cartelito “¿todo?”. Hhh... Creo que ya sé qué comprarle.
 
Según salgo de la ducha llamo a la persona que mejor me podrá ayudar. Obviamente lo hará encantado, incluso le divierte la idea. Ya estoy en la cocina esperándole para desayunar cuando reaparece. Sé que viene por la cara de Martine y de Steve; tienen una cara de alivio que no pueden con ella. En cuanto me giro mis bragas saltan en mil pedazos. ¡¿Cómo puede ser así de atractivo, por Dios?!
Tendría que ser delito. Se ha puesto un traje negro con camisa blanca nuclear, sin corbata, con los dos botones sin abrochar, zapatos negros impolutos y su reloj asomando levemente bajo la manga. Se sienta en su taburete con otro semblante, siendo él definitivamente.
 
 Vuelve al mundo de los vivos, señor Devil. Le ha sentado bien el ejercicio por lo que veo. –Yo ya tenía mi desayuno delante pero le esperaba. En cuanto ve lo que Martine le sirve su cara se convierte en un poema. Me mira, me taladra más bien, frunciendo el ceño pero ocultando una sonrisa.
 ¿Se puede saber qué demonios es esto? –Señala lo que tiene delante mientras le miro de reojo, con fingida indiferencia mientras doy un sorbo de mi leche caliente.
 Hhh... Yo diría que leche con cereales integrales y miel, zumo de tomate y fruta, jugosa y apetitosa fruta, señor Devil... Si mal no recuerdo creo que había dicho que le gustaba, ¿cierto? Uvas, manzana, cerezas... –La cara que tiene ahora mismo no tiene precio.
Va moviendo la cuchara dentro del cuenco mientras niega y medio sonríe, mirándome de reojo.
 Va acumulando puntos para la tercera, señora Devil... – murmura antes de llevarse una cucharada a la boca con rabia–. Pero me gusta la fruta, sobre todo morder estas pequeñas y jugosas cerezas... Son tan irresistibles... ¿No opina igual? –Mierda, el efecto tomate vuelve para su divertimento–. Cambiando de tema, señora Devil, está muy guapa con ese vestido. –Claro...– A la una la quiero lista para salir; quiero que me acompañe a una reunión que tenía hoy y que no aparecía en mi agenda. Pero ahora... El deber nos llama, Angharad... Sé de dos que llevan días sin trabajar. –Ahí me ha pillado; él ha hecho campana pero yo también.
Vamos a su despacho y nos ponemos cada cual con su laptop, él en su trono y yo sentada en el sofá, más relajada. Ahí recuerdo lo que quería comentarle el martes cuando oí la dichosa conversación...
Mis hadas reaparecen juntas para darme una bofetada cada una.
Tienen razón, empezamos de cero, ¿no?Además ya está todo aclarado.
 
 Señor Devil, hay algo que quiero que vea. Es la comparativa de resultados de este último trimestre con los tres anteriores y el mismo del año pasado. –Se acerca y se sienta a mi lado, con los codos sobre las rodillas, curioso.
 
Le voy enseñando los números y se sorprende gratamente; eso me gusta. Estamos tan juntos que su olor me trastoca sin poder hacer nada por evitarlo, de hecho... todo él me trastoca. Me está costando horrores contenerme, el no tutearle ni abrazarle o besarle se me hace tan duro... En un momento dado su brazo me rodea por el hombro, abrazándome; se da cuenta y me mira de reojo midiendo mi reacción, pero no le digo nada, al contrario.
 
–Esos resultados son espectaculares Angharad. Ya casi has amortizado el coste que me supuso la compra. Felicidades, sabía que no me equivocaba cuando te elegí. –¿Por qué será que eso me suena a indirecta muy directa? Quedamos en silencio, hundidos cada cual en la mirada del otro.
 Gra...Gracias, señor Devil, me alegro que sea así. Yo también me alegro de haber aceptado. –Me mira con orgullo, con una sonrisa derritemujeres que carga el ambiente de una electricidad apabullante.
 No lo dudo, Angharad... Y por cierto, puede llamarme Reed.
–Ese “puede” en idioma reediano tiene otro significado, pero bueno, tampoco me molesta.
 Está bien, Reed; sé que ese “puede” significaba “quiero”, por tanto... Como usted quiere, cuando usted quiere y donde usted quiere, ¿no? –Le miro con la cabeza ladeada, elevando una ceja y una torcida de labios, y como premio obtengo un furtivo beso por su parte; un beso que me hace revivir, respirar... Nuestras lenguas bailan acompasadas una vez más mientras nuestros labios se devoran con ansias. Tres dulces besos sirven para que nuestros labios se despidan hasta el próximo reencuentro. Frente contra frente y ambos nos vamos recuperando, él triunfal y yo sonrojada, para variar...
 La tercera por lo de antes... –sentencia con voz entrecortada, recuperándose–. Mientras tengo la reunión con esos canadienses puedes ir cambiándote. Quiero que estrene su nuevo uniforme, lo tiene en el vestidor. –¿Nuevo uniforme?
 Está bien, Reed, le esperaré en el salón. –Intento mantener la compostura tras su paso pero creo que no lo consigo, porque la cara con la que me mira es de todos menos decente.
 
Hago caso y me meto en el enorme vestidor en busca de mi nuevo uniforme, rezando para que no sea ninguna minifalda.
Rebuscando encuentro una funda de traje negra con una etiqueta que pone “uniforme”. Por lógica deduzco que es este y la llevo hasta la cama. Al sacarlo tengo delante un vestido pichi negro por encima de la rodilla, con camisa blanca exactamente igual a la que tenía, la del primer día. Me gusta. Me visto y me pongo unas medias negras y tacones negros, dejándome el pelo levemente recogido con el palito y dejando algunos mechones sueltos. Como le dije le espero en el salón, mirando por la cristalera hacia el jardín, pensando y acariciando la tripita ya más que evidente.
 
–Me gusta esa tripita; te hace más hermosa si cabe. –Está junto a la puerta, mirándome desde no sé cuándo. Su comentario hace que le mire sorprendida y le sonría tímidamente.
–Es muy generoso de tu parte, pero ya me gustará ver si sigues diciendo lo mismo de aquí a tres meses. –Se acerca lentamente, con ese aplomo que solo él tiene.
–Según crece esta barriguita crece tu belleza, Angharad. No lo olvides. –Está a mi lado, acariciando mi mejilla tiernamente y con su otra mano sobre el vientre–. Serás la mejor, no le des más vueltas. – Su telepatía no tiene precio. Me da un casto beso en los labios y roza su nariz con la mía–. ¿Nos vamos, señora Devil? –Debo tragar por cómo me hace sentir; su voz... Esa voz me aturde sin remedio.
 
Vamos en el Q7 hoy conducido por él. Para variar llevamos a los tres chicoparatodo pegados como siempre, pero ya no me molesta, al contrario, hasta les tengo cariño. Siento cómo me va mirando de reojo, serio pero no enfadado, más bien... pensativo.
Cuando frota su frente es porque algo le ronda la cabeza, porque duda en algo; ya domino el idioma reediano, mi noveno idioma.
–¿Estás bien?¿Estás bien, pequeña? –Su pregunta me sorprende, y le miro frunciendo el ceño dando a entender mi desconcierto.
 Es lo mejor que he estado los últimos cuatro días. ¿Te sirve de respuesta? –Le dedico una sonrisa y enseguida noto que está preocupado por mí, ante lo que decido quitar algo de carga al ambiente por nuestro bien–. Por cierto, creo que los besos y las terceras no entraban en el trato de biógrafa, señor Devil... Yo al menos no recuerdo esa cláusula por ninguna parte. –Elevo una ceja mientras le miro de reojo y veo cómo una sonrisa derritemujeres aparece en su rostro.
 Oh, señora Devil, esa era una cláusula maestra. –¡Vaya cara!– Digamos que... Es un modo de mantenerla despierta. –¡¿Pero será caradura?!– ¿Acaso le molesta? Por lo que he podido ver poca resistencia pone. –Mi hada buena resurge “ahí te ha pillado”. Odio que tengan razón.
 Si mal no recuerdo, el de la mente obtusa era usted, señor Devil. –Me mira de reojo con una medio sonrisa que me deja sin aire, debiendo tragar disimuladamente para recomponerme–. Si quieres resistencia créame que la tendrás, Reed. –Mis hadas se retuercen de risa en el suelo, señalándome y llorando; vaya confianza que me dan.
 Mmm... Eso podría resultarme más apetecible aún, Angharad. Verla furiosa créame que la vuelve irresistible ante mis ojos. Más todavía, claro... –Pues me lo pinta bien...
 Es decir, si no opongo resistencia me besará, y si me resisto me besará igualmente. ¿Correcto?
 Correcto. Chica lista, señora Devil; no me defrauda en absoluto. –La temperatura en el coche va subiendo a niveles no muy normales para pleno mes de diciembre en Boston; hace que me retuerza en el sitio disimuladamente.
 
Por suerte parece que llegamos a destino, y espero que no sea lo que creo. Para y viene a mi lado, como siempre. Al bajar quedo entre sus brazos, azul versus avellana y el pulso se me acelera de mala manera por cómo me mira, por cómo me hace sentir. Se acerca lentamente y me besa en el lóbulo de la oreja, dejándome sentir su cálido aliento sobre mi piel, tanteándome.
 
–Eres mía, solo mía, recuérdalo. –Oh, Dios santo... Me he empapado solo con su voz... Sus dedos alzan mi barbilla y me besa dulce y calmadamente, cuatro dulces besos que me dejan completamente atontada–. ¿Resistencia pacífica? –¡¿Pero será creído?! Un pack especial derritemujeres se plasma en su cara, triunfal, con esa autosuficiencia que solo él puede mostrar.
–No; compasión. –Me agacho y salgo por debajo su brazo, conteniendo la respiración por lo que acabo de soltarle en la cara y sin pensar. Mi hada traviesa va dando saltitos de alegría alrededor de la buena, con los puños en alto.
 
Oigo su gruñido y enseguida está a mi lado, cogiéndome con fuerza de la mano, mirándonos de reojo, retándonos. No hemos avanzado diez metros cuando un arrebatador beso me hace flotar en el cielo más alto. Es enloquecedor... Su lengua secuestra la mía en un baile que jamás han bailado, con auténtica vehemencia. Su pasión es abrasadora, me hacer ir sin remedio, que mi vientre se apriete de necesidad. Sus labios van devorando los míos de una forma brutal, mordiéndolos, tirando de ellos... Agarra mi cabeza con firmeza para que no tenga escapatoria, estoy completamente a su merced, a merced de su endemoniada boca... Al liberarme estoy sin aire, descolocada completamente por su repentino y pasional arrebato.
 
–Esto es con pasión. –Whao. No puedo reaccionar, voy parpadeando rápido intentando recuperarme mientras me gira y me hace seguir la marcha, mirándome de reojo, sonriendo mientras yo soy un tomate andante.
 
Llegamos a un local y mucho me parece que es lo que me temía; un estudio de decoración.
 
–Quiero que me acompañes, por favor. –Su gesto ha cambiado.
Está serio, vuelve a ser el Reed de anoche, el que suplicaba que le creyera. Asiento con la cabeza y entramos. Enseguida la veo, al fondo, con un mini vestido verde que casi deja verle las ideas.
–A quién tenemos por aquí... –Mi hada va poniéndose los guantes y la equipación de kick–. Hola, Reed. Señora Devil... –Lo dice con tal sorna...
–Al grano. Lo prometido es deuda. Ten tu dinero y recuerda que no quiero volver a verte, ¿entendido? Como hagas el más mínimo intento de acercarte a nosotros de cualquier manera ten por seguro que acabarás vendiendo en el mercadillo más inhóspito del país. – ¡Bien, ese es mi marido!
–Vaya, por lo que veo ya sabe que su maridito la sustituyó por mí el martes. –Me mira con rabia, pero saldrá escaldada.
–Sí, por supuesto, y gracias; es reconfortante saber que tu marido prefiere que se carguen a otras antes que a ti, ¿no crees? ¡Ah!
Y por cierto... –Me acerco a ella ante la atónita mirada de ambos–.
Te aconsejo hacerle caso. Hago mis deberes, Marie, y para empezar no creo que te apetezca que la ciudad entera sepa que te abres de piernas por conseguir unos dólares... El político, un banquero, un médico casado... ¿Quieres que siga? –Se queda pálida al oírme, desconcertada por completo.
–Está bien, nunca más volverás a saber de mí por la cuenta que me trae. –Vuelvo al lado de Reed, que no termina de comprender qué ha pasado.
 
Al salir me siento doblemente aliviada, por ver que realmente Reed no quiere nada con ella y por haberme desahogado. Él no para de mirarme, esperando respuesta.
 
–¿Me dirás qué le dijiste o debo torturarte? –Ya estamos en el coche, él apoyado en el volante, sin la chaqueta y mirándome curioso.
–Digamos que le recordé posibles consecuencias de no hacerte caso. ¿Satisfecho con eso? –Frunce el ceño mientras se acaricia la barbilla y los labios.
–Angharad Devil... Habla. –Está serio, con la mandíbula apretada. Será mejor que se lo cuente si no quiero ser yo la perjudicada.
–Simplemente le dije que no sería agradable que la ciudad entera se enterara de que se abría de piernas por unos dólares. – Arquea una ceja en sorpresa–. Además le recordé su agenda semanal con varios... clientes pudientes que la mantienen. Lo siento, Reed, pero no me pude aguantar ante su... prepotencia. –Está atónito ante mis palabras, pero una sonrisa reaparece en su cara.
–Vaya,vaya, señora Devil... No deja de sorprenderme. Y dime una cosa, por curiosidad, ¿cómo sabes eso? –Me río pícaramente agachando la cabeza.
–Como decía Mérimée... “Toda mentira de importancia necesita un detalle circunstancial para ser creída”. –Tuerzo los labios como una niña pillada en plena trastada mientras voy jugueteando con uno de mis rizos.
–Oh... Eres un pequeño demonio, nena... –Su mano rodea mi cabeza y me sorprende con un casto beso en la frente, apoyando luego la suya contra la mía–. Siento haberte hecho venir, pero quería que comprobaras por ti misma que te dije la verdad. –Vamos rozando nuestra nariz con la del otro, jugueteando–. Estoy deseando que llegue esta noche... –Mmm... No es el único, pero no le voy a dar el gusto de saberlo.
–¿Tiene hambre, señor Devil? Yo sí. –¡Mierda! Enseguida comprendo que no debí decir eso.
–Me muero de hambre, Angharad... En todos los sentidos.¿Comemos? –Uf... Estoy ardiendo por la mirada que me acaba de lanzar y por su voz... Esa voz... Céntrate Angharad...
 
Vamos a casa prácticamente en silencio, solo roto por la música clásica que suena de fondo. Es un gran amante de ella, de hecho de la música en general; le he oído de todo, desde Black Sabbath a Vivaldi pasando por Elvis o Regina Spektor.
–Reed Mathew y Reed Franklin. –Hhh... ¿De qué diablos habla ahora?Me giro en mi postura habitual frunciendo el ceño y enseguida se percata de que ha pensado en voz alta–. Los nombres de los troglis; quiero que se llamen así. ¿Hace? –Vaya, ¿en serio iba pensando en eso? Me halaga que lo vaya pensando, y me gustan, son los nombres de los tres hombres más importante de mi vida.
 Hace, ¿pero no crees que es demasiado pronto? Todavía faltan seis meses y puede pasar cualquier cosa... –El horrible pensamiento de que les pase algo me golpea de lleno y no puedo ocultar el resquebrajamiento de mi voz.
 Para empezar no les va a pasar nada malo, ya han cubierto el cupo... –Enseguida entiendo que se refiere a la anemia y al accidente–. Y en segundo lugar, te recuerdo que Cuda nos dijo que seguramente nacerían antes, así que no creo que sea pronto para decidirlo. –Controlator al poder, sí señor... Ya me gustará ver cómo se las apaña con dos enanos incontrolables...
 
Mmm... Adoro a Martine. Se nota que nos quiere mimar que nos ha preparado sopa de almejas, patatas rellenas, salmón a la plancha y mousse de chocolate. Al sentarnos ambos estamos hambrientos, tanto que repetimos de todo. Cada cucharada que doy a la mousse la saboreo como si fuera la última que daré en la vida. ¡Qué buena está y eso que no me gusta el chocolate!
 
–Tenía entendido que no te gustaba el chocolate. –Al oírle le miro frunciendo el ceño mientras relamo la cuchara.
–Y yo, pero debe ser efecto de estos dos. –Señalo el vientre con la cuchara y cara de resignación. Se acerca a mí lentamente, sonriendo y con ese brillo en la mirada que me descalabra por completo. Su boca se recrea con mi labio inferior, chupándolo y dándole leves mordidas de despedida. Me deja k.o, sin aire.
–Ese labio embadurnado de chocolate me llamaba a gritos, señora Devil, y algo me dice que no le ha disgustado mi atrevimiento.
–Da una última cucharada a la suya mirándome de reojo, intentando ocultar esa sonrisa derritemujeres quemabragas –. Dígame, ¿qué piensa hacer esta noche? La invito a cenar, Angharad. –Se ha puesto de pie junto a mí, acorralándome contra la isla en mi asiento y mirándome fijamente, hipnotizándome.
 Lo siento, señor Devil, Reed, pero no tengo por costumbre salir con hombres casados. Tampoco quisiera causarle problemas con su mujer. –¿Yo he sido capaz de decirle eso en la cara? ¡Bien! Mi hada traviesa va silbando y animando vestida de animadora.
 Curiosamente yo tampoco tengo por costumbre aceptar negativas, señora Devil, por tanto... A las siete y media la espero en el salón, y sea puntual. –Se acerca a mi oreja izquierda y comienza a olerme, a besarme mimosamente por toda ella–. Eres mía, dulce Angharad... Solo mía... –¡Boom...! Mis braguitas han explotado irremediablemente solo con un pequeño gesto de su parte. Estoy como un tomate y lo disfruta, se nota; me da un suave y rápido beso en los labios y se aparta nuevamente dejándome sin aire–. Me voy a trabajar un rato más; usted vaya a refrescarse, parece... acalorada. – ¡¿Será creído?! Le miro frunciendo el ceño de tal modo que no puede reprimir una enorme sonrisa mientras se va.
¿Pero qué se ha creído?¿Se piensa que soy su...? Vale, es verdad, soy su amante, anoche acepté ser su amante. Una sonora risa sale de mí sin control al pensar en lo surrealista de la situación: soy la amante de un hombre del cual hago una biografía, que a la vez es mi jefe, el padre de mis hijos y que casualmente está casado conmigo.
Todo muy normal, sí, muy reediano.
 
En cuanto llego al dormitorio veo la hora, las tres y media.
Decido aprovechar que estoy sola para hacer algunas llamadas que tengo atrasadas, una de ellas a Mariah. Ella me dice que nos espera el martes para comer todos juntos. Nuestra primera comida de Navidad en familia. Quién me lo iba a decir hace tres meses.
 
Al coger la ropa para ducharme veo una cajita de regalo con una nota sobre mi almohada: “Espero que mi elección te agrade”.
¿Qué habrá comprado ahora? Me siento y abro la caja con cuidado.
Una sonrisa reaparece en mis labios. Es un Ipod rojo último modelo.
Comienzo a ver la selección y la boca se me desencaja al ver todo lo que ha puesto. Hay una carpeta con exactamente toda la música que tenía, y no tengo ni idea de cómo consiguió averiguarla. Hay otra carpeta con nuestras iniciales y contiene todas las que han significado algo para nosotros: la sonata de Beethoven, My boy lollipop, Invierno de Vivaldi, Every breath you take, Can't take my eyes off you, Be mine, La Vie en Rose, Skin, Butterflyz... Todas y cada una de ellas. También hay otra carpeta que pone su nombre y dentro solo hay “Moses” de Coldplay, Las Cuatro Estaciones, “Lady” de Wayne Wade y “Ring of Fire”. Esta última carpeta llama poderosamente mi atención y comienzo a escucharla, y sin saber cómo me quedo sonriendo como una tonta. Me quiere, ya no tengo ninguna duda, y sé que confía en mí, pero no se lo voy a poner tan fácil como la primera vez. Esta vez estoy decidida a hacerle sudar la gota gorda para conseguir su tan ansiado “sí”.
 
Son ya las siete y cuarto y aún no me he vestido. Él lleva esperándome desde las siete en la biblioteca y hablando con los chicoparatodo, supongo que poniéndose de acuerdo en algo. ¿Qué me pongo? Voy pasando perchas y me encuentro uno de los vestidos que compró Reed. Me lo enfundo y ¡es genial! Es un vestido corto de cuello halter, azul eléctrico, y tiene el ancho justo para serme cómodo y disimular algo mi embarazo. Me calzo mis supertacones azules y lista.
 
Al llegar a la planta baja le veo en el salón, esperando pacientemente con las manos en los bolsillos y mirando por el ventanal. Whao, Está... Mi hada buena nos pone un babero a la traviesa y a mí mientras va negando con la cabeza. Lleva un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata gris a juego, y se ve... La expresión que lucen sus ojos al verme me hace erizar al momento, vibrar...
Hace una mueca de agrado y me hace girar con un gesto del dedo índice.
 
 No podré descuidarme ni un segundo si no quiero moscones a tu alrededor. –Se acerca lentamente, manteniendo esa sonrisa derretidora que dejaría sin aire a la más frígida.
 Dudo mucho que usted conozca la palabra descuido, con lo...
organizado que es, Reed. –Aunque estoy como un flan he conseguido sacarle una sonrisa retorcida. Sabe perfectamente lo que quería decir por mi tono.
 
Me ofrece su brazo y vamos hasta el garaje, donde ya nos esperan los chicoparatodo con todo listo. Como esta mañana, conducirá él mismo su juguetito. Al abrirme la puerta no desperdicia la ocasión de acercarse a mí, acorralándome.
 
–Se ve exquisita, Angharad, y más con esto... –Al sentarme se me ha subido tanto el vestido que se ve parte de las medias y el liguero, y no ha reprimido el instinto de tirar suavemente del elástico y soltarlo de repente para que me golpeara.
 
Es una noche fría, helada, típica de Boston en diciembre. Me deja completamente hipnotizada el cómo se ve su masculino y perfecto perfil bajo los reflejos de la noche. Es arrolladoramente atractivo. Con disimulo va mirando mis piernas y el pequeño trozo de encaje que sobresale por debajo del vestido, tragando y mojándose el labio inferior.
 
 No me gustaría que te vieran esto... –Acaricia mi pierna hasta ahí, apretando con la fuerza justa en la zona del encaje y jugueteando con sus dedos sabiendo que me provoca ataques de devil-litis aguda.
 No siempre se consigue lo que se desea, Reed –digo con timidez y mirándole de reojo.
 En mí créeme que no es el caso, pequeña. Todo lo que quiero me pertenece. –¡Viva la modestia! Mi hada buena la está transcribiendo en el libro de frases lapidarias. Lo dice mirándome de reojo, con una medio sonrisa que le delata al instante.
 
Cuando llegamos al Langham hace el ritual de siempre con Steve; éste le abre la puerta y, mientras Reed viene para abrir la mía, el chicoparatodo toma asiento para encargarse del coche. En cuanto bajo me rodea con su brazo protectoramente. Al entrar nos guían hasta una mesa alejada del resto, a un reservado. Aparta una silla caballerosamente y luego se va a su asiento, quitándose la chaqueta de tal modo que me provoca una inundación.
 
–Por su mirada creo que le gusta lo que ve. ¿Me equivoco? – ¡Arggg...! Cómo odio que me conozca tan bien. Va acariciando su barbilla, con el codo apoyado en el reposabrazos de su silla y observándome y esbozando una sonrisa autocomplaciente.
–Cierto, Reed. –Le hago un gesto tímido con el dedo para que se acerque y lo hace, crecido–. Debo confesar que me encanta esa chimenea. –Me recoloco en mi sitio sonriendo y él hace lo mismo, sonriendo también pero negando con la cabeza.
–Curioso, porque a mí lo que más me gusta del lugar es usted, Angharad. –Efecto tomate en tres, dos... No falla–. Se ve realmente hermosa hoy. –Soy un flan mal hecho bajo su intensa y penetrante mirada; hace que trague nerviosa mientras me recoloco disimuladamente.
–Usted tampoco se ve mal, Reed, lo admito. –Hace un gesto de complacencia con sus cejas. Para mi suerte viene el camarero con la carta, pero ni la abre.
–Traiga lo de siempre para dos y una botella de Perrier, por favor. –Respiro hondo mientras tuerzo los labios, fulminándole.
–¿Y se puede saber qué diablos cenaré, señor Devil? Por si no lo sabía, soy lo suficientemente mayorcita como para poder leer una carta y pedir mi comida sin que ningún maníaco del control tenga que pedir por mí. –¡Qué a gusto me he quedado!
–No me cabe la menor duda, Angharad, no obstante... A veces debemos ceder el control a otros para descubrir nuestros verdaderos gustos, ¿no cree? –Hhh... Tengo la impresión de que ahora no me habla de comida.
–Hhh... En ese caso supongo que usted tampoco tendrá reparos en ceder el control de vez en cuando, ¿cierto? Se predica con el ejemplo si mal no tengo entendido. –El sorbo de vino que da no sirve para ocultar la sonrisa derritemujeres que dibujan sus labios.
–La diferencia, pequeña Angharad, es que yo sé qué me gusta y qué no, qué deseo y qué no, sin embargo usted, dulce e ingenua Angharad... Pero sí, reconozco que solo hay una persona a la que me permito el lujo de cederle el control de vez en cuando, y obviamente esa persona no es otra que... –Hace lo mismo que yo antes y me acerco en respuesta–. Me lo reservo para mí. –Se hace hacia atrás sonriendo, con una mirada oscurecida, juguetona.
–Cómo, cuándo y donde usted quiere, señor Devil... Esa cláusula sí que la recuerdo. La novena para ser exactos... –Doy un trago de agua dándole a entender que me refiero a su cláusula maestra sacada de la manga.
–Y usted, ¿no hay nadie a quien le ceda el control, Angharad?Alguien que tenga ese efecto sobre usted, que la haga obedecer sin cuestionar. –Uyuyuy...
–Me lo reservo para mí, señor Devil... –Uf... Menos mal...
Aparecen con los primeros platos, ensalada tibia con almejas. Con tal de cortar la conversación ataco con ganas por muy poco femenino que resulte. Él va mirándome, observándome más bien.
–¿Nunca ha tenido relaciones lésbicas? –¡¿Qué?! Me he atragantado con la lechuga por lo que acabo de oír. ¡Lo peor de todo es que lo dice serio!
–¿Y usted ha compartido cama con otro hombre? –Estoy indignada. ¿Pero qué le pasa ahora? Además parece divertirse, ¡no lo entiendo!
–¿La verdad? Sí. –Mi boca se abre formando una O gigante – Pero no manteniendo relaciones con ellos, obviamente. Las ensaladas, ¿recuerda? Digamos que habíamos varios de carne y varias de pescado, ¿entiende? –Muevo los ojos intentando traducir.
¡Va... le!
–¿Las orgías? –Cierra por un momento los ojos haciendo un ejercicio de autocontrol, pero me asiente con la cabeza–. No entiendo. Si habían varias... ¿Cómo lo hacíais?¿Por turnos como si fuera el super? –Debe reprimir una risa tapándose disimuladamente con la mano. Ahora me mira casi con compasión.
–Mi bebé, me encanta tu ingenuidad, en serio. Verás, con un mismo pescado podíamos estar varios a la vez, pescado con pescado, dos pescados con una de carne... Hay multitud de posibilidades, pequeña. También los hay que solo quieren mirar, o solo dos y dos y se intercambian las parejas... ¿Lo vas entendiendo? –Qué lio...
–¿La verdad? No. Me perdí en lo de varios con el mismo pescado. –Sin darme cuenta me acaricio la nuca torciendo los labios, y no puede reprimir reír de tal modo que el camarero le mire con cara rara mientras nos trae el segundo plato, asado de langosta.
–Eres tan tierna... Me encanta tu dulce ingenuidad, pequeña, y lo mejor de todo es que es solo mía. –Acaricia mi mejilla haciendo que me sonroje sin poder evitarlo–. Me gusta ver mi efecto en ti, Angharad. Me hace desearte aún más. –Mis braguitas dinamitadas por segunda vez y no hemos llegado al postre. Me siento arder–. A ver cómo te lo puedo explicar... Imagina que dos solitarios alquilan a dos solitarias, los cuatro van a una cama o piscina o donde sea y allí cada cual se lía con su respectivo/a; hasta ahí me sigues, ¿verdad? – Le asiento no muy segura–. Bien, un solitario puede ofrecer su solitaria al otro para que la penetre mientras la otra solitaria masturba al que ofrece a su solitaria o también la penetra o mil historias que se pueden hacer. ¿Lo entiendes ahora? –A estas alturas ya no sé quién penetra a quién ni quién masturba a cual.
–Me he quedado peor que antes. A ver, ¿qué es ofrecer?¿Y
todos en el mismo sitio? ¿No se sienten mal por... bueno, por eso? – Ya hemos acabado nuestros plato y me está mirando con compasión, con ternura, como si fuera una niña.
–Dulce bebé... A ver... –Se frota la cabeza; sé que se está incomodando por tener que explicarme todo esto–. La mujer se pone en cierta postura que su acompañante le indica, por ejemplo bocarriba y con las piernas abiertas. Él la abre de ahí y eso es la señal para que el otro la pueda penetrar. Eso es ofrecer. Obviamente todos deben estar en el mismo lugar y lo hacen por libre voluntad, por tanto nadie se siente mal. –Pues no lo entiendo diga lo que diga–.
¿Acabó ya su interrogatorio, señora Devil? Porque me gustaría seguir con la agradable cena que quería tener con usted en lugar de estar hablando de intercambios de carne y de pescado. –Se frota la barbilla y los labios, con los codos apoyados en su silla.
–Solo una pregunta más. ¿Alguna vez pensaste en ofrecerme o como se llame? –Mierda. Sus ojos se han incendiado; en un nanosegundo ha mutado al demonio que tengo por marido y me hace tragar y remover en mi asiento.
–Las mujeres con las que lo hacía me importaban una mierda, Angharad. Tú eres mi mujer. Mía. Solo mía. ¿Entiendes la diferencia?
Si solo la idea de que te miren me encabrona, ¿qué crees que sentiría si viera a otro metiéndotela? –Whao, está ardiendo en rabia, tenso.
–Hhh... Tú no sé, pero el otro estoy segura que mucho dolor...
–Le hago una mueca y consigo que se relaje algo–. Si te alivia saberlo, ni puedo ni quiero que lo hagan otros, solo... –Me he quedado roja de la vergüenza que me ha dado lo que iba a decir y se da cuenta, lo disfruta.
–Solo... –Mueve su mano en el aire–. Continúa la frase, Angharad... –Su mirada se ha oscurecido completamente; luce esa mirada que me incendia al momento.
–Solo tú, Reed. Solo tú. –Agacho la cabeza avergonzada completamente, roja, pero sus dedos alzan mi barbilla para que le mire a los ojos; están brillantes como hacía tiempo no veía. Da tres suaves besos a mis labios y pega su frente a la mía.
–Mía. Solo mía, pequeña... Dime lo que quiero oír... –Oh, por favor... Su voz...
–Solo tuya, mi sol, solo tuya... –Me ha hipnotizado con solo una palabra; su efecto en mí me asusta realmente.
–Vayámonos de aquí, pequeña; quiero poseer cada milímetro de tu suave y delicada piel... –Se levanta tras darme dos suaves besos, pero más intensos.
 
Salimos del restaurante a las prisas. Durante todo el camino no cesa en acariciar mi pierna, haciéndome retorcer en el sitio.
Vamos cruzando nuestras miradas deseosas del otro y no nos hace falta decir nada. En cuanto llegamos a casa me lleva a rastras hacia el mutador, rápido, ansioso.
 
–¿Cielo o infierno, señora Devil? –Respondo al segundo.
–Contigo a donde sea. –Una sonrisa ilumina su cara completamente.
 
Tras el click de la puerta el cielo aparece ante mí. Según entramos sus fuertes brazos me rodean y me giran para mirarnos cara a cara. Quedo fascinada por completo por cómo me mira.
 
–No te lo puedo decir, pero te lo haré sentir. –Alza ligeramente mi barbilla y me besa de la manera más dulcemente enloquecedora que ha hecho nunca, con calma, sin dejar ni un solo punto por besar, por succionar, por morder tiernamente...
 
Sus dedos deshacen con habilidad el cierre del vestido haciendo que caiga al suelo, dejándome desnuda ante él. Sus brazos me izan delicadamente y me pone sobre la cama, sin apartar su mirada de la mía, dejándome entrever el deseo que siente por mí, por tenerme...
 
 Eres tan hermosa... Cada día eres más bella, Angharad. – Su voz... Debo mojar mis labios viendo cómo se va quitando la ropa lentamente, haciéndome disfrutar de su magnífica anatomía, completamente desnudo y erecto.
 
Se acerca sibilinamente a mis pies, quitando primero un zapato y luego el otro, con cuidado, con mimo... Comienza a acariciar mi pierna derecha con extrema suavidad, la alza y comienza a besarla, besos dulces y lentos, con calma. Me va mirando, comprobando cómo su hacer me va desarmando por completo, cómo me va haciendo retorcer cada vez más... Cada milímetro de mi piel es marcado por él hasta llegar a la unión de media y liguero, la cual deshace con la única ayuda de su boca. Estoy completamente a su merced ahora mismo, podría hacerme lo que quisiera que se lo permitiría sin dudar...
 
Al cambiar de pierna no duda en besar mi tesoro sobre el tanga, presionando con su barbilla lo justo sobre mi clítoris para hacerme exclamar una sonora O, retorciéndome por su buen hacer..Su posesión continúa con mi pierna izquierda, en calma, con dolorosa calma... Sentir su aliento sobre mi piel me enerva por completo, me hace arder en deseo por él, por tenerle. En cuanto deshace todos los cierres comienza a deslizar pausadamente cada media, mirándome, hipnotizándome...
Según las desnuda las acaricia por completo, de rodillas entre mis piernas, listo. Sus besos se desplazan a mi vientre haciéndome notar no solo su pasión, sino su ternura, su amor... No deja un solo centímetro de piel sin besar, sin acariciar...
 
 Me muero por probarte... –Libera mis abultadísimos pechos con una exquisita delicadeza. Me posee de una manera sobrenatural... Le quiero, le pertenezco...
 
Se recrea con mis erectos pezones de una forma tan magnífica... Mi espalda se curva de placer ofreciéndole más de mí; soy toda suya. Me va acariciando la pierna derecha mientras se sigue recreando con mis pechos hasta hacerme ir. Clavo mis uñas en su espalda por el placer que siento.
 
–Reed... Mi sol... –Sus labios abandonan mis pechos para ir bajando hasta su tesoro, recreándose de nuevo sobre mi ya notoria tripa.
–Nunca me cansaría de besarte... –Sus manos van deslizando mi humedecido tanga fuera de mis piernas, con parsimonia–. Estás tan húmeda para mí... –Me voy... El sentir sus labios recrearse con mi tesoro me hace explotar una y otra vez. Su lengua juguetona va haciendo de las suyas en acuerdo con sus labios, succionando, besando, mordisqueando...
–Reed... –Acaricio su rapada cabeza suplicando clemencia, pidiéndole que de paz a mi cadera ansiosa, pero sus planes son otros, quiere enloquecerme...
Su cuerpo va cubriendo el mío con su calor, con su tacto, con su aroma... Sus besos se trasladan lentamente hasta mi cuello, extasiándome de él, de su buen hacer... Su imponente erección va rozando con mi tesoro pero no cede. Sentir su cálido aliento sobre mi piel me hace desvariar de placer. Clavo mis uñas en su piel con desespero, deslizándolas por toda su amplitud queriendo devolverle parte de la locura que me hace sentir. Finalmente sus labios se reúnen con los míos, permitiendo que nuestras lenguas se reencuentren en un baile tremendamente cálido y sensual, como él.
 
 Eres mi vida, pequeña... –Oh... por Dios... Entra en mi con una calma exasperante, moviéndose en círculos, acariciando donde sabe que me enloquece. Vibro sin control bajo su cuerpo de una manera sobrenatural, nunca me había hecho sentirlo así.
 
Lágrimas de placer salen de mí sin control, pero sus labios las absorben con tiernos y cálidos besos. Me eleva, me hace flotar de placer, no puedo más... Sin saber cómo estamos sentados, él bajo mí, y le siento en toda su plenitud. Santo cielo... Entra una y otra vez con dolorosa calma y al fondo, acariciando donde solo él sabe...
 
–Te quiero, Reed... –Me siento en el verdadero paraíso ahora mismo.
 ¿Me sientes... ? –Sé a lo que se refiere...
 Sí, mi sol... –Cuatro fuertes y medidas embestidas sirven para que nuestros seres se fusionen una vez más, pero de una manera única.
Yacemos de lado, aún unidos y abrazados, saciados por completo. Sus labios van colmándome de besos en el cuello haciéndome sonreír de placer, de gusto por sentirle.
 
 Te extrañaba tanto... Sin ti existo pero contigo vivo, pequeña... –No puedo más que aferrarme a su brazo al oírle confesar su amor por mí a su manera, en su idioma.
 Y yo a ti, mi sol. Eres mi todo, Reed, sin ti no... –Sus dedos se posan sobre mis labios para que calle.
 Shhh... Ni tú sin mí ni yo sin ti, pequeña. De eso se trata, ¿no? –Va moviéndose, despertando de nuevo dentro de mí–.Le informo que volveré a poseerla, señora Devil. ¿Alguna objeción? – La respuesta la obtiene en mi cadera ansiosa de más, lo que le da pie a girarnos, yo bajo él, con la cadera en el aire y él tras de mí–. Si te hago daño quiero que me lo digas. –Comienza a embestirme como un animal en celo, poseído completamente, duro...
 
Sus manos me agarran con firmeza para que no me mueva mientras se clava en mí haciéndome desvariar de placer, jadear y emitir sonidos indescriptibles. Me enloquece, es arrollador...
 
–Empápame, nena... –Sus palabras son órdenes para mi cuerpo y ambos explotamos alrededor del otro escandalosamente, con necesidad.
 
Sale con sumo cuidado, no sin antes darme un suave beso en la cadera, quedándonos frente a frente y apartándome con mimo los rizos de la cara.
 
 ¿Quiere casarse conmigo, Angharad? –Luce una sonrisa arrolladora, complacida y picarona como solo él puede.
 Me lo pensaré, señor Devil. –Mi hada traviesa reaparece arrastrando un enorme reloj señalando la hora–. De momento creo que nuestra hora de amantes ha finalizado por hoy, Reed... – Me quiero reincorporar pero se revuelve y me deja bajo su cuerpo, con las muñecas agarradas sobre mi cabeza.
 ¿Sabes que hubiera pasado toda la noche marcándote como mía? –Le sonrío confirmando sus palabras–. Pequeña bruja sonrojada... Me tienes en tus manos y te encanta, reconócelo.– Elevo las cejas mientras tuerzo los labios y obtengo un profundo, intenso y arrebatador beso como castigo, un beso que me hace incendiar por él.
Tres suaves besos sirven para que nuestros labios se despidan ansiosos de más–. Ni tú sin mí ni yo sin ti, nena. –¡¿Será...?! Como él seguía con ganas, pretendía dejarme igual, castigarme, y esa mirada derritemujeres que luce le delata sin remedio.
 
Subimos al dormitorio descalzos, abrazados, con los zapatos colgando de nuestros dedos relajadamente. El silencio en el que vamos me permite pensar en lo que hemos pactado, y creo que podremos sacarle partido, aprovechar para conocernos más si cabe.
Mi hada traviesa reaparece a escondidas de la buena con un cartelito “y castigarle, reconócelo”. Sin darme cuenta sonrío sin control, lo que hace que me mire de reojo, extrañado.
Mientras se enfunda en su pijama me encierro en el baño para ponerme un camisón de los míos, de algodón blanco y tiras. Cuando salgo está sentado relajadamente en la cama, con una pierna estirada y la otra flexionada, sin camiseta y acariciando su barbilla. Si llevara braguitas me las hubiera fulminado al instante. Voy tímidamente hacia la cama bajo su atenta y derretidora mirada, y de repente me siento como se debían sentir las mujeres cien años atrás cuando se metían en la cama sin saber qué iba a pasar.
 
 Tengo un pequeño regalo para ti, Angharad. Espero que te guste. –Mira que es obtuso.
 Gracias, Reed. Ya lo vi esta tarde y lo estrené; lo disfruté mucho, de verdad. –Es cierto, me hizo sentir bastante bien.
 ¿Ya lo estrenaste? ¿Y supiste usarlo sola? –¿Pero se piensa que soy tonta o qué?
 Sí; no es un reactor nuclear, señor Devil. Puedo con él. – Le frunzo el ceño mirando de reojo, sentada como él pero con ambas piernas estiradas y metida bajo el edredón.
 Vaya, vaya... Y dime... ¿Lo disfrutaste mucho? ¿Te gustó? – Hhh... Esa mirada... Algo me huele a chamusquina pero supongo que se refiere a su carpeta especial.
 La verdad es que sí, hubieron momentos que fueron...
intensos. –No pienso decirle que incluso alguna lágrima salió; eso me lo quedo para mí. Me sonrojo por cómo me está mirando, mordiéndose el labio inferior.
 ¿Qué te parece si lo usamos ahora? Ya que no puedo tocarte... Tú disfrutarás y yo disfrutaré viéndote. ¿Hace? –Hhh...
¿Tanta ilusión le hace?
 Está bien, si tanto le apetece a milord verme disfrutar... – digo con sarcasmo, sonriendo. Ambos nos giramos, yo para coger el Ipod de mi mesilla y él para no sé qué.
 Cierra los ojos, túmbate y relájate. Yo te lo pondré. –Hhh...
Qué cosas más raras tiene este hombre, de verdad; en fin, es Reed.
Obedezco y hago lo que me dice, entregándole el Ipod–. Así que el Ipod... –Noto cómo sonríe maliciosamente mientras me abre de piernas. Oh, oh... Abro los ojos y le veo con una cosa metálica entre las manos, de unos veinte centímetros y ancha–. Este era el regalo al que me refería, pequeña y dulce Angharad... Cumplo mi promesa de no tocarte; él lo hará por mí. –He enmudecido, tengo la boca abierta de par en par ante lo que creo que va a suceder... y sucede.
 
Mete el artilugio lentamente haciendo que me curve de placer para su regocijo, y va apretando un pequeño mando a distancia que sostiene, comenzando a vibrar lo que me ha introducido, cada vez más. Debo estrujar las sábanas por lo que siento, puro placer inducido por él, provocado por él...
 
 Eso es, pequeña... No dijimos nada de que no podía hacerte disfrutar igualmente... –Está sentado a mi lado, y su erección es más que evidente, me está llamando.
 
En un arrebato por lo que estoy sintiendo la libero y la meto en mi boca, succionando con ganas, acariciándola con mi lengua...
 
–Mmm... Pequeña, creo que me gusta este trato... –Eleva el ritmo de su aparatejo y elevo yo el mío, así sucesivamente hasta que nuestros cuerpos no pueden más y se liberan estrepitosamente...– Joder, pequeña... Eres increíble. –Poco a poco volvemos a la calma, él saliendo de mi boca colmada de su ser y retirando lentamente el bendito descubrimiento de mi entrepierna–. ¿Te parece que usemos este método aquí? No estaríamos incumpliendo el trato. –No puedo responderle por lo que acaba de suceder. ¿Acepto? Teóricamente no me toca, pero no deja de ser sexo al fin y al cabo. Mi hada traviesa saca un cartelito “antes no tocaba...”. Ahhh... Ya sé por dónde vas, picarona...
–Tengo una idea mejor. Podrás penetrarme. Solo penetrarme; nada de caricias o besos. –Sus grandes ojos azules ahora son más grandes que nunca–. Al fin y al cabo es lo que hacías antes, ¿no? No tendría porqué costarte.¿Aceptas ese trato? –Tiene el codo apoyado sobre la rodilla, acariciándose la barbilla y sonriendo, mirándome como solo él sabe.
–Curioso trato. ¿No te es paradójico que quieras estar como mi mujer en el mutador y como una vagina en el dormitorio?
Normalmente hubiera tenido que ser al revés, pero acepto, no se hable más. –Alza sus manos fingiendo derrota, y sí, tiene razón.
–No te confundas. Aquí digamos que te usaré como...
consolador avanzado. Cuando y como yo quiera, Reed... –Ay... ¿He sido capaz de decirle eso en la cara?No parece molesto al menos, pero mucho me temo que tramará algo.
–Así que degradado a consolador de la señora Devil... – Sonríe maliciosamente provocándome ataques de devil-litis aguda.
Trago disimuladamente para recomponerme–. Acepto encantado, Angharad. Nunca pensé que hacer tratos con mi biógrafa pudiera llegar a ser tan... placentero, ¿sabes? –Calma Angharad... que quiere jugar contigo...– Quiero volver a usarlo contigo. –¡¿Cómo?– El Ipod; quiero que nos tumbemos tranquilamente y nos durmamos escuchando su música. ¿Hace? – Ah... Ya me estaba preocupando.
Mis hadas reaparecen al unísono “ya, seguro;querrás decir empapando”. Vaya par de malpensadas.
 
Nos tumbamos de lado, abrazados como siempre. Cada uno lleva puesto un auricular y vamos escuchando la selección que hizo para mí, la que contenía la música que habíamos escuchado juntos.
 
 ¿Permiso para consolar? –Noto su erección rozar con mi trasero desnudo y me muero de ganas de sentirle, pero si no pongo freno sé cómo acabaremos.
 Permiso denegado, señor Devil. –Ay... Debo morderme fuertemente los labios de la rabia por lo que acabo de decir.
 Orden aceptada, señora Devil. –Un tierno beso en el cuello me sorprende; no se ha molestado en absoluto–. Buenas noches, vida. Descansa, que yo velaré tus sueños. –Mis hadas reaparecen al unísono “oh...” ¡¿Serán vendidas...?!
 
Mmm... Qué bien... Hace un día frío como pocos pero estoy entre sus brazos, protegida y recibiendo todo el calor de su cuerpo contra el mío. Su mano derecha está firmemente aferrada a mi pecho, acariciándolo, pero no me importa. Voy pensando en lo que acordamos anoche, en que solo pudiera penetrarme cuando yo quisiera, y me gusta. Por una vez sabrá lo que se siente siendo “sumiso” aunque en el fondo ambos sabemos que la única sweap que hay soy yo, para qué negar lo evidente.
 
Mi cadera se autogobierna buscándole, acariciando a su erectísimo miembro con mis nalgas.
 
 Mmm... ¿Eso es permiso para consolar? –Su ronroneo en mi oído me ha terminado de encender.
 Permiso concedido. –Un rápido beso en mi cuello es el primer paso antes de que esté bocarriba con sus codos alrededor de mi cabeza y entre, duro, rápido...
 ¿Velocidad? Regúleme, señora Devil, soy todo suyo... –Oh, por Dios... Su mirar, su voz... Me está saboteando de mala manera.
 Velocidad constante, señor Devil, al cuatro. –Ni siquiera sé si eso es rápido o lento y me importa un comino. Solo quiero que me folle de una vez y me haga sentirle como solo él sabe hacer.
Enseguida comienza un ritmo rápido, duro, pero con embestidas constantes.
 
Tiene la vista clavada en mí, agarrando mi cabeza para que le mire fijamente a los ojos y no puedo desviar la mirada a ninguna otra parte. Me posee por completo y no solo físicamente. Tres dura embestidas dan pie a que ambos nos fusionemos en mi interior una vez más, intensa y abundantemente. Sale de mí no sin antes intentar besarme, pero le aparto la cara, sonriendo y, aunque en un primer momento se queda serio, enseguida reacciona y sonríe mientras va negando con la cabeza.
 
 Solo consolar... Ya veo... –Se tumba a mi lado, ahora frente a frente, en silencio, mirándonos–.Buenos días, Angharad. ¿Descansó usted bien? –Se ha enfundado su traje derritemujeres quemabragas y no son ni las ocho de la mañana.
 Buenos días, Reed. Sí, la verdad es que sí, ¿y usted? –Donde las dan las toman.
 También, gracias. Dígame, ¿tiene planes para hoy? Quisiera que me asesorara en algunas compras que debo hacer, ya sabe, Navidad... –Hace un gesto con los ojos que me hace reír.
 La verdad es que tenía pensado hacer lo mismo, así que...
¿Por qué no? Acepto su propuesta, señor Devil. –Le hago un gesto de indiferencia mientras me reincorporo.
 ¿Ah, sí? ¿Acepta casarse conmigo, Angharad? –Se reincorpora con ese brillo en sus ojos que me deshace.
 No; acepto ser su compañera de compras por hoy, señor Devil. Lo otro... Me lo pensaré con calma. –¡Bien!¡Yuhuuu...! Me levanto como un rayo y me encierro en el baño para evitar su asalto; conociéndole capaz de querer colarse.
 
Tal y como sospechaba intentó colarse, pero tras reír al ver que estaba cerrado a cal y canto, tocó en la puerta.
 
 Solo quería informarle que la espero para desayunar, Angharad... Y por cierto... Le aviso que he puesto su regalito a cargar.
El Ipod, me refiero. –¡¿Será desvergonzado?! Me he puesto roja solo en oírle.
 
Detesto que tenga tanto poder sobre mí; con una sola palabra o gesto me deja sin aire, sonrojada por completo. Menos mal que al menos con mi plan parece que tengo algo de poder y jugamos más equitativamente. No obstante soy realista y sé que en cuanto quiera me desarmará y hará lo que quiera conmigo.
 
El día ha amanecido soleado, helador pero soleado. Me he enfundado en unos cómodos vaqueros con jersey de lana y botas de diario. Lo que no entiendo es cómo, si él va también con vaqueros y un sencillo jersey de cuello, consigue verse como si fuera de etiqueta y yo parezca una pueblerina. Vamos en su juguetito, como siempre, y conduciendo él para variar.
 
–¿Dónde sueles comprar? –Es verdad, no tengo ni idea de dónde hace sus compras.
–Suelo hacerlo vía web; odio las aglomeraciones, pero esta vez preferí ir en persona, a Neyman, por cierto. Digamos que...
Estaremos tranquilos. –¿Tranquilos en vísperas de Navidad? Se nota que siempre compra por internet.
 
Al llegar al parking me sorprende ver que apenas hay coches, pero supongo que es porque es muy pronto. Cuando llegamos nos espera una señora de unos cincuenta, con cara amable.
–Buenos días, señores Devil. Tienen todo a su disposición hasta la hora de comer. Que tengan buen día. –Los ojos se me abren como platos, helada al oírla.
 Reed... ¿He entendido lo que creo que he entendido? –Le estoy mirando con el ceño fruncido, desencajada.
 Entendiste bien, Angharad. Como te dije, me gusta comprar tranquilo. –¡¿Tranquilo?! ¡Pero si han cerrado el maldito almacén para él!
 Hhh... Una cosa es comprar tranquilo y otra muy diferente es que cierren para ti. –Voy a hacer aspavientos con las manos pero me las agarra y las besa.
 Corrijo; para nosotros, señora Devil, porque le recuerdo que ambos tenemos que comprar –sentencia señalándonos a ambos. Me da apuro saber que tenemos todo este lugar para nosotros–. ¿Qué tenías que comprar, por cierto? –Me lleva de la mano, aún descolocada por lo que ha hecho.
 Básicamente todos los regalos –digo con resignación–.
Normalmente los compro con antelación pero este año digamos que ha sido... accidentado. –Me rasco la nuca pensando en todos los incidentes que he tenido este par de meses, y de verdad que es un milagro que siga de una pieza, y gracias a él, todo sea dicho.
 Si te alivia ya somos dos... en todo. Por cierto... –Me roba la cartera literalmente–. Esto me lo quedo en custodia. Solo podrás usar ésta. –Me entrega la dichosa tarjeta negra como la suya–.
¿Sabes por dónde quieres comenzar? –Es desesperante, de verdad.
 Sí, por matarte por ejemplo. –Mi dichosa incontinencia verbal hace aparición cuando menos la espero; menos mal que no le sienta mal esta vez–. ¿Tienda de lencería? –No pienso contarle que cada año nos regalamos lencería picante entre nosotras aunque sabían que yo no lo usaba.
 Tienda de lencería, ¿eh? Bien, vayamos pues. Siempre he sentido curiosidad por esos sitios... –Hhh... Miedo me da lo que esté pensando...
 
Así comenzamos una larga travesía de tienda en tienda, regalo tras regalo. Por suerte para sus padres decidimos ponernos de acuerdo y comprarles algo en común, pero no un simple detalle, no.
Acabó comprándoles un par de relojes que costaron lo que yo solía ganar en un año, pero bueno, son sus padres. El pobre Bruce tuvo que dar un par de viajes al coche para ir dejando bolsas. En un momento dado fui al lavabo y, al salir, James me esperaba en la puerta, vigilando a no sé quién si no había nadie.
 James, ¿dónde está Reed? –No veo ni rastro de él ni de Steve, y eso sí que es raro.
 Está en una tienda. Me pidió que le esperara aquí. –¿Por qué me da que sé dónde está?
 James... Está donde creo que está, ¿cierto? –No me dice nada pero por la sonrisa que se le escapa me lo confirma.
 
Ahí está, en medio de la zona infantil con la dependienta de acá para allá trayendo y llevando cosas.
 
–Interesante lectura. –Le he pillado ojeando un cuento sobre un búho, atento como si fuera un clásico de Shakespeare.
–¿Cómo supiste dónde estaba? –Sonríe casi avergonzado.
–Hhh... La otra opción era la zona de lencería pero ya habíamos ido, así que por descarte... –Elevo una ceja torciendo los labios y sonríe abiertamente, aliviado–. A ver, enséñeme sus adquisiciones, señor Devil. –Me lleva de mano hasta el mostrador, donde una enorme pila de cosas estaba siendo empaquetada por tres dependientas: mantas, juegos, peluches, conjuntos, un par de peleles con la imagen de gps y el texto “destino: abuelos”, otros imitando a una bata médica con corbata y fonendoscopio, un par de peleles imitando un frac...
–Chicos elegantes. –Le miro de reojo al oírle intentado ocultar una sonrisa, pero lo dice de tal modo que me es imposible.
–Ya, como papá, ¿no? –Sigo mirando mientras embalan y hay de todo, juguetes para el baño, albornoces, toallas, dispensadores de pañales, baberos, calienta biberones...– Reed... ¿qué es eso? – pregunto sosteniendo unas latas redondeadas de plata.
–Dientes; son para guardar sus dientes temporales. –No me lo puedo creer. Me quedo mirándole sin decir nada, realmente porque no sé qué decirle; me ha dejado sin palabras por su... ¿instinto paternal?– ¿Ocurre algo? ¿Estás molesta? –Está preocupado, mirándome fijamente, serio.
–¿Molesta? Solo pensaba dónde meteríamos todo lo que hay y que estás loco. Definitiva y completamente loco. –Reposo la cabeza sobre su brazo, y recibo un tierno beso como recompensa.
–Por usted, señora Devil, ya lo sabe. –Sin querer sonrío en oírle, abrazándome con más fuerza a su brazo.
 
A la hora de pagar no permite que la dependienta diga el importe, dándole la tarjeta negra mientras le hace un gesto con la cabeza. Me da la impresión de que ya sé de dónde salió lo que ya hay en casa.
 
Los tres coches van llenos de paquetes, sobre todo por su ataque de paternalitis aguda. En cuanto salimos del parking abren las puertas al público, y ahí comprendo cuánto ha cambiado mi vida desde que le conozco; guardaespaldas, coches caros, viajes alucinantes... Mi hada traviesa reaparece con un cartelito “sexo increíble...”. Va... le, eso también, y mucho.
 
 ¿Cómo eran tus Navidades? Sé cómo eran en tu infancia, pero no en tu madurez. –Es verdad, nunca se lo he dicho, pero porque nunca me ha gustado hablar de eso.
 Digamos que... Solitarias. –Me mira extrañado, serio–. Si los chicos no viajaban, cenábamos el veinticuatro o iba a ver a los niños la mañana de Navidad para abrir los regalos juntos, pero nada más.
Debo confesar que cada año tu madre insistía en que fuera a tu casa, pero siempre le decía que tenía planes; no me parecía correcto. – Sobre todo porque sabía que quería endosarme a uno de sus hijos, pero eso me lo reservo–. ¿Y las tuyas?
 Se acabó la soledad, pequeña; te aseguro que me encargaré de que ese horno vaya a pleno rendimiento. –Hhh... ¿Está diciendo lo que creo que está diciendo?– Y las mías... Bueno, iba a comer en Navidad y ya está. Eso si no me marchaba a Montana para no estar con nadie aprovechando la excusa del esquí, o de los negocios, o cualquiera que me inventara. Nunca me gustó celebrarlas; iba por mi madre, ya sabes. –Recuerdo lo que decía sobre la Navidad y los hogares. Mi pobre sol...
 Bueno, pues me parece que a ambos se nos acabó la soledad navideña, Reed. –Nos miramos a la vez, sonriendo–. ¿Y cómo que el horno a pleno rendimiento? –Adopto mi postura típica, frunciendo el ceño, pero en sus ojos se refleja un brillo perversamente atractivo.
 Pues eso; mentalízate que cinco en cinco años, en seis como mucho. –La boca se me desencaja por la burrada que acaba de soltarme tan fresco, ¡como si fuera tan normal!
 A ver, a ver, a ver... Para empezar si yo quiero y me dejo, y en segundo lugar... ¡¿Pero estás loco?! ¿Y se puede saber a qué viene ese ataque de paternalitis aguda si hasta hace tres meses pensabas que eras estéril? –Mierda, ahí le he hecho daño, se ha tensado y entristecido al momento–. Lo siento, Reed. Lo que quería decir es que no entiendo cómo puedes haber cambiado tanto en tan poco tiempo. –Mis palabras le hacen recomponer, relajarse, pero frota su barbilla y labios, pensativo.
 Verás... ¿Nunca sentiste envidia de las mujeres que podían tener pareja? –Le afirmo con una mueca–. Pues eso me pasaba a mí con cada hombre que era padre; verles en el parque, comprando juguetes, yendo a comer... Y lo del cinco es muy fácil; me gusta ese número. Obviamente es el mínimo; si vienen más... Yo encantado, nena. –Su sonrisa me deja sin el poco aire que me quedaba tras lo que acababa de oír. No lo puedo creer.
 Vale, ¡¿pero por qué demonios en cinco años?! –Muevo las manos exasperada, pero se ríe de mí en mi propia cara, ¡como si le resultara gracioso!
 Pequeña, piensa en ello como una inversión de futuro.
Cuanto antes los tengamos más podremos disfrutarlos, ¿no crees?
Además... Embarazo es igual tener dueño, nena; eso es una señal inequívoca para el resto de hombres. –Me mira guiñándome un ojo, con una sonrisa de oreja a oreja.
 Espera, espera. ¿Estás diciendo que quieres tenerme los próximos cinco años permanentemente embarazada solo para que el resto de hombres no se fije en mí? –Aún no puedo asimilar el disparate que acaba de soltarme, pero él está como si fuera algo tan normal, moviendo la cabeza de lado a lado haciendo una mueca afirmativa–. Sabes que estás completamente loco, ¿cierto? –Ya no sé si reír o llorar.
 Sip, por usted, señora Devil. Por cierto... ¿Ha pensado mi propuesta? Soy persistente, Angharad. No descansaré hasta que acepte ser mi mujer. –No, si la que va a acabar loca seré yo...
 Disculpe pero usted ya vino con esa tara de fábrica... –Le sonrío irónicamente y me la devuelve–. Ya he podido comprobar su persistencia, señor Devil. Y sí, voy pensándola, no tema, pero como se suele decir, la paciencia es la madre de la ciencia, ¿no cree? –Me recoloco bien en el asiento mientras me mira de reojo, sonriente y acariciando su barbilla maliciosamente.
 
El resto del fin de semana lo pasamos en casa, él aprovechando para sacar trabajo atrasado y yo con su dichosa biografía; me cuesta horrores escribir sobre él de una manera profesional, imparcial.
Estoy en el salón, dando sorbos de un vaso de leche caliente y mirando por el ventanal, con el cursor del ordenador listo para seguir avanzando pero... Estoy bloqueada.
–¿Quiere que me desnude para usted? –¡Mierda! La taza al suelo hecha mil pedazos. Enseguida me agacho y él a mi lado, ayudándome a recoger–. ¿Déjà vu? –Nos miramos de reojo y me sonríe haciendo que me sonroje como una tímida chica, como aquel día de hace apenas unas semanas–. No hagas eso... –Tarda más en decirlo que yo en tener los labios torcidos haciendo mi mueca, mordiéndome–. La tercera. –Estoy entre sus brazos, embriagada por su olor, por su mirar... – ¿Lista? –Oh, por favor... No puede ser que me deje ir por solo una palabra.
 
Un solo cruce de miradas sirve para que me lleve al mutador y me haga suya de mil maneras bajo el huracán que es. Me hace notar su fuego abrasador una y otra vez hasta que el tiempo que nosotros mismos decidimos pone fin a nuestro encuentro como pareja, extasiados, plenos, pero deseosos de más...
 
–¿Obtendré permiso para consolarla luego, señora Devil?
–Ambos yacemos tumbados de lado desnudos por completo, aún sin terminar de recuperarnos de nuestro encuentro secreto.
 Mmm... Lo pensaré, señor Devil. –No quiero consuelo, quiero a mi marido, pero por ahora... que sufra como mi sum.



CAPITULO QUINCE 
Qué dura es la vida de dominadora. Anoche me moría de ganas pero con tal de no darle el gusto de saber que le necesitaba me pasé la noche frotándome disimuladamente, hasta que no pude más y usé su regalito en secreto, en el lavabo. Menos mal que dormía como un bebé y no se enteró, o eso espero. Estamos de lado, como cada mañana, y creo que voy encontrando la manera de hacerle saber que quiero... consuelo.
 
 Mmm... Me alegra ver que ahora recurre a mí y no a su nuevo amiguito. –¡Mierda, estaba despierto! ¡Qué vergüenza!– Pero como bien dijo... Como y cuando usted quiere, señora Devil... –Azul versus avellana, él sobre mí y entra rápido, duro, pero su tempo es tan pausado...
 
Sus manos agarran con firmeza mi cabeza para que le mire fijamente; es su modo de controlarme, de hipnotizarme... Solo me penetra pero no necesita hacer nada más... Con su mirar me hace sentir cada caricia, cada beso... Sus grandes y profundos ojos azules me poseen por completo.
 
–¿Quieres que te marque como mía? –Estoy absolutamente hipnotizada por él, por su hacer... Mi cuerpo me exige liberarse y sentirle en mí.
–Sí, Reed... –No puedo más y mis uñas van a su espalda, clavándose en su piel como él en mí.
–¡Joder, pequeña...! –Nuestro alivio llega al unísono tras varias embestidas brutalmente demoledoras. Su cabeza se hunde en mi melena revuelta por su paso, recuperándonos de nuestra peculiar manera de hacerlo.
–Buenos días, Angharad. ¿Durmió usted bien? –Ha salido de mí y estamos de lado, frente a frente, con nuestras manos buscándose disimuladamente.
–Buenos días, Reed. Sí, muy bien, gracias. ¿Y usted? –Sin saber cómo mi voz es un hilo tímido, sonrojándome incluso sin saber el motivo. Mi hada traviesa reaparece “Reed=Hot”. ¡¿Será golfa la tía?!
–Yo también, aunque reconozco que algo preocupado. –Uy, ¿qué le ha pasado? Está serio y me pongo igual, prestándole toda mi atención–. Dígame... ¿Me siente? –Oh... Es ruin... Pasea la yema de sus dedos por mi perfil, por la mandíbula, por mi cuello, por mi escote... Justo hasta llegar ahí, donde comienza un ascenso igual de serpenteante por mi ardiente y erizada piel. Debo tragar y mojar mis labios para recuperarme.
–Sí...Te...Te siento, Reed... ¿por? –Por más que he intentado parecer segura mi voz me delataba, de hecho, todo mi cuerpo me delataba.
–Curiosidad. Simple curiosidad, pequeña... Ah, y por cierto... – Sus labios asaltan los míos en un furtivo y feroz ataque de pasión, apoderándose de mi boca por completo, de mi lengua aún adormilada... Cuatro suaves besos sirven para que me libere de su posesión, triunfal, con ese pack especial derritemujeres que solo él sabe hacer, dejándome sin un ápice de aire–. La tercera por lo de anoche. Mi tesoro es solo mío, ¿entendido? –Está serio, seximente encabronado y con su mirada clavada en mí.
–¿Y se puede saber en qué cláusula se indica que mi cuerpo es suyo, señor Devil? –Mi hada traviesa se ha apoderado de mí y habla sin permiso, a lo kamikaze.
–En ésta, señora Devil. –Agarra mi mano derecha y me indica la alianza–. Esta cláusula indica, entre otras, que usted es mía, solo mía. –Whao, otra frase lapidaria a la colección. Besa la alianza mimosamente, con la vista clavada en mí.
–Suya una hora al día, señor Devil. El resto del tiempo... Me lo estoy pensando, se lo recuerdo. –Por mi bien me levanto de la cama como una exhalación, encerrándome en el lavabo cogiendo aire por la que le acabo de soltar y temblando por lo que sé que puede conllevar.
 
Como cada mañana Martine nos espera con el desayuno listo y él está en su taburete favorito, con el periódico, enfadado conmigo por mi respuesta; sé que odia que le niegue su poder en mí, su posesión.
 
–Buenos días, señor Devil. Buen provecho. –Va dando un sorbo a su café humeante y me mira de reojo, serio, con mi traje favorito, el azul de raya diplomática. Me siento a su lado en silencio, dispuesta a disfrutar de mi desayuno.
–Buenos días, Angharad. Igualmente. Le informo que esta noche cenará conmigo. A las nueve. –Su voz... ¿Por qué cuanto más encabronado está, más sexy me resulta?
–Sí, señor –exclamo haciendo saludo militar con sorna y, aunque intenta ocultar una sonrisa, no puede terminar de disimularla–. Y ya que usted tan amablemente me invita a cenar –le miro de reojo elevando una ceja, con ironía–, permítame informarle que tengo la intención de que los chicoparatodo y Martine se nos unan en la mesa. –Me mira atónito, con la boca desencajada.
–¿Y se podría saber el motivo por el que debería aceptar que mis empleados compartan mesa con nosotros? –Intenta fingir molestia, pero sé que no es así.
–Básicamente por tres motivos: se juegan la vida a diario por nosotros, Martine salvó la mía y las de sus hijos y porque han renunciado a sus merecidas vacaciones por protegernos. ¿Le parecen suficientes motivos o quiere más? –Sin darme cuenta los iba enumerando con los dedos, mirándole de frente, envalentonada.
–Curioso, porque esos motivos son los mismos que me llevaron a hacerles la invitación esta misma mañana. –Ups, vaya –.
¿Algo más que deba saber, señora Devil? –Vaya metida de pata. Me mira con esa cara de soy-poderoso-todo-lo-puedo, y ahora con motivo.
–Vaya, punto positivo para usted, señor Devil; se va acercando al sí. –Una sonrisa más amplia se comienza a plasmar en su cara, elevando una ceja–. Lentamente, eso sí. –Niega ligeramente con la cabeza mientras me espera.
–Es lo contrario a lo que le ocurre a usted con la tercera, señora Devil... –Me acorrala contra la isla con su poderoso físico, haciendo que deba tragar rápido, taquicárdica por cómo me hace sentir bajo su mirada de águila.
 
Al llegar a la oficina aprovecho para hablar con Carol sobre el plan que me traigo entre manos y en el que ella es mi cómplice.
 
 Buenos días, Carol. ¿Pudiste traer a Tom contigo?¿No te molestó, verdad?
 Buenos días, señora. Ni un problema. Daba gusto venir con él. ¡Hasta le iba hablando!
 Sí, es tan mono... Con esos ojitos y esa carita... Dan ganas de comérselo. –Reímos a la vez–. A la mínima va dando besos y buscando caricias; le encanta que le acaricien la cabeza. –Su cara cambia de repente. Ups. Giro lentamente.
 A mi despacho enseguida, Angharad. Ahora. –Ese “ahora”
me lo dice al oído, en plan invierno. Abre la puerta de su despacho y me espera con ella abierta–. Estoy esperando. –Oh, oh...
 
Entro al despacho y él tras de mí, serio. Se sienta en su trono de señor todopoderoso pero no me hace sentar, sino que me quedo de pie ante su mesa con las manos enlazadas delante, esperando. Él se coloca en su postura de interrogator, con los codos en los reposabrazos, piernas cruzadas y acariciando su barbilla y labios.
 
–¿Y bien? –Hhh... Me he perdido.
–¿Y bien...Qué? –Aprieta la mandíbula al máximo. No entiendo nada.
 ¿No tiene nada que contarme? –Sigo con el ceño fruncido pero además ladeo la cabeza. ¿Qué le pasa hoy?¿Será por lo de esta mañana?
 Hhh... Pues... No, la verdad es que no, ¿por? –No, si ahora resultará que tengo que contarle el pronóstico del tiempo.
 ¿Por? –Sonríe maliciosamente, pero enseguida se queda serio–. Dígame, ¿tiene alguna reunión hoy? –¿Tantas vueltas para eso?
 Tanto como reunión... No; tengo algo que hacer pero no es una reunión. Tenía pensado pasar por la librería antes de irme para ver a las chicas, pero eso no es una reunión ni en Boston ni en Pekin.
–Se está removiendo en su silla al escucharme y no entiendo el motivo.
 Bien, dado que no quiere hablar claramente... –¡Ja! Esa es buena–. ¿Quién es Tom? –Está furioso, pero sin embargo yo estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano por no reír a carcajadas; si él supiera de quién tiene celos...
 Un amigo se podría decir. –Me cuesta horrores no reír pero estoy disfrutando su cara de mala manera–. ¿Por?¿Algún problema?
–Se está frotando de tal forma la barbilla y los labios que miedo me da el cómo se las cobrará, pero me da igual, de momento disfruto.
 Un amigo al que le gusta que le acaricien y le besen por lo que tengo entendido... –Por Dios que pueda aguantar... Angharad controla la risa...
 Hhh... Digamos que sí, se podría decir así. ¿Algún problema, señor Devil? –No voy a poder aguantar mucho más la risa, así que opto por cortar por lo sano–. Señor Devil, tengo mucho trabajo y además Tom –digo con sorna– me está esperando en mi despacho, así que si no le importa... Que pase buena mañana. –Salgo pitando por la puerta falsa y la cierro enseguida, corriendo hasta la normal para cerrarla también y que no pueda entrar.
 
Tras la maratón que acabo de hacer no puedo más que sentarme en mi silla riendo y tapándome la boca para que no me oiga; es tan obtuso... Alguien reclama mi atención.
 
–¡Hola, Tom! Ven a mis brazos, pequeñín... Mmm... Yo también me alegro de verte...
–Señora Devil, ¡Angharad! –Va tocando la puerta oculta intentando entrar, enfadado pero intentando mantener la compostura. Decido jugarle otra y, tras esconder a mi nuevo amigo donde él no lo pueda ver, voy a su despacho de nuevo.
–Dígame, señor Devil. ¿Se le ofrece alguna cosa? –Uso el tono más suave que puedo, haciendo que se enfade aún más.
–Déjate de pamplinas, Angharad. Te exijo que me presentes a ese tipo. –Quiere meterse en mi despacho sí o sí pero me interpongo entre él y la puerta.
–Lo siento pero no va a poder ser, señor. Es muy... selectivo; no permite que cualquiera se le acerque. –Mi hada buena va poniéndose un casco mientras la traviesa va imitando a un boxeador cuando gana un combate y eleva los guantes llorando.
–¡A la mierda con sus...! –Se mete a la fuerza en mi despacho y se queda paralizado al ver que no hay nadie más que nosotros–.
Aquí no hay nadie, Angharad. –Qué listo...
–Vaya, muy agudo, señor Devil... –Me fulmina con la mirada, rabioso completamente–. Ha salido para hacer un recado. No tema que en cuanto vuelva se lo presentaré; le caerá bien, se lo aseguro, es bastante... dócil. –Respira hondo cerrando por un instante los ojos.
–Al contrario que alguien que conozco... –Vale, pillo su indirecta–. Quiero a ese tipo en mi despacho, ¿entendido? Y... por cierto... –Oh, oh... Comienza a avanzar hacia mí mientras yo comienzo a retroceder. Conozco esa mirada...
–Reed... No. Te lo prohíbo; eso no vale. –Le voy señalando con el dedo pero lo único que consigo es que su mirada se encienda aún más. Me voy refugiando donde puedo pero al final quedo atrapada entre una esquina y él con su mirada ardiente, su aroma, su boca...
–¿Me lo prohíbe? ¿El qué me prohíbe, Angharad? ¿Esto? – Acaricia mi cara provocándome taquicardias–. ¿Esto otro? –Se acerca lentamente y comienza a besar mi oreja, jugueteando en mi pelo con su nariz–. ¿O esto otro? –Traslada sus besos a mi boca, apoderándose de ella como solo él sabe hacer, haciendo que nuestras lenguas se reencuentren en un baile salvaje que me deja sin aliento, empapada, necesitada de él–. Dime, Angharad... ¿Qué me prohíbes...? –Su voz es un delito contra mi salud mental.
–Parar... –Mierda, ya caí. ¡¿Seré tonta?! Pero es tan bueno...
–¿Me prohíbe parar...? –Oh... La nuca no, por favor... Sabe mis puntos débiles el muy... el muy... Enloquecedor, abrumador y ardiente hombre con el que me casé–. ¿De quién eres, pequeña? – No... Ahora no... Su camino de besos recorre toda mi cara, mi mandíbula, mi cuello...
–Tuya, mi sol... –Mi hada traviesa está que echa humo, pero no sé si de enfado o por el calentón.
–Exacto... Cuándo, dónde y como quiero, pequeña... Eres mía.
Me lo tendrás que pedir... –Oh... ¡¿Será perverso?! Se retira y me deja así, jadeante, taquicárdica, sonrojada y cabreada. En su rostro luce una malévola sonrisa acompañada de esa mirada derritemujeres que me incendia en todos los sentidos–. Si me disculpa, tengo una reunión muy importante. Que pase buena mañana, señora Devil... – Me aprisiona por la cintura en un gesto rápido pero no me besa, sino que acaricia mis labios con su lengua, mordiendo mi labio inferior de un modo exquisito, dinamitando mis braguitas ya inundadas previamente.
 
Así se va, dejándome sola en su despacho, atontada, jadeando, taquicárdica y con cara de idiota. No me lo puedo creer todavía. ¡Me lo ha vuelto a hacer! Siempre caigo en su juego de control. Me va hacer sufrir con el dichoso plan, mi plan para supuestamente hacerle sufrir a él. ¿No se suponía que era para eso, par de pérfidas? Mis hadas se hacen las tontas, silbando y mirando al aire, como si no hablara con ellas.
 
Al final voy a mi despacho aún atontada. Son ya las doce y, como no me dé prisa, no me dará tiempo de acabar lo que quier...
¿Quién me llamará ahora?
 
–Angharad, soy Beth. Oye, la librería está llena, necesitamos manos o que nos reorganices. ¿Puedes venir?
 Enseguida voy. –¿Tanta gente hay?
 Gracias. No tardes, por favor, es un caos.
Salgo enseguida de la oficina pero no sin antes dejar a Carol a cargo de Tom. Como me quiero ahorrar malentendidos decido avisarle, pero está en medio de una reunión, por lo que finalmente también le dejo el mensaje a Carol y a Steve, que aparece por allí.
 
–Steve, debo ir urgentemente a la librería. Me llevaré a Bruce y a James, no te preocupes. Si Reed pregunta ya sabes dónde estoy. – Se sorprende ya que es la primera vez que le digo lo de los chicoparatodo, pero me asiente sin dudar.
 
Hace un frío que mata, y la gente va con la mente en otras cosas por la calle, se nota que es Navidad. Al llegar a la librería aquello es un mar de cabezas flotantes y, como puedo, llego a Beth.
 ¿Qué pasa hoy? ¡Esto es una locura! –La gente no para de empujarnos continuamente.
 Sí, desde que abrimos estamos así. No podemos más, es un caos, ya no sé qué hacer...
 Vale, me quedaré ayudando. ¿Tienes una bata? –Me mira extrañada.
 Angharad, eres la jefa y además estás embarazada; pueden darte algún golpe. Mejor quédate en caja con Marie y así también podrás reorganizarnos mejor, ya sabes que estás en alto.
 De acuerdo, tienes razón.
 
Así me meto en el rectángulo central junto a Marie y ambas nos encargamos de las cajas. Todo es un lío de cabezas. Muchos vienen por el bendito cuento y decido organizar a la gente; en mi caja los que vengan solo por eso y a Marie hago ir a los que llevan otro género. James y Bruce están en la puerta, como siempre que vienen, pero estamos tan apuradas que ni puedo avisarles. Además el chico de refuerzo del almacén no da a más. Esto es una auténtica locura.
Sin darme cuenta son las tres de la tarde y cada vez hay más gente, ya no sé que hacer... Recurriré a mi último salvavidas.
 
– Reed, te necesito, mi sol –digo desesperada.
 ¿Qué ocurre? ¿Dónde estás? –pregunta de inmediato.
 Estoy en la librería pero es un caos, ya no sé qué hacer. Nos faltan manos y no puedo recurrir a las chicas porque están fuera de la ciudad con los chicos hasta esta noche. Estoy en caja cobrando y he reorganizado pero aún así es imposible. Necesito de tu control...
 Enseguida voy, pero sobre todo no hagas locuras.
 Lo prometo.
 
Tardo más en colgar que él en estar entrando por la puerta junto a Steve, Carol y el otro chicoparatodo provisional. En cuanto pone un pie dentro se queda paralizado; no esperaba ver tanta gente.
Cuando llega no le cuesta localizarme. Estoy subida en una caja organizando a la gente; sé que se enfadará pero no puedo hacer otra cosa.
 
 ¿Regalamos algo hoy acaso? –Está a mi lado, bajándome de la caja y gruñendo–. ¿Qué quieres que haga? –Me sorprende verle quitando la chaqueta, la corbata y remangando la camisa.
 Por eso te llamé, Reed. Te cedo el mando, mi sol... – Nuestras miradas hacen que por un instante no exista nadie más pese a estar rodeados de decenas de personas. Nos devuelve a la realidad una mujer impaciente por pagar. Mientras continúo cobrando le oigo hablar con su chicoparatodo.
 Bien. Steve, quiero que James y Bruce controlen la entrada, que cuando salga un cliente entre otro; Carol y una de las chicas que organicen a los clientes desde fuera en dos colas, tal y como ha hecho ya la señora Devil aquí y vayan cogiendo los pedidos, sobre todo el de los cuentos. Tú dedícate a vigilar aquí dentro y el chico nuevo que ayude a las dependientas. Yo iré sacando cajas con los dichosos cuentos y los iremos entregando directamente en caja a la hora de pagarlos. ¿Te parece bien, pequeña? –Mmm... por una vez me encanta su nivel de control sobre todo.
 Genial, como casi todo lo que haces y piensas... –Por una vez mi incontinencia verbal sirve para algo bueno y hace que me regala un beso rápido en la sien.
 
Cuando vuelvo a verle viene del almacén con una carretilla cargada de cajas de cuentos, y es un auténtico Adonis. Nunca pensé verle trabajar así. Tras dar varios viajes se queda a mi lado para ayudarme, codo con codo, sonriéndonos discretamente cada vez que nuestras miradas se cruzan.
 
 Nunca pensé tenerte como ayudante, Reed. – Vamos a un ritmo vertiginoso, pareciera que la gente se multiplicara.
 Ni yo serlo, sinceramente; me estás degradando a pasos agigantados, nena. –Me sonrojo por su comentario, enseguida sé que lo dice por lo del consolador. La siguiente cliente es una buscona, que no duda en lanzarme un comentario sobre él.
 ¿Y él no está en venta? –Sin pensar le respondo.
 Lo sentimos pero ya está vendido. –Alzo la mano derecha para que vea la alianza y quien queda roja es ella.
 
El ritmo es incesante. A veces tarda más en llegar cargado que en tener que volver al almacén a repostar. Vamos vendiendo tanto género que debemos vaciar las cajas registradoras varias veces por la cantidad de dinero generado.
 
 Le estoy cogiendo rabia a este maldito cuento. –Reed va gruñendo entre dientes en ver que cada vez le duran menos, incluso hay clientes que se llevan varios, hasta diez a la vez.
 Puede que demasiado tiempo como supermegaman, nene. – Esboza una gran sonrisa al oírme llamarle así.
 
Cuando la puerta se cierra tras la salida del último cliente se oye un “ufff...” general; todos estamos completamente reventados, agotados y todos los sinónimos que se me puedan ocurrir. Miro a Reed y ambos miramos el reloj. No hace falta que hablemos.
 
–Chicas, iros a casa. Os habéis ganado el descanso y es Nochebuena. Ya nos encargamos nosotros de cerrar. –La cara de agradecimiento que tienen es indescriptible. Aprovecho mientras se cambian para hacer las cajas bajo la atenta mirada de Reed.
–A todo esto, ¿desde qué hora estás aquí? –Oh, oh... Hago que no le oigo y voy acabando la caja, descolocada completamente por los resultados que veo–. Angharad... Responde. –Respiro hondo; total, se va a enterar igualmente...
–Desde las doce. Estabas en una reunión. –Aprieta su mandíbula cerrando los ojos, molesto conmigo.
–Y deduzco que no has comido, ¿cierto? –Niego con la cabeza, cabizbaja mientras voy cerrando todo–. ¿Qué voy a hacer contigo...?
–Pone su frente contra la mía, dando tres pequeños golpecitos–.
Bueno, a ver esos resultados... –Le enseño el resultado del día y sus ojos se abren de par en par–. Felicidades, pequeña, y todo gracias a tu gestión. –Me sorprende ver que coge parte del dinero en efectivo y lo redistribuye en varios sobres–. Uno a cada chica. Se lo han ganado, ¿no cree, señora Devil? –Le miro boquiabierta. Les regala la mitad de la recaudación en efectivo a las chicas.
–Reed... Es... Es un gesto muy noble por tu parte. –Casi ni puedo hablar; sabía que era buen jefe pero no a este extremo.
–¿Noble? No, pequeña, no se trata de nobleza, sino de justicia.
Además puedo y quiero. Sé que además te prohibieron estar despachando y te obligaron a estar en caja, y yo cuido a quien te cuida. –Whao, creo que se está mereciendo un premio.
 
Las chicas aparecen para despedirse, pero las detengo. Me miran asustadas, al igual piensan que las queremos reñir por algo. Al entregarles los sobres sus caras son de incredulidad ante lo que reciben. Ante la pasmosidad reinante, las azuzo sonriendo y en respuesta recibo un abrazo general, sincero. Al salir van sonriendo como nunca.
 
 Bien, señora Devil... Creo que es hora de irnos a casa a cenar, ¿no cree?–Vamos saliendo abrazados, agotados. Él ni siquiera se ha puesto la corbata.
 ¡Tom! –Mierda, es verdad, está en la oficina todavía–. Debo ir a la oficina, Reed, por favor. Es cuestión de vida o muerte. –Su gesto se ha torcido, se ha puesto serio, apretando la mandíbula al máximo.
 Está bien. Ya me contarás quién es ese maldito Tom de las narices que tan importante es como para tener que volver. –Está erguido, serio. De un plumazo ha mutado de sol a invierno.
 
James aparca en la misma puerta de la Torre y quiero entrar sola, pero se niega.
 
–De eso nada. Si ese Tom está dentro te dije que quería conocerle. –Debo mirarle de reojo mientras esperamos el ascensor.
 
Aprovecha el tiempo que tardamos en subir para ir recomponiéndose; hace que le coloque la corbata y la chaqueta, serio, sin hablarme casi. Quiere entrar conmigo a mi oficina pero le digo que mejor me espere en la suya, que primero debo avisar. No le hace ni pizca de gracia pero acepta. De su despacho paso al mío por la puerta secreta, buscando a mi amigo con preocupación. Tras darle unas carantoñas lo llevo oculto hasta su despacho.
–Señor Devil, le presento a Tom. –Estaba de espaldas y al oírme decir las palabras mágicas se gira, dibujando una gran O, descolocado completamente. Ante sí me tiene sosteniendo a un pequeño cachorro de schnauzer negro con un gran lazo rojo–. Ya que no me puedes dominar... Feliz Navidad. –No sabe si reír o enfadarse, negando con la cabeza sonriendo finalmente.
 Pequeño demonio sonrojado... –Lo coger coge en sus manos, acariciándolo–. Así que muy selectivo con quien se le acerca... – Elevo las cejas torciendo los labios, con las manos a la espalda–. ¿Por qué diablos no me lo dijiste y dejaste que pensara que era un maldito que quería lo mío? –Me rodea por la cintura con una mano sosteniendo a Tom en la otra.
 Hhh... Digamos que... La tercera. –Le guiño un ojo sonrojándome pero sonriendo tímidamente–. Lo siento. –Pongo cara de pena y se oye un pequeño ladrido de nuestra nueva mascota, haciendo que ambos tengamos que sonreír y mirarle–. Mira, él también se disculpa; aprende rápido, ya te dije que era muy dócil. – Un beso rápido pero profundo me sorprende haciendo que me tambalee, que me erice, que vibre...
 Hablando de docilidad... Creo que dos que conozco tienen que ir a cenar, señora Devil. –Nuestro nuevo amigo vuelve a hacerse notar y ambos le miramos–. Vale, amigo. Tres; somos tres los que tenemos que ir a cenar, de hecho... Contigo somos cinco. Familia numerosa. –Vamos saliendo del despacho, él abrazándonos a ambos, yo en un lado y Tom al otro.
 Tu y los dichosos cincos... –Nos miramos mientras se cierra el ascensor y no puede evitar una amplia sonrisa derritemujeres.
 En tres meses he conseguido mujer, gemelos y mascota; no veo descabellado que en cinco años tenga cinco hijos, ¿no? Eso son tres más en cuatro años y medio si las matemáticas no me fallan, nena... –Vaya, dicho así... La verdad es que tampoco suena tan descabellado. ¡¿Pero qué digo?! Cinco mini Reed más él y el perro; eso es demencial. Mis hadas reaparecen disfrazadas con rulos, mascarilla de pepino y la bata más hortera que haya visto jamás con un cartelito “vas a ceder...”. ¡Vaya par de...de... Piradas!
 
De camino a casa no paramos de juguetear con Tom; es tan manso... Finalmente me sonsaca la implicación de Frankie y de Carol, y no parece tomarlo a mal.
 
–Así que Frankie y Carol estaban en el ajo... Muy bien, señora Devil... Y no hará falta que lo devuelvas. Me cae bien este granuja robabesos... –Tarda más en decirlo que en recibir uno, haciendo que una sonora risa salga de mí en ver su cara de ¿resignación? ¿asco?
 
Voy como solíamos ir, sentada en su regazo mientras me rodea con sus brazos, con Tom acurrucado en mi falda. Estoy agotada tras tantas horas sin comer nada y lo nota.
 
 Nena, estás agotada; cenarás y a la cama, y no admito discursión alguna. –Whao. ¿Está renunciando al mutador? Se ha ganado premio y bien grande.
 ¿Está renunciando a la happy hour, señor Devil? –Llegamos a casa y, para mi asombro, no me deja bajar, sino que me carga en brazos, llevándome hasta la cocina.
 Pequeña, cada hora que paso a tu lado es una happy hour...
casi siempre, pero sí, prefiero que descanses. –Me da un casto beso en la frente y se sirve un vaso de vino blanco.
 ¿Quién es usted y dónde está mi marido? –Le hago su mismo juego, frunciéndole el ceño mientras viene a mi lado.
 Ante sus obtusas narices, señora Devil. Simplemente...
Prefiero que mi mujercita descanse. –Mmm... Definitivamente se ha ganado un buen premio. Mi hada traviesa reaparece con un luminoso “¿él o tú?” Bue...no, dejémoslo en empate.
 ¿Le apetece una ducha, señor Devil? Le invito a una cálida ducha a dúo. ¿Hace? –Por la cara que pone... hace y mucho.
 ¿Me está haciendo una proposición indecente, señora Devil?
Vaya,vaya... ¿Debo tomar eso como un sí a mi proposición? –Está acorralándome contra la isla mirándome fijamente, sonriendo como solo él puede.
 ¿Indecente? Habla conmigo, señor Devil... Soy incapaz de algo así. –Me sonrojo sin pretenderlo provocando que sus ojos se oscurezcan al momento, mordiéndose el labio–. Y digamos que es otro punto positivo. Y hablando de puntos positivos... Le informo que le concedo... – miro la hora– treinta y seis horas de armisticio, señor Devil. Se las ha ganado. –Una enorme sonrisa derritemujeres se refleja en su rostro, ahora completamente oscurecido de deseo.
 A eso lo llamo un buen regalo, señora Devil... A la ducha. – Me coge entre sus brazos, dejando a Tom con Martine que aparece por allí–. Señora Fletcher, la dejamos a cargo de la nueva mascota de la familia Devil. –Iba con una bandeja de canapés para la cena y se queda pasmada en ver al pobre Tom divagando por el suelo de la cocina.
 
Según entramos al dormitorio me deja en el suelo, pero no me libera de su abrazo, sino que comienza a acariciar mi espalda suavemente, mirándome, hipnotizándome más bien.
 
 Ese armisticio... ¿A qué hora comienza si se puede saber? – Va acariciándome el rostro con su nariz provocando que mi piel se erice por completo, que tiemble como si nunca hubiera estado así, entre sus brazos–. Me encanta ver mi efecto en ti... Eres tan tierna...
–Su voz... Es lo que me faltaba para estar completamente a su merced.
 A las nueve... pero tienes una hora de hoy sin usar. –Ahora mismo soy una gelatina entre sus brazos. Solo con su aroma ya me desarma, pero esa voz y sus caricias... Me deshago en sus manos.
 
Sin apartar su mirada comienza a desabrochar mi camisa lentamente, haciendo rozar la yema de sus dedos por mi piel y que la mía arda en deseo por sentirle. Cuando la desliza por mis hombros no puedo evitar mojarme los labios de lo nerviosa que estoy.
 
–Me encanta ver mi efecto en ti. En todo... –Sus dedos van acariciando mi abultado vientre y, al llegar a mis pechos y pellizcar, comienza a salir líquido, avergonzándome, pero su boca se encarga enseguida de aliviar mi pesar–. Sabes tan bien... – Oh... Qué gusto...
Mis manos van a su cabeza rapada, acariciando, jadeando de placer por cómo lo hace... Sus manos deshacen el cierre de mi pantalón y se reúne con mi camisa y sostén en el suelo, seguido de mis braguitas humedecidas por su hacer. Cuando me tiene completamente desnuda y jadeante se retira, contemplándome con una expresión de deseo que nunca le había visto. Hace que me sonroje e intente tapar mi tesoro, pero me lo impide.
–Nena, por favor... Déjame admirarte. –Tiemblo y no de frío precisamente. Sin apartar sus ojos de mí se desprende de su ropa, provocando que vaya a mil por hora. Se acerca sibilino, seguro, deseoso de mí. Me ofrece la mano y me lleva a la ducha, donde el agua parece hervir por la temperatura de nuestra piel.
 
Con sus amplias y fuertes manos comienza a apartar mi melena de la cara, colocándola mimosamente, besándome de igual manera por toda la cara, el cuello, el mentón... Mi cabeza se echa hacia atrás dándole vía libre a mi cuerpo, entregándoselo para que haga con él lo que desee. Nuestras bocas se unen desesperadamente, con imperiosa necesidad del otro, de poseerlo, de saborearlo, de amarlo... Nuestras lenguas se unen a la fiesta y comienzan a bailar con el mismo ímpetu, dejándonos sin aire apenas.
 
–Quiero marcarte... –Me gira y, con sumo cuidado, hace que me abra a él, apoyada en la fría pared.
–Reed...Oh, por favor... –Entra con tanto mimo... Va acariciando donde sabe que me enloquece, haciendo que jadee sin control, que sonidos indescriptibles salgan de mí...
–Soy adicto a tu piel... –Sus embestidas se agudizan cada vez más, cada vez más duro, más rápido...– ¡Sí, nena...! –Ambos explotamos alrededor del otro de una manera sobrenatural, quedándonos sin apenas fuerzas para mantenernos en pie.
 
Quedamos bajo el chorro de agua purificante, abrazados uno al otro, con mi cabeza hundida en su pecho mientras va dando suaves besos a mi melena mojada.
 
–Pequeña... Eres mi vida, Angharad. –Sus dedos alzan suavemente mi barbilla y me besa, dulce y calmadamente, deshaciéndome por completo.
 Mi sol... Te quiero, Reed. –Quedamos así minutos, horas...
Reed Devil tiene la cualidad de paralizar el tiempo cuando estoy junto a él.
 Pasaría toda la vida así, pequeña, pero creo que deberíamos bajar a cenar con los chicos. Te recuerdo que hoy tenemos invitados.
–Es verdad, ya ni me acordaba de la cena ni de Navidad ni de nada.
 Jooo... Con lo bien que estaba... –Hago un pequeño puchero y me aprieta más contra sí, sonriendo–. Pero tienes razón; además reconozco que me muero de hambre. –Como siempre sale de la ducha antes que yo y me envuelve en la mullida toalla, con ternura, secando el pelo con el mismo cuidado.
 De eso ya hablaremos. Has trabajado mucho y comido demasiado poco, y ya sabes lo que te dije sobre eso. –Oh, oh... Eso no me suena muy bien... Mi hada buena reaparece “I love Reed”.
Vendida...
Nos ponemos cómodos para cenar, con vaqueros y camisa negra él y yo con un cómodo vestido de lana, calcetines largos al muslo y mis merceditas grises. Al bajar vemos a James con Bruce y Martine, jugueteando con Tom como tres niños pequeños.
 
 Ya veo que os gusta el nuevo miembro de seguridad. – ¿Nuevo miembro de seguridad? Le miro frunciendo el ceño y se percata, sonriente–. ¿No pensarías que no lo adiestraría para que vigile a los troglis? Debe ganarse el sustento, nena. –No puedo más que reír mientras voy negando con la cabeza. Es increíble.
 Por cierto, ¿dónde está Steve? –Es verdad, me extraña no verle por ningún lado cuando se pasa la vida pegado a mi controlator.
 Ha ido a saludar a alguien. –¡Pues claro!
 ¿Carol? ¿La has invitado verdad? –Eleva las cejas en sorpresa por ver que lo sabía.
 Exacto, chica lista, y sí, está invitada y fue a recogerla. Deben estar al ll... –No ha acabado de decirlo que aparecen ambos.
 Buenas noches, señor, señora. –No pienso permitir pasarme la cena oyendo eso, así que...
 Chicos, como se os ocurra llamarme señora durante la cena os retiro la palabra. Hoy quiero que se me llame por mi nombre, por favor. –Todos me miran atónitos y miran a Reed de reojo, pero para asombro de todos, incluída yo, me da la razón.
 Secundo la moción; esta noche somos Angharad y Reed, por favor. –Todos se miran entre sí, pero Steve toma el mando.
 Está bien,señ... Reed. Esta noche les llamaremos por sus nombres. –Mi controlator asiente sonriendo, abrazándome por el hombro y besando mi cabeza después.
 Bueno, ¿qué os parece si vosotros os vais por ahí y nos dejáis acabar la cena? –Directamente les echo de la cocina sin poder protestar para que nos dejen a Martine y a mí cocinar, y Carol se nos une remangándose el jersey. Al ir a cerrar la puerta Reed queda por fuera, mirándome, serio.
 No me hace ninguna gracia que te pongas a cocinar con lo cansada que estás, pero ya me la cobraré luego. –Me guiña un ojo mientras se muerde el labio inferior, y creo que voy a buscar un extintor porque mi entrepierna está incendiada ahora mismo.
 Cuándo, cómo y donde quieras, Reed. –Le cierro la puerta en las narices y respiro hondo, recomponiéndome del incendio.
 
Las tres nos metemos en faena para acabar lo que Martine ya tenía prácticamente listo, aunque debería decir que se meten en faena, porque no me dejaron hacer apenas nada, y mucho menos al saber Martine que había pasado todo el día en la librería de pie y sin comer. Cuando vamos al salón me sorprende ver a los cuatro alrededor de la barra como si fueran cuatro amigos y no jefe y empleados, pero supongo que llevan tanto tiempo con Reed que el roce hace el cariño, sobre todo con Steve y James.
 
–Mmm... Eso hace muy buena pinta. –Mi sol mira la comida con cara de vicio; se nota que él tampoco ha comido hoy. Reed y yo nos sentamos donde siempre, él a la cabecera y yo a su izquierda, poniéndose Steve a su derecha seguido por Carol, James y Bruce, poniéndose mi querida Martine a mi lado.
La cena transcurre más animada de lo que esperaba. No pensé que Reed pudiera llegar a ser tan cercano con ellos. En un momento dado hay tantas risas que me quedo admirada del cariño que llega a haber alrededor de esa mesa. Steve no para de cuidar a Carol, discretamente, en su línea, pero se nota que beben los vientos el uno por el otro. Bruce y James van comentando anécdotas que les han pasado desde que se conocen; por lo visto habían sido militares y estado en la misma unidad. Martine va mirándonos a todos casi emocionada, sobre todo a Reed; le mira con tanta ternura...
 
Sin darnos apenas cuenta llegamos a los postres, y como es tradición el anfitrión hace el brindis.
 
 Señores, señoras, propongo un brindis por la familia, por los amigos y porque cierta persona se porte mejor este año y nos facilite la vida mucho más a todos los hombres de esta mesa. ¡Salud! –Los tres chicos agachan la cabeza pero van sonriendo a escondidas.
 Ya pillo la indirecta, ya... –Levanto las manos en señal de derrota y todos ríen, yo la primera.
 
Entre conversaciones y risas se alargó la cena hasta bien entrada la noche, momento en que todos decidimos irnos a descansar. Por unos instantes quedamos abrazados en medio del salón, en el más absoluto silencio.
 
–Recuento: me niegas lo mío, me haces pensar que hay otro rondándote, te vas sin permiso, trabajas diez horas sin comer, cocinas... ¿Algo que alegar en su defensa antes de que comience a cobrarme terceras, señora Devil? –Oh,oh...
–Hhh... ¿Que te hice ganar casi treinta mil en un día y te di armisticio de día y medio? Creo que son dos buenos eximentes, señor Devil, y eso sin contar con que le he regalado un hermoso cachorro para que practique sus dotes dominadoras. –Va acariciando sus labios y barbilla de un modo que hace que una corriente de alto voltaje me recorra por completo; su mirada es la del derritemujeres quemabragas que me atonta sin remedio.
–No niego que son dos buenos eximentes como bien alega, señora Devil, no obstante, prevalece la acumulación de delitos en su contra, sobre todo uno: no alimentarse. Ese no tiene perdón y merece un castigo en condiciones. ¿Qué castigo se auto impondría, milady? – Esa voz no, por favor... Además usa esa sonrisa también para rematarme; esto no hay mujer que lo resista, por Dios... Estoy como le gusta verme, sonrojada por completo, nerviosa, confirmando una vez más su influencia sobre mí.
–El que considere apropiado, milord. –Mi hada traviesa aparece llevándose las manos a la cabeza, negando, y con razón...
–¿Segura de lo que dice, señora Devil... ? ¿Acaso quiere unos azotes? ¿O quizás... que la ate? ¿Amordazada tal vez? –No... la nuca no... Debo tragar rápido para intentar mantener la poca dignidad que me queda ahora mismo. Va acariciándome la nuca mientras me deja sentir su respirar en mi piel, acariciando mi oreja con su nariz; la boca se me abre dibujando una sonora O de placer–. ¿Qué castigo quiere, mi dulce Angharad...? –Ahora mismo mi sentido común ha huido a no sé dónde, me tiene en sus manos.
–Quémame como sabes, mi sol. –¡¿Pero cómo digo eso?! A la mierda todo, soy suya, completamente suya... Su besos van recorriendo mi mandíbula, mi cuello, mi cara... y su mano sigue haciendo de las suyas en mi nuca; soy un auténtico flan mal hecho.
–Te quemaré en la cama, mi dulce Angharad... Necesitas descanso, pequeña... –Sus labios se reúnen con los míos dándoles suaves besos, pero besos que me incendian de mala manera, que hacen que mi lengua busque la suya incesantemente hasta que por fin la encuentra, haciéndola unirse en un baile brutalmente enloquecedor. Le deseo, le quiero, quiero quemarme de verdad...
–Necesito que me quemes, por favor... –Muerdo su labio suavemente para luego morder el mío con deseo, con rabia.
–Si te llevo al infierno no tendré piedad hoy. ¿Estás dispuesta a ello? –No tengo ni que pensarlo.
–No quiero tu piedad, quiero tu dominio. –Definitivamente deben ser sus genes dentro de mí. Su mirada es puro fuego ahora mismo; ha mutado al mismo demonio que es y que mantiene oculto en lo más profundo.
–Al mutador, sweap.
 
En cuanto entramos al mutador se aleja de mí, no sin antes darme una fortísima nalgada, más fuerte que nunca. Se sienta en su butaca mientras yo me desprendo rápida pero cuidadosamente de mi ropa, quedando completamente desnuda y descalza. Me quedo inmóvil, con la cabeza agachada, pero noto sus ojos clavados en mí cuan águila sobre su presa, en el más absoluto silencio. Solo oigo el bombeo de mi sangre por la excitación del momento.
–Ábrete de piernas. –Mientras lo hago él se acerca con algo en la mano, parece un pequeño balón pero ovalado–. Chupa. –Abro la boca y lo mete haciendo que lo lubrique con mi saliva, quitándolo enseguida y metiéndolo ahí, donde solo él ha estado; es tan...
distinto... Según lo introduce una fuerte palmada ahí me hace dar un pequeño salto de estremecimiento–. Ve al banco y reclínate. –Su voz... Mi piel está completamente erizada.
 
Hago lo que me dice y me recuesto sobre el banco de madera y piel. Él se coloca a mi lado con algo en la mano parecido a lo que me ha introducido. Su mano comienza a acariciarme ahí, jugueteando con mi clítoris, recorriendo toda la zona con su gran mano, acariciando, presionando, pellizcando... Debo morderme para no gemir de placer. Siento algo frío mojándome ahí, en el otro lado.
Ohhh... va metiendo algo con sumo cuidado, con delicadeza, sin dejar de excitarme, de jugar con mi clítoris... Quiero gritar pero no puedo, ahora comienzo a entender lo que quería decir con que no tendría piedad...
 
–Ponte recta y mírame. –Al hacerlo veo claramente que quiere tantearme; su mirada está completamente oscurecida y él en su postura erguida, sin la camisa y con el vaquero desabrochado, descalzo. Empapo el aparatejo al momento mientras me muerdo sin poder evitarlo, jadeante por lo que siento dentro de mí–. Cierra los ojos. –Lo hago y noto el contacto del satén sobre mis ojos, dejándome en la más absoluta oscuridad–. Extiende los brazos. – En cuanto me posiciono el contacto de sus manos sobre mis sensibles e hinchados pechos me hace arquear de placer, notando sus labios succionando, acariciando con su lengua. Oh, por favor... Su lugar lo ocupan las frías pinzas de metal, acariciando mi piel con la tercera punta hasta mi empapado tesoro, donde la coloca con el mismo tacto.
 
Ahora mismo soy una bomba de relojería a punto de explotar, no sé cuánto más pueda aguantar... Su mano agarra la mía y me lleva hasta donde creo que está la cruz de madera, atándome de muñecas y tobillos como la primera vez, con suavidad pero con firmeza.
 
 Si sientes el mínimo malestar dime que pare. ¿Entendido?
– Su voz acaricia las palabras aunque hable con severidad; es tan cálida... Un feroz asalto a mi boca me deja sin el poco aliento del que disponía, dolorida, mordida...
 
Una sonora palmada en la nalga derecha sirve para oír como se aleja de mí. Lo siguiente que escucho es el “Invierno” de Vivaldi, pero el calor del látigo comienza a apoderarse de mi piel una y otra vez al ritmo de la melodía... Ohhh... Lo que hay dentro de mí comienza a vibrar, ambos... Va alternando ambos, primero uno, luego el otro, ambos a la vez... Latigazo tras latigazo... Mi cuerpo es un volcán en erupción... Me siento ir una y otra vez.
 
La canción se repite sin cesar y su ritmo no disminuye, ya no puedo más... Mis fuerzas comienzan a desfallecer... Mi respiración se agita tanto por lo que siento que comienzo a temblar como nunca antes. El límite de mi cuerpo está llegando y la cordura me comienza a fallar; no puedo más... Los golpes cesan de repente y enseguida la luz vuelve a mis ojos, teniéndolo frente a mí al otro lado de la cruz.
 
 ¡¿Estás bien?! ¡Responde, vida! –Su mano golpetea mi cara, ida completamente.
 Sí... Estoy bien, mi sol... –Su cuerpo viene tras el mío y me libera de los agarres, llevándome entre sus brazos a la cama negra.
Allí un ritual de besos y caricias sirve para sustituir lo que hay en mi tesoro por él. Lento, exasperadamente lento...
 ¿Estás bien? –El sentirle dentro me hace recuperar las fuerzas.
 Mejor que nunca... No pares, por favor... –Al oírme su mirada se oscurece como antes, agudizando sus embestidas hasta alcanzar un ritmo bestial; me va a romper...
 
Eleva mis piernas apoyándolas sobre sus hombros y oh... por favor... Está toda dentro de mí, al final, duro, rápido y luego lento para volver a endiabladamente duro... Sigo con las cadenas y el roce me hace enloquecer...
 
– ¡Ahhh...! –Libera las pinzas de los pezones a la vez y no puedo reprimirme... Es tan dolorosamente placentero... Le sigue la de ahí, provocando que un incontrolable grito salga de mí sin poder evitarlo.
Su ritmo me está enloqueciendo, alternando cielo e infierno trastornándome. Exploto a su alrededor una y otra vez. Sus manos me giran y quedo con la cara contra la almohada, con la cadera al aire, y entra, duro, rápido... .Gritos y jadeos salen de mí sin control.
Tiemblo como nunca antes, estoy al límite...
 
–¡Angharad...! –Las cuatro embestidas más brutales que me ha dado nunca sirven para que ambos nos desintegremos sin remedio, empapándonos el uno del otro...
 
Ahora mismo soy un flan y no duda en tumbarse enseguida a mi lado, abrigándome con el edredón y su cuerpo.
 
–Vida, ¿estás bien? Has tocado fondo, no temas, estoy contigo.
–Sus besos en mi cuello y el sentir el calor de su cuerpo contra mi espalda me hacen relajar poco a poco, mientras lágrimas salen de mí sin control–. Ey, pequeña... –susurra con extrema calidez–. A partir de ahora solo cielo; no quiero perjudicarte en los meses que quedan y no hay discursión. –Me rodea con más fuerza apretándome contra sí, mientras una batería de besos recorre mi cuello–. ¿Estás mejor, pequeña? –Las lágrimas han dado paso a una sonrisa tímida.
–Siempre que esté entre tus brazos estaré bien. –Me gira levemente y sus labios se unen a los míos del modo más dulce, acariciándolos con mimo, apoderándose de ellos como solo él sabe...
 Tqtata, pequeña... –Mi mano se autogobierna hasta su cabeza perfectamente rapada para fundirnos en un profundo beso, intenso, poseyéndonos el uno al otro...
 Te quiero, mi sol... –Damos paso al baile de nuestras lenguas y ellas dan pie a nuestros cuerpos, que quieren volver a fundirse con el otro de un modo calmado, tierno...
 
¡Qué hambre...! Por más vueltas que doy no consigo dormirme. En cuanto cierro los ojos solo veo un enorme bol con helado de vainilla, plátano, almendra picada y sirope de chocolate y caramelo. Mmm... A la porra. O me lo como o no dormiré. Miro la hora y son apenas las dos de la mañana.
 
 Vaya horas para querer comer, eh, par... –Miro mi tripa frunciendo el ceño y casi podría oírles reírse de mí; mucho me parece que serán un par de derritemujeres como su padre.
 
Me libero como puedo del encarcelamiento al que me somete Reed cada noche; es como una ventosa, por Dios... En cuanto consigo ponerme en pie una exhalación de alivio sale de mí; solo espero que no se despierte. Salgo en total silencio hacia la cocina, visualizando mi oscuro objeto de deseo.
 
–Aquí estás... Te voy a devorar, amigo helado... –En cinco minutos tengo mi capricho preparado y justo cuando voy a clavar la primera cucharada alguien reclama atención a mis pies–. Ey, pequeñín, ¿estás aquí? A ver... Déjame sitio... –Me siento en el suelo con las piernas estiradas, apoyada en la isla, con Tom recostado sobre mi regazo y el bol de porcelana en mis manos–. Mmm... Esto es el paraíso... –Cierro los ojos disfrutando los sabores como no pensé poder saborearlo nunca.
–¡Angharad! ¡¿Dónde estás?! –Ups, se ha despertado. Me inclino hacia adelante para que me vea.
–Hola, estoy aquí... comiendo. ¿Quieres? –Tuerzo la boca con el bol en la mano y elevando las cejas; de estar angustiado pasa a la relajación al momento, sonriendo mientras niega con la cabeza. Solo lleva el pantalón de pijama, descalzo. Se sienta frente a mí, apoyado contra la pared, con una pierna flexionada y su codo izquierdo apoyado, acariciándose la barbilla.
–Tenías hambre por lo que veo. La próxima vez quiero que me despiertes, y es una orden. –¿Una orden? Me ha tocado el más raro del escaparate; el más atractivo, pero el más raro.
–¿Me ordenas que te despierte a las dos de la mañana para que me sirvas un helado? Reed, estoy embarazada, no enferma; puedo bajar a la cocina y prepararme lo que sea que se me haya antojado. – Según acabo no dudo en meter una cucharada en la boca, lamiendo el cordón de caramelo que ha quedado en los labios.
–Exacto; yo te embarazo, yo te cuido. Así va el trato. –Mi hada buena, al oír el combate, se despierta y despereza a codazos a la traviesa, que se quita el antifaz enseguida–. No estás enferma pero como si lo estuvieras; puedes resbalar, caer, chocar... No me tientes porque sabes que soy capaz de encerrarte hasta que nazcan y atada si hace falta. –No me puedo creer lo que oigo. ¡¿Será troglodita...?!
–¿No crees que exageras un poquito? –digo con sorna haciendo el gesto con la mano–. Y te recuerdo que sé la clave, por tanto... Luego tendrías dos problemas: el que me escape y mi enfado.
–Ha dinamitado mis braguitas en un segundo; odio que use esa sonrisa mientras se acaricia, porque sé que una idea no muy buena sobre mí le está pasando por la mente.
–No temas que para ambos tengo solución, pequeña... –Su mirar se ha oscurecido de una manera que hace que trague rápido, con el pulso a mil por hora–. ¿Puedo tomar algo? –pregunta señalando con su barbilla hacia mí y le asiento.
 
Se levanta y viene a mi lado, sentándose frente a mí y apartando a nuestra nueva mascota hacia un lado.
 Amigo, esta fiesta es privada... –Le ofrezco una cucharada y se la meto en la boca, pero en su mirar el deseo que veo no es de helado precisamente.
 
Sus dedos comienzan a deslizar lentamente las finas tiras de mi camisón, dejando mis pechos desnudos a la vista. La humedad se apodera de mis braguitas al momento en ver sus ojos clavados en mí, deseosos. Lentamente se reclina y su boca va a parar a mi pecho izquierdo, haciendo que una sonora O salga de mí sin poder evitarla.
Es abrumador... Su lengua helada va haciendo de las suyas mientras sus labios succionan, aprietan... Me quita el cuenco de las manos permitiendo que pueda acariciar su cabeza y espalda, con ansias por lo que me hace sentir. Su mano se va recreando con mi otro pecho, haciendo que sonidos indescriptibles salgan de mí. Su boca se desplaza hacia el otro pecho sin apartarse de mi piel, repartiendo besos con pasmosa tranquilidad, con parsimonia... Mete un dedo en el helado y pone un poco directamente sobre mi ya erecto pezón, provocando que un profundo gemido salga de mí.
– No me canso de saborearte, pequeña... –Oh, por favor...
 
Mientras su boca continúa asediando mis pechos, sus manos hacen
que
abra
las
piernas,
flexionándolas,
quedando
completamente a su merced... – Estás tan húmeda... – sus dedos comienzan a juguetear ahí, como solo él puede... Primero uno, luego dos... Su pulgar no para de juguetear con mi abultado clítoris, presionando, pellizcando...
 
–Oh,Reed... –Poco a poco ha ido metiendo todos sus dedos, con cuidado... Siento como va acariciando ahí, donde me enloquece por completo... Me está haciendo delirar de placer... – Reed... Oh, por favor... –Mi respiración se acelera al máximo, arrastrada al profundo infierno por sus dedos y boca...
–Adoro verte disfrutar... –Su boca continúa el asedio a mis sensibles y super hinchados pechos, mientras su mano no para de castigarme ahí; me siento completamente empapada...
–Por favor... Oh, Reed, por favor... Creo que tengo pis... –Noto una sensación muy extraña y casi no la puedo retener...
–Adelante, nena, no es pis... Déjate ir... –Sus palabras son órdenes para mí y me libero estrepitosamente en sus dedos.
–¡Reed... Oh, por favor... Sí...! –Gritos y jadeos salen de mí sin control, dejándome completamente en las nubes, mareada, excitada como nunca... Sus dedos salen lentamente y están empapados en líquido, y no duda en meterlos en su boca y chuparlos, con la mirada completamente oscurecida de deseo, de placer...
–Sabes tan bien... Pruébate, pequeña... –Mete sus dedos en mi boca y comienzo a chuparlos con calma, temblando aún por lo que me ha hecho sentir...
 
Santo cielo... Aprieto los labios contra sus dedos al sentirle dentro de mi, lento, al fondo... Acariciando mi tesoro con la mano mientras lo hace... Su cadera y mi boca son uno y, cuanto más rápido va él, más rápido voy yo, y mientras le voy mirando veo su cara desencajada de placer...
 
 Joder, nena... Soy adicto a ti... No puedo parar de poseerte...
–Su ritmo se acelera tanto que debo liberar sus dedos para poder liberarme entre profundos jadeos una vez más...
 ¡Sí... ! –Ambos a la vez... Sus manos agarran con firmeza mi cadera contra la suya dándome hasta la última gota de sí, al final, dando secas y profundas sacudidas...
 Eres brutal, pequeña... –Su frente descansa sobre la mía, completamente exhaustos los dos, intentando recuperarnos de lo que acaba de pasarnos. Siento mi cara arder y no sé si de vergüenza, de placer o de ambos...
 Mi cuerpo solo te obedece... –Al humedecer mis labios con la lengua, sus labios se unen a ella, permitiendo que la suya la secuestre en un baile que me hace sentir mil mariposas en el estómago y llorar; necesito llorar de felicidad... Tres suaves besos sirven para que nuestros labios se despidan hasta la próxima vez que vuelvan a reunirse.
 Ey... ¿Te hice daño, pequeña? –Su voz... Es miel para mis oídos, pura y endemoniada miel...
 Lloro por lo bien que me haces sentir, porque, aunque no quiera, soy completamente tuya, Reed Devil... –Cierro los ojos sonriendo, agotada.
 Legal, física, mental y espiritualmente, pequeña. Y me encanta que sea así; solo mía, Angharad Devil... –Se reincorpora y me coge entre sus brazos, acurrucando mi cabeza en su pecho, pudiendo embriagarme con su olor... Ese olor que ahora puedo percibir mejor que nunca...– A la cama, vida. Por hoy es suficiente. – Mmm... Adoro a mi sol. 



CAPITULO DIECISEIS 
¡Buenos días, Boston! ¡Mierda! Me quedo sentada en la cama en el acto, sobresaltada. Te juro que me libraré de ti tarde o temprano, maldito asustador... Lo miro con el ceño fruncido, desmelenada y el camisón a medio caer. A todo esto, ¿dónde está Reed? En la cama no, y en la butaca tampoco; qué raro... Cuando voy a levantarme la puerta se abre. Es él, cargando una bandeja con mi desayuno y una rosa blanca.
 
 Buenos días, bella durmiente. Presupuse que te despertaría tu amigo y me quise adelantar. –Una enorme sonrisa se dibuja en mi cara al verle en pijama y sonriendo de oreja a oreja.
 Mmm... Me mimas demasiado, Reed. ¿Y el tuyo? ¿No desayunas conmigo? –Me hace sentar con las piernas estiradas mientras coloca la bandeja y se sienta a mi lado.
 Ya desayuné, no temas por eso; tenía cosas que hacer. – ¿Cosas que hacer?– ¿Has dormido bien? ¿Has descansado? –Su mano acaricia con mimo mi mejilla, haciendo que me frote en ella cerrando los ojos por un instante.
 ¿Sabes que hoy es festivo, verdad? Hoy no se trabaja, Reed. Y
sí, gracias, ¿y tú? ¿Descansaste? – sin saber cómo la tímida chica que conoció está a su lado, hablándole suavemente.
 Lo sé, no temas... –Me regala una sonrisa complaciente–. Sí, la verdad es que sí... –Se queda serio, pensativo más bien...– Pequeña... ¿Estás bien? Anoche...–Se frota la cabeza, apesadumbrado –. Anoche fue muy intenso y no me perdonaría haberte hecho daño en ningún sentido. –Mmm... Mi sol... Puede ser un completo troglodita o dulce como una golosina. No puedo más que sonreír mordiéndome el labio–. A mí no me hace ni pizca de gracia, pequeña... –Eleva su ceja advirtiéndome.
 Estoy perfectamente, Reed... Estamos –recalco con mis cejas – perfectamente, y ni se te ocurra llamar a Cuda. –Le amenazo con el dedo frunciendo el ceño, provocando al derritemujeres que nunca debo olvidar que es. Ahora mismo sus grandes y profundos ojos azules se clavan en mí haciendo que trague nerviosa, revolviéndome sobre mí misma.
 ¿Sabe que cada día que pasa es más hermosa, señora Devil?
–Oh, oh... Ese brillo... Retira con sumo cuidado la bandeja con los platos vacíos y se queda de pie a mi lado, contemplándome con deseo; me hace sentir tan pequeña... Su aroma me embriaga sin remedio, atontándome sin poder evitarlo–. Bueno, señora Devil; creo que hoy es Navidad, y en las familias se acostumbra a abrir regalos si mal no tengo entendido, ¿cierto? – estamos de lado, frente a frente, y en sus ojos se ve la ilusión de un niño, chispeantes.
 Reed... ¿Estás insinuando que me has comprado algo? – Frunce el ceño extrañado, casi molesto–. Gastas demasiado en mí...
Ya sab... –Sus dedos van a parar a mis labios sin dejarme acabar, serio, diría casi enfadado.
 Angharad Devil... Puedo y quiero, ¿queda claro? –Eleva las cejas advirtiéndome, y no puedo más que respirar hondo mientras niego con la cabeza, resignada.
 Diga lo que diga te va a dar igual, ¿cierto? –Hace un gesto con su cara como diciendo “¿tú qué crees...?”–. Está bien, pero que sepas que no me gusta nada que g... –Un furtivo y rápido beso de su parte me sorprende, dejándome sin aire apenas, descolocada.
 Eso está mejor. Vamos, va. –Una nalgada juguetona me hace gritar y fruncir el ceño haciendo un puchero, obteniendo como respuesta una sonrisa que me deja atontada al momento, aturdida mientras contemplo cómo se levanta con premura–. ¿Vamos? – Extiende su mano y me ayuda a levantar, vistiéndome él mismo con el camisón.
 Eres insoportable, ¿lo sabes? –Nuestras miradas se cruzan por un instante y paraliza el tiempo, hipnotizándome, poseyéndome solo con su mirar...
 
Me lleva fuera de la habitación agarrándome con fuerza mientras va acariciando la alianza con su dedo, inquieto. Pienso que vamos a bajar pero me lleva a la puerta de mi antiguo dormitorio. No entiendo nada.
 
– Cierra los ojos. –Le miro desconfiada pero le obedezco. Oigo cómo abre la puerta y me guía dentro–. Puedes abrirlos. –En cuanto lo hago no puedo creer lo que veo; mi boca se queda desencajada completamente–. ¿Te gusta? –Estoy sin palabras contemplando todo. Sus brazos me rodean por la cintura mientras besa mi cuello y reposa su cabeza junto a la mía. Estoy paralizada, realmente sorprendida.
Ha redecorado el dormitorio convirtiéndolo en el de los troglis; con las paredes como el cielo, dos preciosas cunas blancas de madera, un gran mueble cambiador del mismo tono, una mecedora , un sofá blanco, dos cajoneras altas, cálidas alfombras... Además ha colocado todo lo que se les había comprado, tanto la ropa como los juguetes; incluso hay dos gigantescos osos casi tan grandes como yo con un enorme lazo azul marino.
 
 Reed...Pe...Pero...¿Cuándo?¿Cómo lo has...? El jueves estaba todo normal y hoy... –Voy señalando hacia el vacío sin apenas poder hablar.
 ¿Cuándo lo hice? ¿Cómo lo hice? –Su voz es tan cálida... – El sábado cuando fuimos a comprar. Era la excusa para tenerte fuera de casa y que pudieran traer todo sin que lo supieras. Ya te dije que siempre compro por internet, pequeña... Este será el dormitorio oficial de los bebés Devil. –Viene frente a mí sin soltarme de su abrazo, apoyando su frente contra la mía–. ¿Hace? –Su nariz va acariciando la mía, haciendo que una tímida sonrisa salga de mí.
 Hace; esta será la habitación de los troglis. –Una gran sonrisa ilumina su cara al oírme, pero no sé por qué su mirada me dice que esconde algo...
 Has aceptado; cinco en cinco. Ya no hay vuelta atrás, nena...
–¡Mierda! Ya sabía yo... Luce triunfal, con esa sonrisa autocomplaciente que me revienta.
 Sigue soñando, Devil... –Azul versus avellana, retándonos, pero ambos escondiendo una sonrisa.
 No es un sueño. Es un hecho, pequeña. –Una losa ha caído sobre mí a toda velocidad; él y sus frases lapidarias...– Espera un momento. –Va hacia el vestidor y vuelve con unos paquetes, sonriendo–. Feliz Navidad, señora Devil. –Respiro resignada; aún con todo lo que se gasta en mí y me continúa comprando cosas... A todo esto... Yo también tengo los suyos.
 Espera tú ahora. –Se queda sorprendido al ver que le dejo plantado y me voy, pero vuelvo enseguida con sus regalos–. Feliz Navidad, señor Devil. –Su mirada es indescriptible, solo cuando le regalé el llavero con los bebés demonio le había visto el mismo semblante.
 
Nos sentamos en el sofá como dos niños pequeños aunque intentemos disimularlo. Yo voy abriéndolos con cuidado y él... Él es el súmmum de la delicadeza; casi pareciera que quiere reaprovechar el papel de regalo.
 
 Reed... Es precioso, no... –De la primera caja saco un vestido en tonos rojizos con un par de simpáticos lazos a la altura del pecho; es genial.
 Tu padre tenía buenas costumbres. –¿Se acordaba de eso?
Whao. Mientras consigo abrir el segundo paquete él abre el primero de los suyos–.“Semper tua”. No sabes lo que significa para mí, pequeña... Gracias. –Lo primero que abre es la estilográfica de plata grabada con las palabras “Siempre tuya” en latín, y por cómo me ha dado las gracias sé que le ha gustado, y mucho. Mi segundo regalo es... es... Whao.
 Reed... Es preciosa... –Es un pequeño colgante en forma de sol de diamantes con un rubí central me deja con la boca abierta.
 Quiero que lo lleves siempre contigo, ¿de acuerdo? – Mientras me lo pone asiento con firmeza al comprender lo que significa para él. Mientras voy acariciando el colgante abre el segundo de los suyos, un helicóptero drone que supuse le gustaría, y sonríe como un niño con nuevo juguetito–. ¡Ey, ¿cómo lo sabias?!
Pequeña bruja sonrojada... –Lo va curioseando con tanta ilusión... Al final va a ser verdad que lo conozco mejor de lo que pensaba.
 
Mientras vamos camino a casa de sus padres voy pensando en lo distinto de estas fiesta estando con él. En cómo se ha encargado de absolutamente todo lo de los troglis, lo del vestido, el cómo se le iluminó la mirada al abrir sus regalos, el cómo me desea aún siendo una barriga con un cuerpo pegado...
 
–¿En qué piensas, pequeña? ¿Estás bien? –Su mano no para de acariciar mi pierna cubierta de las medias negras; se ve tan jodidamente atractivo...
–¿La verdad? Pensaba en ti. En que vas ganando puntos. –Le miro de reojo y veo cómo una sonrisa se plasma en sus labios perfectamente esculpidos, con esa mirada que me deshace al momento.
–¿Eso es un sí? Quiero volver a la normalidad, Angharad. No me conformo con tenerte una hora al día y con penetrarte; quiero a mi mujer a tiempo completo y no solo un rato –sentencia con seriedad. Sé que se está cansando de esto, pero si se empieza de cero es de cero aunque a mí también se me haga duro.
–Es un “te vas acercando”. –Nos miramos de reojo alzando una ceja–. Acordamos empezar de cero, ¿no? Además, te recuerdo que de eso hace cinco días y la última vez te costó una semana, salvo que ahora no te voy a permitir que me tortures para conseguirlo. – Aún no me creo que pueda hablarle así; definitivamente creo que es por efecto de sus genes en mí.
–Así que no me permitirás torturarte... Eso está por ver, pequeña... Recuerda que si te doy tiempo es porque sé que lo necesitas, pero ten presente que me puedo cansar de esperar y acabar con esto en el instante que yo decida. Ya sabes que no me gusta esperar por lo mío. –Ufff... La temperatura que hay en el coche ahora mismo no es normal; sus palabras me dejan claro quién lleva el mando. Por suerte para mí llegamos a la casa de Mariah y Frank y por lo que veo ya están los chicos.
–Tienes hasta la entrega de la biografía. Ni un día más. Al finalizar ese día volverás a ser mi mujer. –Controlator al poder. Se ha apoyado en el volante de su juguete preferido, mirándome, y no puedo más que intentar disimular lo que me provoca, pero mi ruborizar me delata sin remedio–. Me encanta mi efecto en ti, te ves... Deliciosa. –Noto el ardor en mis mejillas, pero me niego a que se salga con la suya, y más con la sonrisa de soy-perfecto-porque-yo-lo-valgo que se refleja en su cara.
–¿Te gusta enfadarme entonces? –¿Qué hace? ¿Qué está haciendo?
 
Se acerca sibilinamente hacia mí, con la mirada completamente oscurecida; debo tragar para intentar apaciguar mis pulsaciones. Su mano izquierda comienza a desplazarse dentro de mi vestido y llega ahí, a mi tesoro, y comienza a acariciarlo tras apartar mi tanga a un lado. Estoy ardiendo y le encanta saberme así al muy condenado.
 
 Mmm... Estás empapada... –Sus dedos van dentro y comienza a acariciarme mientras yo no sé dónde meterme.
 Reed... Nos pueden ver... –Voy mirando a todos lados por si viene alguien pero él está muy tranquilo, con ese pack derritemujeres que me extasía por completo.
 Shhh... Calma... Me falta un regalito por darte... –De la guantera coge una cajita negra y saca un balón como el de ayer.
 Reed... ¿No estarás pensando en...? Ahhh... –Pues sí, lo pensaba y lo hizo. Me ha metido la “bala” ahí sin pestañear, disfrutándolo al ver mi cara.
 Exacto, y yo me quedo esto. –Sacude un discretísimo mando a distancia en su mano–. Cuando, como y donde yo quiera te haré disfrutar, enrojecer, erizar... Mil maneras de controlarte, ya lo sabes... –Oh... Es ruin... Es... Es... Le frunzo el ceño de tal modo que, cuando sabe que le voy a replicar, lo que obtengo es la vibración del dichoso aparatejo dentro de mí, desarmándome por completo.
 ¿Le pasa algo, señora Devil? La noto... vibrante. –¡Es un maldito demonio! ¡Le quiero matar! ¡Arggg...! Mi hada traviesa reaparece con cara de vicio “¡Disfruta!”. ¡¿Será pervertida la tía?!
 
Baja poniéndose la chaqueta y, al pasar por delante del coche, me observa con una sonrisa de oreja a oreja, y enseguida noto el motivo de su diversión. En cuanto abre mi puerta y me ayuda a bajar, no desaprovecha para acorralarme.
 
– Estás realmente guapa, pequeña. Cada día más. –Ohhh... Su mano se pasea por mi nuca precediendo un suave y cálido beso que me hace perdonar su vibrante trastada al momento.
 
Me lleva bajo su abrazo protector hasta la casa y, según llegamos al porche, me gira rápidamente y me besa, duro, con su lengua secuestrando la mía en un baile infernal que me hace empapar su juguete malvado al momento.
 
 Vamos, hermanito... Esto ya se considera porno XXX. – Oímos a Ric de fondo mientras me libera con suaves besos, con la cara tan roja como mi vestido y sin aire.
 Y lo tuyo voyeurismo puro y duro. Haz algo útil y ven a ayudarme con los paquetes al coche. –Hace un gesto con su cabeza y, tras darme un casto beso en la frente, se va discutiendo con su hermano, sacudiéndole el pelo.
 
Entro en casa y a quienes primero me encuentro es a todas las chicas camino a no sé donde.
 
–¡Ey! Justo a ti te quería pillar. Ahora mismo vamos a hacer aquello que hablamos. Ya lo tengo todo listo. ¡Venga! –Gem no me da opción ni a saludar. Ella junto a Laura y Martha me llevan escaleras abajo a no sé dónde.
–¿Ahora quieres hacerme las fotos? – Hace días me había dicho que quería hacerme una sesión de fotos embarazada.
–Sí... Incluso, si todo va como lo tengo previsto, hoy mismo podrás llevártelas a casa. –Vaya, en esta familia la eficacia va en lo genes por lo que veo.
 
Ni siquiera sabía que en el sótano tenía un estudio; ha preparado un fondo neutro, focos... Las chicas tienen además sus bártulos preparados para maquillaje y peluquería. ¡Miedo me dan!
Comienza haciendo unas cuantas pero estamos tan a gusto que al final acabo semi desnuda, solo con una sábana tapando lo que no quiero que se vea, entre otras el cordelito del entretenimiento de mi controlator. Al acabar de vestirme me sorprende ver que Gem sostiene un álbum y un CD en sus manos.
 
¡Feliz Navidad! –¡Caray, si que es rápida! Mientras subimos voy ojeándolas y han quedado realmente bien, algunas en color y otras en blanco y negro.
Ey, ¿qué curiosea...? Whao. –Frankie peca de cotilla arrebatándome las fotos de las manos, y lo peor es que enseguida veo a Reed detrás suyo, serio, con la mandíbula apretada.
Frankie. –Su hermano cierra el libro rápidamente y se lo da en las manos, blanco como el papel.
Lo siento, Reed. –La tensión se masca en el ambiente y todos nos dejan solos, sobre todo Frankie rescatado por las chicas.
Me agarra firmemente de la mano y me sube arriba; hoy parece que esta familia se ha propuesto enseñarme toda la casa. Va serio, sin hablarme, con la mandíbula apretada en plan invierno completamente. Llegamos a una puerta blanca y la abre, dejándome pasar primero a lo que parece un dormitorio muy sobrio, casi diría simple, con apenas una cama, una mesilla, un escritorio y lo que parece un vestidor y pequeño lavabo.
 
 Esta era mi habitación. –Me hace sentar en la cama y él coge la silla del escritorio para sentarse en su postura de interrogator, completamente serio–. ¿Qué es esto? –Eleva ligeramente el álbum con la mirada clavada en mí.
 Pues no hay que ser muy avispado para saber que un álbum de fotos. –Sin pretenderlo me ha salido mi tono seguro, el que le encabrona tanto.
 Eso salta a la vista, Angharad. Lo que quiero saber es por qué Frankie se ha quedado así. ¿Qué ha visto? –Ah... Así que era eso.
 Míralo tú mismo, ¿no? Si una imagen vale más que mil palabras... Así entenderás que esto no tiene sentido alguno y que le debes una disculpa al pobre Frankie. –Ambos fruncimos el ceño pero me hace caso y comienza a mirar, relajando el gesto de inmediato.
 Vaya... Son... Geniales. Estás... –Por su cara sé que le gusta lo que ve, y eso me hace relajar ostensiblemente.
 ¿Te gustan? –Asiente con la cabeza mientras no despega ojo del álbum–. Hace días me lo propuso y, cuando entré, me secuestraron para hacerlas a traición. –La tímida Angharad vuelve a su lado, la que le gusta ver y oír.
 Son preciosas, pequeña, pero solo mías. No se te ve nada pero se insinúa mucho. –Respiro hondo mientras voy negando con la cabeza; mi celoso, controlador, posesivo y endemoniado sol...
 Tú mismo. Eran para ti, así que... –Me estoy intentando levantar pero no puedo. La cama es demasiado baja y me cuesta horrores, y lo peor es que él está plantado delante de mí esperando que le pida ayuda.
 ¿Lo dirás ya o pido que nos sirvan aquí? –Le dedico tal fruncida de ceño que debe aguantar una sonrisa mientras extiende sus brazos hacia mi cintura para ayudarme–. Pequeña, son dos, es normal que ya te cuesten ciertas cosas; aprende a pedir ayuda. No eres una superwoman aunque lo pretendas. –Encima debo aguantar que me sermonee, pero tiene razón y eso me fastidia más todavía.
 Eres odioso y es por tu culpa; te aviso que en cuanto nazcan me divorcio. –Lo digo sin pensar mientras me giro para intentar salir, pero su cuerpo se interpone al intentar abrir, erguido completamente, serio, acorralándome entre él y la puerta.
 ¿Se puede saber qué motivos tendrías para alejarte de mí?¿Te maltrato? ¿No me quieres? ¿Te engaño? ¿Tengo adicciones?
Dime cuál es tu motivo. –Su mirada está clavada en mí del modo más intenso que nunca; pareciera que puede ver en mi alma ahora mismo, y ella misma se encarga de responderle.
 Miedo del quererte como te quiero; tienes demasiado poder sobre mí y me asustan las consecuencias si un día... –Agacho la cabeza avergonzada completamente por haberle dicho mi miedo más profundo, pero sus dedos me alzan la barbilla para que le mire directamente, y su mirada es tan cálida... Traga para poder hablar, descolocado pero complacido.
 No me gusta que veas así dentro de mí, ¿entendido? –dice mientras apoya su frente en la mía–. Sabes que soy un hombre de hechos, pequeña... Fuiste mía en cuanto te vi, te hice mía de todas las maneras posibles, eres mía por completo y serás mía de por vida. Ni yo sin ti ni tú sin mí. Recuérdalo siempre, vida. –Su nariz va frotando la mía mimosamente; siempre me ha dado a entender que no se siente cómodo hablando de sus sentimiento más profundos y se nota lo vulnerable que se queda, que se siente al hacerlo.
 Tqtata, mi sol... Y no temas, no me iré a ninguna parte. Ya no sé vivir sin ti.
 Tqtata, pequeña... Con tu permiso... –Sus labios secuestran los míos con dulce pasión, con calma. Nuestras lenguas se reúnen a ritmo de vals, elevándome al cielo más alto entre sus brazos, embriagada por su aroma, su fuerza, su calor... Poco a poco nuestros labios se van despidiendo con ganas de volver a reencontrarse, dejándonos sin aire–. ¿Bajamos? Además creo que hay alguien a quien debo exculpar de delitos. –Nos sonreímos y le asiento tímidamente.
 
Bajamos abrazados, sonriendo, él con las fotos en la mano como si fueran documentación clasificada. Al llegar abajo vemos que todos están tomando asiento alrededor de la mesa. Se nota algo de tensión por cómo estará Reed, pero en ver cómo estrangula cariñosamente a Frankie atusándole el pelo, noto enseguida cómo se relaja el ambiente.
 
Tomamos asiento como siempre, con Frank a la cabeza, Reed a su izquierda seguido de mí, Ric, Laura, Joseph, Gem, Martha y Frankie junto a Mariah. Comenzamos a comer y a la hora de servirnos mi controlator toma el control, poniéndome el doble de lo que yo ya me pongo.
 
 Sois tres... Además ya sabes que son bastante grandes. – Hago un gesto con los ojos y mi incontinencia verbal sale a la luz.
 Ya, tú y todo grande... –¡Mierda! Todas las féminas de la mesa se quedan rojas ante mi comentario, yo la primera, y la pobre Mariah hasta se ha atragantado con el vino.
 Exacto, menos mi paciencia... –Eso lo tomo como amenaza y hundo la cabeza en la ensalada de manzanas.
 Y tu modestia; no te olvides de eso, hermanito... –Ric no pierde oportunidad de meter baza pero por la mirada de Reed...
 Vaya, felicidades, hermanito. Ya veo que vas ampliando vocabulario. –Por suerte el duelo dialéctico acaba y continuamos la comida entre piques varios y bromas.
 
Al acabar vamos todos al salón, donde se han encargado de poner todos los regalos bajo el impresionante árbol.
 
–Va, vamos a repartir los regalos, que me muero de curiosidad.
–Frank es como un niño grande y no duda en encargarse de repartir uno a uno cada regalo–. Angharad, este es tuyo. –Enseguida sé lo que es y prefiero no abrirlo, pero Reed se extraña.
–¿No lo abres? –A ver cómo se lo digo...
–Es que sé lo que es... Cada año nos regalamos lo mismo – susurro en su oído. Para mi desespero aquel trío viene gritando como si estuvieran en un bar.
–¡Ey,¿no abres tu picardías?! –La cara de Reed es un poema mientras yo le miro haciendo una mueca, asintiendo confirmando lo que dicen las chicas.
–En ello estaba, chicas... –Abro discretamente el paquete y es un picardías premamá, con un fino encaje en la parte baja y cintada turquesa en la parte superior, muy... ¿inocente?
–Ese lo estrenamos luego... –Me roba la caja y la esconde detrás de sí para que nadie la vea, deduzco que sobre todo sus hermanos o Joseph. Al final vamos abriendo regalo tras regalo y todos son para los troglis.
–Chicos, ¿tenéis donde poner todo esto? Deberíais ir pensando en mirar los muebles. –Inocente Mariah...
–No te preocupes, Mariah. Uno de los regalos de Reed ha sido montar él solito el dormitorio al completo, orinales incluidos. –Todos se quedan boquiabiertos al oírme, mirándonos.
–Bueno, son mis hijos, ¿qué pasa? –Mi pobre sol...En el fondo me duele ver que sienta la necesidad de defenderse de un gesto tan bonito como el que ha hecho.
 
La sobremesa continúa y nos desperdigamos por toda la casa, las chicas, Mariah y yo por la cocina, y los chicos en el garaje. Al reunirnos de nuevo en el recibidor, Mariah está tan extrañada como yo de no ver a Reed con ellos, pero se me ocurre que al igual se ha ido al dormitorio a por algo olvidado.
Cuando vamos camino del salón oímos música de fondo, y tanto Mariah como yo nos miramos. Seguimos la música y llegamos a lo que creo que es la sala de estar. Ahí está, tocando el piano y cantando una de las canciones que puso en su lista, “Milady”, pero sonrío al ver que canta todo menos las dichosas palabras mágicas.
Mariah me abraza radiante de felicidad y se va para dejarnos intimidad. Sin embargo, prefiero no interrumpirle y quedarme apoyada en la puerta, autoabrazándome mientras le escucho. En cuanto acaba y me ve abre sus ojos en sorpresa.
 
–Ey, ¿espiándome, señora Devil? –Viene hacia mí y me da un casto beso en la frente, abrazándome–. Creo que va siendo hora de irnos, nena. Por cierto... ¿Has disfrutado tu... masaje? –Enseguida sé que se refiere a su dichoso juguetito; cada vez que apretaba el botón le iba fulminando con la mirada mientras que él me dedicaba esa mirada derritemujeres sonriendo maliciosamente; y eso es justo lo que está haciendo ahora el muy condenado.
–Mucho me parece que quien lo ha disfrutado realmente has sido tú, nene –digo con toda la ironía posible–. Y no te pienso contestar... –Intento irme pero me retiene contra la pared, con sus manos a los lados de mi cabeza y mirada clavada en mí.
–¿Juguetona, señora Devil? Le recuerdo que tengo quince horas de armisticio para torturarla y conseguir mi objetivo.
¿Responderá? Y por cierto... –Un salvaje y rápido beso me deja si aire, trastocada completamente–. La tercera por lo de las fotos. –¡Y
tan fresco que se queda!
–Me acojo a la quinta enmienda. –Es lo único que puedo vocalizar; mis bragas están dinamitadas por él, por su voz, por su mirar... Además lleva su pantalón gris con camisa negra y se ve...
Uf... Estoy como a pleno mes de agosto en medio del desierto.
–Vamos a casa; te enseñaré unas cuantas normas fundamentales... –Pasea su lengua por mis labios deshaciéndome por completo, haciéndome perder la poca cordura que mantenía hasta ahora.
 
Nos despedimos de todos entre besos y abrazos, tan cargados de paquetes que Reed está a punto de llamar a uno de los chicoparatodo para que ayuden, pero Joseph se ofrece amablemente.
 
 Gracias, Joseph, y ya sabes, vía libre. –¿Qué se traerán estos dos? Bueno, al menos le cae bien y no como al principio.
 Te veo pronto, An, y cuídate mucho. ¿Entendido? –Lo dice serio, y enseguida entiendo a lo que se refiere.
 Seguro, no temas. –Un abrazo rápido sirve de despedida ante la vigilante mirada de mi controlator. En cuanto me ayuda a subir al coche se va a su lado, permitiéndome recrearme en él, y le veo un brillo que antes no tenía.
 Vamos a casa que tengo algo urgente que hacer. –¿Algo urgente? ¿En Navidad? Le miro de reojo frunciendo el ceño pero acabo sacudiendo la cabeza; es más raro que un perro verde.
 Reed, por curiosidad, ¿en casa nunca tocabas el piano? –Me mira de reojo extrañado mientras detiene las caricias en su barbilla.
 Sí, pero siempre en soledad. –Hhh... ¿Qué le pasa? ¿Por qué ha cambiado tanto en un segundo? Su tono se ha vuelto seco, duro.
Es tan voluble...
 ¿Entonces por qué lo haces conmigo? –Respira hondo controlándose y apretando su mandíbula; no sé lo que le ocurre pero deduzco que debe ser algo de su pasado.
 Porque quiero y tema cerrado, Angharad.–Definitivamente oculta algo, lo veo en sus ojos y su gesto tenso. Su voz es una piedra en mis oídos. Realmente no llego a entender qué ocurre, pero me niego a que zanje los temas así, por su santa voluntad por mucho que sea algo doloroso para él.
 Esa respuesta no me vale, mi sol. –Nuestras miradas se cruzan y puedo apreciar que está profundamente enfadado a la par que contrariado–. Deduzco que es algo delicado para ti y no quiero que me lo cuentes por obligación. Solo quiero que entiendas que no puedes pretender dar por cerrada una conversación así, por tu santa voluntad; prefiero que me digas “no me gustaría hablar de eso por favor” y te respetaré sin dudarlo, pero no por imposición. –Mis palabras le desarman, no obstante le conozco.
 Angharad, no me gustaría hablar de eso, por favor. ¿Mejor así, milady? –Se ha relajado algo pero solo ha confirmado que hay algo que no me ha contado. ¿Qué puede ser?
 Mejor, sí, pero estaría mejor si lo hicieras desde un principio y no porque te tenga que dar un toque de atención. Una pareja la forman dos, Reed, no uno, y si quieres más docilidad empieza por explicar en vez de querer imponer. –Vuelvo a mi posición normal y me dedico a mirar por la ventana el paisaje nevado; el crudo invierno es hermoso, pero puede llegar a ser duro, de difícil aguante para los simples mortales como yo...
 
No volvemos a decirnos ni una sola palabra en todo el camino.
De vez en cuando me iba mirando de reojo, tanteándome, pero no encontraba respuesta por mi parte. Al llegar a casa James y Steve nos ayudan a entrar las bolsas al salón, pero yo me adelanto y me voy al dormitorio en silencio, pensativa. Minutos más tarde oigo cómo entra al dormitorio serio, pensativo al igual que yo. Mientras voy acabando de vestirme va observándome, tanteándome más bien, mientras se coloca su pijama y guarda los gemelos en su sitio.
 
–¿Estás molesta? –Nuestras miradas se cruzan a través del espejo del lavabo, él apoyado en el marco de la puerta y yo desmaquillándome.
–¿Molesta? No tengo motivos para ello, Reed. –Quiero salir pero está bloqueando la puerta–. ¿Puedo salir o quieres quedarte sin cenar? –Sin pretenderlo mi tono suena más molesto de lo que estoy y respira hondo, serio.
–No me mientas, Angharad. –Su voz es firme pero entreveo un atisbo de miedo que no comprendo. Azul versus avellana, en silencio.
–No te estoy mintiendo, no estoy molesta. –Recalco cada palabra intentando dejárselo claro, pero su gesto me dice que no me cree; debo respirar hondo–. Estoy decepcionada, ¿contento? –La perplejidad se adueña de su rostro, pero no puede mas que apretar su mandíbula y cerrar los ojos por un breve instante, respirando hondo para autocontenerse.
–Es mi vida, Angharad, mi pasado, y que no quiera hablar de él no tiene porqué decepcionarte. –Definitivamente ha mutado a invierno; su cuerpo es una auténtica roca en este momento y su voz...
Su voz es fría como el acero.
–Cierto; cada cual es dueño de su vida y, como bien acordamos desde el primer momento, hablarías cuándo, cómo y donde quisieras, por tanto... –Elevo mis manos en señal de derrota mientras niego con la cabeza; aunque he optado por la diplomacia sabe que no me convence–. Ahora, ¿te importaría desbloquear la puerta para que pueda ir a hacer la cena? –Hablo desganada, seria. No consigo entender el porqué le cuesta tanto abrirse a mí; a veces es muy claro y otras... se cierra en banda completamente.
–No hasta que me digas qué demonios te pasa de una maldita vez, Angharad... –Está completamente erguido, de brazos cruzados remarcando aún más su imponente físico, mirándome fijamente, serio. Al no obtener respuesta por mi parte se comienza a desesperar –. ¡Joder, Angharad!¡¿Quieres dejar de comportarte como una niña malcriada?! –Debo respirar hondo para calmarme, sabe perfectamente que detesto que me diga eso.
–El día que tú dejes de comportarte como un ser sin derecho a tener debilidades al igual te contaré, pero mientras tanto... –No puede evitar mostrar por un instante desconcierto ante mis palabras –. Y si tanto te interesa saberlo, lo que me pasa es que odio que te niegues a mostrarte como un simple mortal, con tus miedos e inseguridades. Todos tenemos fantasmas, Reed, cosas que nos atormentan, pero lo que no puedes hacer es pretender llevar una vida normal pero sin permitir que la persona con la que se supone que formas una familia pueda acercarse más de lo que quieres. Dime una cosa, ¿alguna vez te has sincerado completamente con alguien? – Debe tragar asimilando lo dicho.
–Solo contigo. Eres la única persona con la que he hablado de mi mierda. –Cierra sus ojos por un breve momento y, al abrirlos, su gesto ha cambiado; un rastro de vulnerabilidad se vislumbra en sus grandes y profundos ojos azules–. No quiero que la porquería que dejé atrás salpique lo que me ha costado tanto esfuerzo y tiempo conseguir, entiéndelo. –Me agarra con firmeza los hombros, casi rogando mientras me mira fijamente.
–El pasado es eso, pasado, Reed, y gracias a lo bueno y malo que has vivido eres el hombre que eres hoy, el hombre del que me enamoré, con tus defectos y virtudes. –Mi voz se apaga y, tras acariciar por un instante su rostro, bajo las manos en derrota–.
¿Cuándo entenderás que no necesito que remuevas tu mierda por mí? Ya vivo con las consecuencias, mi sol. Solo necesito que entiendas que conmigo no funcionan tus imposiciones, y si hay algo de lo que no quieres hablar, dilo y te respetaré sin dudar, pero no me intentes imponer nada porque me revelaré. –Está paralizado, severamente contrariado por mis palabras, y sinceramente, no me importa–. Pero no temas, ya no hay ningún problema, Reed. Tema cerrado como pediste, bueno, ordenaste. –Sin pretenderlo uso un tono dolorosamente irónico que le hace apartar.
 
Salgo de lavabo bajo su vigilante mirada sin ni siquiera mirarle, cabizbaja, mientras él sigue clavado en la puerta, en el mismo estado que yo o peor, porque sé que no está acostumbrado a que las cosas se salgan de su orden preestablecido. Cuando voy a abandonar el dormitorio me retiene con tanta fuerza que hace que le mire, y ahí lo veo; sus ojos están llenos de lágrimas que piden a gritos salir, con la mandíbula apretada y cuerpo tensado al máximo.
 
–Prométeme que no te irás si hablo, que no me dejarás. –Su ruego me hace estremecer. Tengo el estómago encogido por cómo le veo sufrir ahora mismo; es tan vulnerable...
–¿Acaso tú podrías dejarme a mí? Si algún día quieres hablar estaré ahí, pero nunca ha sido mi intención hurgar. Perdóname si te pareció así. –Acaricio su rostro intentando sonreirle y me corresponde abrazándome con imperiosa necesidad de sentirme.
–¿Qué me has hecho...? Mi mundo era ordenado, todo estaba milimétricamente bajo mi control, pero contigo... Contigo siento, me haces sentir... –Intenta mantener su entereza pero las lágrimas que siento caer en mi hombro le delatan, haciéndome sentir como lo más vil por haberle hecho esto.
–Y sigue igual, mi sol. Todo sigue bajo tu control, y más que nunca, simplemente... sientes, y eso no es nada malo, al contrario. – Su abrazo se intensifica al oírme, reposando finalmente su frente contra la mía, con los ojos cerrados y respirando hondo.
–Ya sabes que me hacían ver cómo follaban entre ellos o mi madre con otros, incluso... –su voz se corta, le cuesta horrores hablar– que me pegaban casi a diario, pero lo que nadie sabe es que uno de los camellos quiso que yo... Quiso que yo fuera el pago. Mi madre tuvo el único momento de cordura de su perra existencia y lo evitó justo a tiempo. –No... No me lo puedo creer... Mi pobre sol... Es peor de lo que nunca pude imaginar. No puedo más que hacerle sentir mi calor reforzando el abrazo–. El primer beso de mi vida me lo dio Mariah al recogerme en el hospital. Los únicos juguetes que tuve fueron dos pequeños coches que me regaló el viejo señor Grzeskiewicz y un peluche que mi padre se dignó a comprarme un día. Me insultaban, me mal alimentaban, me mal cuidaban...
¿Entiendes ahora el porqué no quiero hablar nunca de mi pasado?
No al menos de mis primeros seis años. –Ahora mismo me detesto por haberle hecho esto, por haberle hecho recordar tanta porquería.
Sus pulgares acarician mis mejillas mojadas mientras sus ojos llorosos se clavan en los míos–. No quiero ser como ellos. Me he esforzado toda mi maldita vida por no parecerme a ellos; y quiero hacerlo bien por y con nuestros hijos, contigo... –Debo cerrar los ojos por un instante para recomponerme y poder hablarle.
–Lo siento, mi sol... Prometo no volver a preg... –No me deja acabar de hablar; sus dedos me lo impiden cariñosamente, más relajado.
–Shhh... Si hay algo que me incomode te lo haré saber, no temas. Mi dulce pequeña... Y disculpa por no haberlo entendido antes. –Sus manos estrechan mi cuerpo contra el suyo con imperiosa necesidad, mientras una batería de besos tiene por objetivo mi cabeza–. Te necesito tanto... Eres mi vida, Angharad. –Mi sol... Me acaba de contar sus miserias y sin embargo es él quien me consuela.
–Y tú la mía, mi sol... –Alza delicadamente mi cara para que le mire directamente a los ojos, y no puedo más que mojar mis labios por su mirar; ahora mismo me está poseyendo como solo él tiene el poder de hacer, deshaciéndome entre sus fuertes brazos.
–Eres mía en cuerpo, mente y alma, Angharad Devil... Y ahora, con tu permiso... –Oh... Sus labios se reúnen con los míos en un baile mágico que me convierte en una pluma mecida por él, por su hacer... Se apodera de mí a través de sus pasionales pero dulces besos, con calma, con dolorosa calma...– Creo que me quedan unas trece horas de armisticio para poder saciarme de usted, señora Devil... ¿Alguna objeción?
–Vía libre, señor Devil. Sáciate mi sol; sáciame... –Por fin veo al derritemujeres a mi lado, dedicándome una sonrisa que me deja sin aire, hipnotizándome cuan faquir a la serpiente.
–Sus deseos son órdenes para mí, milady... –Por favor... Sus labios asaltan los míos con imperiosa necesidad, como si hiciera años que no se encuentran, dando paso a un baile salvajemente enloquecedor de nuestras lenguas–. Te deseo... Necesito de ti... –Sus labios no paran de secuestrar los míos mientras nuestras manos ansiosas no cesan en el empeño de despojar al otro de su ropa, como si nuestra piel clamara a gritos por la del otro.
 
Se separa y me deja jadeante por él, ardiendo de necesidad.
Sus ojos son puro fuego ahora mismo; tengo la piel completamente erizada por su efecto en mí y lo sabe. Se despoja de su camiseta blanca haciéndome perder la cabeza por completo, provocando un incendio en mis entrañas que solo él puede sofocar.
 
–Quiero poseerte con calma, marcarte como mereces... –Santo cielo y todo el santoral... Me he empapado solo con escucharle.
¿Cómo puede ser alguien tan endemoniadamente atractivo?
 
Una medio sonrisa enloquecedora se plasma en su hermoso rostro, oscureciéndose por completo.
 
 Eres tan perfecta... –Se acerca con pasmosa lentitud y sus manos comienzan a desabrochar de la misma manera mi pijama, rozando deliberadamente sus dedos con mi piel haciéndome vibrar y erizar como si fuera la primera vez–. Me encanta ver mi efecto en ti... –Desliza la blusa por mis hombros mientras acaricia mi piel, y eso no hace más que dejarme más ansiosa de él si cabe.
 Reed por favor... –Ha conseguido que mi corazón vaya a mil por hora y apenas me ha tocado; es absolutamente arrollador.
 Shhh... Alguien me dijo que sentir era bueno, ¿no? –Mi boca se desencaja al notar sus grandes y cálidas manos deslizarse por mi piel, haciéndome sentir cada vez más pequeña. Mi pantalón no le supone mayor obstáculo y lo retira con la misma parsimonia y habilidad que la parte superior, regándome de besos en su camino, y no puedo más que acariciar su perfecta cabeza mientras se recrea ahí, en su tesoro–. Hueles tan bien... Sabes tan bien... –Su lengua y sus labios hacen benditas maldades ahí, donde solo él ha estado, haciéndome curvar de placer, aferrándome con fuerza a su cabeza y espalda para no ceder de lo que llego a temblar.
 
Sus besos van ascendiendo lentamente por mi cuerpo deteniéndose en mi abultado vientre, haciéndome sentir la mujer más deseada del mundo. Su cálido aliento sobre mi piel me enerva por completo, haciendo que clave mis uñas en su piel deseosa de más...
 
–Reed... Por favor... –Mientras sus manos continúan paseándose por mi cuerpo, sus labios se recrean con mis hinchados pechos, succionando, lamiendo, dando suaves mordidas que me hacen retorcer de doloroso placer...
–¿Te duele, pequeña?– Mi cuerpo habla por mí sin control.
–Sí... Y me gusta... No pares, por favor... –Sentir sobre mi piel el aire exhalado en una sonrisa endemoniada me hace enloquecer.
–Eres perversamente inocente... –Su agradable tortura continúa hasta el punto de hacerme ir sin control, gimiendo y convulsionando entre sus brazos, de pie.
 
Es arrollador; un demonio en toda regla... Oh, por favor... Su cuerpo me guía hasta la cama haciéndome recostar bajo su imponente cuerpo. Siento su abultadísima erección rozar contra mi piel enrojecida de deseo mientras sus labios se deleitan con mi mandíbula y mi cuello, retorciéndome de placer por él. Lo necesito dentro de mí... Mis entrañas no aguantan más...
 
–Te necesito, Reed, por favor... –Mis uñas se ensañan con su espalda como único modo de liberación y castigo por no darme lo que necesito con urgencia, pero no varía su doloroso tempo, lento, desesperadamente posesivo...
 Haha... Primero tu piel... Quiero poseer cada milímetro de tu piel, Angharad... –Santo Dios... Sus labios y sus manos siguen recreándose por cada trazo de mi cuerpo, desde mi cabeza a mis pies, girándome para concentrarse en mi espalda curvada por su doloroso y buen hacer...
 
Mi cuerpo ya no puede más. No paro de vibrar y erizar por lo que me hace sentir, me siento en el mismísimo... Ni siquiera sé si es el cielo o el infierno, solo sé que es donde quiero estar.
–Siénteme, vida... –Un profundo gemido sale de mí al notar su erectísimo miembro entrar en mí, profunda y dolorosamente lento... Su tempo es el mismo que marcaron su piel y sus labios, posesivo, permitiendo que su amor por mí me haga llorar de placer...
 Te quiero, mi sol... –Sus labios se reúnen con los míos al mismo ritmo que nuestras caderas, con calma, con dolorosa calma...
Ahora mismo soy un volcán a punto de explotar de placer, pero un volcán sabedor de que su único dueño es él...
 
Poco a poco nuestras caderas se van acelerando haciendo que sonidos indescriptibles salgan de nuestros cuerpos. Jadeos y respiraciones entrecortadas se van adueñando del ambiente mientras su ritmo es cada vez más rápido, más duro.
–Eres mía, pequeña... Solo mía... –Su ritmo es endemoniado ahora mismo. Me está partiendo en dos mientras gritos y jadeos salen de mí sin control.
 Solo tuya, mi sol... Solo tuya... –Oh... .Nos ha girado y estoy sobre él, sentada, sintiéndole por completo dentro de mí... No puedo más... .Exploto a su alrededor estrepitosamente sin poder evitarlo, empapándole de mí.
 Sí, nena... ¡Sí... ! –Su cálida y abundante liberación llega tras cuatro duras embestidas y un desgarrador gruñido de su cuerpo.
 
Ambos quedamos exhaustos, él con su cabeza hundida en mi melena revuelta por su paso. Su mano no para de acariciar mi rostro, mi perfil, mi mandíbula... Hace que me sacuda de cosquillas y le sonría tímidamente.
–Sentía; era el único momento en que me emocionaba y no quería que nadie me viera. –¿Qué? Le miro desconcertada y me regala una sonrisa compasiva–. El piano; me preguntaste si nadie me había visto tocar. –Así que era eso... Ambos estamos frente a frente y mi mano se autogobierna hasta su cara, paseándose por su hermoso rostro con calma.
 Y si no te gusta que nadie te vea, ¿por qué conmigo sí? No lo entiendo, Reed. –Sin saber porqué la chica tímida y sonrojadiza está a su lado, sin poder mirarle a los ojos, pero él se encarga de remediarlo alzando mi cara con sus suaves y largos dedos.
 Buena pregunta, pequeña, pero lo cierto es que no lo sé; solo sé que me gusta tocar contigo, lo que siento cuando tocamos, así de simple. Creo que mi familia solo me ha visto tocar una vez en mi vida si contamos el día de la cena que hicimos en casa. –Mis ojos se abren de incredulidad al oírle, no me lo puedo creer.
 Para serte franca... Tú y mi padre sois lo únicos que me han oído tocar, aparte de esa cena, claro. –Le dedico una tímida sonrisa y me corresponde sorprendido–. Tocar es una de las pocas cosas que me desarmaban la coraza y no me gustaba que nadie me viera desprotegida, vulnerable, ¿entiendes? –Asiente con un gesto de sus ojos, casi aliviado por mi confesión.
 No lo hubiera podido decir mejor, pequeña. Y dime, ¿por qué conmigo sí? –Una sonrisa de dibuja en nuestros rostros al ver que me devuelve la moneda.
 Buena pregunta, pequeño, pero lo cierto es que no lo sé, solo sé que me gusta. –Imito su tono y consigo arrancarle una amplia sonrisa–. En serio, tampoco lo sé a ciencia cierta, solo sé que me gusta lo que me haces sentir con cada nota que tocas. –Su mano va acariciando mi rostro con suma delicadeza, serio, con esa mirada que me trastoca sin remedio.
 Hablando de sentir... –Su cuerpo aprisiona el mío bajo su mando, tomando como rehenes mis muñecas alrededor de mi cabeza –. No pienso desperdiciar su armisticio, señora Devil... ¿Lista? – Oh,oh... El derritemujeres hace acto de presencia e incendia mi entrepierna en un nanosegundo, haciéndome tragar nerviosa por su imponente presencia, por su aroma, su mirar... Todo él me deja sin voluntad alguna, completamente a su merced...
 Como siempre desde que soy suya, señor Devil... –Mi cara ruborizada da pie a que sus ojos se oscurezcan más de lo que estaban, a que cada poro de su suave y apetecible piel rezume deseo por mí, por tenerme.
 Eres mía, pequeña, de nadie más. Nunca lo olvides... Y ahora con tu permiso... –Sus labios toman como prisioneros los míos y sé que ese es el pistoletazo de salida a su posesión completa y profunda de mí, de mi alma y de mi cuerpo como solo él es capaz de hacer, elevándome al cielo más alto y dejándome caer al infierno más profundo con la certeza de que todo está bien, sintiéndome protegida, cuidada, amada... Ese es mi sol, mi loco, controlador, celoso y posesivo sol...



 CAPITULO DIECISIETE 
Necesito orinar sí o sí, pero ¿cómo me levanto si tengo a un armario empotrado secuestrándome en la cama? Comienzo a arrastrarme hacia el borde como si fuera una serpiente y por fin logro sacar primero las piernas y el trasero, y ya luego el pecho y la cabeza.
Ufff... Con este hombre hasta escapismo debo aprender. Me voy de puntillas hasta el lavabo, desnuda, y oh... Qué bien... Según voy vaciando líquido cierro los ojos disfrutando la agradable sensación de vacío, quedando relajada completamente.
 
 Buenos días, señora Devil. ¿Ha dormido bien? –¡Mierda! No quiero ni abrir los ojos de la vergüenza de que me vea desnuda y haciendo pis; me niego–. Mírame, Angharad... –Niego con la cabeza agachada. Ahora mismo, si pudiera meterme dentro del retrete, lo haría sin dudar–. Angharad Devil mírame a los ojos. –Su voz suena divertidamente encabronada, sexy, y eso me hace estar más sonrojada todavía. Mi hada traviesa aparece con bata y despeinada “No tienes nada que él no te haya visto”. Respiro hondo y abro los ojos, mirándole entre pestañas.
 Buenos días, señor Devil. ¿Contento? –Estoy enrabietada, apretando mis labios por el enfado y la vergüenza, para qué negarlo.
 He dicho que me mires a los ojos. –No le hago caso y se pone ante mí. Recuerdo la última vez que estuvimos así y me pongo más roja todavía. Sus dedos alzan mi barbilla haciendo que le mire directamente, desencajada. ¿Cómo diablos consigue verse así de fresco y atractivo a las seis de la mañana después de haber pasado la noche en vela?– Ahora estoy contento. –Suerte que no llevaba braguitas porque hubieran saltado por los aires por cómo me habla y mira; tendría que ser delito ser él–. Ni se te ocurra volver a hacer esos movimientos tan bruscos para levantarte. Cuando nazcan nuestros hijos yo mismo te ayudaré a imitar a Houdini, pero mientras tanto... Abstente de ni tan siquiera intentarlo; despiértame.
 Muy bien, no tema, la próxima vez le despertaré sin dudar. – Si eso quiere... Se queda algo descolocado por mi respuesta pero lo intenta disimular enseguida–. Y ahora... ¿Le importa...? –Le hago el gesto con la mano para que se gire, pero lo que obtengo es una sonrisa enloquecedora por su parte que me desconcierta.
 ¿Debo recordarle que su cuerpo me pertenece? –¿Qué hace?Se agacha y me coge entre sus brazos, metiéndome directamente dentro de la ducha con él. Está completamente erecto y, tras alzarme para que le rodee con mis piernas, entra, duro, sin darme tiempo a prepararme haciendo que me aferre más a él, ofreciéndole mis pechos hinchados y marcados por su paso de anoche–. Me quedan dos horas de armisticio que no pienso desperdiciar, pequeña... Ni tu jugoso ofrecimiento tampoco. –Por favor... Es arrollador... Después de pasar toda la santa noche marcándome de mil maneras aún tiene ganas de mí... Sus labios van succionando y lamiendo mis pechos con mimo pero con ansias, al mismo ritmo que su cadera va embistiéndome una y otra vez–.
Empápame, nena... –Sus palabras son órdenes para mi cuerpo y, tras dos embestidas brutales, ambos nos liberamos estrepitosamente alrededor del otro, jadeantes, agotados...– Joder, vida... Estoy enganchado a ti... –Lentamente me baja y coloca mi pelo con sus grandes y fuertes manos, con su frente apoyada en la mía–. Acepta ya y acabemos con esto. Volvamos a la normalidad de una puta vez... –Lo que a priori parece una orden es un ruego en toda regla, pero no puedo ceder por más que me muera por estar siempre así con él.
 Todavía no... Todavía no, por favor... Nos falta camino por hacer... –Hundo mi cabeza en su pecho desnudo, abrazados mientras acaricia mi cabeza. Siento cómo debe respirar profundamente al oírme.
 Está bien... Pero a la entrega de la biografía se acabó el juego y volverás a ser mi mujer a tiempo completo.
 Reed... Ya soy tu mujer a tiempo completo, simplemente...
Digamos que estamos teniendo un tiempo de tregua. Necesitamos poner nuestros mundos en orden para que todo pueda ir bien entre nosotros. –Al oírme siento cómo su cuerpo se relaja y me aprieta más contra el suyo.
 Bien, en ese caso le recuerdo que le deben quedar unos cincuenta minutos para llegar al trabajo, señora Devil, y sepa que se le descontarán los tres días de inasistencia de la semana pasada pero se le abonarán las horas extraordinarias realizadas el viernes y el lunes. –¿Cincuenta minutos? ¡Mierda!
 
Salgo como una exhalación de la ducha ante su atenta mirada, divertida casi diría. Me pongo lo primero que pillo, un vestido gris claro de lana y ribetes en rojo que me compré el sábado con las chicas, calcetines largos en rojo y mis merceditas. Cuando sale del baño ya voy saliendo de la habitación como alma que lleva el diablo, pero su fuerte abrazo me retiene de improviso, haciendo que le mire con el ceño fruncido, enfadada.
–¿Tiene prisa, señora Devil? Le informo que su primera reunión del día es conmigo, por tanto... Le complacerá saber que la espero en la cocina en quince minutos. –¡¿Será malnacido?! Casi me mato para nada. En sus ojos veo cómo disfruta estas jugadas.
–¿Y eso no me lo podías haber dicho hace diez minutos? – Adopto mi postura de enfado mientras veo cómo deja caer la toalla que le cubría. Debo parpadear rápido para recomponerme, aunque es inútil porque mi rojez me delata sin remedio. Va poniéndose el bóxer negro y el pantalón azul marino, el de raya diplomática, y ver cómo se sube la cremallera me hace arder como si estuviera en medio de una hoguera.
–Querer y poder son dos verbos diferentes, Angharad, y las combinaciones de ambos son múltiples.¿Contesta eso a su pregunta?
–Ahora mismo lo mataría sin pensarlo, es... es... ¡Arggg...! La sonrisa que dibujan sus perfectos labios mientras se abrocha la camisa me repatea el hígado. Empezamos bien...
–Contesta a muchas preguntas, señor Devil, y según su planteamiento... Podría reunirme con usted en diez minutos pero no quiero, por tanto... Que tenga buen día, señor Devil. –Giro sobre mis talones y bajo a paso firme, mirándole de reojo al igual que él a mí, que va negando con la mirada oscurecida.
 
Al llegar a la cocina me bebo el zumo casi de un trago y me llevo el par de croissants envueltos en una servilleta ante la atenta y atónita mirada de Martine.
 
 Buenos días, Martine. Hoy tengo prisa, y el señor me ha dicho que quiere desayunar un bocadillo de pepinillos en vinagre, café descafeinado y zumo de cebollas. ¡Hasta luego! –Pese a que su cara era un poema al oírme, ya iba cogiendo las cebollas. En cuanto llego al garaje veo a los chicoparatodo listos y se sorprenden al verme sola–. Buenos días, chicos. El señor irá algo más tarde.
James, me pidió que me llevaras en el Q7, ya sabes cómo es... –Hago una mueca y parece que cuela.
 
Mientras vamos de camino a la Torre me suena el teléfono, es él, y decido no contestarle. Conociéndole estará de un humor de los mil demonios. Sonrío solo en pensarlo. James va al volante y para mi sorpresa sube la mampara negra. ¿Qué ocurre?
 
 Así que pepinillos en vinagre, café descafeinado y zumo de cebollas... –¿De dónde diablo sale?
 Sano y nutritivo, ¿qué le voy a decir? Me preocupo por usted, señor Devil...
 Ya veo... Me alegra ver que se interesa por mí tanto como yo por usted, señora Devil... –Oh,oh... Eso me ha sonado a muy mala idea...– Por cierto, le comunico que me iré a una reunión con una vieja conocida, la señorita LaBelle, que ha vuelto y está muy interesada en ampliar lazos... comerciales. –¡¿Será capaz el muy...?!
– No obstante, no tema, le haré llegar su desayuno para que lo disfrute con total tranquilidad. Hasta luego, Angharad...
 
Mierda, mierda, y triple mierda. Ahora resulta que se irá a desayunar con la pilingui gabacha y solo, y todo por mi arranque de...
de... gemelitis aguda; eso, lo llamaré así. Al bajarse de nuevo la mampara ya estamos en el parking de la Torre y me bajo en silencio, sin esperar por James o Bruce, que me siguen a distancia prudente.
 
Mientras voy subiendo no dejo de imaginarle con ella, lo que puede pasar. Si delante de mí ella ya se comportaba así, estando a solas... Mis hadas aparecen y están enfadadas entre ellas, cada una con un cartelito; la buena saca “fíate de él, mujer...” y la traviesa saca “sí, pero no de ella”. Ya, si ambas tienen razón. El problema no es él, es ella; por raro que parezca, de él me fío en ese sentido pese a ser un derritemujeres y sus antecedentes, pero de ella... Me fío menos que de un té de cicuta. No sé... Lo mejor será que me relaje e intente pensar en otra cosa; al igual me lo ha dicho por molestarme.
 
Tras saludar a Carol me encierro en el despacho y me sumerjo en papeleo atrasado, con música en el ordenador e intentando no pensar. Sin embargo, me viene flashes de él y ella y se me revuelve el estómago, aunque bien pensado eso puede ser de hambre. Dios, me muero de hambre, será mejor que baj... Tocan en la puerta y, tras dar permiso, entra James con una bolsa de papel.
 
–Señora, le traigo el desayuno que le mandó el señor, y me ordenó no irme hasta que se lo hubiera comido todo. –Una sonrisa sale de mí mientras cojo la bolsa para sacar mi des... ¡¿Pero será desgraciado?!¡Me ha dado lo mismo! Ha puesto una nota, “Touchè”.
Pues se va a fastidiar porque solo por orgullo propio me lo comeré aunque odie los pepinillos y la cebolla.
Diez minutos después doy mi último sorbo al asqueroso zumo.
Cosa más asquerosa, por favor... Aunque no sé que ha sido peor, si el bocadillo o el zumo. Tal es así que, en cuanto acabo, debo ir corriendo a lavarme los dientes para quitarme el mal sabor.
 
Son ya casi las doce y no ha aparecido todavía. De vez en cuando voy hacia su despacho disimuladamente pero nada, ni rastro.
La puerta vuelve a abrirse pero es Carol la que viene con el correo.
 
 Señora, el señor ha llamado para avisar que no le espere para comer porque debía ir a Worcester con la señorita LaBelle. –Un cubo de agua helada me ha caído encima y sin mojarme.
 
Me dejo caer en la silla derrotada pero intentando mantener la confianza en alto; sé que él me quiere, que no me engañaría, que no...
Mi hada traviesa reaparece “moneda va... moneda viene...”. Hhh...
Esta pérfida a veces tiene buenas ideas, pero no... Además no puedo salir sola; aquel par de psicópatas sigue por ahí alegremente y no puedo relajarme en ningún momento, debo ser juiciosa.
 
Voy abriendo el correo mientras pienso y llego a un paquete que no tiene remitente. Qué raro... Oh, oh... La última vez no tenía muy buenas noticias para mí, era precisamente un regalito de Smith y de Winston. Bueno, en el peor de los casos será una amenaza así que... Sé fuerte, Angharad Devil Miller. Abro el paquete y debo sentarme por lo que hay. Una muñeca desmembrada y decapitada, dos pequeños muñecos decapitados y un Kent del mismo modo, todos cubiertos de tinta roja; además hay una nota como las que me enseñó Reed en Miami: “Feliz Navidad, zorra. Ya queda menos”. Me quedo clavada en mi asiento presa del miedo, pero no por mí, sino por ellos tres, porque algo les llegue a pasar.
 
 James, ¿puedes venir a mi despacho, por favor? –Apenas he podido vocalizar la frase entera de lo nerviosa que estoy. A los dos minutos llama a mi puerta y entra.
 Dígame, señora. –Está ante mi mesa y enseguida nota que ocurre algo–. ¿Está bien? –No puedo hablar. Le señalo la caja ante mí y la abre, y no puede disimular su cara de preocupación–. Será mejor que vuelva a casa, señora. –Tarda más en decirlo que yo en levantarme y seguirle fuera mientras va hablando con alguien por teléfono, creo que con Bruce.
 
Camino a casa voy acurrucada en el asiento trasero, en silencio sepulcral mientras miro por la ventanilla. La caja se la ha quedado él en custodia y no para de mirarme por el retrovisor, asegurándose de que estoy bien; es como un tío, de verdad le he cogido mucho cariño.
 
–Todo saldrá bien, señora, no tema por nada. –Le sonrío tímidamente agradeciéndole sus palabras de ánimo, pero ahora mismo a quien necesitaría a mi lado es a Reed, su protección, su calor, su olor, su voz... Pero no, él está con la dichosa LaBelle por ahí vete a saber haciendo qué. ¿Y ahora quién diablos me llama? Ah, mira, es Marc.
–Hola, Marc. ¿Cómo te va? –Intento sonar calmada pero no sé mentir.
–¿Te ocurre algo? Te conozco amiga, sé que te pasa algo.
–Y tanto que me conoces por lo que veo. El asedio de aquel par sigue, pero bueno, de momento no pasan de ahí.
–¿Sabes que puedes contar conmigo, cierto?
–Lo sé, lo sé...Gracias, Marc. Por cierto,¿a qué debo el honor?
–A ello voy. Te llamaba por si puedes comer conmigo. Quiero hablarte de algo, pedirte consejo.
–Tendría que ser en casa, por seguridad. ¿A la una?
–Perfecto, allí estaré, y tranquila.
–Gracias Marc.
 
Apenas son las doce y media cuando entramos al garaje de casa, y no puedo evitar soltar el aliento. Al fin en el refugio; ahí me doy cuenta por primera vez de que esta casa ya se ha convertido en mi hogar. Lo ha conseguido. James se queda hablando con Bruce y con el otro chicoparatodo que nunca me acuerdo de cómo se llama, mientras yo me voy directa a la cocina con Martine; ella seguro que tiene el remedio para mis males. En cuanto me ve su gesto cambia y no duda en venir a mi lado, agarrándome por los brazos con cariño, como lo haría una madre preocupada por su hija.
 
Me siento en uno de los taburetes saboreando mi té en su compañía, sin hablar, solo en su compañía mientras cocina. Con ese simple gesto me calma, me hace sentir segura, protegida; supongo que eso es lo que se debe sentir cuando se está con una madre.
–Todo irá bien, Angharad. No debe temer a nada ni a nadie porque no está sola. –Mmm... No puedo más que abrazarla con cariño.
 
Por allí revoloteando está Tom, que va familiarizándose con toda la casa y no puedo evitar cogerlo en brazos y acariciarlo mientras se deja mimar. Entre caricias y lametazos, cuando me doy cuenta ya es la una y Marc, puntual como un británico, aparece por casa. De hecho creo que es la primera vez que viene. Yo misma le recibo en la puerta y no puede evitar silbar mientras mira todo.
 
–Ya, eso mismo dije yo la primera vez que vine. –Nos miramos y reímos en complicidad; echaba de menos a mi buen amigo.
–Ostras, la mitad de mi casa cabe en este recibidor. –Está boquiabierto mientras le llevo al salón.
–Yo ya estoy acostumbrada, pero es cierto que la primera vez que se viene impresiona mucho, y eso que ahora es mucho más acogedora que antes.
 
Como la comida ya está lista nos sentamos en la mesa, y es curioso porque evito ponernos en los sitios donde nos sentamos Reed y yo cuando la usamos. Mientras comemos vamos poniéndonos al día de todo. Hace tanto que no hablamos... Desde que estoy con Reed el trato con él se ha enfriado mucho, por los celos de uno y por no dañar al otro. Por suerte parece que todo le va muy bien con el trabajo y con la chica con la que está, una neoyorquina que estudia en la B.U., buena persona por lo que me cuenta. Al acabar de comer vamos al sofá para seguir con la charla. Estamos tan a gusto que no quiero que deje de hablar; me distrae de pensar en lo que esté haciendo Reed con la pilingui gabacha.
 
 Verás An, quería pedirte consejo sobre... Bueno... Quiero pedirle que se case conmigo, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo.
No sé, me da mucha vergüenza, ya sabes... –Va frotando su nuca con la cabeza agachada, sonrojado por primera.
 ¡Eso es genial, Marc! Felicidades, de verdad, y no tienes que tener vergüenza ninguna, eso surge y ya está.
 Sí, ya... pero... No sé, yo tenía pensado decirle algo como... A ver qué te parece –se pone de rodillas ante mí cogiendo mi mano y con la alianza – “Alex, desde que te conozco eres el centro de mi vida, no paro de pensar en ti ni un momento. Cada segundo que paso alejado de ti se me hace eterno y no lo soporto más, quiero que sepas que te quiero con toda el alma, que no me importa tu pasado ni que seas madre. Te quiero conmigo, para mí. ¿Quieres casarte conmigo?”.
–En cuanto acaba veo una sombra azul que se abalanza sobre él. ¡Es Reed!
 ¡Maldito cabrón! ¡Ella es mía, maldito hijo de perra!¡ Te voy a enseñar a respetar a mujeres ajenas, hijo de...! –Le tiene bajo su cuerpo y, cuando le va a propinar un puñetazo, consigo agarrarle el brazo. Está fuera de sí, con los ojos incendiados en rabia.
 ¡Reed, por favor! ¡No es lo que crees!Lo ayudaba a preparar la declaración a su novia. No era a mí a quien se lo decía, mira el anillo, ¿ves? –Le enseño la inscripción del anillo con el nombre de ambos, “Marc & Alexia” y su gesto se relaja de inmediato, desconcertado mientras se pone de pie y tiende la mano por inercia a Marc, que está pálido del susto y eso que no es ningún gallina y se sabe defender.
 Es cierto, señor Devil. Obviamente sé que Angharad es una mujer casada; ella le eligió a usted, lo asumí y encontré a alguien para mí. Ella solo me ayudaba a dar el paso como buena amiga que es. – Pese a que todo está aclarado, el aire se puede cortar con un cuchillo ahora mismo.
 Hombre inteligente. –Me agarra de la cintura con fuerza, reclamando su posesión pero me suelto discretamente, haciendo que su gesto se tuerza mientras me mira de reojo, enfadado.
 Angharad, gracias por la ayuda. Te llamaré para contarte como me va. Señor Devil. –Marc le saluda con la cabeza y extendiendo la mano y ese saludo es como el de dos trenes a máxima velocidad. A mí me va a dar otro saludo con la mano pero le abrazo y beso como siempre he hecho, acompañándole hasta la puerta.
 
Cuando vuelvo al salón Reed está de pie, erguido completamente, serio, con la mandíbula apretada y los ojos incendiados clavados en mí. Se ha quitado la chaqueta y va quitándose la corbata y aflojando sus dos botones.
 
–¿Por qué te has soltado? –Sus palabras son auténticas rocas lanzadas a mis oídos, duras, secas.
–Porque quise. ¿Te vale la respuesta?–Azul versus avellana y se hace un silencio demoledor alrededor de nosotros.
–¿Por qué te has soltado? –Recalca cada palabra por si no me había quedado claro.
–Repito. Porque quise. –Le aplico su misma medicina y su mandíbula se aprieta más todavía; puedo oír el rechinar de sus dientes a metro y medio de distancia.
–No debiste, eres mía y le debía quedar claro de una vez por todas. Él quiere meterse entre tus piernas, no debiste quedar a solas con él. –No me puedo creer lo que oigo. ¡Es el colmo de sus celos!
–Eso mismo podría decirte, ¿no crees? –Adopto mi postura de enfado y su gesto se tuerce en desconcierto, extrañado–. No pienso explicártelo a estas alturas de la película, Reed.–Me voy a girar para irme pero me retiene agarrándome del codo derecho–. ¿Qué? –Me sorprendo a mí misma por la seguridad con la que le hablo pese a estar mal por toda la porquería de hoy.
–No podrías porque sabes que yo no permitiría que pasara a más, sin embargo él es más fuerte que tú y podría haber intentado abusar de su fuerza. –Elevo mis cejas ante lo que oigo mientras sacudo la cabeza intentando asimilar.
–¿Pero te crees que es Jack el Destripador o qué? Eso sin tener en cuenta que me sé defender aunque esté embarazada y que él no tiene ningún interés en mí, ya no, y aunque lo tuviera nunca hubiera osado a ni siquiera intentarlo. Y la cuestión no es lo que sé o dejo de saber, sino la realidad, y esa es que has pasado casi todo el día a solas con ella por ahí mientras yo estaba pensando en lo que podía estar pasando entre ustedes y recibía muñecos decapitados y descuartizados como regalito. Lo único bueno del día había sido la compañía de mi buen amigo, pero si a ti lo único que te preocupa es que haya intentado meterse en tu coto privado... No lo intentó, ¿satisfecho? Y ahora si me disculpas me retiro. –El nerviosismo vivido durante todo el día hace mella provocando que mi voz flaquee pese a que intento disimularlo. Al oírme sus ojos se han abierto de par en par, descolocado.
–¿Qué muñecos, pequeña?Dímelo por favor. –Su tono se ha suavizado al ver que mi cuerpo se debilita por la tensión vivida, guiándome hasta el sofá y sentándome, él a mi lado cogiéndome la mano con fuerza protectora.
–Esta mañana junto al correo recibí un paquete con cuatro muñecos descabezados, uno de ellos además desmembrado, y una nota que me deseaba feliz navidad y avisaba de que ya quedaba poco.
Según lo recibí llamé a James y decidimos venir a casa. –Su brazo me rodea protectoramente mientras besa mi cabeza una y otra vez.
–¿Por qué no me llamaste? Hubiera venido de inmediato contigo, pequeña... –Sus manos agarran mi cara y me hace mirarle a los ojos–. No consentiré que te ocurra nada, ¿entendido? Antes tendrán que matarme y créeme que no tengo intención alguna de dejarte viuda. –Un casto beso en los labios me da la oportunidad de notar algo distinto en ellos, separándome de inmediato y soltándome de su agarre.
–La has besado o te ha besado, me da igual quién a quién, pero el caso es que ha pasado, ¿cierto? –Me frunce el ceño sorprendido.
–Ella me quiso besar pero la paré; solo un fue un amago por su parte. ¿Cómo lo supiste? –Angharad calma... Gemelitis ahora no...
–Del mismo modo que tú supiste que me toqué; si mi cuerpo es tuyo el tuyo es mío, y lo conozco mejor de lo que crees. –Y de lo que yo misma creía, porque no sabía que sería capaz de notar algo así.
–No sabes cómo me gusta saber eso. Me tranquiliza saber que puedes notarlo. –¿Se está quedando conmigo o habla en serio?– Esta noche tenemos cena en el hotel y quiero que vengas, por favor.
Además me interesa contar con tu opinión profesional. –¿Cena? ¿Mi opinión profesional? Mis hadas reaparecen con un luminoso “VETE”.
 ¿Mi opinión profesional o es para que me quede tranquila? – Le frunzo el ceño y sonríe–. En cualquier caso iré. Al menos me distraeré un poco vigilándola. –Voy a ponerme en pie pero me mareo, debiendo sujetarme a su brazo para no caer redonda.
 Ey, vida... Vamos, te llevaré a descansar un rato. –Me barre y estoy entre sus brazos, embriagándome de su olor fresco y masculino, con la cabeza apoyada en su fornido pecho tal y como necesitaba esta mañana. Me recuesta en la cama y me abriga con las mantas con mimo–. Descansa, pequeña; hoy está siendo un día demasiado movido para ti. –Me da un suave beso en la frente y se sienta en la butaca con el laptop, a mi lado.
 ¿Lo echas de menos? –Los ojos se me van cerrando pero veo su ceño fruncido–. El picoteo de chicas. ¿Lo extrañas? –Ladea la cabeza mientras me observa, pensativo.
 Eso es como preguntarme si prefiero un trozo de carne hecho al microondas o un buen asado, y obviamente tú eres el asado. – Tomate cherry, cereza, asado... ¿Qué será lo próximo?– ¿Te contesta eso? –No puedo reprimir un gran bostezo que hace que se me inunden los ojos de lágrimas–. Descansa vida, y no temas por nada; recuerda que soy tan tuyo como tú mía.
 Punto para ti, Reed... –Mis ojos se van cerrando con su imagen frente a mi, con su aroma envolviéndome y con la tranquilidad de saber a los troglis a salvo.
Mmm... Qué bien... Estoy tumbada en la cama abrigada por una cálida manta. Él sigue aquí, pero está de espaldas a mí mirando por la ventana, de pie y hablando por teléfono con alguien, enfadado.
 
 Escúcheme bien. Atrape a ese par antes de acabar el año o tenga por seguro que haré que rueden cabezas. ¿Entendido?
 …
 No. Escúcheme usted a mí. No estoy dispuesto a seguir aguantando que esos dos martiricen a mi mujer en su estado. Tiene cinco días, Tate. Ni uno más.
 
Su tono da miedo, era el de Reed Devil en estado invierno, endemoniado. Inmediatamente vuelve a hacer otra llamada.
 
–Steve, quiero que refuerces la seguridad estos días.
Además le daré aquello. No me gusta la idea pero no podemos hacer nada más hasta que Tate haga su maldito trabajo.
 …
 Exacto. Hoy a las siete. Todos.
 
Comienzo a moverme para que se dé cuenta de que me estoy despertando y cuelga, viniendo a mi lado en la cama.
 
–Hola, pequeña, ¿estás mejor? ¿Has descansado? –Va acariciando mi melena revuelta y hablándome con voz suave, nada que ver con el tono que le oí hace unos minutos.
–Sí, gracias...–Me reincorporo medio somnolienta, bostezando y parpadeando rápido–. Reed... Lo he pensado y no iré a esa cena.
Me fío de ti, además es tema de negocios y no me quiero entrometer.
–Tras un primer gesto de sorpresa, una sombra de sonrisa aparece en sus labios. No entiendo...
–Irás a esa cena, y es una orden de su jefe, ¿entendido?
Precisamente me interesa tu punto de vista. Además eres copropietaria, pequeña. Así que ahora se irá a la ducha y yo llamaré a la señora Fletcher para que te ayude a preparar. Yo me vestiré en el otro lado para que tengas espacio. –Voy a protestar pero no me deja –. Sin quejas. –Está de pie y alza su dedo señalándome, y no puedo más que torcer mis labios mientras le frunzo el ceño.
 
En cuanto sale me meto en la ducha para despejarme y relajarme, porque sé que como la buscona de LaBelle empiece con sus cosas no sé cómo reaccionaré ahora. En estado normal me callaría y ya me desahogaría en casa, pero ahora...
 
Al salir de la ducha entro directamente en el vestidor, y voy mirando y rebuscando qué ponerme esta noche. Necesito algo que me haga sentir segura; esa mujer es muy guapa y me sentiría muy mal si no consigo verme bien. El recuerdo de cómo me hizo sentir la última vez me golpea y me hierve la sangre solo en recordarlo.
 
Según voy pasando perchas y más perchas oigo un extraño sonido que me hace girar. ¡Triple mierda!
–¡Reed...! ¡Reed... ! –Hay una enorme serpiente en medio de la habitación, mirándome y enseñándome su enorme lengua. ¿Cómo diablos ha llegado aquí?
 
Reed no me oye y no puedo salir. No puedo más que cerrar la puerta del vestidor y enfundarme unos vaqueros rápidamente, una sudadera de algodón y unas botas de montaña de Reed que pillo por allí. Abro de nuevo y está mucho más cerca de mí, mirándome con mala cara; el día de hoy parece el día de la víbora, voy de una a otra.
Sobre la cómoda está mi reloj y me acuerdo del botón. Me estiro como puedo y consigo cogerlo, y no dudo en apretar el famoso botoncito. Al segundo Reed aparece como una exhalación, en estado alerta y acompañado por toda la caballería.
 
 ¡Joder! ¡¿De dónde ha salido esto?! –Reed da un salto y llega a mí para abrazarme mientras Steve se las apaña para coger a la serpiente con la ayuda de una toalla–. ¿Estás bien, vida? ¿Te ha mordido? –Agarra mi cara con sus grandes manos mientras me mira nervioso, alterado.
 No; oí un ruido mientras miraba qué ponerme y pensaba que era Martine, pero al girarme vi a ese bicho ahí en medio. Como te llamé pero no me oías decidí encerrarme para ponerme algo. –Miro hacia abajo y él conmigo, no pudiendo reprimir una pequeña sonrisa al verme con sus enormes zapatos–. Debiste avisarme que se colaban víboras aquí, Reed. Eso no se hace. –Adopto mi postura de enfado pero por su cara sé que no es lo normal.
 Pequeña, la única víbora que se ha colado ha sido quien haya metido eso aquí dentro. Martine viene de camino. Te encerrarás con ella aquí dentro mientras revisamos toda la casa y las cámaras. Por lo que parece no hay nadie pero no quiero riesgos de ningún tipo. –En cuanto acaba de hablar aparece la pobre Martine hecha un mar de nervios, preocupada, sin entender mucho lo que pasa–. La próxima vez que se abra esta puerta seré yo. Bajo ningún concepto abras, y es una orden, Angharad Devil –ordena mientras me amenaza con el dedo y le hago el saludo militar.
 
A la que sale y mete un código oímos crujidos por todos lados.
El balcón queda bloqueado con una placa de acero que sale de no sé dónde, absolutamente todo queda cerrado y se enciende la televisión permitiéndonos ver lo que ocurre en el exterior de la habitación, en el salón, el recibidor y el camino de entrada. La pobre Martine y yo nos miramos y no entendemos nada.
 
 ¿Siempre fue así de raro? –Ella hace una mueca con los ojos y las cejas y no puedo evitar el sonreirle mientras niego con la cabeza.
Intento estar lo más calmada posible pero la pobre está de los nervios, con Tom en brazos.
 ¿Puedo peinarla? Es lo único que me calma. –Y pensaba que yo era rara...
 Claro, Martine. Es más, córtalo. –Ni lo duda. Coge las tijeras, el peine, el secador y, tras sentarme en la butaca del tocador, comienza a cortar como poseída.
 
Tengo al pequeño Tom en brazos mientras voy vigilando a Martine; capaz es de dejarme con el mismo peinado que mi controlator y como que no me apetece. Por suerte parece que ambas conseguimos nuestro objetivo, ella calmarse y yo no quedarme calva.
Oímos ruidos raros y enseguida veo que la puerta se abre. Es Reed por fin, y se queda en la puerta viendo el panorama sin entender nada, con el ceño fruncido en ver el cuadro. Estoy sentada con su sudadera y sus botas puestas, con Tom en brazos y Martine tras de mí, en bata y con el pelo que me ha cortado en una mano y la tijera en la otra. Se hace un silencio extraño que solo se rompe por los ladridos de broma del pobre Tom reclamando mis atenciones.
 
 Señora Fletcher, ya puede volver. Está todo en orden, gracias. –Ella coge a Tom y sale como alma que lleva el diablo–. ¿Me estás diciendo que, mientras nosotros revisábamos toda la casa en alerta máxima, vosotras hacíais sesión de peluquería? –No sé si está molesto o se queda conmigo.
 Hhh... Era lo único para calmar a Martine; estaba de los nervios. –Elevo los hombros en resignación y tuerzo mi boca–.
¿Habéis encontrado algo? –Al levantarme me tropiezo con su enorme bota y el asiento, cayendo justo en sus brazos. Mientras me reincorporo va negando con la cabeza cerrando los ojos.
 Se auto invitó ella sola. Falsa alarma. –Al oírle una oleada de alivio recorre mi cuerpo, relajándome al momento–. Igualmente no quiero más sorpresas de este tipo y ya he mandado a Steve a que haga lo necesario para que no haya más visitas. No quiero arriesgarme y menos con ellos. –Acaricia mi vientre absorto, olvidándose completamente de mí y de todo por unos instantes.
 Reed, no quiero interrumpir tu momento zen, pero te recuerdo que tenías una cena con la otra víbora, y se te hará tarde como no te des prisa. –El derritemujeres vuelve a mi lado, haciéndome sonrojar al instante y sin saber bien el motivo.
 Querrás decir que tenemos una cena –recalca alzando sus cejas, con una sonrisa que me desarma por completo. Mira su reloj y hace un mohín–. Tiene dieciocho minutos para prepararse, señora Devil. –Lo dice susurrándomelo al oído y acariciándome la nuca, desarmándome por completo–. Sorpréndame como sabe, Angharad.
 
Se va dejándome así, con cara de tonta en medio del dormitorio mientras él se mete en el baño, dejando la puerta abierta para que pueda verle mientras se desnuda, sonriéndome y mirando de reojo a sabiendas de lo que provoca el muy... el muy... ¿Para qué me voy a engañar? Es el hombre más jodidamente atractivo que he visto nunca y lo sabe el muy condenado. En cuanto se mete en la ducha recibo una sacudida de mis hadas. ¡Mierda, la hora! Corro hacia el vestidor y cojo el vestido que vi antes de la irrupción de mi amiga la víbora. Es un vestido vaporoso a la rodilla, en verde oliva, sin mangas y amplio escote en v. Me visto como una exhalación y me maquillo del mismo modo. A la que acabo de peinarme aparece detrás de mí, con tan solo una diminuta toalla atada en la cintura y otra en el cuello, donde se agarran sus manos. Dios santo... Mis braguitas se han hecho mil pedazos. ¿Cómo puede ser así, por favor?
 
 Vaya, vaya, señora Devil... No me defrauda en absoluto. –Me hace su típico gesto y giro sobre mí misma–. Estás radiante, pequeña... Cada día más. Nunca lo olvides. –Mmm... Este hombre tiene mérito. Mis hadas aparecen con un cartelito “Reed in love”. Payasas...
 Va ganando puntos, señor Devil, aunque no es necesario que mienta. Tengo ojos. –Se va poniendo la camisa blanca a mi lado y al oírme me gira para que le mire cara a cara, serio.
 Pues tendré que llevarla a revisión al oftalmólogo, señora Devil. Eres preciosa, pienses lo que pienses. –Recalca cada palabra para que me quede bien claro y no puedo más que apretar mi mandíbula y tragar por cómo me mira.
 
Lentamente sus labios acarician los míos, con calma, apoderándose de ellos como solo él sabe hacer. Mis manos se autogobiernan hasta su espalda apretándole más hacia mí, queriendo sentirle. Cuatro suaves besos sirven para que nuestros labios se despidan hasta la próxima vez.
 
– Será mejor que te suelte o no saldremos de aquí. –Su frente está apoyada en la mía mientras acaricia mis mejillas, y no puedo más que asentirle en silencio, temblando.
 
Mientras se acaba preparar dentro del vestidor, decido dedicarme a ir dando pasitos por la habitación en línea recta, juntando los pies como cuando era pequeña. Voy de lado a lado, con los brazos en cruz para darme equilibrio.
 No sabía que querías ser trapecista. –¡Estaba ahí! Alzo la vista sorprendida y está de pie en la puerta del vestidor. Whao. Se ha puesto un traje negro con corbata negra, sus zapatos impolutos y el reloj asomándole levemente. Mis hadas caen redondas al suelo pero mantienen un cartelito en alto “¡Es nuestro!”. Pues sí, solo nuestro chicas, y por su bien...
 
Vamos en su juguetito preferido conducido por él y escoltados con todos los chicoparatodo. Va mirándome las piernas de reojo, acariciándolas con justa fuerza.
 
 ¿Sabes que pararía ahora mismo y te poseería como un loco?
–Por favor... ¿Cómo me dice eso y se queda tan tranquilo? ¡Es injusto! Noto mis mejillas arder mientras cierro los ojos para controlarme, pero no puedo disimular mi vibrar y erizar en mis piernas desnudas.
 
No decimos nada más hasta llegar al Langham, donde paramos en la puerta para hacer el intercambio de siempre con Steve. Cuando entramos me sorprende ver que no vamos hacia el comedor, sino que me lleva directamente al ascensor del fondo. Al igual es que ya ha quedado con ella en la habitación. Aprieta un botón y comenzamos a subir, pero al instante pulsa el botón de parada. Oh, oh... Esa mirada...
 
–Joder, nena... Necesito de ti ahora mismo. –Sus manos me giran rápidamente dejándome cara a la pared y, tras subirme el vestido y apartar mis braguitas, entra duro, rápido, haciendo que deba morderme con fuerza para no gritar–. Estás tan lista para mí... –Sus embestidas son cada vez más rápidas, entremezclándose nuestros jadeos con el chocar de nuestras caderas–. Vamos, nena, voy a empaparte... ¡Sí...! –Ambos explotamos a la vez en medio de las convulsiones de nuestros cuerpos. Me recoloca el vestido y, tras girarme, un furtivo beso me deja sin el poco aliento que me quedaba.
 
Mientras da al botón de activación compruebo que él está como si nada hubiera pasado, pero yo... Parezco una gelatina de fresa, tambaleante y roja, muy roja. Agarra mi mano con fuerza mientras volvemos a descender hasta el restaurante del hotel, mirándome de reojo y sosteniendo una sonrisa derritemujeres a sabiendas de cómo me ha dejado en todos los sentidos. Al abrirse las puertas salimos y me guía hacia el comedor de la mano, acariciando la alianza con su dedo.
 
Nada más pisarlo veo de frente a la pilingui gabacha de LaBelle y se queda pálida al verme de mano con Reed. Mis hadas van haciendo un gesto de victoria y sacando la lengua. Definitivamente se lo quería llevar a la cama. Va con un vestido mini que casi deja ver el ombligo de lo corto que es, en rojo, y unos tacones de vértigo en rojo también. Lo que tiene de guapa lo tiene de golfa, eso está claro.
–Buenas noches, señor Devil. Por lo que veo viene en compañía. –¡¿Ya empezamos?! Mi hada traviesa ya tiene la equipación de kick puesta y la buena no parece muy dispuesta a detenerla hoy.
–Buenas noches, señorita LaBelle. Me gusta que mi mujer y socia me acompañe. –¡Te jodes, bruja! ¿Pero qué me pasa? Gemelitis ahora no...
–Por supuesto. Señora Devil, un placer volver a verla. –Y yo que te creo, so golfa. El apretón de manos es de todos menos amigable; nuestras miradas se clavan en la otra y es una declaración de guerra en condiciones, salvo porque yo tengo la pequeña gran ventaja de ser su mujer, la que quiere, la madre de sus hijos y a la que acaba de follar en el ascensor.
 
Tras los saludos de rigor nos vamos a la mesa, un reservado que tenía preparado con cubitera, caro champán, flores...
 
 Camarero, ¿podría traer otra silla? A última hora se nos ha sumado otro comensal. ¡Ah! Y asegúrese de que esté reforzada; no queremos que le pase nada en su estado, ¿cierto? –¿Me está llamando gorda o me lo parece a mí? Espero que los cuchillos estén bien afilados...
 
Reed no me ha soltado la mano en ningún momento, y al oírla me complace ver cómo hace un gesto con sus ojos, fulminándola. Al minuto traen una silla de ancho especial, y al menos parece confortable. Reed me acomoda primero a su lado y luego le retira la silla a ella educadamente, y noto cómo intenta dejarle buena vista de su escote. Disimuladamente clavo los ojos en Reed para tantearlo pero ni se fija en ella, menos mal.
 
Enseguida nos traen la carta pero no tengo ganas de leer, además tengo algo en mente. Mi controlator se sorprende en ver que no la abro.
 
–¿Sabes ya lo que quieres? –pregunta con suavidad, agarrando mi mano con mimo.
–Sí, lo que tú quieras ya estará bien para mí; te cedo el control.
–Eleva sus cejas en sorpresa, pero en sus labios se plasma una sonrisa de complacencia, acariciando mi mano con más fuerza al oírme.
–Espero no decepcionarte pues. –Nos miramos y sonreímos, olvidándonos por un instante de la bruja pilingui que nos mira con cara de envidia.
 
A la que el camarero vuelve, Reed toma la voz cantante, pidiendo para ambos ensalada de verduras y solomillo a la broche con patatas souflé. Me mira tanteándome y le sonrío dándole a entender que ya estoy de acuerdo. LaBelle se pide lo mismo con cara de rabia; si pudiera eliminarme estoy segura de que ya lo hubiera hecho. Según se va el camarero, se hace un ligero silencio, tenso.
–Si me disculpan un momento... –Reed se levanta y deduzco que va a llamar, porque esa mirada de preocupación la conozco de sobras. Aprovecho para dar un sorbo de agua y ella no desaprovecha la ocasión.
–Debe ser muy duro tener un marido así de atractivo mientras usted... Bueno, es obvio que ha ganado volumen. –Mi hada buena se ha cabreado tanto que ha soltado la correa de la traviesa, que está que echa humo por todas partes.
–¿Duro? No. Contrariamente a lo que se pueda pensar, nuestra vida ahora es más plena que nunca, señorita LaBelle. No se imagina cuánto. –Si supieras que acabamos de hacerlo casi ante tus propias narices... Da un trago de vino, recomponiéndose. Creía que me haría daño pero se ha fastidiado.
–Vaya, no parece el tipo de hombre al que le gusten las mujeres... con carga. –Mi hada traviesa va desesperada buscando los cuchillos.
–Cierto, lo que ocurre que esta carga son sus hijos, a los cuales adora y sin ni siquiera haber nacido. Mi marido es un hombre muy particular; no se acoge a los cánones normales de cualquier otro hombre. –Que me lo digan a mí si no...
–Ya me he dado cuenta de ello hoy. El pasar toda la mañana con él ha sido una experiencia... única. –Lo dice con una sonrisa malévola; intenta que crea que ha pasado algo entre ellos pero no la creeré, sé que no es capaz.
–Doy fe de ello. Por suerte yo lo puedo disfrutar cada día.
Seamos claras, Rose. Se que lo quieres entre tus piernas, y lo entiendo, créeme, solo te aviso que como intentes juego sucio te las verás conmigo, y te aviso que no sería muy recomendable enfadarme ahora. Además sería muy frustrante que tuvieras que explicarle a tu querido padre que no pudiste cerrar la compra de ese material que tanto necesitáis porque quisiste llevarte a la cama a un hombre casado y futuro padre de dos hijos. ¿No crees? –Madre mía, ¿eso qué ha sido?¿Cómo he sido capaz? Mis dos hadas están con la mandíbula a la altura de los tobillos.
–Vaya, vaya, no pensé que fuera tan directa. No tema, además ya conseguí lo que quería. –¡¿Cómo?! Intento mantener el tipo como puedo; espero haber aprendido suficiente de él–. Si no me cree puede preguntarle qué ocurrió en su ático de Worcester; es muy bonito, por cierto. La felicito. –¿Ático en Worcester?– Aunque no tanto como el lunar que tiene en medio de la espalda. –¿Qué hago primero, matarlo o cortársela, chicas? La buena lleva un cartelito “hablar” y la traviesa “corta primero que así le duele” y sostiene una tijera de podar.
 
En ese instante Reed llega y nos mira de reojo a ambas, percatándose enseguida de que ha pasado algo. Según se sienta comienzan a hablar del contrato, material, transportes... Yo me limito a escucharles pacientemente, observándole para ver si descubro el más mínimo signo que le delate, pero nada. Solo la mira a la cara, y de hecho no desaprovecha la mínima oportunidad de ir acariciando mi mano o mi rodilla discretamente. Ya al final de la cena oigo algo que hace que salten todas mis alarmas.
 
–Su ático de Worcester es una preciosidad. Le felicito, señor Devil, tiene muy buen gusto. ¿Va mucho por allí? –Mientras habla me va mirando disimuladamente, la muy perra, a sabiendas de que me hace daño.
–Gracias, aunque es solo una propiedad, nada más. Y no, no suelo ir; es solo un piso de reserva. –Calma, Angharad...Él no ha dicho nada malo y seguro que hay una explicación razonable para que ella sepa lo del lunar...
–En un piso de reserva no se tiene tanta ropa, aunque ahora que lo pienso... –me mira– suya no había ninguna prenda, señora Devil. ¿Cómo es eso? –Eso significa que estuvo en el dormitorio y que vio el armario, y eso no se hace en una visita de cortesía. Alguien tendrá que darme muchas explicaciones al llegar a casa...
–No soy tan... viajada como mi marido, señorita LaBelle, soy más de un único trayecto. Aunque no crea, después del parto al igual me dedico a viajar y conocer. Por lo que veo mi marido sacó mucho provecho de eso y quisiera poder comparar lugares, ya sabe. –Lo digo con toda la ironía del mundo y Reed aprieta su mandíbula mirándome de reojo. Ha captado mi indirecta y no le ha hecho ninguna gracia, tanta como a mí saber lo que hizo con la pilingui.
 
Al acabar la cena nos acompaña “amablemente” hasta la salida y yo ya no sé cómo controlarme; empecé a contar internamente pero perdí la cuenta en el dos mil trescientos veinticinco.
 
–Como le dije tengo pensado quedarme en Boston una temporada. Si quieren visitarme serán bienvenidos, aunque al igual acepto su ofrecimiento de irme al piso de Worcester. –¡¿Cómo?! No sé qué me ha encendido más, si el que me llamara gorda, el que me insinuara que ha pasado algo entre ellos, lo del lunar, lo del piso secreto o lo del ofrecimiento. Definitivamente alguien debe dar muchas explicaciones hoy.
 
De camino a casa ni le miro a la cara; voy intentando controlarme para no dejarme llevar por la mala sangre que me recorre ahora mismo. Va mirándome de reojo, serio, frotando su barbilla y labios.
 
–Me manché con vino la chaqueta durante la comida y fui para cambiarme el traje. El sucio lo tiene la señora Fletcher para llevar al tinte. –Su tono es serio. Intuye que puedo estallar en cualquier momento y sabe que últimamente no me ando con medias tintas.
–Me parece muy bien, sí, salvo por el pequeño gran detalle que supone el que ella sepa lo de tu lunar en la espalda, lo de la ropa del armario, el que haya estado en un lugar que yo, tu mujer, ni siquiera sabía que existía y, para rematar, que se lo hayas ofrecido para vivir.
Eso sin tener en cuenta que ya me ha dejado claro que ha conseguido lo que quería. Dime, Reed, ¿qué pensarías tú con todos esos datos si fuera al revés? –Le miro alzando la ceja, con el tono más irónico que puedo.
–Ese ático lo teníamos a medias los chicos y yo y luego les compré su parte. Era un lugar para llevar a las chicas. –Lo está arreglando...– No iba desde hacía mucho, y si había tanta ropa de hombre es porque hay ropa de los tres. De vez en cuando lo usan o usaban, no sé ni me importa. Solo nosotros tres sabíamos de su existencia. –¡Se está enfadando, es el colmo!
–¿Hace falta que te diga lo que pienso o eres lo bastante inteligente como para saberlo? Ya te lo dije un vez, Reed. No pienso tolerar ni un solo desliz; como sepa que es verdad se acabó en el momento. No estoy dispuesta a ser la amantísima consentidora de infidelidades por muy Reed Devil que seas. –Mis hadas están sentadas en el sofá con un bol de palomitas viendo el combate con cara de interesadas, animándome.
–¡Maldita sea, Angharad! ¿Vas a creer antes a esa maldita golfa que a mí? –Hago un gesto que le termina de cabrear al momento–. Bien, si quieres saber lo que ha pasado tú misma.
Después de mancharme y dado que no tenía tiempo de ir a comprar un traje, decidí ir allí. Ella además decía que necesitaba ir al lavabo, por lo que accedí a que viniera conmigo. Mientras me cambiaba apareció desnuda en la habitación y se agachó ante mí.¿Quieres que siga? –Sus palabras son hirientes. Ahora mismo debo hacer de tripas corazón para no llorar pero prefiero oírlo con sus propias palabras.
Le asiento con la cabeza intentando aparentar la máxima seguridad posible pese a que internamente lloro a mares–. Me quitó la toalla y quiso chupármela. La alcé por los brazos y le dije que no, que no quería estar con otra que no fueras tú. Al oírme quiso insistir pero ya le tuve que dejar claro que no me interesaba en absoluto. Al hacerlo amenazó con decirte que había pasado algo más si no le permitía hacerlo así que... –¡¿Qué mierda... ?!– Le dije que hiciera lo que quisiera porque no iba a conseguir nada de mí. ¿Satisfecha? –Hhh...
¿Le creo?
–¿Y lo de que viva en el piso? ¿Eso también es inventado? – Sin pretenderlo me sale un tono más airado, haciendo que respire hondo para auto controlarse.
–No, eso no es inventado. Me dijo que le gustaba el lugar y que al igual se quedaba, me preguntó si le alquilaría el piso durante un par de meses y le dije que siempre y cuando los otros inquilinos lo vieran bien, es decir, Ric y Frankie. –Qué generoso...
–¿Sabes, Reed? Si fuera mal pensada podría pensar que en efecto fuisteis por trabajo, pero la comida se calentó y te la llevaste a tu nuevo follódromo para tirártela como te diera la gana, total, tampoco me podía enterar, ¿no? Además, si le gustó la zona y se queda en el piso la tendrás a una hora de trayecto. Al igual con lo que no contabas era con que ella no tuviera reparos en contarme lo sucedido con pelos y señales. –Nuestras miradas se cruzan y sus ojos son puro fuego ahora mismo. Está encolerizado.
–¡¡Joder, Angharad!! –Hemos llegado a casa pero nos quedamos en la misma puerta, sin ni siquiera parar el motor. Se ha girado para mirarme apoyado en el volante–. No pudo contarte nada porque no pasó nada. –Remarca cada palabra mirándome fijamente, serio–. Eres la única que me interesa, la única que me atrae, la única que me excita con solo respirar, la única que me excita de cualquier manera: despierta, dormida, cariñosa, enfadada, susurrando, gritando... La única que qu... La única. ¿Crees que si no fuera así hubiera tenido que parar aquel maldito ascensor para poder marcarte como un loco? ¿Y crees que si no fuera así estaría ahora mismo tan empalmado solo en ver lo sonrojada que estás? –¿Cómo?
– A la mierda... –Salta sobre mí secuestrando mi boca, haciendo que nuestras lenguas bailen con urgencia, agarrando con severidad mi cabeza con sus grandes y hábiles manos. Nuestros labios se despiden tras cuatro besos suaves, frente contra frente–. Solo tú tienes el poder de excitarme como lo haces, pequeña bruja sonrojada... Y por cierto... –Sigue sin liberar mi cara para que no pueda alejarme de él –. ¿Sabes lo enloquecedora que te ves esta noche? –Su nariz va acariciando mi cara, haciendo que trague rápido para no deshacerme.
–No vas a sobornarme con un beso, Reed, no... –Me da un beso rápido para callarme, dejándome sin aire.
–No pretendo sobornarte. Pretendo poseerte. –Sus labios vuelven a reunirse con los míos con vehemente pasión, pero recreándose en cada milímetro de mi boca–. Voy a poseerte como quiero y me da igual nuestro acuerdo. Eres mi mujer y yo tu marido.
Tú eres mía y yo tuyo, pequeña... –Whao.
 
Se baja y viene a mi lado a paso seguro, con esa sombra en sus ojos que me indican que no me liberará hasta haberme colmado de él. Al abrirme la puerta y bajar me acorrala y me siento temblar como una niña. Acaricia mi cara mirándome fijamente, deseoso.
 
–Confía en mí. –Cierro los ojos asintiendo y tardo más en hacerlo que en estar entre sus brazos camino a nuestro dormitorio, donde sé que no me liberará hasta habernos saciado del otro, de habernos dicho sin hablar lo que sentimos. No sé si llegó a pasar algo con la pilingui, pero confío en él. Su mirada no me engaña, y su cuerpo tampoco.



CAPITULO DIECIOCHO
No hay modo de que me duerma. Son casi las cinco de la madrugada y no puedo pegar ojo. No paro de darle vueltas a lo que me contó la pilingui gabacha de LaBelle y, pese a que creo a Reed, hay algo que me escama. No sé qué es pero algo no me cuadra.
Según él solo lo hacía en el follódromo, por lo que no veo el porqué de ese lugar. ¿Sabes qué, Angharad Devil? Te vas a levantar, te vas a ir a la piscina a hacer algo de ejercicio, te vas a dar una buena ducha, te vas a vestir lo más sexy que puedas teniendo en cuenta que pareces un balón de basket y le someterás a un interrogatorio definitivo con la excusa de la biografía. Claro que... El problema lo tengo para levantarme. ¿Cómo diablos lo hago si me tiene secuestrada? Mi hada traviesa reaparece con un cartelito luminoso “Despiértame” Hhh...
Me encanta esta malvada. Comienzo a darle sacudidas discretamente pero no hay modo, está dormido como un oso hibernando.
 
–Necesito hacer pis. –A ver si cuela...
 Tienes dos minutos. –¡¿Pero será posible?! Alza su pierna y brazo liberándome del encierro y me levanto lo más rápido que puedo, intentando no hacer ruido para que no descubra que he salido en lugar de ir al lavabo.
 
Al llegar al recinto donde está la piscina lo primero que hago es ponerme un bañador que me compré con las chicas. Uy qué bien... Al meter los pies y sentir el agua tibia una agradable sensación me recorre todo el cuerpo; qué gusto... Me meto del todo y comienzo a dar unos largos intentando no pensar en nada, solo en sentir la ligereza que me da el agua, y por un instante me siento como antes, ágil, ligera, libre... ¡Jolín, qué susto! Una de las veces que saco la cabeza del agua le veo frente a mí, agachado, frotando su barbilla y sus labios serio, casi diría que enfadado.
 
 Así que ganas de hacer pis... –Voy saliendo de la piscina y sostiene su albornoz liso para dármelo, como en la ducha.
 ¿Qué haces aquí? Tenía entendido que Porter no venía hasta después de fiestas. –Solo se levanta a esta hora cuando viene su machacador personal. Me mira fijamente y no sé dónde meterme, está solo con su pantalón de pijama y ahora mismo la temperatura del recinto y la mía han subido considerablemente.
 Eso mismo podría preguntarte, ¿no crees? ¿Se puede saber qué haces a esta hora fuera de la cama? Vuelve ahora mismo y no quiero que te levantes antes de las siete, ¿comprendido? –¿Pero qué mosca le ha picado?
 Lo que hago salta a la vista, y no, no pienso volver a la cama.
Ahora me iré a dar una buena ducha, me prepararé con toda la calma y luego desayunaré abundantemente antes de irme a trabajar como cada día, te parezca bien o no. –Definitivamente creo que es efecto de sus genes al cuadrado en mí. Respira hondo autocontrolándose, pero se nota a leguas que no le gusta nada que le desafíe de este modo, que le desobedezca.
 Vuelve a la cama, Angharad... No lo repetiré... –Lo que me faltaba por oír.
 Mejor, así no tendré que volver a repetirte mis planes. –Voy a salir pero, tras oír su gruñido, me encuentro entre sus brazos, con mis manos entrelazadas en su nuca.
 Ahora mismo me cobraré la tercera por protestar y por no haber engordado apenas, señora Devil. –¿Cómo demonios sabe lo de mi peso?
 
Va a paso rápido hacia el dormitorio y, según entramos, me pone de pie para quitarme el bañador, pero me niego en rotundo, zafándome rápidamente de sus brazos. Respira hondo y su mirada comienza a oscurecerse, y eso es mala señal para mí porque ahora, aparte de cabreado, está excitado, lo que le hace doblemente irresistible.
 
 ¿Seguro que quieres jugar a esto?Te recuerdo que ahora tienes menos posibilidades de fuga y que, si antes era más rápido que tú, ahora lo soy más. –Mierda, eso no lo había tenido en cuenta, pero ya que estoy no puedo echarme atrás.
 
Estamos a los pies de la cama y lo malo es que me tapa el camino al baño. Me muevo hacia la derecha pero en un paso me obstaculiza.
 
–Haha... Sé lo que intentas... –Hhh... Deberé optar por otra vía... Ah, creo que ya lo tengo...
 Está bien, me tumbaré de nuevo hasta las siete. ¿Satisfecho?
–Alzo las manos en derrota y una sonrisa triunfal se dibuja en sus labios mientras se acerca para quitarme el albornoz, pero al hacerlo me da vía libre para salir corriendo como una liebre hacia la ducha–.
¡Picaste! –Según entro cierro por dentro para evitar su asalto y resoplo de alivio. ¡Menos mal! Sonrío sola pensando en la cara que se le habrá quedado, pero le oigo a través de la puerta.
 Grave error, pequeña... Aviso que no se aceptarán súplicas. – Ups, eso es una declaración de intenciones en toda regla, pero si más no tengo un rato de calma mientras esté aquí dentro y él ahí fuera.
 
Mmm... El agua está deliciosa. No sé qué me pasa pero hoy no me canso de disfrutar la sensación del agua en mi piel. Me enjabono el cabello y todo queda impregnado del olor de vainilla y almendras, claro que también se nota el olor a él. Es tan... Hhh... ¿Son cosas mías o...? ¡¡Mierda, ha entrado!! Me quedo boquiabierta mientras él está victoriosamente frente a mí, mirándome con esa sonrisa autosuficiente y derritemujeres que me cabrea y excita a partes iguales.
 
 No eres la única que sabe usar herramientas, nena. –Mueve un destornillador en su mano, sonriendo a sabiendas de que me ha vencido en esta ocasión.
 Vaya, no eres tan inútil como aparentas. –¡¿Pero qué burrada digo?! Sus ojos se oscurecen a la misma velocidad que noto mis mejillas enrojecer y esa no es buena combinación...
 Haha... –Niega con la cabeza–. Se ha levantado muy rebelde hoy, señora Devil... Creo que alguien está ganado varias terceras y muy pronto... –Cuando me quiero dar cuenta está dentro de la ducha conmigo, arrinconándome y agarrando mis manos sobre la cabeza–. Repasemos: me mientes, me retas, me insultas, me niegas lo mío... Eso no son modos, pequeña... –Si llevara bragas estarían hechas polvo ahora mismo por su mirar y su voz. El pulso me va a mil y para mi desgracia lo sabe el muy condenado.
 ¿Tú me hablas de modos? Ahora repaso yo: me secuestras en la cama, me persigues, incumples un trato, me llevas en brazos sin permiso, me acorralas, me interrumpes en la ducha. ¿Quién tendría más que cobrar? –Frunzo el ceño con ganas en señal de enfado, pero lo que consigo es que me dedique una sonrisa enloquecedora.
 Vaya, vaya... Muy valiente está usted hoy, ¿no cree? –Va rozando su nariz por mi cara provocándome serios ataques de devil-litis aguda, tanto que debo tragar rápido para controlarme–. ¿De quién eres, pequeña? –Sus labios se han unido a su asedio y ya no sé cómo controlarme.
 Soy mía, Reed. –¡Yuhuuu...! Su cara se separa y está serio, con la mandíbula apretada, mirándome fijamente a la espera de una explicación–. Soy mía veintitrés horas al día mientras no te vuelva a dar el sí. –Mi hada traviesa va dando volteretas vestida de animadora mientras la buena va dando palmaditas tímidamente–. Gánatelo y seré toda tuya y por siempre. –Muerde su labio inferior de rabia, sonriendo irónicamente mientras libera mis manos. Se queda frotando su barbilla por un instante sin apartar sus ojos de mí, que ya no sé dónde meterme.
 Ya veo... Bien, ese caso... –Su cuerpo me acorrala nuevamente en un furtivo ataque de su boca, rodeándome con sus fuertes brazos y dejándome sentir su abultadísima erección contra mi cadera. Su lengua secuestra la mía y bailan salvajemente mientras mis manos se autogobiernan a su espalda, clavando mis uñas en su piel húmeda por lo que me hace sentir. Es enloquecedor... Me gira y entra rápido, echando mi cadera hacia atrás con su mano, comenzando un ritmo que me descalabra por completo, lento, más rápido, vuelve a lento...– Di de quién eres, nena... –Por favor... Esto es demencial...
 Mía, soy mía, Reed... –Soy suya por completo pero no pienso decírselo hasta que lo merezca de nuevo pese a que me muera de ganas de gritarlo a los cuatro vientos. Al oírme siento un gruñido que le hace embestirme con más fuerza; me está rompiendo...
 Respuesta errónea, pequeña... –Dos fuertes embestidas hacen que nos fusiones en mi interior por millonésima vez, quedando exhaustos por lo sucedido. Sale con cuidado y me gira para que le mire a los ojos directamente, agarrando mi cara con sus grandes y firmes manos–. ¿De quién eres, Angharad...? –El faquir hace acto de presencia y me hipnotiza convirtiéndome en la obediente serpiente.
 Tuya, mi sol, solo tuya. –Una sombra de sonrisa reaparece en sus labios a mi pesar.
 Mía, solo mía y por siempre. Nunca lo olvides, pequeña... – Da un paseo con su lengua por mis labios y sale dejándome así, atontada, desnuda y follada, bueno, poseída; Reed Devil no me folla, me posee.
 
Al salir de la ducha ya no está en la habitación, y me alegro, porque no sé si me tiraría a su cuello para besarlo o para matarlo. Me planto en el vestidor y tengo muy claro lo que quiero, una falda negra que tiene una larga abertura lateral y una camisa blanca con un escote tremendo que hace que por una vez esté contenta de tener el pecho tan hinchado. Para rematar me pondré los supertacones negros. El pelo por fin puedo volver a recogerlo con mi fiel palito de madera.
 
Al bajar a la cocina le veo en su taburete de siempre, leyendo el periódico mientras da un sorbo a su humeante café. Al oír los tacones se gira y por dentro voy dando saltos por la cara que se le queda, sobre todo cada vez que ve el muslo derecho a cada paso que doy.
Martine me sonríe y agacha la cabeza; me conoce demasiado bien.
Llego a mi asiento como si nada, casi ignorándole pese a que estoy babeando como una tonta por la pinta que tiene con su traje gris y corbata negra, con el maldito reloj asomando levemente. Debo averiguar el porqué me resulta tan sexy ese hecho. Hace como que no le importa pero le pillo mirándome de reojo, sobre todo al escote y la pierna; va a quedar bizco.
 
 Buenos días, Angharad. Por lo que veo nadar y madrugar le han sentado... bien. –Me mira de reojo mientras se mete un trozo de tortita en la boca.
 Buenos días, Reed. Sí, admito que me siento bien, gracias. ¿Y
usted? –pregunto con indiferencia dando un sorbo de leche caliente.
 También, aunque no sé si recuerda que tiene uniforme. – Hhh... Creo que sé por dónde va...
 No lo he olvidado, créame, pero tengo una reunión a primera hora y no podía presentarme con uniforme. Supongo que lo entiende.
En cuanto llegue al trabajo me cambiaré, no tema por ello. –Al oírme gira su cabeza sosteniendo la taza, serio, en plan controlator.
 Que yo recuerde no tenía ninguna reunión para esta semana, Angharad. –En serio, ¿cómo diablos sabe lo de mi agenda si ahora no compartimos despacho?
 En la profesional no, cierto, pero en la personal sí, y además inaplazable. –Su gesto se tuerce de mala manera al oírme. Ha acabado su desayuno y se gira hacia mí para verme mientras acabo, frotando su barbilla y labios, pensativo.
 ¿Acaso no recuerda que no puede separarse de mí ni un instante? –¡Ja! Esa es buena.
 ¿Debo recordarle que ayer pasamos toda la mañana separados? –Una sombra de sonrisa aparece en sus labios, pero es una sonrisa irónica. Sabe por quién lo digo y por qué.
 No es lo mismo y lo sabes. –Ya empezamos...
 Ah, es verdad, se me olvidaba que estando embarazada soy una auténtica sex-bomb para los hombres... –Mi sarcasmo se acompaña de un gesto con los ojos mientras niego con la cabeza, pero él gira mi taburete para que le mire directamente a los ojos. Whao, está que hecha humo.
 Exacto. Embarazada resultas demasiado apetecible. Más aún si cabe. –¡Boom! Mi tanga a la porra. Debo recolocarme disimuladamente en el sitio por los calores que me están dando. Para mi alivio Steve aparece y es la señal de que es hora de irnos.
Hoy conduce su chicoparatodo y no sé qué ocurre pero noto algo raro, van más atentos a todo.
 
 ¿Ocurre algo? Van muy atentos hoy. Más de lo normal, me refiero.
 Lo único que ocurre es que no quiero ni el más mínimo fallo.
Hablando de eso... Quiero que lleves esto. –Abre su maletín y me da una pequeña caja–. No me hace gracia alguna pero quiero que puedas protegerte en cualquier circunstancia. –La abro y no puedo creer lo que me da.
 Anda, una Smith & Wesson 317 del 22; hacía tiempo que no veía una. ¿La llevas descargada, no? –le pregunto mientras abro el tambor bajo su atenta mirada–. Bien hecho; no me hubiera gustado que te auto dispararas. –Está sorprendido, descolocado.
 ¿Cómo sabes el modelo exacto? Sabía que te enseñaron a disparar, pero no que supieras de modelos y marcas. Que sepas que no me hace ninguna gracia.
 Papá me enseñó a usarlas casi todas, desde esta pequeña a su rifle de francotirador. Te sorprenderías de la distancia a la que podría llegar a disparar. Pero no temas, lo hizo por el mismo motivo que tú me entregas esta; a él tampoco le gustaba que lo hiciera y siempre me lo dejó bien claro. De hecho, cuando murió lo primero que hice fue entregar su colección al museo del ejército, salvo una pequeña que guardé de recuerdo, una Glock del 45. –Tanto él como el propio Steve están anonadados–. ¿Qué pasa?
 Hhh... ¿Estás insinuando que ya tienes un arma? –Le asiento con la cabeza–. ¿Por qué demonios no me lo habías dicho, Angharad?
–Para empezar no es algo que se vaya contando por ahí, aparte de que está guardada en una caja fuerte. Un arma no es un juguete, Reed. Sé perfectamente los accidentes que pueden pasar y aunque vivía sola no me arriesgaba. Ya sabía defenderme sin necesidad de llevarla. Además nunca me ha gustado llevar armas encima; una cosa es tirar en el campo de tiro y otra muy diferente ir armado por ahí. Pero si te tranquiliza llevaré ésta mientras acaba todo, luego ya la devuelves al lugar de donde proceda, porque tampoco me hace ninguna gracia que la tengas tú. A todo esto, ¿sabes usarla? –Le miro frunciendo el ceño, seria, y me sonríe.
 No, nunca me han gustado; soy anti-armas completamente.
Por eso me sorprende ver a una cosita como tú saber tanto sobre ellas. Definitivamente eres una caja de sorpresas, Angharad.
 
El llegar a la Torre supone el fin a nuestra conversación armamentística, pero sé que dentro de nada entraremos en un combate en el despacho. Al montarnos en el ascensor vamos sin hablar, pero me pone nerviosa por cómo me va mirando, más bien a mi escote.
–Voy estar presente. No me fío. ¿A qué hora es esa reunión? –Pobre iluso...
–¿Reed Devil tiene miedo a que le quiten el sitio? –Sin pretenderlo sueno más burlona de lo que realmente quería, provocando al derritemujeres que tengo por marido.
–Nena, tanto como tú a que te quiten el tuyo... –Sale del ascensor haciendo exactamente lo mismo que el primer día, embriagándome con su olor y rozándose deliberadamente. Por desgracia me llevo el mismo golpe de la dichosa puerta que entonces.
¡Jolín que daño!
 
Cada cual se va a su despacho pero no por mucho rato, porque a las nueve y media en punto estoy en el mostrador de Carol. Ella pacientemente alza el teléfono.
 
–Señor Devil, su visita de las nueve y media ha llegado. ¿Le hago pasar? Es... su biógrafa, la señora Devil.
–…
–Sí, señor. –No sé qué le ha dicho pero la pobre está temblando.
–Puede pasar en un minuto, señora.
–Gracias Carol, y no te preocupes, ya sabes cómo es. –Al oírme se relaja, casi como si pudiera volver a respirar. Exactamente un minuto después le suena el teléfono y deduzco que es él por cómo se tensa ella.
 
Bueno, ahí voy. Espero que no me muerda. Además llevo todas las armas de defensa con las que cuento: el escote, la falda, el liguero, las medias de elegante rejilla que me puse en el despacho según llegué, la gemelitis y las pérfidas; sí, lo llevo todo. Respiro hondo y entro. Está de pie mirando por el ventanal, con la chaqueta y la corbata, lo cual me sorprende.
 
–Buenos días, señor Devil. –Aguardo junto a su mesa, de pie, esperando a que el señor todopoderoso se digne a mirarme.
–Buenos días, señora Devil. Por lo que veo no cesa en su empeño. ¿Acaso no dispone ya de suficientes datos para la dichosa biografía? –Oh, oh... Está realmente molesto, serio; se nota claramente que no le gusta nada que le interrogue.
–Si los tuviera créame que no estaría aquí ahora mismo. –Alza una ceja al oírme tan segura pese a que parezco un flan mal hecho.
–¿Ah, no?¿Y dónde estaría, señora Devil? –Ese pack especial derritemujeres me ha dejado sin aire y casi sin pulso, pero debo resistir.
–Trabajando, por ejemplo. Tengo un jefe bastante malhumorado y controlador; no le gusta nada perderme de vista. – Mis hadas están boquiabiertas, con un cartelito de “Sigue así”.
–Conozco a su jefe lo suficiente como para saber que es serio, no malhumorado como dice. –Claro...Qué va a decir si no...– Acabemos cuanto antes con esto. Tome asiento, por favor. –¡Por fin la educación!
 
Me indica el famoso sofá y tomo asiento, y para variar se sienta en su butaca frente a mí, con su típica postura de interrogator. Al sentarme la falda se remanga y, a través de la abertura, se deja ver ligeramente el lazo que hay al final de la media. Me complace notar cómo debe sacudir la cabeza con disimulo mientras se le escapa una ligera sonrisa malévola, lasciva casi diría.
 
 Bien, señor Devil, como le dije necesitaría saber más datos sobre usted y sus negocios. Tengo mucha información pero no sobre lo que necesito. –Realmente es cierto.
 Le aseguro que es la persona en este mundo con más información sobre mí, pero adelante. Por cierto, puede llamarme por mi nombre, Angharad. Así acabaremos antes. –Cruza sus piernas y comienza a acariciarse la barbilla a la espera. Dios, no he comenzado y ya va poniéndome de los nervios. Calma, Angharad...
 De acuerdo, Reed. Para comenzar, ¿en qué sectores se mueve? ¿Qué sectores llaman su atención? –Espero que el frío de la pregunta aplaque el calor que hay ahora mismo aquí dentro.
 Me muevo en todos los que hay oportunidad de negocio, pero sobre todo en industria tecnológica y energética, aunque no hago ascos a ninguna buena oportunidad de negocio como ya le he dicho.
 ¿Energías de qué tipo? No le veo como un magnate del petróleo, sinceramente. –Se sonríe al oírme.
 No, no me interesa el petróleo. Soy más de energía solar y eólica, energías naturales que están al alcance de todos y que podrían llevarse a cualquier parte del mundo rico o pobre. –Eso llama mi atención, ya que no le veo como un tipo Bill Gates–. ¿Cómo se supone que me ve, Angharad? ¿Qué opinión le merezco?
Profesionalmente hablando, claro. –Esa voz no... Es un maldito demonio y lo sabe. Una sombra de sonrisa se plasma en sus formidables labios.
 ¿Mi opinión? Pídamela cuando acabe de preguntar y tenga más información sobre usted. De momento me parece alguien metódico, trabajador, controlador y justo. –Alza su ceja en sorpresa al oírme, pero complacido–. ¿Se rige por algún principio? ¿Algún tipo de lema?
 ¿Principio?El único que tengo es el del trabajo. Y lema tampoco, como mucho una frase de G. B. Shaw, “Las personas que avanzan buscan las circunstancias y, si no las encuentran, las crean”. ¿Y usted? ¿Tiene algún lema, Angharad? –Clava su mirada en mí, acariciándose su barbilla.
 Deduzco que es un luchador innato entonces. –Hace un gesto con sus manos como diciendo “si eso crees...”–. Yo no tengo lema ni frase, solo dos refranes de mi madre: “Si la vida te tira no te quedes en el suelo; levántate, sacúdete el polvo y sigue” y “Quien quiso mal por su gusto, al infierno a quejarse”. –Al oírme sonríe y asiente–. Volvamos a usted. ¿Qué es para usted el éxito? ¿Qué le supone?
 El éxito en mi caso es solo una palabra para resumir lo que he conseguido con mucho esfuerzo y tesón. Para mí solo sería dinero si no fuera porque, gracias a eso, decenas de miles de familias pueden tener un trabajo y cientos de empresas pueden funcionar gracias a las mías. – ¿Decenas de miles? Habrá sido un lapsus.
 ¿Sabe cuántos trabajadores tiene a día de hoy?
 Directamente 53.421 para ser exactos. Indirectamente también hay varios miles que dependen de mis empresas en forma de proveedores, etc, etc. – ¡Y lo dice como si tal cosa!
 Mucha presión sobre sus hombros, Reed. ¿De ahí su afán de controlarlo todo? –Sonríe con malicia. Conozco esa mirada y debo removerme sobre mí misma.
 Me gusta el control. –¡Don controlator al ataque!– La vida se basa en control, y si no quieres que otro te controle... Hazlo tú antes.
–¿Está de broma, no? Alzo una ceja al oírle.
 Curioso planteamiento. ¿Y si alguien se niega a someterse a su control? ¿Qué ocurriría? –Mis hadas están abrazadas esperando su respuesta.
 Tengo mil modos de controlar, Angharad... Controlo aún sin que se sepa que lo hago. –De eso puedo dar fe...– El control da poder, y el poder allana el camino en todos los sentidos. –Va frotando la yema de sus dedos con la vista clavada en mí, que ya no sé cómo ponerme.
 ¿Sabe cuántas empresas posee, Reed? –Hhh... creo que debí usar un sinónimo por la cara que me pone.
 ¿Quiere que se las diga por orden alfabético o por actividad?
–pregunta con sarcasmo–. Hasta dentro de dos días tengo ciento noventa y siete empresas, algunas de ellas divididas en varias sedes o funcionando en el mismo recinto. –¡¿Ciento noventa y siete?!
 ¿Me está diciendo que controla todas esas empresas usted solo? –No puedo disimular la rotura de mi voz y le complace verme descolocada por su poder; se infla como un pavo real.
 Todas menos una, sí. –Mierda, esa debe ser la librería–.
Obviamente en cada una de ellas tengo un responsable, pero controlo –lo recalca– a cada uno de ellos de cerca, estudiándolos a fondo, asegurándome de que son gente fiable para su cometido.
 ¿Y qué pasa si no lo son? ¿Si descubre algo que no le gusta?
 Muy simple, lo elimino sin contemplaciones. Necesito gente fiable a mi alrededor, por eso estudio a cada persona que está cerca, como ya le dije. –Creo que comienzo a entender lo del informe que solicitó sobre mí; pero es el colmo del control.
 Es muy loable lo que ha conseguido en tan pocos años, pero... ¿No se siente solo ahí arriba?
 Ya no. –Whao. Mis hadas sacan un cartelito “Es por ti”. Qué listas...
 ¿Por? Una cosa es que se haya casado y otra es el trabajo. – Tengo curiosidad por saber su teoría reediana sobre esto y lo nota, dedicándome un especial derritemujeres que me hace erizar al momento.
 Muy fácil. Mi mujer es la única persona a la que le consiento desafiarme, y eso me hace sentir vivo. Es muy aburrido cuando todos te dan la razón porque sí. El intentar dominarla es un reto diario que me da vida, me motiva a seguir esforzándome al máximo en lo que hago si no quiero que cunda el ejemplo. –¿Que me consiente desafiarle? Primera noticia. Le miro frunciendo el ceño al oírle.
 Dominación y control. ¿Cómo lo definiría? –A saber qué me suelta ahora...
 Al dominar algo se consigue controlarlo. Cuando se domina una mente se controla un cuerpo, y cuando se consigue eso... El placer para ambos es indescriptible. El saber lo que puedes provocar con solo una mirada o gesto... Créame que es único e inigualable. –Y
tanto que le creo... porque el muy malnacido me lo está haciendo ahora mismo. Me noto arder las mejillas y tuerzo los labios en respuesta, pero me complace ver que él debe recolocarse también.
 Por sus palabras confirmo que es un dominador aparte de controlador. ¿No cree que la mezcla puede ser algo peligrosa?
 No si se hace de forma constructiva. A la única persona que quiero dominar es a mi mujer, pero no para convertirla en un ser sumiso y sin voluntad, eso es inhumano, sino para ser el único en tener la capacidad de hacerla vibrar, erizar, sonrojar... Disfrutar, en resumidas cuentas. –Tengo la ropa interior completamente inundada ahora mismo por los sofocos que me está provocando. Me siento arder por su voz, su olor, su mirar, su presencia...
 ¿Cuál cree que es su mayor virtud y su mayor defecto, Reed?
–A ver si cambiando de tema consigo calmarme un poco y aligerar la temperatura ambiente que está provocando.
 No me considero ni un hombre virtuoso ni defectuoso. Solo un hombre, con aciertos y errores durante mi vida, solo eso. En todo caso creo que eso se lo debería preguntar a mis allegados y no a mí.¿Usted qué cree? ¿Cuáles diría que son mi mejor virtud y peor defecto? –Va acariciando su sien y me desconcentra por completo; ya ni sé lo que me dice.
 Tiene muchas cualidades, señor Devil, pero también muchos defectos. Como bien ha dicho es un hombre, pero le contradigo. No es solo un hombre; es un hombre fuera de lo común y por suerte... – ¡Mierda! Mi incontinencia verbal me traiciona de nuevo y hace que su mirada se oscurezca y me sonría maliciosamente. Debo tragar rápido y desviar la mirada disimuladamente.
 ¿Ah, sí? ¿Y por qué lo cree, Angharad? –Se acaricia la barbilla y los labios y eso me hace tener que recolocarme, cambiando las piernas de posición, y me percato de cómo debe tragar recomponiéndose también. Menos mal que también le afecto y no soy la única que lo está pasando mal ahora mismo.
 No hay muchos hombres que sean capaces de hacer lo que usted hace ni como usted lo hace. –Doble mierda; la mirada que tiene ahora mismo me confirma que sus pensamientos son de todo menos decentes.
 ¿Y se podría saber qué es lo que hago que me hace tan...
extraordinario? –Moja su labio inferior y sonríe como solo él puede, descalabrándome ya por completo.
 Dirige un imperio con mano firme pero con justicia. –Pese a que mi voz es un hilo, me alegro de por lo menos haber conseguido decir la frase completa–. ¿Cómo las prefiere, grandes o pequeñas? – Alza una ceja, sonriendo–. Las empresas; de qué tamaño las prefiere.
 No me importa el tamaño, solo que se ajusten a mí. –Alza su mano derecha con la palma abierta, ligeramente curvada como si fuera a agarrar... bueno...– Si me dan lo que necesito me importa una mierda su tamaño.
 ¿Y qué necesita? ¿En qué se fija? –Mi hada buena me saca un cartelito enfadada “eso no se pregunta” y la traviesa “porque tú lo digas...”.
 Me fijo en muchas cosas, Angharad... Autenticidad, originalidad... Y si además sacia mi hambre, tanto mejor. ¿No cree?
–Parezco un tomate remaduro ahora mismo y le encanta tenerme así; creo que será mejor que comience a defenderme.
 ¿Cuál diría que es su mérito? Mucha gente trabaja duro pero no consigue lo que usted. –Ladea su cabeza y casi parece molesto.
 En tres años no tuve ni un mísero día de descanso, trabajando casi veinte horas diarias. ¿Trabajan ellos así? Desde siempre he trabajado muy duro y lo que tengo lo he conseguido con mi esfuerzo. Como le dije antes, nunca espero que me lluevan las cosas, las busco, lucho por ellas, me las gano. Ese es mi mérito. –Se recompone un poco–. Obviamente no es solo trabajo. También hay que saber encontrar la oportunidad, tener una visión amplia de las oportunidades que algo nos puede brindar. De ahí la utilidad del control; da más confianza seguir a un león que a un ciervo. –Caray, está en plan negociator aunque no pueda dejar de lado su lado canalla. Cuanto más le escucho más le admiro.
 ¿Cuál ha sido su peor y su mejor momento profesionalmente hablando? –Ha despertado mi curiosidad. Me siento cómoda preguntándole y parece que él se ha relajado.
 El mejor lo disfruto cada vez que cierro un trato y el peor... – Frota su barbilla pensativo, haciendo memoria–. Diría que en mis inicios; tuve que enfrentarme a la desconfianza de los que me rodeaban. Con el tiempo al menos espero que hayan visto su error. – Vaya, no sabía que su familia no confió en él.
 Se me hace extraño saber que no le apoyaron. ¿Por qué?
 Para ser sincero... A día de hoy ni siquiera sé si me apoyaron o no. –Frunzo el ceño con la cabeza ladeada y se revuelve; parece que he tocado un punto delicado para él–. Por mi carácter nunca me decían nada, ni bueno ni malo, solo... me dejaban hacer. No me malinterpretes, me daban consejos como todos los padres, pero me daba cuenta que no del mismo modo que a mis hermanos. –Se queda serio, abstraído, como perdido en sus recuerdos.
 Están muy orgullosos de tí,¿sabes? –Hablo sin pensar, y me mira con los ojos como platos, con una expresión que me desarma por completo. Un rastro de vulnerabilidad se plasma en sus grandes ojos azules aunque intente disimularlo con una sonrisa de las suyas, pero no es lo que sus ojos me dicen.
 Nunca me vi como uno de ellos. Yo era... el intruso, viví de sus limosnas. –Le miro horrorizada al oírle, sobre todo por su tono.
 ¿El intruso? Tenéis la misma sangre, Reed, santo cielo, ellos son tus padres y tus hermanos. ¿Y limosnas? Ya veo que no eres realmente consciente de lo que te llegan a querer y respetar. –Muevo la cabeza airada, con un tono más duro de lo que pretendía–. ¿No has pensado que al igual el que pensaras eso es lo que no permitía que ellos se pudieran acercar a ti? Les conozco, conozco a tu madre, y es de las personas más cariñosas que he conocido nunca; de las que no desaprovechan la oportunidad de decir “te quiero” a los suyos. Sin embargo, si tú no te dejabas querer ni proteger, ¿cómo diablos querías que te trataran igual? –Su mandíbula se tensa al oírme. Veo el tic en su sien izquierda y lo sé al momento.
 Se acabó. Si me disculpa debo volver al trabajo y creo que usted también. Buenos días, señora Devil. –Se levanta rápido y me tiende la mano para ayudarme, la cual acepto sin protestar.
 Me queda una sola pregunta, señor Devil. –Respira hondo y me hace un gesto dándome permiso–. ¿Gran inteligencia o corazón de piedra? ¿Qué le hace triunfar, según usted?
 Corazón de piedra. –Ni lo piensa, y ahí responde a todas mis dudas.
 
Ambos vamos hacia su escritorio, él para sentarse en su trono y yo para ir a mi despacho por la puerta oculta, pero antes de irme le miro mientras se quita la chaqueta y la corbata.
 
 Nadie con un corazón de piedra quiere como lo haces tú, Reed. Además, me gustan las piedras. Recuerda que dan calidez, seguridad y protección. Que tengas buen día, mi sol. –Cierro la puerta y le dejo a medio sentar, boquiabierto y contrariado.
 
Me quedo largo rato sentada en mi silla pensando en lo que me ha dicho. Sabía que era poderoso pero no hasta qué extremos, es increíble la responsabilidad que lleva sobre él con tanta entereza. No me extraña que necesite ser tan controlador. Quizás debería facilitarle algo la existencia, después de todo él no para de preocuparse por los demás y nadie lo hace por él. Lo que más me inquieta es la sensación que tiene de que su familia no le vea como uno más, que se sienta un intruso cuando sé perfectamente que le adoran, comenzando por sus padres. Santo cielo, si solo con la cara de orgullo con la que le miraba Frank en Navidad pagaba, y Mariah ya ni se diga. Solo he visto una persona que le mire igual y es Martine; supongo que por llevar tanto tiempo trabajando con él; lo debe ver casi como un hijo.
 
 Un dólar por tus pensamientos. –Alzo la mirada y está apoyado en la puerta, con el desayuno en la mano–. Pensé que hoy podríamos cambiar de escenario.
 Mis pensamientos son mucho más caros, señor Devil, infinitamente. De hecho, por eso me paga tan bien, ¿no? –Voy hacia él para ayudarle con las bandejas, pero no me deja.
 El pagarte lo hago por tu inteligencia. Por tus pensamientos fue por lo que me casé contigo. –Mi hada buena ya la va transcribiendo al libro de frases lapidarias–. ¿Lo sabes o hace falta que lo diga? –Vamos poniendo todo sobre la mesa de cristal y sentándonos. Sé a lo que se refiere.
 Lo sé, tranquilo, y discúlpame tú a mí si te hice sentir incómodo. No era mi intención. –Está serio, mirando cómo devoro mi sándwich de atún–. ¿Qué? ¿Tengo algo? –Me toco la cara pensando que algún rastro se haya quedado en mi cara.
 No, no tienes nada, salvo que cada día me enloqueces más.– Su mano retira la mía y se dedica a acariciarme con ternura, recreándose con mis labios–. Esa boquita... –Niega con la cabeza y sonríe. Al fruncirle el ceño su sonrisa se agranda–. Esa boquita inocentemente rápida tiene la culpa de todo.
 ¿Cómo que la culpa de todo? ¿Qué delito he cometido ahora si se puede saber? –Tengo tanta hambre que no paro de devorar mi desayuno, atacando ahora mi red delicious de una gran mordida.
 ¿Y aún me lo preguntas? –Alza una ceja y por instinto ralentizo mi masticar, hipnotizada por él, por su mirar–. Tu boca pondría hasta a un muerto. –La tuerzo en respuesta sin querer, mordiéndome mientras enderezo el labio inferior, sonrojada como mi manzana–. Pequeña bruja sonrojada... Mira cómo me tienes a las diez de la mañana. –Coge mi mano y la lleva a su entrepierna, completamente abultada, y eso me hace terminar de enrojecer.
 Felicidades, veo que estás vivo, muy... vivo. –Vaya mierda de respuesta; hasta yo me doy cuenta. Se sonríe al oírme, frotando su barbilla y labios.
 Vaya, gracias. –Se queda un momento en silencio, contemplándome mientras acabo mi manzana–. Quiero que me acompañes a una reunión ahora, en la sala de juntas– dice con sorna, porque obviamente no tiene nadie ante quien rendir cuentas–. Es con LaBelle. –Según oigo su nombre noto como mi cara cambia, me tenso y respiro hondo.
 ¿Y se puede saber por qué quieres que esté en el mismo sitio que esa... ?
 ¿Pilingui gabacha? –Quedo boquiabierta; que yo recuerde nunca lo he dicho en voz alta. Se ríe abiertamente y me hace fruncir más todavía el ceño, enfadada–. ¿Debo recordarte lo de tu somniloquía? –¡Mierda! Como me diga que he soltado algo dormida me da algo–. Eres toda una revelación cuando duermes. Mira, incluso te grabé anoche. ¿Quieres oírte? –¡No me lo puedo creer!
 
Saca su blackberry y, tras buscar el archivo, da al play. “Maldita pilingui gabacha. Es una maldita zorra, pero me fío de Reed, no sé el motivo de seguro pero confío en él. Además, si hubiera pasado algo entre ellos lo hubiera notado enseguida, hubiera tenido ese tic en la sien sin parar, además del olor. Ahora noto todos los olores mucho más, parezco un sabueso. Su perfume era muy fuerte, demasiado dulce. Además es rubia y sé que no le gustan, y descarada, otra cosa que no le gusta. Pero debo tener en cuenta que me he engordado mucho por culpa de estos dos, bueno, qué digo, por culpa suya; si estoy embarazada es por culpa de Reed. Mmm... me encanta; el solo pensarlo... –me río– Te está pervirtiendo, Angharad Devil... Sí, y me encanta ser pervertida por él”. Cuando guarda su teléfono no sé dónde meterme de la vergüenza que siento, me siento arder mientras él está sonriente, frotando su barbilla con diversión.
 
 ¿Te parecerá divertido espiarme, no? –Me levanto fingiendo indignación cuando lo que siento es un pesar enorme por lo que ha oído en mis sueños.
 ¿La verdad?Sí, me encanta oírte, sobre todo cuando dices ciertas cosas, como que me quieres y que no te imaginas vivir sin mí.
Créeme, pequeña, eso levanta, y mucho, la moral de cualquier hombre. –Se levanta y viene a mi lado, pero le esquivo y me voy a otro lado, lejos de su influencia.
 ¿La moral o la entrepierna? –Doble mierda. Mi incontinencia verbal otra vez. No, si no tengo remedio...
 Nena, la entrepierna me la levanta otra cosa... –Cuando me quiero dar cuenta me tiene acorralada entre mi mesa y su cuerpo de Adonis, entre sus brazos. Va acariciando mi cara con su nariz y debo tragar cerrando los ojos por un instante para recomponerme.
 Reed... El trato... –Apenas puedo balbucear unas palabras mientras que él está en su salsa. Siento el aire exhalado en una sonrisa sobre mi piel erizada que me termina de desmontar.
 Aha... lo recuerdo, sí, pero si la relación avanza... Avanza en todos los sentidos, ¿no crees?¿O es de las que quiere llegar virgen al matrimonio? –¿Se está riendo de mí?
 ¿Quién ha dicho que la relación avanza? –Me alegro de poder decir una frase con algo de sentido. Su mano derecha alza mi cara para que le mire directamente a los ojos, y automáticamente sé que estoy perdida.
 Lo digo yo, y ahora mismo te pienso marcar como mía por si tenías alguna duda. ¿Alguna objeción?
 
No me deja ni hablar. Lentamente se acerca y sus labios acarician los míos con calma, apoderándose de ellos con toda la parsimonia del mundo. Su lengua se abre paso hasta reunirse con la mía en una danza que solo ellas conocen, una danza que me termina de incendiar de deseo por él.
 
–Soy adicto a ti, pequeña... –Sus dedos comienzan a desabrochar mi camisa hábilmente, dejando a su vista mis hinchadísimos pechos y vientre–. Dios... Eres tan hermosa... –Sus besos se desplazan por mi mandíbula, mi cuello, mi clavícula... Hasta llegar a mis erectos pezones, donde su boca se recrea succionando el líquido que brota de ellos, lamiendo, mordiendo... Mis manos se autogobiernan hasta su hermosa cabeza rapada. Me enloquece su hacer, su aroma, su piel... Todo él me enerva hasta límites insospechados.
–Reed... Por favor... –Mis entrañas gritan pidiendo clemencia, quieren sentirle dentro de mí. Se aparta jadeante, con la vista completamente oscurecida.
 Déjame verte... Quítate la falda. –Bajo la cremallera y dejo que la falda caiga a mis pies, dando un paso a mi derecha para salir de ella.
 Joder, nena... –Cuando me doy cuenta me tiene sobre la mesa, con él en medio de mis piernas y acariciando las mías con sus fornidas y suaves manos, recreándose en el lacito de las medias–. Me enloqueces y te encanta... –Libera su abultadísima erección y entra lenta y mimosamente, al fondo, haciendo que mi espalda se curve y le dé vía libre a mis deseosos pechos.
 
Su ritmo comienza suave pero va in crescendo a la vez que nuestros jadeos. Es abrumador, me hace arder, erizar, vibrar... Me está enloqueciendo con su tempo y no puedo más que aferrarme a su cuerpo buscando el alivio que siento cercano.
 
–Dame lo que quiero, vida, te voy a marcar... –Mi cuerpo le obedece y ambos explotamos alrededor del otro entre jadeos y espasmos, quedando unidos por minutos, horas... El tiempo se paraliza cuando estamos juntos. Su cabeza reposa sobre mi pecho desnudo, dando una serie de rápidos y tiernos besos que me hacen sonreír como una tonta.
 
Sale con extremo cuidado y me viste con ternura, deslizando sus dedos por mis piernas mientras sube la falda.
 
 Estas medias me gustan; me gustaría ver qué eres capaz de hacer con ellas, una de mis camisas y una corbata. –Sonrío negando con la cabeza; tengo una idea pero no sé si seré capaz. En cuanto abrocha el último botón de mi camisa me rodea con sus brazos, haciendo que mis manos se posen en su amplio pecho–. ¿Lo sabes? – Asiento con la cabeza y sonríe, pero en sus ojos veo una sombra de pesar, como si le remordiera la conciencia por no poder decirlo–.
Dilo. Quiero oírte. –Frunzo el ceño intentando ocultar una sonrisa.
 ¿Quieres que te diga, que te quiero, que soy tuya o que eres mi sol? ¿Cuál de las tres? –Apoya su frente contra la mía y, para mi asombro, puedo sentir cómo tiembla.
 Todo; de ti lo quiero todo, Angharad. Mi dulce pequeña...
 
El sonar del teléfono nos despierta de nuestra burbuja, y no puede disimular el gruñido que sale de su garganta por la interrupción. Pese a ser mi despacho él mismo coge el teléfono.
 
 Habla, Carol. –Ella no sé qué le dice que él entorna los ojos–.
Hazla pasar a la sala de juntas. –Cuelga con rabia, serio.
 ¿Mi amiga? –Asiente medio sonriendo–. Está bien, iré contigo, pero como se pase de la raya te juro que no me contengo.
Hoy ya no puedo, y me importa una mierda que ese negocio se vaya a la basura sea lo que sea. –Me mira divertido, frotando su barbilla y elevando sus cejas. Sin darme cuenta había adoptado mi postura de enfado y le amenazaba con el dedo en el aire.
 Cada vez te cae mejor, ¿eh? –Le fulmino con la mirada y levanta sus manos en derrota–. Conmigo no la pagues. Me cae igual de bien que a ti, nena, además hoy le tengo una sorpresita de despedida que no va a olvidar. –Hhh... ¿Qué trama ahora?– Vamos, va. Cuanto antes vayamos, antes se irá.
 
Me coge de la mano y me arrastra fuera de la oficina sin dejarme siquiera mirar al espejo para recomponerme. Al entrar a la sala, la pilingui está paseando nerviosa. Al oír la puerta se gira y su gesto cambia al verme, cómo no. Hoy va algo más recatada que anoche, pero no mucho más; lleva una minifalda super ceñida negra y chaqueta a juego, tan estrecha que como respire nos saltará un ojo con el botón.
 
 Buenos días, señorita LaBelle. Un placer volver a verla. –No me molesto porque sé que ha tirado de cortesía profesional. Se dan la mano y ella me mira con arrogancia, como si eso me molestara.
 Buenos días señor Devil, lo mismo le digo. Señora Devil. – Ahí deja claro que verme no le supone ningún placer. Nos damos la mano muy rápidamente, ya sin esforzarnos en disimular nuestra antipatía mutua.
 Bien, aquí tengo el contrato preparado. Cuando quiera firmamos, pero si tiene alguna cuestión que aclarar... –Reed le acerca una carpeta celeste y ella se sonríe de un modo que no me gusta nada.
 De hecho... Tengo un último requisito, señor Devil. ¿Quiere que lo hable delante de ella? –Hhh... Se la está ganando...
 Obviamente. Aparte de mi mujer es mi socia, señorita LaBelle. No tenemos secretos entre nosotros. –Al decir esto acaricia mi rodilla bajo la mesa, calmándome.
 Bien, en ese caso... Iré al grano. No pienso firmar hasta que pasemos la noche juntos en mi hotel. Usted y yo. –¡¡¿Pero será zorra la tía?!! ¡Y se queda tan fresca! Para sorpresa de ambas Reed se sonríe, y conozco esa sonrisa. Sé que trama algo.
 Rose, Rose, Rose... –Niega con la cabeza sosteniendo la sonrisa–. Fuí amable con usted a petición de su padre, un gran hombre por cierto. Solemos hablar muy a menudo, ¿sabe? –En ese instante tocan en la puerta y enseguida se abre, entrando un hombre mayor elegantemente vestido, con abrigo largo negro, bufanda gris y un bastón con empuñadura de plata. La cara de ella es un cuadro picasiano ahora mismo.
 ¡Amigo Devil! Cuánto tiempo... –¿Por qué me huele que sé quién es... ? Además el acento no engaña, es papá LaBelle. Lo que me voy a divertir...
 Ella es mi mujer y socia, Angharad Devil. –Me señala–. Él es François LaBelle, dueño de Industrias LaBelle. –Le señala y ambos nos damos la mano, y por inercia le saludo cordialmente en francés.
 Oh, amigo Devil... Ha hecho una buena adquisición, sí señor.
Y por lo que veo... ya amplían la empresa. –Mi controlator me rodea con su brazo sonriendo, acariciando por un instante mi vientre con su mano derecha.
 Hay que evitar riesgos de fuga, ya sabe, y si es doblemente...
tanto mejor. –Le guiña el ojo y él lo capta enseguida, ampliando su sonrisa más todavía.
 
Todos tomamos asiento alrededor de la enorme mesa, Reed y yo a la cabecera y ellos a nuestra izquierda, primero el padre y luego la zorra.
 
 Bien, ¿por dónde íbamos? Ah, sí, señorita LaBelle, creo que decía algo de una condición sobre la firma. ¿Cuál era? –¡Qué demonio! Adoro a mi controlator.
 ¿Condición?Ah... Bueno... Nada importante... Nada que no se pueda arreglar en otro momento... –Está que se la lleva el diablo, o más bien... que el diablo la deja atrás.
 Mejor, porque le informo que ayer mismo su padre firmó ante notario antes de volar, por tanto... Cualquier condición que quisiera añadir ya quedaba fuera de lugar. –¡¡Yuhuuu...!! Mis hadas van dando saltos de alegría y haciendo un gesto obsceno con el codo que me deja boquiabierta. Chicas controlaros...
 Por supuesto, cariño. Estabas dilatando mucho la firma de ese maldito contrato cuando te dije que lo quería firmar lo antes posible. No podíamos permitirnos perder ese material. –Para rematar le cae el sermón de papá LaBelle.
 
Cómo lo estoy disfrutando. Reed y yo nos limitamos a observar el sermón en silencio, con nuestras manos entrelazadas mientras él va acariciando mi alianza. Me mira de reojo y me hace un guiño divertido, con una sonrisa abierta que hace que le responda de igual manera. Realmente me demuestra lo que le llego a importar, lo que me quiere. Nos quedamos absortos en el otro mientras aquel par discute en francés, y no nos hace falta decirnos ni una sola palabra para entender lo que nuestros ojos se dicen sin decir.
 
–Señora Devil, señor Devil, les pido disculpas si el comportamiento de mi hija ha podido poner en peligro esta firma. Es muy inteligente pero muy inmadura a veces. –Ups, eso duele. Está cabizbaja, me llega a dar hasta pena, o no. ¡Qué diablos, que se fastidie!
–No se preocupe, señor LaBelle, todos podemos cometer errores. Por cierto, Rose, ¿al final se quedará en Boston a pasar esa temporada o no? Lo digo para avisar a sus compañeros de piso, ya sabe, dos hombres guapos e inteligente viviendo solos con una joven como usted... No creo que sea muy recomendable, ¿cierto? –En cuanto acabo de hablar miro a su padre y él me va asintiendo. Ella me mira echa una furia. Si los ojos mataran ya estaría muerta.
 No, no creo que me quede. Al haberse firmado el contrato, mi estancia no tendría sentido. –Lo más coherente que le he oído decir a esta pilingui.
 Bien, todo aclarado y cerrado entonces. Les invitaría a comer sin dudarlo si no fuera porque mi avión sale en menos de tres horas, pero les espero en mi casa la próxima vez que vuelvan a París. Quien sabe, al igual ya se traen otra... ampliación. –Nos guiña el ojo señalando mi vientre con la barbilla y tanto él como Reed se sonríen.
¡Hombres...!
 
En cuanto salen por la puerta respiro aliviada. Se acabó la dichosa LaBelle de las narices, y debo reconocer que gracias a la mala idea de mi controlator. Según cierra la puerta de la sala se gira y me mira, sonriente.
 
 ¿Satisfecha, señora Devil? –Se acerca y me rodea con sus imponentes brazos, mirándome fijamente, tanteándome.
 Ummm... no está mal, no. –Le sonrío abiertamente y se relaja–. ¿Cómo se te ocurrió lo de la firma? Eres un demonio y lo sabes, pero me gusta por esta vez. –Al oírme hace un gesto agradeciendo mis palabras pero se pone serio.
 Cuando llegué a casa después de pasar con ella la mañana y verte... No podía permitir que esa zorra barata o pilingui gabacha como tú la llamas se quisiera entrometer entre nosotros. Mientras dormías aproveché para hablar con él y firmamos al momento.
Anoche en la cena cuando vi cómo te trataba y cómo te defendías...
Entendí que hice lo correcto, sobre todo cuando volví a la mesa.
Joder, no sabes la tensión que se respiraba.
 Oh, créeme, lo sé. Acababa de decirle unas cuantas verdades y fue cuando me soltó lo de que ya había conseguido lo que quería.
Llegas a tardar dos minutos más y te la encuentras con un tenedor clavado en medio de los ojos. –Eleva sus cejas sonriendo.
 A todo esto... Hay una pregunta que debes responderme. – Frunzo el ceño echando la cabeza hacia atrás–. Tu opinión sobre mi; dijiste que me la darías al acabar, y usted es una mujer de palabra, señora Devil. –Intensifica su mirada poniéndose serio, y ahí entiendo lo importante que es para él.
 Así que además es curioso y vanidoso... –Hace una mueca que me hace negar y morderme el labio–. Bien, si tanto te interesa...
Considero que eres un hombre extraordinario en todos los sentidos, personal y profesionalmente. ¿Te vale eso o quieres que detalle más?
 Lo único extraordinario que tengo es a ti, pequeña... –Odio que tenga ese concepto sobre sí, ya no más.
 Eres tremendamente inteligente, astuto, trabajador incansable, buen jefe, justo, leal, agradecido, metódico, controlador...
Profesionalmente no tienes comparación. –Se queda descolocado por un instante pero se escuda en el derritemujeres que es para recomponerse.
 Vaya, veo que me tiene gran estima. Y... ¿personalmente? – Si no me tuviera bien sujeta hubiera caído redonda ahora mismo por el tono que usa; es irresistible el muy condenado.
 Eso lo responderé cuando acabe la entrevista, porque le recuerdo que la cortó abruptamente. –Se queda boquiabierto por un instante, pero por la cara de soy-perfecto-porque-yo-lo-valgo que se le pone sé que tiene alguna idea.
 Bien, ese caso... –Me saca a rastras de la sala y me lleva a su despacho de nuevo, encastrándome en el sofá y él frente a mí, en la butaca especial interrogator–. Continuemos pues. –¿Cómo? Esto es increíble. Hace media hora cortaba en seco y ahora se ofrece voluntario con tal de saber lo que opino de él; esto es demencial  Sabes que no eres muy normal, ¿verdad? –Muevo las manos en el aire y me hace un gesto casi complacido–. Eres increíble, en serio.
Bien,
veamos...
¿Colaboras
con
alguna
organización?¿Apadrinas algún proyecto? –Esto me intriga; sé lo generoso que llega a ser aunque no lo aparente.
 No, con ninguna.
 ¡No mientas! –¡Mierda! Mi incontinencia verbal aparece cuando menos la necesito. Se queda pasmado en ver el grito que doy – Lo... Lo siento... No... –Dios, soy patética, mejor me callo.
 ¿Quieres que te diga que destino varios millones al año para jóvenes estudiantes de la B.U?¿O que tengo un programa en África con el cual he creado varias escuelas, hospitales y enseño a la gente a ganarse mejor la vida?¿O quieres que te diga que costeo el tratamiento médico de niños y mayores sin recursos? ¿O que colaboro con cierta fundación infantil local? Te lo podría decir pero no quiero, por tanto... La respuesta es no, no colaboro.
 Reed pero... Santo cielo, si haces todo eso... –Lo comprendo enseguida–. No quieres que sepan que eres buena persona, que te pierdan el respeto, el miedo. Reed Devil el súper-mega-poderoso hombre de negocios que tiene un corazón de piedra. ¿Me equivoco? – Respira hondo y cierra los ojos un instante, confirmando mi teoría–.
Deberías permitir que la gente te conozca más, Reed... Y eso no es debilidad, al contrario.
 Todo lo que hago lo hago porque quiero, no por notoriedad; odiaría que la gente supiera lo que doy o dejo de dar. Todo lo hago bajo el anonimato, obviamente menos lo de la B.U porque me interesa para la empresa, por los jóvenes talentos, ya sabes.
 Y las folladeras, que también salían de ahí. Dios... Te habrás tirado a medio campus ahora que lo pienso... –¡¿Pero qué me pasa hoy?! Chicas ayudadme... Ambas aparecen a la vez “ya la cagas muy bien tú solita...”. Gracias por la ayuda, par de pérfidas.
 Hombre, tanto como medio campus... –Acaricia su cabeza avergonzado por reconocerlo–. Digamos que un tres por ciento; las más...
 Las más... ¿Qué? ¿Cuáles eran tus parámetros si se pueden saber? Y no temas, no me escandalizaré. No a estas alturas. –Me mira desconcertado, removiéndose en su asiento. Se acaricia la cabeza y su frente y eso sé que es duda; duda en contarme o callar.
 Nada de rubias, discretas, inteligentes, tez clara, constitución atlética y obedientes.
 ¿Para qué diablos las querías inteligentes si solo querías que se abrieran de piernas? Hablando de eso... Sigo sin tener clara la existencia del piso de Worcester. ¿Seguro que no era otro follódromo de reserva? –Entorna los ojos al oírme, respirando hondo para autocontrolarse.
 Si eran inteligentes entendían que no iba a haber nada más que follar cuando y como yo quisiera, ergo no me darían problemas.– Vale, ahora lo entiendo–. Y no, no era un follódromo de reserva.
Cuando los chicos y yo fuimos mayores, acordamos que necesitábamos un lugar propio para... bueno, ya sabes. Encontré una ganga y la aprovechamos, así de simple. Cuando acabaron la carrera les compré su parte para ayudarles de un modo... discreto, ya me entiendes, aunque ellos siguen usándolo como antes.
 Vale, pero sigo sin entender el porqué querías un picadero si solo follabas.
 Joder pequeña... En algún lugar debía hacerlo antes de tener casa propia, ¿no? Y lo que hago, hacía, no se podía hacer en el asiento trasero de un coche como comprenderás. –Ups, está molesto, será mejor que cambie de tema antes de que salga escaldada.
 ¿Tienes alguna otra propiedad aparte de casa Devil, la de Montana y ese nidito? Más que nada para ahorrarme sustos futuros, ya me entiendes. Te aviso que yo tengo un pequeño piso en Virginia, en Little Creek. Era de mi padre Frank.
 Nunca me lo habías dicho. –Alzo una ceja y lo pilla enseguida –. Vale. Tenemos un piso en Nueva York y un barco, el “Sea Red II ”.
El primero lo jubilé con mucha pena. Fue mi primera adquisición, pero hice reaprovechar muchas partes, sobre todo el timón. Es de...
 ¿Madera de caoba con una placa central con la inscripción “El único día fácil fue ayer”, con un águila de alas extendidas y un tridente entre sus garras en relieve? –Se hace un silencio entre ambos, descolocados completamente por la coincidencia–. Ese barco lo compraron mis padres cuando nací, de ahí lo de “Sea Red” –digo tocándome un rizo–. No se volvió a usar hasta que mi padre me adoptó. Cuando él murió decidí venderlo ya que yo no iba a usarlo y no quería por nada del mundo que se echara a perder en un puerto.
El señor Patterson me ayudó a ello, pero lo que nunca imaginé era que tú... –Le señalo con la mano aún incrédula.
 Eres mía, pequeña, y esto no hace más que ratificarlo. Ya te poseía e intentaba manejarte sin saberlo, ¿no es curioso? –Ambos nos sonreímos–. Estás hecha para mí, Angharad Sea Devil... Y ya por curiosidad, ¿sabes lo que significaba la inscripción? Nunca lo he sabido a ciencia cierta.
 Era el lema de los SEAL y su emblema, por eso lo sé de memoria. –Comienzo a reír y no entiende nada–. Espero por tu bien que manejes ese barco mejor que a mí, nene. –Sus ojos brillan y se oscurecen al oírme, pero ríe de un modo que sé que no guarda nada bueno para mí.
 Lo hago mejor de lo que te imaginas, pequeña... –Lo dice de acariciándose la yema de los dedos, consiguiendo que el despacho se llena de inmediato de una energía apabullante–. Ven. –El faquir me convierte en la obediente serpiente y obedezco sin pensar, quedando de pie frente a él–. Gírate. –Hago caso y me pongo de espaldas a él.
Siento sus manos subiendo mi falda hasta la cintura, y el solo roce de sus manos me hace erizar al instante para su goce–. Siéntate sobre mí tal cual estás. –Obedezco y según lo hago me penetra hasta el fondo, provocando que un profundo gemido salga de ambos. Me recuesta sobre su pecho poniendo mi cabeza sobre su hombro y se dedica a penetrarme desde atrás así, a ritmo constante, enloqueciéndome. Sus manos se van recreando con mi abultado clítoris y me hace arder como solo él puede–. Eres adictiva, nena...
Oh, joder... –Noto su respiración entrecortada en mi cuello, mordiendo y besando como solo él tiene el poder de hacer.
 Reed... –Me siento ir a su alrededor sin poder evitarlo y sus embestidas se agudizan más aún, enderezándome y clavándose al final del camino, con ganas, como si llevara meses sin hacerlo.
 Me enloqueces, vida... ¡Dios...! –Su liberación se une a la mía en medio de un profundo gruñido de ambos, haciéndome tumbar de nuevo sobre su pecho para recuperarnos.
 
Tiemblo sin control por cómo me hace sentir. Es realmente enloquecedor el deseo que llegar a tener, el que nunca se canse de mí aún así, embarazadísima.
 
 Cada día me gusta más estar dentro de ti, pequeña... No me cansaré nunca. –Sus palabras me deshacen como el fuego a la mantequilla, quedándonos así largo rato, en silencio, con sus manos sobre mi vientre y los ojos cerrados–. ¡Ey! ¡¿Lo... Lo has sentido?! – Su voz suena más emocionada que nunca.
 ¿Debo recordarte que soy yo quien los lleva dentro? –Nos quedamos en silencio de nuevo y, tras volver a notar de nuevo los primeros movimientos de los troglis, gira mi cara para que le mire a los ojos.
 Es uno de los mejores momentos de mi vida, pequeña.
Gracias. –Su mirada luce un brillo que muy pocas veces le he visto, emocionado.
 Serás un gran padre, Reed. Eres ya un gran padre. –Las lágrimas me golpean al ver que sus ojos se inundan al oírme. Cierra los ojos y se hunde en mi cuello intentando que no le vea, pero le siento; siento cada lágrima que brota de sus enormes ojos azules.
 Te lo prometo, te lo prometo, te lo prometo... –Su voz está rota pese a que intente camuflarlo, y eso hace que mi alma tome el control.
 Apasionado, tierno, fuerte, seguro, sensible, fiel, generoso, leal, entregado, ingenioso, divertido, protector, buen deportista, inteligente, controlador... Además estás para comerte, qué diablos.
Eres todo lo que una mujer quisiera, Reed, aunque no lo creas, y eres mío, solo mío, y eso sí debes creértelo por tu bien y el de tus pelotas. –Al oírme me complace sentir cómo sonríe, recomponiéndose aún por la lágrimas derramadas.
 Hablando de comida... Será mejor que vayamos antes de que quieras hincarme el diente, ¿no cree, señora Devil? –Me alza y me recoloca aún de espaldas para que no le vea, poniéndose él de pie después.
 Mmm... Me muero por un buen filete de salmón con patatas y helado de fresa con tropezones, hilo de chocolate, nata montada y barquillo –Tengo los ojos cerrados imaginándomelo y me muerdo, pero al abrirlos le veo frente a mí, sonriente, divertido casi.
 Pues no se hable más. Tus deseos son órdenes para mí, pequeña... –Me ofrece su brazo y lo acepto de buena gana; le adoro cuando es así de cercano.
 
Vamos hacia la puerta pero, justo antes de salir, me gira bruscamente y me besa con una pasión arrolladora, apoderándose de mi boca por completo. Mis manos se autogobiernan hasta su escultural espalda para mantener algo de cordura; lo que me hace sentir no es de este mundo, me enloquece, me hace ir, flotar... Una serie de besos sirve para que nuestros labios se despidan hasta la próxima, con su frente apoyada en la mía por un instante. Se aparta dejándome jadeante, sonrojada completamente, con la cabeza baja.
Sus dedos alzan con suavidad mi barbilla para que le mire.
 
–La tercera por no responderme al momento. –Una suave mordida a mi labio inferior sirve como despedida final a su asalto.



 CAPITULO DIECINUEVE 
Ha comenzado a nevar y la noche pinta muy mal. Mientras mi controlator hace un par de llamadas, descanso en el sofá mirando por el ventanal. Algo me inquieta y no sé qué es, supongo que la visita que tenemos con Cuda a primera hora o todo el estrés de estas últimas semanas. Sí, seguro que será eso. No debo preocuparme, además LaBelle ya está bien lejos de nosotros. Uy, ¿quién me llamará ahora? Anda, es Ric.
 
 Hola, Ric. ¿Qué te cuentas?
 Hola, cuñadita. Quería saber cómo van mis sobrinos. Iba a llamar a tu carcelero, pero si le llamo para preguntarle por ti me la corta. –Nos reímos.
 No se lo permitiría, no temas. –Ríe con ganas–. Están muy bien. Hoy se han movido por primera vez y un par de veces además.
 ¡Caray! Oye, te llamaba también para saber si mañana nos podías acompañar a los chicos y a mí a comprar... Bueno... Ya sabes... Tú las conoces mejor y de medida de mano vais parecidas. – ¿Pero qué pasa esta semana con los compromisos y conmigo?
 ¡Por supuesto! Será un placer, además, no creo que tu hermano ponga pegas sabiendo que iré con vosotros tres más mis chicoparatodo.
 ¡Ay, mi hermanito... ! –Se oye que le llaman por megafonía–.
Oye, cuñadita, tengo que dejarte. Te pasamos a recoger al trabajo a eso de las diez. ¡Un beso!
 ¡Perfecto!¡Un beso!
 
Al colgar sonrío sola, autoabrazándome. Quién me iba a decir que al final las chicas, Joseph y yo seríamos familia de verdad, ¡y con hermanos! Claro que tampoco contaba con casarme con un hombre como Reed...
 
–¿Con quién hablabas tan... animadamente? –Oírle me sorprende y me giro. Está apoyado en uno de los taburetes del bar, sirviéndose un whisky solo, como le gusta.
–Era Ric. –Su mandíbula se tensa al momento–. Hemos quedado mañana a las diez en la Torre. También vendrán Frankie y Joseph; necesitan que les acompañe a un lugar. –Según me escucha sus ojos se van estrechando cada vez más mientras su mandíbula se va tensando al máximo.
–No pienso permitir que salgas con ellos tres sola. Además, le recuerdo, señora Devil, que tiene un horario laboral que cumplir. – ¡¿Pero será posible?!
–¿Te das cuenta de la locura que dices? –Hace un gesto con su cara que confirma lo que pensaba–. Voy a ir digas lo que digas, y en cuanto a mi horario, señor Devil, descuente si desea. –Me levanto para ir a la cocina pero me retiene del brazo.
Iré con ustedes; no pienso consentir que vayas sola por ahí con tres hombres. –Quedo boquiabierta al oírle, sin podérmelo creer.
–Tres hombres que toda la maldita ciudad sabe que son mi cuñados, Reed... Y por mí perfecto, así solo seré una loca embarazada de gemelos que va acompañada por ocho hombres. –Me suelto y me marcho protestando hacia la cocina, tirando del pantalón del pijama hacia arriba.
–Querrás decir que serás la señora Devil acompañada por su marido, sus cuñados y su escolta personal. En lo único que aciertas es en lo de loca, sobre todo con esas pintas que usas... –Voy con coletas, un pijama de cuadros tipo jubilado de franela rojo y gris y mis pantuflas de mariquitas.
–¿Algún problema con mis pintas? Porque te recuerdo que desde el primer día sabías qué tipo de pijamas usaba y no precisamente con mi consentimiento... –Voy abriendo la nevera y la despensa como loca, buscando algo que comer pese a que cené por cuatro y no hace ni dos horas.
–Al contrario, no sabes lo sexy que resultas, nena... –He pillado la terrina entera de helado B&J de cherry García y le voy clavando la cuchara con ganas, con el ceño fruncido mientras le escucho–. ¿Sabes lo increíblemente irresistible que te ves así?
–¿Comiendo como una posesa y vestida como una loca? Lo dicho, deberías revisarte la vista, y lo digo en serio. –Me lleno tanto la boca que casi ni puedo masticar, y sonríe abiertamente, frotando su barbilla sentado junto a mí en los taburetes.
–Pues sí, por raro que te parezca, aunque se te olvida lo de la cara de hámster. –Frunzo el ceño con ganas y lo único que consigo es arrancarle una gran risa–. Ven aquí. –Coge mis manos y me arrastra hacia él, dejándome entre sus brazos y piernas–. ¿Puedo? –No sé a qué se refiere pero le asiento.
 
Lentamente comienza a desabrochar mi pijama dejando al aire el sencillo sujetador negro de premamá. Deshace el cierre delantero y libera mis abultadísimos pechos, comenzando a masajearlos con sus amplias y cálidas manos. Según lo hace un profundo gruñido de placer sale de su garganta.
 
 Eres tan tierna... No sabes cómo me pone verte así... –Sus dedos se van recreando con mi pezones, pulsando, pellizcando, tirando... La piel se me eriza completamente de placer, pero al sentir su cálido aliento sobre mí me termino de estremecer.
 Reed... –Sus labios se van recreando con mis pezones, succionando, lamiendo, mordiendo... Me siento arder como nunca pensé poder hacerlo. Le necesito con urgencia y algo sale de mi boca sin control–. Quiero que me poseas completamente, mi sol...
Quémame; márcame... –Su boca se desplaza lentamente por mi piel hacia mi cuello, la mandíbula, mi cara... Se va adueñando de cada milímetro de piel en su recorrido hacia mi oreja, acariciándola con su nariz, dando suaves mordisquitos.
 ¿Todo? –Sentir su susurro me enerva completamente.
 Sí, mi sol... Soy tuya, Reed... –Mis palabras le terminan de incendiar, y un profundo gruñido de satisfacción sale de sí al oírme.
 Vamos. –Abrocha dos botones de mi pijama y me lleva al dormitorio casi en volandas.
 
Según subimos la escalera nuestras bocas se unen salvajemente, mordiéndonos, tirando del otro. Ahora mismo somos dos volcanes en plena erupción, sin ningún control sobre nuestros instintos. Nuestros cuerpos han tomado el mando y no obedecen a razón. Al entrar a la habitación nuestras manos desnudan al otro con desespero por sentir su piel, de tocarnos, acariciarnos... Deslizo mis uñas por toda su espalda y un desgarrador gruñido sale de su garganta.
 
–No sabes lo que has hecho... –Me lleva hasta la cama y me hace sentar con él de pie frente a mí.
 
Mis manos ni lo dudan, y desabrocho su pantalón con una habilidad pasmosa. Su erección me llama a gritos y comienzo a saborearla con ímpetu mientras su cadera se mueve enérgicamente dentro y fuera de mi boca. Mi lengua se recrea en ella, enloqueciéndole. Verle estremecer por mí me incendia aún más.
 
– Joder nena... –Siento su liberación cercana pero sale de mí abruptamente, dejándome con ganas de saborearle. Su mirada está completamente oscurecida; es como un animal en celo deseoso de mí. Saca mi pantalón y braguitas como si fueran nada, jadeando como un toro salvaje a punto de embestir.
 
 ¿Duro? –Le asiento sin pensarlo dos veces. Lo quiero, lo necesito más que nunca.
 
Tardo más en decirlo que él en tenerme sobre mis rodillas y estar embistiéndome como un loco, al fondo, duro.. Grito y jadeo sin cesar yéndome alrededor suyo una y otra vez, temblando de placer...
Es tal la fuerza que alcanzan sus acometidas que debe agarrarme con fuerza por la cadera.
–Oh, Dios... Me enloqueces, pequeña... –Cuando quiero darme cuenta me tiene sentada sobre él, totalmente empalada, al fondo, sin piedad alguna... Me arqueo hacia él dándole vía libre hacia mis pezones chorreantes, lo cual no desaprovecha en absoluto.
 
Me está enloqueciendo. Su cuerpo se ha adueñado por completo del mío y me ha arrastrado al infierno más profundo, y me encanta. Sus embestidas son cada vez más duras, más rápidas, y un profundo y desgarrador gemido sirve para que ambos nos empapemos del otro tras tres sobrenaturales embistes de su cadera.
 
Ambos yacemos de lado, aún unidos en mi interior, mientras él sigue bombeando y jugueteando con mi clítoris.
 
 ¿Segura, vida? –El movimiento de mi cadera le da la respuesta que busca.
 
Sin salir se gira y consigue coger algo de su mesilla de noche.
Sus dedos van jugueteando con mi tesoro mientras con la otra mano va metiéndome el vibrador que me regaló, y me enloquece. Provoca que deba clavarle las uñas en el brazo, mordiéndome el labio para evitar gritar como una posesa.
 
 Vamos, nena, quiero verte disfrutar... –Sus besos y mordidas en el cuello me hacen delirar, decir cosas sin sentido aún sin reponerme de su arrollador paso por mi tesoro.
Me deja con las piernas bien cerradas mientras oigo cómo desgarra un embalaje y me hace girar levemente como me enseñó, con la pierna doblada hacia el pecho. El frío líquido en sus dedos acariciándome ahí me hace soltar una bocanada de aire. El contraste en tan brutal... Su mano continúa su juego con mi abultado clítoris mientras va entrando lentamente, con calma, nada que ver con su paso por mi tesoro. Sus besos en mi cuello y hombro me van deshaciendo, haciéndome gemir de placer sin cesar.
 
 Oh, Dios, pequeña... ¿Vas bien? –Está completamente dentro de mí, tanto que siento sus testículos rozar con mis nalgas, y eso me hace desvariar, moverme en su búsqueda.
 Reed... Por favor... Sigue... –Mi ruego sirve para que sus acometidas se vayan endureciendo poco a poco, con cuidado de no dañarme pero mucho más rápido que antes.
 
Rueda la velocidad del vibrador y lo pone al máximo, haciéndome gritar de placer. Empapo su juguete mientras sus embestidas se van agudizando hasta tal punto que, en un determinado momento, sale rápido, retira el condón y el vibrador y vuelve a entrar en mi tesoro, rápido, al fondo...
 
–Quiero marcarte... Lo necesito... – Me echa hacia adelante y comienza un ritmo infernal de nuevo hasta que un enloquecedor envite nos hace estremecer a la vez, agarrándonos firmemente al otro buscando algo de resuello.
Un tierno beso en mi cadera sirve para que salga de mí y me gire para que le vea, frente a frente, sin un ápice de aliento ambos.
Sus brazos me rodean mientras besa una y otra vez mis labios, con calma, con dulzura, apoyando su frente contra la mía jadeando aún.
 
 Dios, vida... ¿Lo sabes? –Sus ojos brillan como dos soles en plena noche, hipnotizándome por completo como solo él puede hacer.
 ¿Que me quieres, que me amas y que me adoras? –Me sonríe y asiente–. Sí, lo sé. ¿Y tú? –pregunto mientras acaricio su rostro perfecto regado por la tenue luz de la noche.
 Cuento con ello, señora Devil... –Se pone serio, alzando mi cara con sus dedos para que le mire directamente–. Eres mía, pequeña, solo mía. Recuérdalo siempre. –Se apodera de mi boca con calma, recreándose. Es tan maravilloso... Es el paraíso.
 
¡Buenos días Boston! ¿De verdad no hay ninguna manera de librarme de ti, maldito asustador? Quedo sentada en la cama mirándolo con el ceño fruncido, pensando cómo librarme de él.
 
 ¿Quieres tirarlo de nuevo por la ventana? –¡Jolín qué susto!
Me giro y le veo en la butaca, con su pijama azul, mirándome con diversión mientras acaricia su barbilla.
 De hecho estaba pensando en pasarle por encima con el coche. –Niega con la cabeza sonriendo–. ¿Qué haces ahí, Reed?
¿Llevas mucho rato despierto?
 Te contemplaba. Me gusta verte dormir; luces tan...
pacífica... –¿Pacífica?
 ¿Quieres decir que cuando estoy despierta no lo soy?
 Tú misma te respondes... –Hace un gesto elevando sus manos y le frunzo el ceño.
 Soy pacífica, lo que pasa es que tú tienes la capacidad de enfadarme.
 Claro... Una pacífica chica que hace kickboxing, maneja armas de fuego y sabe técnicas de conducción extrema, ¿no? – Hombre, visto así... reconozco que muy pacífico no suena.
 Eres odioso, Reed Devil. –Eleva sus cejas fingiendo sorpresa –. Las seis de la mañana y ya me estás haciendo rabiar.
 No temas. Hoy veremos a Frankie y me podrá vacunar, no vaya a ser... –Se levanta y viene hacia mí–. A la ducha, señora protestona... –Me alza entre sus brazos desnuda aún y me mete dentro de la ducha, entrando él un instante después.
 No protesto, me defiend... –Ni me deja acabar. Un furtivo beso me deja sin aliento, fuera de mí, sonrojada completamente.
 Buenos días, señora Devil.. –Agarra con dulce firmeza mi cara, ambos bajo el cálido chorro de agua–. ¿Dormiste bien, pequeña? –Sus ojos tienen un brillo especial esta mañana, un brillo que no podría describir.
 La verdad... No. –Se queda serio al momento, apretando su mandíbula–. Desde ayer me noto inquieta y no sé el motivo.
 Pequeña, no tienes nada que temer. Nunca permitiré que os pase nada aunque me cueste la vida. –Le miro horrorizada. Solo el pensar que le pueda pasar algo me hace un nudo en la garganta–.
Ahora nos ducharemos, desayunaremos en condiciones e iremos a ver cómo van ese par ahí dentro, y dejarás de darle vueltas a cosas que no debes pensar, y es una orden, señora Devil. –Me abraza y besa en la cabeza, pero sé que él también está preocupado, no sé si su peculiar telepatía conmigo le hace efecto también.
 
Vamos camino de la consulta de Cuda en el Q7 conducido por Steve, y mi controlator no me suelta la mano en ningún momento. Es como si quisiera calmarme pese a que le he intentado hacer creer que estoy tranquila. A las nueve en punto estamos entrando en la consulta, donde Cuda ya nos espera listo para otro interrogatorio de Reed. Cada vez que viene le asalta a preguntas de todo tipo, sobre todo con los pesos de los tres.
 
 Buenos días, parejita. ¿Cómo han ido estos grandullones?
 Muy bien, no paro de comer y ayer comenzaron a moverse.
 ¿En serio? Veamos cuánto han crecido... –Me tumba en la camilla y, tras desabrochar mi camisa, comienza a explorar con su aparatejo, serio, pero parece que hay algo que no le cuadra. Reed como siempre está a mi lado, sosteniendo mi mano y atento a todo lo que hace Cuda y la pantalla–. Chicos... Estos niños son muy grandes.
Para que os hagáis una idea, os diré que tienen el tamaño de cuatro semanas más- Si siguen a este ritmo... Contad con que os queden otras trece semanas, quince a lo sumo. El útero no aguanta más de seis o siete kilos. En la próxima visita ya tendrás quince y podremos valorar ciertos complementos para prepararnos ante el parto prematuro.
 ¿Pero están bien? –Mi controlator no me puede engañar, está asustado por lo que ha oído.
 ¡Y tanto! ¿No les ves? –Los tres miramos la pantalla y se ven frente a frente, casi como si estuvieran peleando entre ellos, con los puños en alto, y debemos sonreír como tontos.
 
La hora de pesarme es lo peor, ya que Reed no pierde detalle.
Al escuchar que apenas he engordado cuatro kilos podría jurar que el gruñido de mi controlator se oyó a metros de distancia. Aunque Cuda intenta calmarle, por su cara que sé que me caerá sermón.
 
Al salir apenas me dirige la palabra. Va pensativo, serio, acariciando su frente y barbilla. En todo el trayecto ni me mira, y no entiendo qué llega a pasarle. Según pisamos el hall veo a aquellos tres, sonrientes, con sus tarjetas de ET como yo el primer día.
 
 ¡Ey, pareja! – Ric como siempre lleva la voz cantante–.
¿Lista para la fuga, cuñadita? –Me rodea con su brazo por el hombro pero Reed me lleva hacia él marcando territorio.
 De fuga nada, que yo también voy con vosotros. Ni de broma voy a permitir que mi mujer y mis hijos queden en vuestras manos de crápulas. –Se miran entre ellos tres y veo que los gemelos sacan un billete de sus carteras y se lo dan a Joseph.
 Os lo dije, chicos... –Si los ojos mataran los tres estarían ya fulminados por la mirada que les echa Reed–. ¿Nos vamos? Gem me espera para comer y como tarde... –Se frota la nuca y los tres hermanos se ríen de él.
 Vamos, Joseph, no hagas caso a estos tres demonios... –Me voy a agarrar a su brazo pero disimuladamente Reed me lo impide, apretándome con fuerza contra sí.
 Ni lo intentes... –Un beso en mi oreja le da la excusa perfecta para susurrarme su amenaza indirectamente directa.
 ¿Celoso? –Otro beso sirve para confirmar mi sospecha.
 
Esto es surrealista. La gente incluso se nos queda mirando discretamente por lo extraño de la situación. Delante van Steve y Joseph, luego Frankie, Reed, yo y Ric, y detrás James, Bruce y el nuevo. Disimuladamente les voy mirando y veo claramente cómo van vigilando a mi alrededor y debo negar con la cabeza.
 
–Chicos, son psicópatas, no idiotas. ¿Podéis dejar de actuar así? –Un rotundo “no” me rodea al unísono–. Genial... –La respuesta de mi controlator además es abrazarme más fuerte contra y darme un beso en la sien.
 
Al poco rato llegamos al lugar y el dependiente nos mira con cara rara, y no me extraña. Por lo que se ve todos los chicos ya habían estado mirando pero no se terminaban de decidir por ellos solos.
Frankie es quien toma las riendas y me hace ir donde el dependiente tiene sus anteriores elecciones, tres por cada uno. Me encuentro frente a una vitrina de cristal, con nueve anillos delante y ellos tres pendientes de mí. Reed está a mi lado, pero sin inmiscuirse.
–A ver... –Voy mirando y tocando los anillos–. Éste más recargado para Martha, éste más sobrio para Laura, y éste discreto y juvenil para Gem. ¿Qué opináis?
 Os lo dije; debía venir con nosotros desde el principio. – Joseph parece el más contento de los tres. Me gusta verle tan integrado con ellos.
 Ey, hermanito, da tu opinión también. –Ric llama a Reed, que se había ido a dar una vuelta por la vitrina, paseando con las manos en los bolsillos. Al oírle se acerca con una sonrisa que no me gusta nada y, tras abrazarme, mira los anillos.
 Éste para Martha, éste para Laura y éste para Gem. ¿Dónde teníais la complicación? –Ha elegido los mismos que yo y sin saberlo.
 
Los tres chicos se miran entre ellos y se encogen de hombros, casi diría que avergonzados por las palabras de mi controlator. Pagan y, cuando el joyero va a entregar los paquetes a cada uno, también le da uno a Reed, lo cual hace que le frunza el ceño mientras le miro.
 
–Aprovecho las ocasiones, ya lo sabes. –Respiro hondo mientras salimos del local, abrazados. No hemos avanzado ni diez metros que los noto.
–¡Ey!Calma por ahí dentro... –Me quedo quieta en el sitio por el movimiento que han hecho y provoco que todos, los ocho, se queden pendientes de mí, Reed sobre todo.
–¡¿Estás bien, pequeña?! –Sus ojos se han abierto de par en par, expectante.
 Sí... Solo que creo que dos que conozco tienen el mismo reloj biológico que su padre. –Le sonrío y se relaja al momento, esbozando una gran sonrisa que ilumina por completo todo a mi vista.
 No se diga más. A desayunar, señora Devil...
 
Entramos en nuestra cafetería de siempre y vamos a nuestra mesa, sentándonos Reed a mi lado, Frankie y Ric enfrente y Joseph al lateral. En cuanto viene la camarera pechugona comienzan a pedir quedando yo a la última.
 
 Quiero huevos revueltos con bacon, tortitas con jarabe de arce, un sándwich de atún con huevo y mayonesa, leche con cacao y zumo de naranja. –Un sospechoso silencio se hace en la mesa, y siento cuatro pares de ojos clavados en mí–. ¿Qué ocurre? –Les voy mirando y todos, menos Reed, están desencajados. Mi controlator se limita a sonreír y negar con la cabeza.
 ¿Eso es normal? Digo... lo que comes ahora; antes ni por asomo comías todo eso, An. –El pobre Joseph está pálido, ojiplático.
 Solo diré que ahora nos os recomiendo invitarnos a cenar.
Haceros una idea. –Mi boca dibuja una gran O al oír a mi controlator. ¡¿Será caradura?! Un disimulado golpe con mi codo le hace sonreír y abrazarme, riendo a continuación todos en la mesa.
 
El desayuno trascurre animado entre sus piques y bromas. Ric también se interesa por lo que Cuda nos ha dicho y se sorprende mucho del tamaño, y coincide de pleno con él en los cuidados posibles por si se adelantan. Al acabar, ellos se van directamente, despidiéndonos en la puerta de la Torre entre abrazos y besos a mí y apretones de mano a mi controlator, al cual no le hace ni pizca de gracia que me mimen tanto sus hermanos y Joseph.
Disimuladamente me va tirando hacia él cada vez más, tanto que al final acabo delante de él rodeada por sus brazos, como si fuésemos un oso y su presa.
 
Mientras subimos voy disfrutando una piruleta de las del señor Core; cada semana Reed en persona va a buscarlas para mí. Hoy me puse el vestido gris de ribetes rojos con las cómodas merceditas y, mientras lameteo mi caramelo, me dedico a dibujar una w con los pies; me siento tan bien ahora mismo...
 
– Nena... No hagas eso... –Abro los ojos y veo claramente su mirada oscurecida, con ese brillo que me indica que la bestia quiere salir. Me salva el que llegamos a nuestra planta y las puertas se abren. ¡Menos mal!
 
Según salimos e intentar ir a mi despacho, me lleva al suyo agarrada del codo, rápido. En cuanto entramos me arrebata la piruleta y me asalta con arrebatadora pasión, como si hiciera años que no me besara. Sus labios son pura miel para mí, una miel envenenada, una miel adictiva. Me arrastra a su mesa y, tras subirme a ella, entra duro, rápido, haciendo que una sonora O salga de mí por lo que siento. Mi cuerpo no estaba preparado pero solo el hecho de olerle me hace empapar. Sus embestidas son brutales, duras, al fondo... No tiene piedad alguna, me hace desvariar, gemir... Su boca mantiene la mía secuestrada para que nadie me oiga, para que nadie sepa cómo me hace disfrutar... Tras dos brutales embestidas me inunda abundante y cálidamente al final del camino. Cuatro suaves besos sirven para que su lengua libere la mía hasta la próxima vez que se reúnan, poniendo su frente contra la mía.
 
–Ni se te ocurra volver a abrazar a otros hombres tan cariñosamente... Eres mía, pequeña. Solo mía... –¿Habla en serio?
Ambos estamos exhaustos por su paso por mi.
 
Me baja con cuidado mientras se recoloca el pantalón de su traje azul marino, el que tanto me gusta.
 
 Ahora, señora Devil, haré una llamada que tengo que hacer mientras usted se queda aquí tranquilamente trabajando o descansando. Lo que más le apetezca. –Mis mejillas arden ahora mismo, y no sé si de vergüenza, por su paso o por ambas.
 Librería. Debo... Debo ir a la librería. Han hecho inventario esta noche y debo cerrar. –Casi ni puedo hablar con coherencia.
Resopla al oírme, y es obvio que no le gusta nada.
 Está bien. Ve con los chicos y yo iré enseguida –dice con sequedad.
 Claro. Te espero allí, mi sol. –Oírme llamarle así le relaja, haciendo que su mandíbula se destense al momento.
Voy con James, Bruce y el nuevo, que creo que se llama Jim. Al llegar a la librería las chicas están acabando y están agotadas. Han trabajado todo el día de ayer y toda la noche hasta ahora, por lo que les di todo el resto del fin de semana libre hasta el lunes.
 
 Chicas, iros a descansar que ya cierro yo. No os preocupéis, ya bastante habéis hecho. –Todas, Marie a la cabeza, me besan y abrazan al salir como siempre hacían.
 
Según sale Vanessa, que es la última en irse, cierro y niego con la cabeza al ver a mis tres chicoparatodo vigilantes en la puerta mientras se baja la persiana. Van mirando calle arriba y calle abajo, y ya estoy cansada de todo esto.
 
–Nos volvemos a ver, Angharad... –Quedo petrificada en el sitio. Esa voz... Smith. No puede ser. Me giro lentamente, como queriendo no creer lo que oigo.
 
Ambos están de pie en medio de la librería, mirándome como si les hubiera tocado la lotería, con una mirada que da miedo, oscurecida completamente, sucia, ruin. Lo siguiente que recibo es una bofetada por parte de Smith, mientras Winston empuña un arma encañonándome y tirándome hacia una estantería.
 
–Dejadme ir. Sabéis que no acabará bien para vosotros.– Intento mantener toda la calma posible, ganando tiempo para apretar disimuladamente el botón de mi reloj. Winston me arrincona contra la estantería y se dedica a pasear el arma por mi vientre, y debo cerrar los ojos por un instante rezando para que no nos pase nada. Ellos no por favor, ellos no...
–Has crecido muy bien, Angharad... Creo que voy a acabar lo que empecé... –El muy asqueroso lame mi cuello haciéndome retorcer de asco–. ¿Acaso tu marido no te da asco? He visto cómo os besáis y te hace cosas peores que esta... ¿Sabes? Tengo curiosidad por saber qué se siente al hacerlo con una embarazada. –Mira a Smith–.
¿Tú lo has hecho con alguna? Seguro, eres un maldito sádico. –Se ríen entre ellos mientras Smith se acerca también y comienza a tocarme el pecho, apretando, haciéndome daño de verdad.
–Caray... Será un placer poder joderte y luego matar a tus malditos bastardos. Me encantará ver la cara de tu maridito cuando sepa que hemos probado su codiciado trofeo... –Intento zafarme pero me tienen sujeta por ambas manos y encañonándome.
 
Dios... ¿Dónde diablos estarán lo chicos? Winston va deslizando su arma desde mi vientre hacia abajo, hacia mi tesoro, apretando con él en mi clítoris.
 
–Apostaría a que esto debe estar muy jugoso ahora mismo...
¿Probamos? –Mira a Smith y éste le asiente. Por favor... Debo apretar la mandíbula con fuerza por la rabia de no poder defenderme como debiera. Puedo hacer algo pero van armados. No paran de encañonar lo que saben es mi punto débil y no puedo ponerles en peligro.
–¡¡Soltadla, malditos hijos de puta!! – ¡Reed...!
 
Se abalanza sobre Winston como una apisonadora mientras Steve y James van a por Smith. Todo pasa tan rápido... Reed propina todo tipo de golpes a Winston, el cual se defiende como puede del aluvión que le cae. James viene conmigo para protegerme mientras Bruce y Steve atan a Smith con una brida que llevan.
 
–¡Reed, por favor! –Pierdo el arma de vista y un ruido ensordecedor enmudece todo–. ¡¡¡Reed... !!! –Me zafo de James y corro a su lado.
 
Está sangrando por el vientre, tambaleante. Su camisa blanca es manchada por su sangre cada vez más. No por favor...
 
–Reed, por favor... Mírame, mírame, por favor... No te puedes ir, mírame... –Mis lágrimas caen sobre su pálida cara mientras sostiene una mirada como nunca le he visto, limpia, pura.
–Pequeña... No temas... Siempre voy a estar contigo. Una bala no podrá separarme de ti... ¿Lo sabes? –Le asiento sin poder decir ni una palabra por el nudo que tengo en la garganta ahora mismo – Shhh... Calma... Dímelo, dímelo pequeña... –Debo hacer de tripas corazón para poder hablar.
–Te quiero, te amo, te adoro, mi sol. Soy tuya, solo tuya Reed Jude Devil, y como se te ocurra morirte créeme que te resucitaré solo para matarte yo misma. –Una sonrisa se plasma en su cara justo antes de perder el conocimiento–. ¡¿Reed?! ¡¿Reed?! ¡¡Reed...!! – Mientras aprieto su herida y agarro su cabeza en mi regazo oigo disparos fuera, sirenas... Todo es tan confuso ahora mismo...
–Señora, déjenos a nosotros por favor... –¡Por fin! Los médicos están aquí.
–Salvadle u os juro que acabo con vosotros. –No me separo de ellos en ningún momento, aferrando su mano derecha contra mi pecho y besándola–. Por favor... Por favor...
 
El camino al hospital se me hace muy largo, eterno. Él sigue inconsciente y detesto verle así, tan... inerte. Él es pura energía, pasión, vida... y no esto. En cuanto llegamos al hospital se lo llevan dentro, dejándome sola en la fría y blanca sala de espera. Dios... Por favor... En trompel entran todos, Steve, James, Bruce, Mariah, Frank, Ric, Frankie, Gem, Joseph, Martha, Laura, Marc... y Martine, que está igual o peor que Mariah. Frank y Ric son los primeros en venir a mi lado.
 
 Niña, ¿estás bien? –Intento ser fuerte pero las lágrimas llevan demasiado rato deseando salir y me desarmo ante su abrazo paternal.
 Le están operando ahora mismo. No sé si... –Ni puedo hablar pero intento mantener la calma. Recuerdo su voz, lo que me dice mil veces y me reconforto–. No me dejará; Reed no me dejará.
Dentro de un rato el médico saldrá y nos dirá que está todo bien, Frank. Confío en él, confío en él... –Me repito eso una y mil veces mientras me hacen sentar junto a Mariah, Martine y las chicas, que intentan reconfortarnos como pueden a ellas dos y a mí.
 
Las horas pasan y no sabemos nada. La sala se me hace pequeña por la inquietud. Mentalmente voy repitiendo una y mil veces que todo irá bien, que no me dejará, prometiendo que serán cinco en cinco, y hasta seis si quiere o diez, me da igual, solo le quiero a mi lado, controlándome, haciéndome rabiar, poseyéndome, sonrojándome... Queriéndome. Necesito tenerle conmigo. Le quiero conmigo.
 
Cuando voy al lavabo oigo a Frank, Mariah y Martine hablando muy en secreto, y escucho algo que me deja boquiabierta. Al darse cuenta de que he oído lo que no querían que oyera se quedan pálidos, mirándose entre ellos.
 
 Si no me vais a decir la verdad ni os molestéis en dirigirme la palabra nunca más. – lo que menos necesito ahora son mentiras.
 Cariño... Es cierto. Martine es la verdadera madre de Reed. – No sé qué cara pongo pero Frank me hace sentar en su asiento, junto a Mariah y Martine–. Creo que es justo que tú lo sepas. –Mariah agarra mi mano con fuerza, las tres con los ojos enrojecidos de tanto llorar por él.
 Mariah, quisiera ser yo quien se lo cuente, por favor. –La petición de Martine es aceptada y Mariah y Frank nos dejan a solas, asegurándose de que nadie venga donde nosotras.
Al quedarnos solas agarra mi mano con fuerza, buscando la energía para poder hablar.
 
 El padre de Reed, Aaron, nunca creyó que Reed fuera su hijo.
Siempre me acusaba de haberle sido infiel porque decía que él no podía tener hijos. Se dedicó a la bebida y me enganchó a cosas que...
En fin, creo que Reed te lo ha contado. Aquel día, cuando le vi escondido bajo el sofá viendo cómo... –Su voz se entrecorta y debe cerrar los ojos para recomponerse y seguir–. Comprendí que no podía seguir así. Él no se lo merecía. Cuando me llevaron al hospital y Mariah y Frank llegaron, les pedí ayuda. No quería que mi hijo fuera a una casa de acogida mientras yo me recuperaba, pero tampoco quería que siguiera atado a nosotros. Decidimos que, mientras yo me recuperaba, él sería adoptado por ellos. Aaron y Martine Devil habían muerto esa noche por el bien de mi niño. – Santo cielo, no puedo creerlo...– Nunca perdí el contacto con Frank y Mariah; ellos me iban informando sobre cómo iba él. Su carácter era lo que más nos preocupaba. Cuando quiso ir a vivir solo las alarmas saltaron y a ellos se les ocurrió que, ya que iba a necesitar alguien que se ocupara de su casa... ¿Quién mejor que yo? Cuando salí del centro me dediqué a la peluquería y la cocina, mi antigua profesión antes de casarme. Mariah le hizo la recomendación y así es como comencé a trabajar para él. Poco a poco conseguí su cariño, su confianza y su respeto. Como Martine Fletcher he conseguido lo que como Martine Devil mandé a la basura. –Estoy pasmada por el sacrificio que ha hecho todos estos años por él, pero la entiendo.
 Pero Martine... ¿Por qué no... ? Es decir... Ahora tú...
 Si se enterara de la verdad le perdería por siempre. No podría estar cerca de él ni de mis nietos. No quiero mover el pasado; eso sería hacernos daño inútilmente. Él me quiere y me respeta así, y con eso me lleno de alegría. Por favor, no le cuentes nada; si lo haces me iré por siempre.
 Está bien, pero que sepas que no me quedaré de brazos cruzados y las cosas cambiarán en casa. –Me sonríe con ternura, como si supiera algo que yo no.
 Angharad, no temas por eso. Él y yo hablamos mucho, ¿sabes? Según supo que iba a ser padre me avisó de que, en cuanto nazcan los niños, me dedicaré solo a la cocina y a ayudarte con ellos.
¿Sabes lo orgullosa que me sentí al oírle pedirme que me encargue de mis propios nietos?
 Pues no sé qué será peor, porque quiere cinco... –Le hago un gesto con los ojos y la cabeza y ambas nos sonreímos, apoyándonos la una en la otra.
 
El tiempo pasa y seguimos sin saber nada; ya estoy desesperada. Ya nos hemos unido al resto y no puedo estar quieta, voy caminando de un lado a otro como animal enjaulado. Pienso que esto mismo fue lo que debió sentir él cuando tuve el accidente y sonrío; si yo estoy inquieta él no sé cómo no acabó con el hospital.
 
–¿Familia de Reed Devil? –De dos pasos estoy frente al médico que sale con su bata impoluta, quedando junto a Mariah y Frank.
Martine se queda a un lado pero la arrastro junto a nosotros.
–Son sus padres y yo su mujer. ¿Está bien, verdad? –Martine y Mariah me agarran las manos y Frank lo hace de los hombros, todos ellos casi esperando que me desplome de un momento a otro.
–Sí, me complace decirle que está bien. La bala por suerte no dañó ningún órgano vital y la salida fue limpia. Si todo va como tenemos previsto, el mismo lunes podrá estar en casa. –El llanto comienza a salir de mí, pero un llanto de alivio, de alegría. Sabía que no me dejaría; es demasiado controlador para ello–. Ya pueden verle pero no le agoten, sería mejor que esta noche le dejen descansar.
 
Los chicos deciden que le veamos nosotros, pero insisto en que Martine también entre. Primero entran Mariah y Frank mientras yo hablo con Steve. Sé que en cuanto entre me preguntará qué ha pasado y necesito saber.
 
–Steve, quiero saber cómo acabó todo. Me preguntará y quiero poder decirle algo. –Me mira y sonríe, relajado al fin.
–Cuando les entregamos a la policía echaron a correr, no hicieron caso al alto de los agentes y murieron de varios disparos.
Hemos entregado copia de las cintas de seguridad de la librería para evitar que tenga que declarar. En las cintas hay audio por tanto... Me complace poder decirle que se acabó. –No puedo contenerme y le abrazo entre sollozos.
Gracias, gracias, gracias... Por fin... Ellos están a salvo, por fin... –Martine me reconforta y me avisa que Mariah y Frank acaban de salir, y vienen sonrientes.
–Cariño, podéis entrar. Está adormilado aún, pero solo con verle nos conformamos.
 
Dios, se ve tan... En paz... Ambas nos quedamos en la puerta, observándole bajo la leve penumbra que riega la habitación. Su cuerpo desnudo solo está cubierto por una sábana blanca hasta el vientre, donde un gran vendaje queda de prueba de lo que casi me lo arrebata por siempre.
 
Me acerco muy lentamente, sin querer despertarle por nada del mundo. Martine da un profundo suspiro de alivio en verle, y me da un tierno beso en la cabeza.
 
 Gracias, Angharad. No sabes cuánto necesitaba ver por mí misma que está bien. Saldré para que puedas estar a solas con él. – Según sale me acomodo a su lado, en una silla que ya me resulta muy familiar. La intento levantar para no hacer ruido pero su peso me engaña.
 Maldita silla, tú no vas a poder conmigo, que lo sepas. –La voy arrastrando como puedo para poder estar lo más cerca posible de él. Cuando por fin lo consigo me dejo caer en ella y agarro su mano con firmeza, acariciándola para que sepa que estoy aquí–. Mi sol...
Sabía que no me dejarías; eres un hombre de palabra. Confiaba en ti.
–Voy regando de besos su mano mientras lágrimas de alivio caen de mis ojos hinchados de tanto llorar.
 Ey, cuñadita, ve a dormir a casa. Yo me quedaré con él, no temas. Si pasara algo te prometo que serás la primera a quien llamaré. –Ric había entrado y ni me había dado cuenta. Tiene su mano en mi hombro, dándome ánimos.
 Ni lo sueñes. Prefiero no dormir estando a su lado y sabiéndole bien que irme a casa para igualmente no dormir y sin saber además cómo está. Te prometo que si pasa algo te llamaré el primero. –Sonríe al oírme.
 Vamos, Angharad, estás embarazada, debes descansar. – Insiste y me enfada.
 Richard Devil, te agradezco tu buena intención pero no pienso irme de este hospital si no es con este hombre de mi brazo. – Adopto mi postura de enfado ,haciéndole fruncir el ceño.
 ¿Ves ahora con lo que tengo que vivir? Y soy yo el malhumorado... –¡¡Reed!! Al oírle ambos estamos a su lado, yo agarrándole la mano y Ric conteniendo la emoción como puede.
 Hermanito, me alegra de que estés con nosotros. Y ya que estás despierto... Ayúdame con la majadera de tu mujer; insiste en quedarse a tu lado hasta que te vayas de aquí.
 Sería más fácil que una mula gane un Nobel a que ella cambie de opinión. –Debo morderme el labio riendo; cómo me alegro de poder oír su sarcasmo. Me mira. Sus ojos están cristalinos por la anestesia y la emoción de saber que no pienso irme de su lado.
En cuanto nuestros ojos se cruzan lo entiende perfectamente–. Ric, déjala, ya me encargaré yo.
 Sois el hambre y las ganas de comer. Bien, como queráis. Yo estaré de guardia, así que si necesitáis algo llamadme. –Da un abrazo a su hermano y puedo ver cómo lucha para contener sus lágrimas.
Le acompaño a la puerta y, al girarme para volver junto a Reed, le veo luchando por incorporarse.
 
 Reed Jude Devil, ¿se puede saber qué diablos intentas? –En cuanto llego a su lado intento hacerle tumbar pero no lo consigo; lo único que consiente es que le coloque bien las almohadas para estar lo más cómodo posible.
 Ven aquí conmigo. –Hace sitio para que me siente a su lado en la cama y lo hago, con cuidado para no dañarle.
 Reed... Te han operado, quédate quieto. Serán solo un par de días, pero si no haces caso se podría alargar. –Acaricia mi mejilla con dulzura, pero veo la preocupación en sus ojos.
 Quiero que me cuentes todo lo que pasó. Todo, pequeña.
 El resumen es que se acabaron por siempre; están muertos Reed, se acabó. –Una bocanada de alivio sale de sí, cerrando los ojos por un instante asimilando lo que le cuento.
 Bien... Eso me alivia y no sabes cómo, pero eso no es lo que te he preguntado, Angharad. –Su mandíbula se tensa mientras sus ojos se clavan en los míos, azul versus avellana.
 Reed... Ahora no, por favor. Te prometo que en cuanto estemos en casa te contaré todo, pero no ahora. Debes descansar... – Respira hondo, sé que autocontrolándose.
 ¿Podrás hacerme un favor? –Hhh... ¿Qué trama?Le asiento con la cabeza–. ¿Podrás buscarme unos Twizzlers en la máquina? – ¿Regaliz? ¿A las once de la noche quiere regaliz?
 Está bien... Ya vengo, pero tú ni te muevas. –Le voy a besar con cuidado pero él me agarra la cabeza, apoderándose de mi boca como solo él puede. No quiero ni imaginar lo que hubiera pasado si...
Me voy decidida en busca de su capricho. ¿Dónde diablos están las máquinas? Ah, es verdad, en la sala de espera creo que habían.
Me pierdo un poco pero consigo llegar. A ver... Un par de paquetes de regaliz para mi sol y uno de m&mś para mí, que me están llamando a gritos. A la que llego a la habitación le pillo de pie, con el pantalón a medio abrochar.
 
–¡¿Pero se puede saber qué haces?! –Voy enseguida a su lado pero sigue vistiéndose.
–Vestirme para irnos a casa. Eso hago, pequeña. –¡¿Qué?!
–¡¿Pero se puede saber qué dices?! Te recuerdo que debes estar aquí hasta el lunes.
–Nop, ya tengo el alta. Nos vamos a casa, nena. –Estoy desesperada, no me puedo creer que lo haya hecho, pero caigo en algo.
–¿Es por mí? –Me mira un instante, y agacha la cabeza enderezando la camiseta para intentar ponérsela–. Es por mí, porque quieres que te cuente todo y descanse, ¿cierto?
–Chica lista, no me defraudas.–Quiere ponerse la camiseta pero un gesto de dolor se dibuja en su cara, desesperándome.
–Reed... Por favor... Te contaré todo con pelos y señales, pero por favor, métete en la cama, no me hagas esto. –En ese instante Ric entra, alarmado. Le han dicho que Reed pidió el alta voluntaria y vino para ver qué pasaba.
–Ey, ¿qué ocurre? ¿Qué es esa locura del alta voluntaria?
–Nada, una locura que ya se me ha pasado siempre y cuando mi mujercita cumpla su palabra.
–Te lo prometo. En cuanto estés en la cama te contaré todo, pero por favor, quédate. –Ric no entiende nada, solo nos observa, que tenemos la vista clavada en el otro hablando sin hablar.
–Bueno, iré a decir que te quedas. Si hay otro arrebato avisadme; y nada de manitas que os conozco... –Al cerrar la puerta suelto las chuches en la cama y le ayudo a desvestir, quitándole el pantalón y poniéndole el de pijama que Steve trajo en la maleta.
También le pongo la parte superior, que por suerte va abotonada.
–¿Te duele? –Ambos estamos de pie junto a la cama mientras voy abrochando tímidamente la camisa. Sus dedos alzan mi barbilla para que le mire directamente, y debo tragar por cómo me mira.
Hacía tiempo que no le veía esa mirada.
–Me duele más la idea de saber que pudieron hacerte daño.
Dime que no te lo hicieron, por favor, que no pasaron de lo que vi – Le niego con la cabeza y una gran bocanada de alivio sale de su cuerpo–. Cuando oí la alarma... Créeme que quería matarlos.
–No pasó de ahí, créeme, Reed. Lo peor que me hicieron fue dispararte. Cuando te vi sangrar no... –Las lágrimas me golpean de nuevo y ni puedo hablar, pero él me aprieta contra sí.
–Shhh... Ya te dije que no tenía la menor intención de dejarte viuda, pequeña... No te vas a librar de mí tan fácilmente, ya lo sabes.
–Nos sonreímos pero le noto encoger de dolor.
–Reed... Por favor... Ven a la cama. –Le acomodo todo y le sirvo de apoyo para tumbarse, tapándole como si fuera un niño. Él se limita a dejarse hacer y mirarme, sonriente.
–Curioso que siendo tan buena enfermera seas tan mala paciente. –Debo fruncirle el ceño pero no me puedo enfadar con él–.
A todo esto, ¿has comido y cenado? –Mi torcer de labios me delata sin remedio–. Ya veo... –¿Qué hace? Estira el brazo y coge mi teléfono del bolso–. Steve, quiero que traigas dos bandejas con verduras, filete con salsa de pimienta verde y unas fresas con chocolate y nata. También necesitaría el laptop.
–¿Me estás diciendo que piensas cenar todo eso? Santo cielo, si te han operado hace nada, Reed...
–Que yo sepa no me han extirpado el estómago, por tanto...
Además, necesito energía, ya lo sabes. –Él y su agujero negro...
 
Al poco rato aparece Steve con todo lo encargado, sonriente, con la satisfacción del trabajo bien hecho y aliviado por ver a su jefe y amigo a salvo.
 
–Me alegra verle bien, señor. Estaré de guardia esta noche y James me relevará por la mañana. Buenas noches. –Al oírle me quedo pensativa, abstraída por completo.
–Nena, ¿qué ocurre? –Voy acercándole la mesilla y preparando todo para que pueda cenar. Sin darme cuenta le he cortado el filete en trocitos para que no tenga que hacer fuerza alguna mientras él me va observando–. ¿Me lo piensas regurgitar también?
–No sería la primera vez que me robaras comida de la boca, Reed, te lo recuerdo. –Me siento a su lado a comer, pero me dedico a juguetear con la comida mientras él limpia los suyos.
–Come, Angharad... Come o te juro que te azotaré en tus lindas posaderas hasta que reclames la comida a gritos. –El recuerdo del viaje de vuelta de París me viene y comienzo a comer a regañadientes – Buena chica.
–Y qué remedio. No pienso darte esa satisfacción de nuevo. – Alzo una ceja y una sonrisa maliciosa se refleja en su hermoso rostro.
–¿Ah, no? ¿Segura de lo que dice, señora Devil? –¿Ni medio anestesiado puede dejar de ser así de derritemujeres? Mis hadas reaparecen con uno de sus famosos cartelitos a la vez que van escondiendo los pañuelos con el pie “Reed forever”. Vendidas...
–Te encanta ser tú, reconócelo de una vez.
–Y mucho más desde que eres mía, pequeña.
 
El contenido de la bandeja le dura nada y menos mientras a mí me cuesta horrores comer medianamente. Aprovecho que retiro su bandeja para quitar también la mía pese a su mirada incisiva, pero no me dice nada, supongo que me comprende.
 
–¿Me puedes acercar el laptop? –Se lo voy a acercar pero me quedo pensativa con él en la mano en medio de la habitación. Él me está mirando, impaciente–. Nena, ¿me oyes? Te pedí el ordenador. ¿Estás bien? –Alzo la mirada y su gesto cambia de inmediato, tensándose.
 No pienso dártelo. No, Reed. Hoy casi te pierdo ante mis ojos y no voy a permitir que te pongas a trabajar cuando deberías estar descansando. Duerme y mañana te lo daré, pero no antes, mi sol. – Su expresión se endurece por un instante pero se relaja un momento después.
 Está bien, me dormiré tranquilamente siempre y cuando se meta en la cama conmigo, señora Devil. –Se rueda hacia un lado haciéndome sitio y le niego con la cabeza.
 Reed... No sé si te has dado cuenta pero digamos que he ganado volumen. No te preocupes por mí, duerme, de verdad estaré bien en la silla. –Me siento a su lado en la silla y pongo los pies en alto, sobre la cama–. Mira, con este gesto ya estoy en la gloria. – Intento sonreirle pero es obvio que no me cree.
 Angharad Sea Devil, ¿te crees que soy estúpido? Métete ya en la cama o lo próximo que verán tus hinchados ojos será a mí saliendo por esa puerta camino a casa. –Me quedo clavada en la butaca por el tono que usa; le conozco lo suficiente como para saber que no está de broma.
 Está bien, señor mandón, pero a la mínima que te oiga quejar... –Me meto en la cama intentando no estorbarle. Me quedaré hasta que se duerma y luego me iré a la silla; necesita descansar y conmigo aquí en medio no podrá.
 ¿Ves como cuando quieres eres muy obediente? –Me tumbo de lado, con la cabeza sobre su hombro derecho, al fin y al cabo la herida está del otro costado–. Descansa, vida. A mí me han disparado pero lo peor te lo has llevado tú. –Besa mi cabeza y siento cómo su respirar se ralentiza, se calma. Mi sol... Aún así no deja de protegerme; es realmente único, y mío. 



CAPITULO VEINTE
Mierda, creo que me he dormido. ¿Qué hora es? Miro mi reloj.
Las dos y media; bueno, aún podrá descansar bien si me levanto. Me pongo de pie con sumo cuidado de no despertarle y le observo; se ve tan atractivo... A través de la ventana entran levemente las luces de la calle y se reflejan en su maravilloso contorno; luce tan majestuoso...
No me cansaría nunca de mirarle.
 
Tomo asiento en la silla y alzo los pies sobre el borde de la cama. Debo reconocer que estoy cansada, mucho, pero el saber que está herido y que me puede necesitar despeja cualquier rastro de sueño. Me dedico a contemplarle, a empaparme de él, de su imagen, su aroma, su presencia... Aún dormido es imponente, perturbador.
No sé cómo consigo poder hablarle sin estar permanentemente sonrojada, supongo que por su extraña cualidad de enfadarme. Dios, nunca nadie fue capaz de hacerme tan feliz y cabrearme tanto a la vez, pero debo reconocer que le adoro; daría mi vida por él sin pensarlo ni un segundo.
 
Las horas pasan y la luz del alba se filtra a través de la persiana blanca. Me asomo y parece que el día será gris; lloverá seguro. Froto mi cara intentando despejarme. He pasado casi toda la noche en vela pero, pese al cansancio, no tengo ni un ápice de sueño. Oigo que tocan a la puerta y es Ric, que ha acabado su guardia y viene a ver cómo está. Le sonrío haciendo el gesto de dormir y me sonríe, pero no abiertamente.
 
 Por tu cara deduzco que no has dormido, Angharad.
Deberías irte a casa, ya me quedo yo, no temas.
 Ric, te lo agradezco, en serio, pero no me pienso separar de él bajo ningún concepto digáis lo que digáis. –Respira hondo.
 Está bien, majadera. Si más no iré a pedir que pongan otra cama para ti –dice mientras me da unas palmaditas en el hombro.
 
Son ya las nueve y media y aún sigue dormido. Mariah Y
Frank son los primeros en venir y coinciden con James y Martine, que de paso trajeron ropa para mí. Aproveché que ellas se quedaron con él para darme una ducha y refrescarme; realmente lo necesitaba.
Además, si se despierta y me ve demacrada se enfadaría bastante.
 
 Cariño, nos vamos. Volveremos esta tarde para ver si podemos hablar con él. –Mariah y Frank le observan como solo unos padres pueden–. Luce tan calmado... Creo que nunca le vimos dormir así, en paz.
 
En cuanto ellos salen entran Frankie, Martha, Laura, Gem y Joseph, y no dudan en rodearme en un gran abrazo. Gem y Frankie se tranquilizan al verle dormir tan a gusto y sabiendo que ha pasado muy buena noche. Los muy ingenuos piensan que logré convencerle para que se quedara; si ellos supieran que, más que convencerle, tuve que sobornarle... En cuanto salen por la puerta los troglis claman comida.
 
–Ya va, ya va... Hoy no esperáis por papá, ¿eh? –Me acaricio el vientre mientra voy a buscar el teléfono; será mejor que pida a James que me traiga algo para comer.
–¿Te recuerdo que tenemos el mismo reloj biológico? –¡Reed!
Se ha despertado y luce tan bien... Su piel ya no está pálida como ayer; se ve realmente recuperado. Este sueño largo le ha sentado de maravilla–. Buenos días, pequeña. ¿A qué hora te levantaste? –Jolín, sí que está mejor, sí.
–Buenos días, Reed. Veo que estás mejor... –digo alzando una ceja mientras me acerco a su lado. Está serio, con la vista clavada en mí como un águila sobre su presa–. Pediré el desayuno para los cuatro. –Le sonrío intentando calmarle pero por su gesto no lo consigo. Llamo a James bajo su atenta mirada y, al colgar, agarra mi cara con firmeza haciendo que le mire a los ojos directamente. El gruñido que suelta lo han oído desde Manhattan.
–No has dormido nada. –Recalca cada palabra con severidad, enfadado, apretando su mandíbula al máximo–. Nos vamos a casa y no hay discursión. –¡¿Pero qué... ?!
–¡No! Reed no puedes irte, debes estar aquí hasta el lunes, necesitas descansar y la herida... –No me deja ni acabar. Se ha reincorporado en la cama con suma facilidad y no suelta mi cabeza en ningún momento.
–¿Qué parte de “sin discursión” no has entendido? Nos vamos a casa. Ahora. –Suelta mi cara y se pone en pie, rápido. Noto que hace una mueca de dolor pero se contiene enseguida.
–No, no vamos a ningún sitio Reed, por favor. Mira, Ric hizo que trajeran esa cama para mí, no temas por eso, estoy bien. Además, si no duermo también es porque ya abultan mucho y me dificultan coger el sueño. –Mis hadas aparecen disfrazadas de Pinocho.
–Angharad... Basta. –Ha comenzado a vestirse y esta vez parece decidido. Por suerte el médico entra para reconocerlo y se queda pasmado al verle ya con el pantalón vaquero puesto y la camisa a medio abrochar.
–Buenos días, señor Devil. Por lo que veo está usted mejor de lo que pensaba. Ya me dijeron que ayer quiso irse pero por lo que se ve... sigue con la idea. –Voy mirando a ambos, y Reed está en su postura erguida, serio, imponente.
–No es una idea. Es un hecho, doctor Stewart. –Agacho la cabeza por la cara que se le acaba de quedar al pobre médico; se nota que no está acostumbrado a tratar con mi sol invernal.
–Bien, si más no déjeme ver cómo va la herida. En cuanto salga ordenaré igualmente que le traigan el alta. –Accede y se desabrocha la camisa, en pie y silencio.
 
Aprovecho para ver la herida. La tiene en el costado izquierdo, en la cintura. El médico va quitando con cuidado las vendas que la cubren. Al retirarla debo cerrar los ojos un instante para coger fuerzas. El médico va palpando con cuidado bajo la atenta mirada de Reed, que no le quita ojo.
 
 Bien, esto hace buena pinta. Ya que tiene decidido irse, le daré ciertas recomendaciones junto con el alta. Sobre todo no haga esfuerzos de ningún tipo.
 Reed... Por favor... –Estoy apoyada en la cama viendo cómo se viste él solo aun cuando sé que siente molestias. Cuando quiere ponerse el jersey me acerco y se lo quito de las manos, ayudándole a entrar en él.
 He dicho que nos vamos, y te recuerdo que tenemos cierta conversación pendiente. –Resoplo al oírle. Ya no sé qué hacer para convencerle.
 Dime qué quieres a cambio para quedarte, Reed, por favor...
–Estamos frente a frente, azul versus avellana. Estoy derrotada, agotada, sin fuerzas para discutir pero tampoco puedo permitir que haga esta locura.
 Ven aquí. –Tira de mí hacia sus brazos haciendo que mis manos vayan a su torso–. Nena, entiende que estaré bien cuando te vea durmiendo a mi lado. Sé que anoche te levantaste a las dos y media de la madrugada y desde entonces no dormiste. –¿Pero cómo..? Ladeo la cabeza en desconcierto y sonríe maliciosamente–.
Ya te lo dije, mil maneras de controlarte, vida. –Es increíble, sigo desconcertada por cómo consigue saber todos y cada uno de mis movimientos–. Por cierto... –Alza mi barbilla y me besa con dulzura, adueñándose de cada milímetro de mis labios–. Me gusta su hacer, señora Devil... ¿Nos vamos? –Respiro hondo para no desmayarme aquí en medio; entre el cansancio, su perturbadora presencia y su voz... Este hombre acabará conmigo.
 
Salimos de la habitación y nos tropezamos con James, que viene con las dos bandejas de desayuno, y al vernos no entiende nada. Según me oye se gira y va delante de nosotros, avisando a Bruce para que prepare el coche en la entrada y abriéndonos las puertas. Al salir veo los dos SUV en fila, esperando por nosotros.
James nos abre la puerta trasera y ayudo a mi sol a subir pacientemente. Hace una ligera mueca de dolor pero como es Reed Devil el supermegaman todopoderoso amo del universo la disimula a la perfección. Subo a su lado y arrancamos camino a casa, en silencio.
Agarra mi mano acariciándola con énfasis; frotando su barbilla con la otra mano, pensativo.
 
–Se acabo, por fin se acabo... –El subconsciente le traiciona y me deja entrever lo que estaba pensando, y por lo que se ve ambos estábamos con el mismo pensamiento–. Ven a mi lado pequeña, hay algo que quiero hacer. –¿Algo que quiere hacer? O estoy muy espesa o hoy no hablamos el mismo idioma. Hago lo que me pide y me pongo a su lado, con los dedos entrelazados–. James, dile a Bruce que vaya a casa. Nosotros iremos primero a casa Miller. –¿A casa Miller? Le miro con el ceño fruncido y cabeza ladeada. De verdad no sé si es la anestesia que le hace efecto o que le han inyectado algo más. Diez minutos después llegamos a casa, bueno, a mi antigua casa, y entramos a través del garaje donde James se queda a la espera.
–Bueno, ¿me dirás ahora qué hacemos aquí si se supone que tú debías estar en reposo? –Estamos en medio del salón y sin darme cuenta he adoptado mi postura de enfado mientras él se ha sentado en uno de los taburetes que hay junto a la barra.
–Muy fácil. Aquí me di cuenta de que quería que pasaras el resto tu vida conmigo, en aquella comida, ¿recuerdas? –Me sonrojo al recordarla y le asiento–. Bien, por eso no se me ocurrió mejor sitio para darte esto. –Saca un paquete de su chaqueta y lo reconozco enseguida, es el paquete que le dieron ayer por la mañana. Lo abro y no puedo evitar el mirarle boquiabierta. En el interior del estuche hay una finísima pulsera con unos charms: cinco polluelos saliendo del cascarón, una manzana, una bruja, un corazón con cerradura, un despertador, y un sol.
–Eres irremediable, ¿lo sabes? –digo extendiendo la muñeca para que me la ponga.
–Lo sé, forma parte de mi encanto. –Mis hadas se han quedado despatarradas en el suelo al oírle. ¡Viva la modestia! Estoy entre sus piernas, con las manos en sus amplios y fuertes hombros–.
Quiero poseerte con calma, acariciar tu suave y delicada piel mientras mi boca se apodera de la tuya y te penetro lentamente. – Santo cielo y todo el santoral, ¿cómo me dice eso y se queda tan tranquilo? Su mirada está clavada en la mía, oscurecida completamente, y se me ocurre algo.
–Prométeme que harás caso y hoy mismo te daré un regalito que llevas mucho esperando. ¿Se verá capaz, señor Devil? –A ver si así consigo algo al menos.
–Pequeña bruja sonrojada... Sabes negociar demasiado bien.
Soy un hombre de palabra, señora Devil... No se hable más.
 
De camino a casa aprovecha y llama a sus padres para decirles que ya ha salido del hospital. Pese a que están disgustados no se atreven a decirle nada; me doy cuenta de cuánto respeto les llega a infundir. Al llegar a casa, Martine y Steve nos esperan en la misma puerta, sonrientes por verle tan... ”bien” pero contrariados a la par.
 Buenos días, señor. Nos alegramos de tenerle de vuelta. – Pobre Martine... Me mira disimuladamente y le sonrío de igual modo dándole a entender que su secreto está a salvo conmigo.
 Gracias, señora Fletcher. Por cierto... Gracias por visitarme anoche. –Ambas nos miramos frunciendo el ceño, boquiabiertas, mientras él va como si fuera tan normal lo que hace.
 
Me lleva casi a rastras a la cocina y me hace sentar en el taburete mientras Martine nos sigue.
 
 Por favor, señora Fletcher, prepare desayuno para los dos, pero a ella añádale unas tostadas con margarina. –¡No me lo puedo creer! Es él quien está convaleciente y sin embargo me cuida como si fuera yo; por ahí no paso.
 Alto ahí, Reed Devil. Consentí que pidieras el alta voluntaria, pero estarás de reposo en la cama, así que va a levantar ese culo duro que tiene y lo va a meter en la cama hasta que le de permiso para levantarlo. –Eleva las cejas al oírme, pero no pienso ceder esta vez; ya bastante es que aceptara su loca idea del alta. Se acerca lentamente y hace que mi corazón se desboque, siento el bombear de mi sangre a mil por hora.
 Pues deme mi recompensa primero, señora Devil... –Maldita bocaza la mía... Debo cerrar los ojos y mojarme el labio inferior para recomponerme medianamente.
 Muy bien, pues vayamos al dormitorio y después de su premio yo misma le subiré el desayuno. –Calma, Angharad, calma...
Ya bastante es que tengas las braguitas dinamitadas...
 
Tardo más en decirlo que en estar escaleras arriba; cuando quiere bien que oye el condenado. Al entrar le hago sentar en el sofá, en reposo, como debe estar.
 
–Quieto aquí mientras yo hago lo que tengo que hacer, y ni se te ocurra moverte. –Le amenazo con el dedo intentando disimular que me tiene como a un flan por cómo me está mirando ahora mismo. Si existiera un detector de lascivia la alarma hubiera saltado hace rato.
 
Me encierro en el vestidor lejos de su mirada curiosa. Rebusco entre la ropa y cojo lo que necesito, una de sus camisas blancas, una corbata negra, mis medias negras de seda, el liguero, el conjunto negro que tanto le gusta y los supertacones negros también. El pelo me lo recojo con el palito, al fin y al cabo voy a acabar hecha un cuadro así que... Bueno, Angharad, puedes hacerlo, puedes hacerlo...
Abro la puerta y salgo decidida, pero a la que estoy a su vista mi decisión se va a la porra, donde mismo están mis braguitas. Al pasar ante el laptop pongo lo que quiero, “ Addicted to love”, y comienzo a bailar ante él.
 
Tiene los ojos incendiados, sin pestañear; sus manos se aferran a sus piernas pero sé que lo que quiere apretar no es eso precisamente. Cuando me acerco a él y hago el amago de besarle oigo el gruñido que sale de su garganta; la temperatura ahora mismo es insoportable. Voy quitándome la ropa poco a poco. Primero saco la corbata dejándola en su cuello, luego desabrocho la camisa lentamente y jugueteo con ella puesta mientras me muevo sinuosamente alejándome y acercándome a él, desesperándole por no poder tocarme. Me pongo con las rodillas alrededor de sus piernas pero sin permitirle tocarme, susurrándole que tendrá que reconocer que es adicto al amor. Siento su respirar deseoso, sobre todo porque le pongo mis pechos hinchados ante sus narices pero no puede tocar ni hacer nada de lo que le gustaría hacer.
 
Al levantarme su mirada es puro fuego, lasciva completamente. Moja sus labios y muerde el inferior, removiéndose en el sitio cuando dejo caer la camisa al suelo y pongo una pierna en alto, acariciándola desde el pie hasta mi tesoro. Su mirar hace que el dormitorio sea una sauna en pleno verano. Comienzo a acercarme a él lentamente y, sentándome agachada entre sus piernas, comienzo a desabrochar el sujetador de espaldas, no permitiéndole ver al taparme con las manos al ponerme de nuevo sobre él. Voy moviendo mi cadera como cuando me posee y puedo notar claramente lo erecto que está.
 
Necesito que me toque y cojo sus manos para ponerlas sobre mi cadera, pero al hacerlo le dejo vía libre a mis pechos, lo cual no desaprovecha para comenzar a jugar con ellos. Se dedica a chupar, lamer, morder... Un profundo gemido sale de mí al sentirle sobre mi piel; me hace erizar, vibrar, enloquecer... Mis manos se autogobiernan y desabrocho rápidamente su pantalón, tanto que ambos quedamos sorprendidos.
 Joder, nena... –Me bajo del sofá y me arrodillo entre sus piernas, atrapando su abultadísima erección con mis labios deseosos de saborearla, de darle alivio ya que no puede poseerme como quiere.
Mi lengua y labios se deslizan por toda ella haciendo que se retuerza de placer–. Whoa, pequeña... Me vas a hacer ir enseguida... –Oírle me enciende aún más y comienzo a acariciar con la lengua donde sé que le gusta, debiendo echar la cabeza hacia atrás del placer que siente. En un momento dado agarra mi cabeza con firmeza y me aparta–. Segundo cajón de mi mesilla; tráelo por favor... –Le hago caso y le sonrío tímidamente al ver lo que era–. Eres perversamente inocente... Me enloqueces... –Me pongo sobre él y mete poco a poco su regalito, aprovechando para morder suavemente mi abultado clítoris, besándolo, tirando de él con una delicadeza enloquecedora.
 
En cuanto vuelvo a recuperar su miembro con mi boca comienza a usar el mando, haciendo que mi cuerpo se retuerza de placer al notar las vibraciones inducidas por él. Estoy empapada, me siento ir y agudizo mi ritmo sobre él.
 
 Dámelo vida... Quiero salpicarte, quiero verte... –Sin saber bien el porqué la pongo entre mis pechos y la aprieto entre ellos–.
¡Joder, vida..! –Su abundante liberación me salpica por completo, mezclándose el líquido que brota de mis pezones con el que brota de sí.
En cuanto acaba cojo un poco de ambos y lo llevo a mi boca primero, cogiendo luego otro poco y llevándolo a la suya. Chupa mi dedo corazón con soberana lujuria dibujada en su cara, jadeantes ambos por cómo acabamos de darnos placer sin apenas tocarnos.
 
–Dios santo, vida... Eso no te lo he enseñado yo. ¿Tiene algo que contar, señora Devil? –Su tono es desesperadamente sexy y no puedo más que morder la uña de mi pulgar con la cabeza medio agachada, mirándole entre las pestañas–. Pequeña bruja... Te encanta calentarme, reconócelo. –La respuesta le llega con el torcer de mis labios, sonriéndole enseguida mientras me levanto. Recuerdo el motivo inicial por el que hice este striptease con final feliz y me siento sobre él, aún desnuda.
–Bueno, un trato es un trato, señor Devil. Yo he cumplido mi parte así que usted debe cumplir la suya. –Ni caso. Está entretenido con mis pechos, succionando, lamiendo, acariciando...– Reed... Por favor... Necesitas descansar... –Sus dedos van dentro de mí, enloqueciéndome. Es insaciable, por favor...
–Lo que necesito es follarte. Gírate. –Me hace poner de espaldas a él y entra, duro, al fondo... Oh, santo cielo... Es abrasador... Es un auténtico demonio. Sus manos me suben y bajan por las caderas haciendo que ambos jadeemos de placer.
–Oh, Reed, por favor... –Me siento ir, desvarío de placer por su buen hacer.
–Soy adicto a ti, vida... –Tras cuatro duras acometidas nuestras liberaciones se entremezclan en mí, haciendo que nuestros cuerpo vuelvan a la calma poco a poco–. Bueno, creo que ahora sí que necesitamos descansar, pequeña. Llamaré para que nos suban el desayuno y luego a dormir. Sin discursión. –Estoy tan agotada ahora mismo que hasta él se sorprende de que no le discuta absolutamente nada–. Te voy domando... –Antes de entrar al lavabo para ducharme le miro sonriente.
–Que te lo has creído, Devil... –Suerte que estaba agarrada al marco de la puerta, porque si no me hubiera caído derretida por la mirada y sonrisa derritemujeres que me dedica. Medio sedado y agotado no deja de ser lo que es, el hombre más jodidamente atractivo que hay sobre la faz de la Tierra.
 
Empiezo a creer que el agua caliente es milagrosa. Me siento tan bien bajo ella... Cierro los ojos y flashes de lo vivido ayer se me amontonan, haciendo que deba sacudir la cabeza para no pensar en ello. Ahora mismo solo debo pensar en mi sol, en que se recupere lo antes posible, en que descanse todo lo que pueda. A la que salgo del baño veo que ya nos han traído las dos bandejas repletas con nuestro desayuno favorito para cada uno, pero el mío con las tostadas que Reed pidió además.
 
Pobre Martine. Quiero hacer algo por ella pero debo ser discreta si no quiero que mi controlator sospeche nada, que entre la intuición que tiene y que no se le escapa casi nada... A ver quién es la guapa que se atreve a engañarle con algo. Mi hada traviesa reaparece poniéndose máscara de pestañas “pues nosotras, tonta”. Pues también es verdad, al menos el intento he hecho alguna vez y no ha salido tan mal. Ahí reaparece la buena “¿te hago memoria?”. Ya está la aguafiestas... Se va desvistiendo pero le oigo gruñir de dolor y corro a su lado para ayudarle.
–¿Ves como debías haberte quedado en el hospital, cabeza dura? –Le voy desvistiendo con sumo cuidado de no dañarle; no me perdonaría provocarle dolor. Se va dejando hacer sin protestar, observándome como cuando le puse la pomada en la fundación.
–¿Te recuerdo que acabo de poseerte y de hacerte disfrutar con un juguetito? Diría que un enfermo que tiene que estar en hospital no podría hacer eso. –Esa voz no... Es ruin. Además, por si fuera poco, la acompaña del mortal pack derritemujeres, y caigo rendida a sus pies aunque no quiera. Según le pongo la camisa del pijama le obligo a meter en la cama, tapado, y le coloco su bandeja encima, no sin antes cortarle yo misma las tortitas y el bacon–. ¿Me harás el avión también? –Una sonrisa divertida se plasma en sus labios mientras me siento en la butaca y coloco la bandeja con mi desayuno – ¿Por qué no te pones a mi lado? –Buena pregunta, ni me lo he planteado.
–No lo sé, supongo que llevo el chip del hospital todavía. –Por la mirada que me dedica sé lo que quiere y lo hago sin rechistar, colocándome los almohadones lo mejor posible para estar cómoda.
Mientras lo hago algo viene a mi cabeza–. ¿Cómo supiste que Martine estuvo anoche? Estabas dormido aún. –Doy un bocado a mi tostada y le miro, pero él sigue impasible, como si nada.
–Agua de rosas; usa agua de rosas desde que la conozco. Mi madre verdadera también la usaba y es algo que siempre se me ha quedado. –Así que es eso... Intentaré tirar por ahí.
–¿Tienes algún recuerdo bueno de ella? No sé, digo yo que algún momento bueno tuvo que tener –pregunto sin tensar mucho no vaya a ser...
–No, y no me gustaría hablar de eso, por favor. –Lo dice tenso y, aunque tengo curiosidad, lo ha hecho tal y como le pedí.
–¿Peli y palomitas? Te dejo elegir. –Le sonrío y se relaja al momento.
–Sabe complacerme, señora Devil... En todos los sentidos. – Me mira alzando una ceja y con una sonrisa que hace que me ponga como un tomate. Su sonrisa se agudiza pero se controla, metiendo un trozo de tortita en su boca sin dejar de mirarme.
 
Estoy tan cansada... En cuanto acabamos retiro las bandejas, nos tumbamos y un gran bostezo sale de mí.
 
 Nena, a dormir. Ven aquí... –Alza su brazo derecho haciéndome sitio sobre su pecho, en el mejor sitio del mundo para mí.
 ¿Estás cómodo? No quiero dañarte, mi sol. –Me acurruco a su lado, con la mano sobre su corazón. La mirada que me dedica me hace callar al momento; conozco el idioma reediano y eso era un “calla y haz lo que te digo” en toda regla.
 Descansa, pequeña, te lo mereces. –Un tierno beso en mi cabeza es la llave para que me reúna con mi amigo Morfeo una vez más y pueda contarle las novedades que han ocurrido desde ayer.
 
Suéltame... No me toques... No... Ellos no... Dejadme... Reed, Reed... Cuidado... No... ¡¡Reed... !!
 
–Vida, vida, ya está, yo estoy aquí... Ya acabó... –Me despierto llorando, sobresaltada y temblorosa.
Sus ojos están clavados en mí calmándome, preocupado. Se ha puesto de lado y me abraza contra su cuerpo serenándome, besando una y otra vez mi frente. Internamente voy repitiéndome que era una pesadilla, intentando paliar el nerviosismo que se ha apoderado de mí. Sus dedos alzan mi cara para que le mire a los ojos mientras limpia las lágrimas que recorren mi cara.
 
–Pequeña, se acabó. Nada ni nadie te podrá hacer daño nunca más. No lo consentiré. Estás a salvo, estás a mi lado. –Su mirada y su voz me hipnotizan por completo, y mi cuerpo por arte de magia deja de temblar como una gelatina.
 
Cuando me despierto veo que ya ha oscurecido, pero también noto su ausencia en la cama. Ni herido se puede estar quieto. En cuanto me giro le veo en la butaca, a mi lado, serio, con el laptop sobre la mesa y la vista clavada en mí.
 
–Reed... ¿Qué haces levantado? Si querías el ordenador me lo hubieras dicho y te lo hubiera dado en la cama. –Está rabioso, lo sé.
Sus manos están aferradas a los reposabrazos apretando con fuerza–.
¿Qué te ocurre? ¿Estás bien, mi sol?
–Vi lo sucedido. Créeme, tienen suerte de estar muertos. – Santo cielo, su voz... Es el mismo demonio en persona, tenso completamente, con la mandíbula apretada al máximo.
–Como tú mismo dijiste se acabó, Reed. Ya no pueden hacernos daño. A ninguno. –Mi voz es un hilo; quiero recuperar a toda costa al derritemujeres con el que me dormí y no a su faceta invierno. Ahora no–. Ven a la cama, milord. Es donde tienes que estar, recuperándote.
–¿Te duelen? La cara y el pecho. ¿Te duelen? –Le niego con la cabeza–. Bien, pero aún así el lunes quiero que vayamos con Cuda y os revise. Ya está todo arreglado. –¿Cómo?Le frunzo el ceño pero lo desfrunzo enseguida por cómo me mira; no está de broma–. Ven. – Me hace sitio y voy a su lado, sentándome sobre su muslo derecho con sumo cuidado de no dañarle–. ¿Estás bien? –Le asiento con la cabeza–. Te juro que nunca más nadie osará a tan siquiera tocarte un pelo, Angharad, pero júrame que si alguien te incomoda en lo más mínimo me lo dirás ipso facto. Si alguien se atreviera habría firmado su sentencia en ese mismo momento, créeme.
–Lo prometo, siempre y cuando tú prometas no obcecarte con eso. –Me asiente muy seguro–. Bien, pues ahora iré a hacer la cena.
Di qué te apetece y tu mujer te lo preparará, mi sol. –Se relaja al oírme, pero no tanto como hubiera querido.
–Sabes complacerme, pequeña, pero no hace falta. La señora Fletcher se ha puesto a ello hace rato. Cuando bajé ya hablé con ella y con los chicos. –Ahora sí que le frunzo el ceño y con ganas, poniéndome de pie en mi postura de enfado.
–Reed Jude Devil, ¿me estás diciendo que has estado paseando por toda la casa cuando debes estar en reposo? Te aviso que, como no cumplas, tendré que tomar medidas drásticas que no te gustarán nada, te lo aseguro.
–¿Me está amenazando, Angharad Devil? Porque le advierto que eso sí que conlleva medidas drásticas. –Trago al oírle; sus palabras son una amenaza en toda regla, pero no puedo permitir que no se cuide.
–Pues sí, porque como no contengas tu culo inquieto dentro de la cama te aseguro que el año lo comenzarás durmiendo solo. –Se pone en pie con una agilidad pasmosa para estar herido. Adopta su postura erguida; conozco perfectamente esa pose y lo que conlleva para mí. Cada vez me siento más pequeña pero no puedo ceder.
–Así que durmiendo solo, ¿no? –Le asiento mientras voy retrocediendo y él avanzando–. No huyas, Angharad... Sabes que te cogeré igualmente... –Vamos alrededor de la habitación, azul versus avellana.
–Te recuerdo que estás herido, ergo no tan ágil aunque quieras aparentar lo contrario por pura cabezonería de asno. –¡Mierda! Mi incontinencia verbal como siempre apareciendo cuando menos lo necesito.
–¿Sumando puntos para la tercera, señora Devil? –Me va acorralando cada vez más y debo pensar algo rápido. Mis hadas aparecen vestidas de militar “La gran evasión, buena peli”. Muy listas... Decido huir a la desesperada y quiero echar a correr, pero su abrazo de oso me lo impide. Al hacerlo un gruñido de dolor sale de sí, pero por puro orgullo no quiere dar su brazo a torcer. Ahora mismo me tiene entre sus brazos, cara a cara–. Ha, ha... Ya te lo advertí, pequeña... –Ambos quedamos en silencio, con la vista clavada en el otro. Se acerca lentamente y un suave y cálido beso me sorprende; es un beso distinto, un beso que me hace sentir toda su ternura–.
Vayamos a cenar, va. –Hace el amago de caminar pero le detengo.
–La única que se va a mover soy yo para ir a buscar la cena. Tú quieto aquí o ya sabes lo que te pasará. –Le amenazo con el dedo y alza sus manos en derrota para mi asombro.
–Tú ganas, pero luego quiero premio, nena, y ya sabes que no me conformo con cualquier cosa... –Ale, mis braguitas pulverizadas; de verdad que no sé cómo diablos puede ser así de... de... Ni siquiera sé ya cómo definirle. Quemabragas, derritemujeres, atractivo, irresistible, sexy, enloquecedor... La lista de adjetivos para aplicarle es muy larga..
 
Al llegar a la cocina coincido con Martine y los chicoparatodo, Steve, James y Bruce. Los tres me miran como si hubieran visto un espejismo, y ahora sí que no entiendo nada.
 
 Hola Martine, chicos. –Me saludan y se van dejándonos solas.
 Martine, ¿te ayudo con la cena? Ahí arriba tengo un cabezota, inquieto y hambriento hombre a quien alimentar. –Sonríe y asiente con la cabeza.
 Ya está todo listo, sopa de pollo y verduras, y pescado al horno con patatas. –Hhh... sin querer me ha dado una gran idea para cobrármelas.
 ¡Eres un genio, Martine! –Le doy un gran beso en la frente y cojo una de las bandejas. Ella se queda pasmada, no entiende nada y no la culpo por ello.
 
Al llegar arriba entro yo primero y le oigo en la ducha. ¡¿Será cabezota?! Ambas dejamos las bandejas sobre la mesa y ella se va. Le aplico su propia medicina y entro en el baño en silencio, esperando pacientemente a que acabe. Mientras lo hago me voy deleitando con su imponente presencia. El baño está impregnado de su aroma fresco, masculino y limpio. Nunca me cansaría de olerlo, es el mejor aroma del mundo. Cuando cierra el agua me acerco sigilosa con las toallas en las manos.
 
 ¡Joder, nena! –Da un leve salto y me sonrío.
 ¿Qué?¿A que fastidia? –Le voy envolviendo la cintura con la toalla y se deja hacer. Con otra toalla comienzo a secarle con cuidado de no dañar en su herida–. Ven, te cambiaré el vendaje, Reed. –Le hago sentar y, tras coger el botiquín, le curo con suma atención, con delicadeza–. ¿Te duele?
 No, la verdad es que no, y mucho menos con tus cuidados. – Coge mis manos y las lleva a sus labios, besándolas mimosamente.
 
Salimos del baño abrazados, en silencio. Le hago sentar en el sofá y le pongo la bandeja sobre las piernas, coloco la servilleta, sirvo agua... Me va observando en silencio, ocultando una sonrisa que lucha por salir.
 Puedes comer el pescado tranquilo; ya revisé y está limpio de espinas. –Al oírme niega con la cabeza y ya no puede ocultar más su amplia sonrisa.
 Nena, definitivamente eres mejor enfermera que paciente. – Le miro con la cabeza ladeada mientras termino de colocarme.
 Podría decirte lo mismo, ¿no crees? –Frunzo el ceño y sonríe dejándome sin aire.
 En anatomía siempre he ido bien, sobre todo en la tuya... – Corrijo, ahora sí que me ha dejado sin aire.
 
Cuando retiro las bandejas me mira extrañado. Sé que algo le ronda esa cabeza desinquieta.
 
 ¿Y de postre qué hay? –¡Aha! La hora de mi vendetta. Mis hadas reaparecen con un delantal y gorrito tipo pastelero.
 Tú. Tú eres el postre, nene. –¡Qué bien ser mala! Sus ojos se abren como platos, oscureciéndose al momento–. Vuelvo en dos minutos. –Hago que le voy a besar pero le dejo con las ganas, oyendo cómo gruñe de placer. Mi demonio está despierto, bien despierto...
 
Rebusco en la nevera y encuentro lo que quiero, el bote de mousse de chocolate. Al subir le pillo de pie mirando por el ventanal, frotando su barbilla. El bote que sostengo casi se me cae al suelo de lo atontada que me deja; santo cielo, es enloquecedor. Al oírme se gira y me sonríe retorcidamente. Sabe perfectamente que él es quien maneja absolutamente este tema, al fin y al cabo no dejo de ser su sweap. Adelante, Angharad... Tú puedes...
 
 Ven. –Intento tener la voz más firme que puedo, pero por la sonrisa que intenta ocultar sé que no me impondría ni a una hormiga. Se pone frente a mí, imponente, erguido por completo, con la mirada clavada en la mía. Sin mediar palabra le pongo un pañuelo de seda en los ojos.
 Caray, la alumna quiere nota al parecer. Veamos qué eres capaz de h... –Le aplico su táctica no dejándole acabar, paseando mi lengua por sus labios y dando un suave y rápido beso. Debe dejar salir una bocanada de aire y eso me anima a continuar.
 
Comienzo a desabrochar su camisa con calma, sin rozarle, dejando que sienta mi aliento en su piel, y me complace ver cómo se eriza.
 
 Pequeña bruja... –Su respirar se nota más profundo, jadeante. Deslizo la camisa por sus fuertes hombros y luego paseo mis dedos helados desde su cuello hasta su bajo vientre, deleitándome en su amplio y fornido pecho, sus abdominales... En la zona de la herida dejo un tierno beso que le hace gemir de placer y apretar la mandíbula. Voy agachándome y comienzo a deslizar su pantalón, aprovechando para acariciar su erecto miembro con mi lengua por un breve instante. Ese pequeño gesto le hace dar un gruñido placentero, retorciéndose en el sitio–. Pequeña... Eres muy mala... –Sonrío al oírle.
 Aprendo del mejor... –Al oírme sonríe maliciosamente y me alegro de que no pueda ver lo sonrojada que estoy.
 
Está completamente desnudo, con los ojos vendados, y le dejo así un momento mientras voy al vestidor y cojo cuatro de sus corbatas.
–Ven conmigo, mi sol. –Le guío hasta la cama y le hago tumbar bocarriba, atándole en primer lugar las muñecas como él suele hacer conmigo–. ¿Te hago daño? –pregunto con suavidad.
La chica tímida que no dejo de ser sale a flote para su regocijo.
 Nunca he estado mejor, nena... –Eso me da confianza para seguir con sus tobillos, quedando totalmente expuesto en X.
 
Es un espectáculo digno de ver, tumbado, completamente desnudo y erecto, con los ojos vendados y a mi completa disposición.
Comienzo a quitarme la ropa haciendo ruido, y debe mojar sus labios y morderse al oírme.
 
 Dime qué llevas... –Sonrío y me muerdo en saberle tan deseoso.
 ¿Quieres saber qué llevo, Reed? La respuesta es... Nada, absolutamente nada. ¿Te complace lo que oyes? –Suerte que está atado porque, por cómo gruñe, ya me estaría embistiendo.
 
Me pongo a su lado y, con sumo cuidado, vierto un poco de mousse en su vientre, lamiéndolo sinuosamente, besando...
 
 ¿Nata? –Sonrío con malicia.
 Haha... No soy tan clásica, señor Devil... –Cojo un poco y, tras ponerla en mis labios, me acerco a su boca para que la pueda probar.
 Mmm... Mousse de chocolate; original, sí señora... No sabes lo que te haría con ella... –Debo tragar nerviosa; menos mal que no puede verme porque entonces ya estaría completamente perdida.
Continúo esparciendo por varias zonas de su cuerpo y lamiendo, haciendo que se retuerza de placer. Su miembro está cada vez más erecto, me va llamando hace rato y decido que es el momento. Pongo un poco en él y mi boca se apodera de ella, haciendo que un profundo y sonoro gemido salga de mi sol.
 
 Whoa, nena... Quiero follarte. Suéltame. –No le hago caso y continúo con mi entretenimiento, haciendo que se retuerza en el sitio –. Súbete, nena... Vamos... Quiero estar dentro de ti... –Sigo ignorándole y me sorprende con un estrepitoso ruido.
 
¡Ha arrancado los dos barrotes de la cama! Se quita rápidamente el pañuelo y sus ojos están completamente oscurecidos.
Se deshace de la madera con rapidez y me monta sobre él, haciendo que un desgarrador gemido salga de ambos. Se mete al fondo, deleitándose con cada centímetro que me penetra.
 
–Oh, sí... Estás tan empapada... Muévete, pequeña... Hazme disfrutar como sabes... –Comienzo a mover mi cadera en círculos y debe echar el cuello hacia atrás por el placer que siente, y eso me termina de encender.
 
Empiezo a moverme siguiendo su curvatura natural variando el tempo, lento, muy rápido, muy lento... Sé que no puede hacer esfuerzos y eso me tranquiliza para tomarme mi tiempo. Lo disfruto, me hace desvariar, curvarme de placer hacia él. No paro de gemir mientras le voy sintiendo dentro de mí, abrasándome... Se reincorpora y comienza a besar mi vientre, moviéndose en círculos dentro de mí, al fondo, acariciando donde sabe que me enloquece.
Me voy estrepitosamente a su alrededor, empapándole de mí entre gritos y jadeos. Sus labios se van recreando con mis pechos chorreantes mientras hace que mi ritmo se acelere.
 
–Vamos pequeña... Te voy a marcar... –Nuestras caderas se exprimen mutuamente, queriendo fusionarse en una mientras convulsionamos por el placer que sentimos.
 
Al salir le desato los tobillos y me tumbo a su lado, exhausta por todo lo hecho pero satisfecha de haberle dado placer. Él se gira como puede para estar frente a frente, y va acariciando mi melena revuelta por su hacer.
 
 Eres una caja de sorpresas, pequeña. No dejas de sorprenderme. –Mientras le escucho saco un trozo de madera de la cama y lo sacudo en mi mano haciendo que ría maliciosamente.
Ruedo los ojos y me agarra la cara con firmeza, serio–. Eres mía, nena, y nada ni nadie puede prohibirme lo mío. –Sus labios asaltan los míos con vehemencia, adueñándose de mi lengua con una pasión arrolladora; me enloquece con su hacer, y debo admitir que soy suya por completo. Tres suaves besos sirven para liberarme, apoyando su frente contra la mía –. ¿Tu amigo Jacob tiene tienda online, cierto? – No puedo evitar el reír abiertamente al oírle–. ¿Vas a por las palomitas mientras preparo la peli? – Le asiento mientras me pongo el camisón y recojo el pelo con el palito–. ¿Podrás traer la miel también, por favor? –¿Miel y palomitas? Frunzo el ceño pero le asiento igualmente.
 
Cinco minutos después estoy de vuelta con las palomitas y el bote de miel de lavanda; sinceramente sus gusto culinarios no dejan de sorprenderme. Sigue tumbado en la cama, desnudo. La sábana solo tapa parte de su pierna derecha y la vista que tengo hace que casi se me caiga el bol de palomitas al suelo.
 
 Vamos a tener que hacer algo con tus... hábitos, nena. – Sonríe con malicia, con una mirada que es de todo menos decente.
Voy a sentarme a su lado pero me hace sentar entre sus piernas–.
Ponte aquí, así estaré mejor. –En cuanto lo hago se hace la oscuridad y prende la televisión.
 ¿Qué peli es? No me lo has dicho. –Siempre elijo yo pero me extraña que no me haya dicho nada.
 Sorpresa. –Hhh... Tengo la tentación de mirarle pero me contengo, al fin y al cabo no podrá ser peor que alguna infumable que he visto con las chicas. Según da al play no puedo creer lo que veo.
¡Somos nosotros! Me quiero reincorporar pero me retiene por los hombros.
 Reed... Pero... ¿Cómo...?¿Por qué...? –Casi ni puedo hablar por cómo estoy.
 Shhh... Ya que suponía que me vendarías... No me quería perder tu sonrojar de ninguna manera. –No sé si estoy más cabreada o avergonzada por lo que estoy viendo. Intento apartar la vista pero los ojos se autogobiernan y van a la pantalla haciéndome tragar.
Mis hadas están en el sofá con la manta, palomitas y van girando la cabeza mientras van mirando y sosteniendo una pancarta “XXX”. A cambiar de canal, pervertidas.
 
Me muero de la vergüenza en oírme y verme así, fuera de control. Apenas me reconozco; embarazadísima, con la voz cambiada, desinhibida... Para rematar voy sintiendo cómo algo se me va clavando. ¡Está erecto! Mierda, ni herido se aplaca su deseo; definitivamente este hombre no es normal en ningún sentido. Va acariciando mis hombros mientras su nariz va jugueteando con mi pelo y sus labios deleitándose con mi cuello.
 
–¿Te gusta, nena? Me encanta verte así, disfrutando, y solo pensar que ahora mismo estarás empapada... –Mueve su cadera clavándose en mi espalda.
–Reed... Debes cuidarte, por favor... –Mordisquea mi oreja y eso me hace frotar la cabeza en su pecho como gata en celo.
–Shhh... Tranquila vida. Sé lo que hago, ya deberías saberlo. – En eso tiene toda la razón.
 
Sus dedos deslizan las tiras del camisón, haciendo que caigan dejen al descubierto mis pechos. Mientras vamos viendo lo que hemos hecho hace un rato va jugando con mis pezones, acariciando, pellizcando, apretando... El líquido que corre por ellos lo recoge con sus dedos y se lo lleva a la boca, dándome a mí a probar primero.
–Prueba cómo sabes, vida... –Chupo su dedo con calma, deleitándome, apretando, mordiendo levemente. Oír su pesado respirar me va encendiendo cada vez más. Es una locura pero deseo tenerle dentro de mí, marcándome, pero también pienso en su herida y en que no debe hacer esfuerzos de ningún tipo.
 
Cuando el vídeo acaba sus besos cubren mi cuello, mis hombros, mi espalda...
 
 Gírate, vida. Quiero que te sientes frente a mí. –Me giro y me pongo de piernas cruzadas, desnuda completamente al igual que él, que se ha colocado de igual manera. Sus labios se posan sobre los míos con calma, con suma dulzura; mis manos se autogobiernan hasta su hermosa cabeza rapada pero las aparta–. Haha, pequeña...
Ahora es mi turno. Ahora soy yo quien quiere postre. –Su voz... Estoy completamente empapada y apenas me ha tocado. Sus labios van paseando por mi cara, mi mandíbula, mi cuello... Notar su cálido aliento sobre mi piel me hace erizar al instante, vibrar. Cierro los ojos y me dejo hacer; soy suya por completo y sé que disfruta haciéndome gozar.
 
El frío contacto de la miel con mi pecho hace que me sobresalte, pero el hacer de su lengua sobre mí me calma al instante.
Primero un pecho, luego el otro, luego un brazo, el otro, el vientre, la boca, el cuello... Hace que me tumbe y lo hago sin dudar, sintiendo enseguida cómo un frío hilo de miel cae sobre mi monte de Venus provocando que me curve. Su boca se recrea con él, descendiendo poco a poco a mi tesoro. Su incipiente barba va rozando y me hace retorcer mientras su lengua va haciendo benditas maldades donde solo él ha estado.
 
 Estás tan empapada... Me enloquece tu sabor... –Gemidos salen de mí sin control al notar sus dedos entrando y saliendo, apretando donde sabe que me hace delirar de placer.
 Oh, Reed, por favor... –Debo agarrarme a las sábanas al liberarme a su alrededor escandalosamente.
 Sí, eso es vida... Quiero verte disfrutar... –Al sacar sus dedos me gira de lado y entra desde atrás, con suavidad, con calma.
 
Estamos en cucharita y va poseyéndome con suma tranquilidad pero con ritmo. Sus manos van acariciando mi cadera y pechos y es tan placentero... Nuestro respirar agitado llena el ambiente del dormitorio mientras nuestras caderas acompasadas bailan al unísono. Un gruñido de dolor me hace reaccionar.
 
 Déjame a mí, por favor... –Obedece y soy yo quien se mueve, acariciando a lo largo de su parábola cada vez más rápido, en círculos, alternando el tempo.
 Joder nena... Me tienes el punto cogido... Te voy a empapar...
–Acelero el ritmo y ambos nos empapamos del otro tras tres duras acometidas de mi cadera ansiosa.
 
Quedamos así, unidos y abrazados mientras una batería de besos inunda mi espalda desnuda.
 ¿Estás bien, mi sol? ¿Te duele? –Voy acariciando su brazo entrelazando finalmente nuestros dedos sobre mi vientre.
 Estoy mejor que nunca, pequeña... ¿Y tú? –Aprieto su mano contra mi pecho y la beso mimosamente.
 Igual, sabiéndote conmigo y a salvo. –Trago intentando controlar las lágrimas que golpean mis ojos–. No me imagino viviendo sin ti, Reed. Te quiero más que a mi vida y si te pasara algo... –Gira mi cara para que le mire, apoyándose sobre su codo derecho para incorporarse.
 Duda de todo en este mundo menos de lo que siento por ti, Angharad. Ni yo sin ti ni tú sin mí, vida. –Sus labios se reúnen con los míos de forma calmada, dulce, con mimo... Puede ser un huracán devastador pero a la vez una suave brisa. Es tan enloquecedor...
Cuatro suaves besos sirven para que nuestros labios se despidan hasta la próxima–. Descansa tranquila,vida. Yo velaré tus sueños. – Un cálido beso en mi frente sirve para que me deje llevar por el cansancio y el sueño que me negaba a aceptar.



CAPITULO VEINTIUNO
¡Qué pipí...!Me levanto corriendo y llego al lavabo justo a tiempo. Menos mal... A la que salgo me quedo observando por un instante cómo duerme, bocarriba, con el gesto relajado, piernas abiertas, una mano sobre el vientre y la otra extendida sobre la almohada. Me hace gracia ver cómo sus dedos van buscando mi pelo para enredarse en él y jugar.
 
¡Las esposas! Entro al vestidor con todo el sigilo posible; cuando duerme su oído se agudiza demasiado. Consigo encontrar el baúl que usó una noche y ahí están, las flamantes esposas. Salgo de puntillas y voy hasta su tobillo izquierdo, esposándolo al balaustre de la cama mientras voy pensando un posible plan de fuga ante su más que posible ataque de trogloditismo al darse cuenta. En su odioso despertador veo la hora en azul fluorescente; las seis de la mañana.
¿Sabes qué, Angharad? Cogerás algo de ropa, te ducharás en el otro baño y bajarás a preparar el desayuno que tanto le gusta los domingos. Si más no estaré lejos cuando la bestia despierte...
 
Me pongo cómoda, con un pantalón de algodón azul y camiseta blanca; si tengo que huir que al menos pueda hacerlo. En la cocina coincido con Martine, que iba a preparar el desayuno.
 
 Buenos días, Martine. Por cierto, ¿estás mejor? –La pobre mujer estaba de los nervios por lo sucedido.
 Sí, gracias; verle ayer aparecer por la puerta con su semblante habitual... –Sonreímos sin necesidad de decir nada más; ambas sabemos que con solo su presencia impone. Le pido que se quede a mi lado mientras cocino y así de paso tenemos una de nuestras conversaciones.
 
Según pongo los huevos revueltos en el plato me suena el teléfono. Oh, oh... Es él. Tuerzo la boca antes de descolgar. En cuanto lo hago debo separar el teléfono por los gritos que se oyen desde el otro lado.
 
 ¡¡Maldita sea, bruja pelirroja... !!¡¡Desátame de inmediato o te juro que estarás un mes entero sin poder sentarte como que me llamo Reed Devil...!! –Cuelgo con tal de no oírle más. Ups, como me pille... Martine me está mirando incrédula.
 Angharad... ¿He entendido lo que creo que he entendido? – Asiento mientras tuerzo los labios.
 Era el único modo que encontré para que se esté quieto en la cama y repose. –Elevo los hombros y sonríe negando con la cabeza–.
¿Le subes tú el desayuno? Ah, y si te dice que quiere ir a al lavabo dile que tiene cadena suficiente como para llegar él mismo. –Su boca se abre en una grandiosa O pero sonríe más abiertamente.
 
Mientras ella sube a la boca del lobo yo me quedo desayunando a la espera de que en cualquier momento aparezca Reed con maderas colgando, ojos asesinos y el látigo en la mano.
Será mejor que no aparezca en el dormitorio en todo el día. Cuando estoy terminando de recoger los platos aparece Martine pálida completamente, con mi laptop bajo el brazo. La pobre mujer parece que viene de ver una película de terror en un cine solitario la medianoche de Halloween.
 
 Angharad, el señor me ha ordenado que le entregue esto y que lo abra de inmediato. Me ha dicho que le diga “Sweap”. –¡Ni de broma! Soy ingenua pero no tonta.
 Gracias, Martine. Por curiosidad, de uno a cinco... ¿De cuánto era su enfado?
 ¿De uno a cinco? –Me agarra del hombro–. Diez. Yo que usted no me aparecería en largo rato por ahí arriba. –Me desinflo al oírla, pero era lo esperado. Cuando me voy hacia el salón me llama haciendo que me gire–. Gracias. –Ambas nos sonreímos y cada cual se va a lo suyo.
 
Me voy a la biblioteca, a la chaisse-longue, allí si más no tengo todo lo que necesito, la manta, libros, el pc, el billar y el violín para pasar el día. Además la cocina y el lavabo están cerca, por tanto... El teléfono me suena de nuevo, pero es un mensaje suyo.
* Abre YA el maldito ordenador. *
 
Respiro hondo antes de hacerlo; seguro que me espera una bronca por videollamada de muy altos vuelos. Al abrirlo su cara aparece en pantalla y está, no enfadado, el demonio comparado con él es un tierno angelito. Trago disimuladamente a sabiendas de la que me va a caer.
–Vaya, por fin te dignas en dar la cara, maldita bruja. – Intenta sonar calmado pero su tono se va elevando sin que lo pretenda.
 Buenos días, Reed. ¿Descansaste? – A ver si así...
 Estaba muy bien hasta que vi que la loca e indomable de mi mujer me había esposado a la cama. En dos minutos te quiero aquí con la llave, ¿entendido? –Oh,oh...
 Ni lo sueñes. Ni pienso ir ni soltarte. –Mi hada buena tiene una cuerda alrededor del cuello y se va subiendo a una silla mientras que la traviesa la va intentando bajar.
 Angharad... No me conoces a las malas... Sube y suéltame.
AHORA. –Sus ojos son puro fuego y ni de broma me pondré a su alcance.
 No lo pienso hacer. Lo siento pero no. En primer lugar porque quiero que descanses y era el único modo de que estuvieras quieto y, en segundo lugar, porque quiero seguir viviendo.
 No te voy a hacer nada, Angharad... Sube, suéltame y no te haré nada. –¡Y una porra que le creo! Al negar con la cabeza frota su cara con la mano, conteniéndose, acabando frotando su barbilla y labios–. Pequeña... No sé si sabes que puedo llamar a Steve para que venga con una herramienta y corte la cadena, y eso créeme que será muchísimo peor para tus intereses. Sube y desátame, Angharad. Ya.
 No te pienso soltar. Además, te recuerdo que tú me lo hiciste un día y solo por ir al jardín. –Resopla autocontrolándose.
 No compares, Angharad... En tu caso te recuerdo que estabas amnésica y recuperándote de un accidente que casi os mata. –Se muestra inflexible, pero no pienso ceder.
 Y yo te recuerdo que tú casi mueres de un disparo ante mis ojos intentando salvarme, te operaron hace unas horas y debías estar aún en el hospital. ¿Te acuerdas de eso? Yo sí, Reed, y muy bien. –Sin querer mi voz flaquea por el nudo que se me ha hecho en la garganta. Su mandíbula parece relajarse algo al oírme; creo que lo ha entendido.
 Está bien. Suéltame y te prometo no moverme de la cama en todo el día siempre y cuando tú me hagas compañía. Es un trato justo. –Lo voy pensando moviendo la boca de lado a lado, mordiéndome–. ¿Quieres dejar de hacer eso, por favor? Creo que no eres consciente de lo que provocas.
 Vale, te haré compañía pero sin soltarte. Haré venir al médico para que te revise y, si da el visto bueno, te levantaré el arresto, pero no antes.
 Angharad suéltame o te juro que te daré tal azotaina que oirán tus lamentos desde Washington.
 Pues ahora ni compañía ni soltarte. –Cierro la pantalla y respiro hondo recuperándome del ataque suicida que acabo de tener.
Definitivamente esto tiene que ser obra sus genes.
 
A los dos minutos me vuelve a sonar el teléfono. Es un mensaje del controlator endemoniado:
 
*Está bien, maldita bruja. Negocias como nadie.*
 
Una bocanada de alivio sale de mí y sonrío. Menos mal que al menos se dejará revisar y, si todo va bien y debo soltarle, no se atreverá a hacerme nada delante de gente. Mi hada buena aparece “Vale, ¿y a qué médico llamas un domingo para que revise a tu marido esposado a la cama?”. Uy, en eso no había pensado. Me río; solo tengo dos opciones y no sé cuál es peor. Creo que mejor llamaré a Mariah; si más no ella será más discreta. La llamo pero no contesta.
No me quedará más remedio que llamar a Ric.
 
 Hola, cuñadita. ¿Qué tal está mi hermanito?
 Por eso te llamaba. Verás, no para quieto y me gustaría que revisaras la herida. He llamado a tu madre pero no me contesta.
¿Podrías hacerlo tú?
 Claro, no hay problema, en un rato estoy ahí. Ya le robaré a Frankie sedantes para caballo por si acaso me quiere dar una coz... – dice riendo.
 Oh, créeme, lo tendría difícil... –Nos reímos a la par.
 
Respiro hondo y subo, pero no sin antes coger un buen trozo de tarta de manzana que hice esta mañana y sus Twizzlers de fresa.
Cuando entro a la habitación no me despego de la pared; tiene dos metros de margen y ni de broma me acercaré tanto. Miro el dormitorio boquiabierta. Parece que haya pasado un huracán de categoría cinco por aquí. Las sábanas en el suelo, la cama hecha añicos, plumas por todos lados... Está incorporado, con la espalda sobre los pocos almohadones que quedan vivos, furioso. Al verme eleva las cejas con la mandíbula apretada de tal forma que el rechinar de sus dientes lo oigo a metros de distancia.
–Hasta que se digna en aparecer, señora Devil. –Su voz es un cuchillo y muy bien afilado.
–Estaba cogiendo esto para ti. ¿Quieres? –Le enseño la tarta y una sonrisa irónica se dibuja en su rostro.
 Vas a necesitar algo más que eso para aplacarme, Angharad.
 También te traje regaliz. –Lo saco del bolsillo y sonríe de una forma que no me gusta nada de nada.
 ¿Vienes tú o voy yo? –Necesito un camión de bomberos de inmediato. La piel se me ha erizado por completo por el tono y la mirada que me dedica. Se levanta y viene hacia mí, pero yo voy retrocediendo hasta que al final no puede avanzar más. Su mirada se incendia y resopla como un toro salvaje encerrado. Estira su brazo y yo el mío para darle el plato, pero de un rápido movimiento me tiene contra su cuerpo, acorralada–. Haha... No te soltaré, pequeña bruja... Tú no me sueltas a mí, yo no te suelto a ti. Es lo justo, ¿no crees? –El bombear de mi sangre es tan fuerte ahora mismo que bloquea todos mis pensamientos.
 Reed... No me hagas esto... Por favor... –Va rozando su nariz por mi cuello y hace que el pulso me vaya a mil por hora.
 Oh, nena... Estar tanto rato aquí me ha dado tiempo para pensar en muchas cosas para hacer, y créeme que esto es lo más decente de todo... –Santo cielo y todo el santoral... Estoy empapada y no me ha hecho nada. Para mi suerte Martine toca en la puerta.
 Señora, el médico ya ha llegado, ¿le hago pasar? –Al oírla pienso que Reed me va a soltar pero, en lugar de eso, lo que hace es asaltar ferozmente mi boca, dejándome sin un ápice de aire.
 Ya puede pasar, señora Fletcher. –Me libera y me aparto todo lo que puedo en previsión de la que puede estallar. A la que se abre la puerta y aparece Ric la cara de ambos es un poema. En cuanto pisa el dormitorio no se puede reprimir.
 ¡Ey! Esto confirma mis sospechas de que os va lo duro. –Mi controlator debe respirar hondo para controlarse.
 Entra, di que estoy bien y lárgate de aquí. –Oh, oh...
Disimuladamente quiero salir de la habitación pero me pilla–. Ni se te ocurra, Angharad. –Me quedo clavada en el sitio, detrás de Ric y asomando la cabeza por un lateral.
 Ahora en serio... ¿Se puede saber qué ha pasado? –Tras sopesarlo, Reed mueve su tobillo izquierdo haciendo que la esposa tintinee y Ric mire la cama. Una gran carcajada da paso a un abrazo que me sorprende, irritando como pocas cosas a mi controlator–.
¡Bien hecho, cuñadita! Oye, que tal si vamos a comer por ahí y lo dejamos aquí; al fin y al cabo no creo que se vaya muy lejos. –Me rodea por los hombros y la mirada asesina que Reed le dedica hace que me suelte de inmediato–. Era broma, era broma... Va, veamos esa herida. –Aprovecho que Ric le tiene ocupado para poner algo de orden sin tener que preocuparme. Voy recogiendo todo el desastre y, al recoger las sábanas del suelo, le oigo gruñir.
 Sweap... –¿Y ahora qué he hecho? Ups, el escote. Nos miramos con disimulo y le saco la lengua, haciendo que su mirada se oscurezca completamente.
 
En cuanto Ric cubre su herida ambos estamos expectantes de lo que diga.
 
–Bueno, parece que va bastante bien, pero debes seguir en reposo al menos otras veinticuatro horas para disminuir posibles contratiempos. Así que, hermanito, creo que seguirás atado a la cama, pero no te quejes. Ya quisieran muchos que sus mujeres los ataran... –Va recogiendo las cosas de su maletín y quitándose les guantes. Sospechosamente mi controlator rodea su cuello con el brazo y le dice algo al oído, y por la cara de Ric ha sido algún golpe bajo–. Eres increíble, Reed, pero está bien. –Me miran ambos–. No hace falta que esté en cama todo el rato, puede moverse por la casa. Es reposo relativo, Angharad. –Frunzo el ceño a ambos.
 No me lo trago, no obstante... –Saco la llave del bolsillo–. Si prometes hacer caso y descansar te la doy, si no... Olvídate. – Mientras uno se reprime el reír el otro se reprime el asesinarme.
 Angharad, la llave. –Mi controlator extiende su mano pero no pienso ceder.
 Si no prometes cumplir con el reposo no te soltaré. –He adoptado mi postura de enfado y ambos tenemos la vista clavada en el otro. Ric sale de la habitación riendo y negando–. Gracias por venir, Ric. Te debo una comida. –Hhh... Por la cara de Reed creo que mejor debí decir desayuno o cena. En cuanto nos quedamos solos me pongo a distancia prudencial, es decir, dos metros más la largura de su brazo.
 Angharad Sea Devil, suéltame ahora mismo o te juro que no respondo.
 ¿Prometes no hacer esfuerzos y descansar? Reed, mi sol...
Entiende que me preocupo por ti. Simplemente quiero que estés bien, y si para eso debía atarte... Piensa en el motivo que tuviste p... – Una punzada me hace callar y llevarme las manos al vientre.
 Ey, ey, vida... ¿Estás bien? –Quiere llegar a donde estoy pero, al no poder, un soberano gruñido sale de él.
 Tranquilo, estoy bien, solo ha sido alguna broma de estos dos. Supongo que te defendían de la bruja de su madre. –El verme sonreír le hace relajar–. Ten, quedas liberado de tu breve y destructivo encierro. –Miro al suelo y la cama y niego con la cabeza.
 
Se quiere soltar pero le veo una mueca de dolor, por lo que le quito las llaves y soy yo quien le libera.
 
 Gracias, nena, y por cierto... –Sin saber cómo me tiene entre sus brazos de nuevo, azul versus avellana, y el tiempo se paraliza a nuestro alrededor–. ¿Cuántas horas he pasado atado? –Frunzo el ceño sin entender bien a lo que se refiere.
 Unas seis, ¿por? –Soy un tomate remaduro ahora mismo por cómo me mira; me deshago sin remedio ante su presencia.
 Curiosidad, simple curiosidad... –Sus dedos van acariciando mi cara sin apartar su mirada de la mía.
 Reed... Tú no haces nada por curiosidad. –recalco haciendo el gesto de comillas–. ¿Qué tramas, Reed? –Eleva una ceja y sonríe maliciosamente, y ahí sé que estoy perdida por completo.
 Cuándo, cómo y donde yo quiera, señora Devil... Debería saberlo ya. –Esa voz no...– Vamos a recoger esto y comprar una cama nueva, va, que necesito un sitio en condiciones para poseerte como mereces. –Es un maldito derritemujeres y le encanta.
 
Como ha dejado la cama hecha unos zorros permito que pase la tarde en el salón, tumbado en la chaisse-longue. Más bien debería decir “accede”, porque con lo terco que llega a ser... Después de comer nos ponemos a mirar camas y me hace gracia ver que todas las que elige son sin barrotes.
 
 ¿Miedo a que te ate de nuevo? –Me mira de reojo conteniéndose, esbozando una sonrisa retorcida que me indica que la que me está preparando será la madre de todas las terceras.
 Nena, no soy yo quien debiera estar inquieto. –Eso no es una indirecta, es una autopista directa y de ocho carriles. Vamos mirando y finalmente elegimos, bueno, elige, una enorme, sin cabecero.
 ¿Cómo es que solo la base? Vale que son más resistentes pero... –Una sonora sonrisa sale de sí y no me gusta nada.
 Tú lo has dicho, pequeña. –Mi hada buena aparece “¿Cuándo aprenderás que calladita estás más mona?” Ya tiene razón ya...
 
El resto del día lo pasamos en sospechosa calma. Recibimos la visita de todos y se sorprendieron de verle tan recuperado, ágil incluso. Mariah y yo no parábamos de ahuecarle los cojines, servirle agua... Los chicos iban mirando con cierta envidia sana hasta que Frank padre rompió el fuego.
 
–Cariño,creo que recordar que cuando me operaron de la vesícula no estuviste tan atenta conmigo como estás con él. –Ella se giró y, apartándose el flequillo con la elegancia que la caracteriza, le respondió.
–Querido, por algo sería y no me hagas hablar. – todos nos miramos y reímos al ver como él agachó la cabeza y negó resignado.
Ric estaba más serio de lo habitual, apenas habló y me extrañó; además no metió baza con el encadenamiento de Reed, y en situaciones normales no hubiera desaprovechado la ocasión. En un momento que quedamos a solas en la cocina aproveché para preguntarle. Obviamente se negó a contestar dándome evasivas, pero no me engañó.
 
 Richard Devil... Te conozco lo suficiente como para saber que algo te ocurre. ¿Es por Reed o por Laura? –Al oírme sonrió y asintió.
 No se te escapa ni una, ¿eh? Es Laura. Hoy le pedí que se casara conmigo pero me dijo que lo tenía que pensar y, obviamente, no era la respuesta que esperaba. –Me reí y negué con la cabeza.
 Ric, ¿no has pensado que está muerta de miedo? Siempre ha hecho lo que ha querido. Además ya sabes que su carácter no es precisamente suave. Dale algo de tiempo pero no ceses en demostrarle que vas en serio; toma las riendas si es necesario. Si te consuela saberlo a tu hermano la primera respuesta que le di era un no rotundo. –Alzó sus cejas en sorpresa.
 ¿Y cómo consiguió que cambiaras de opinión? –Respiré hondo y bajé los hombros.
 Me torturó con una pluma y no quieras saber el resto. – Sonrió con divertimento ante la idea.
 Así que una pluma... Tomo nota, pues.
 
Por suerte para nosotros la cama nos llegó esa misma tarde, todo sea dicho que gracias a que Jacob es amigo mío y, por supuesto, a que él es super Reed Devil.
En cuanto está montada no dudo en querer que suba para que se tumbe en condiciones, pero él parece tener la mente ocupada en otra cosa, y mucho me temo que no es nada bueno. Reconozco esa mirada de águila; seguro que está dándole vueltas a algo no muy decente.
 
 ¿Qué hablabas con Ric tan secretamente? –Ladeo la cabeza frunciendo el ceño; la diplomacia se le quedó junto con la cama rota.
 Reed... Tú mismo lo has dicho, secretamente; no pienso traicionar su confianza por tu celitis crónica.–Estoy de pie frente a él; desde que lo solté no me atrevo a acercarme a menos de dos metros si no estamos acompañados.
 Así que celitis crónica... No se trata de celos, Angharad, sino de precaución. Ric se fija en todas las faldas que se mueven a su alrededor y no me apetece que quiera clavar sus zarpas en lo mío. – Una gran O sonora sale de mí al escuchar la burrada que suelta.
 Aún te dura el efecto de la anestesia, ya lo veo. Lo tuyo es de psiquiatra, Reed; de verdad háztelo mirar... Y para tu información, hablábamos de Laura. Sí, esa chica que aparte de una de mis mejores amigas curiosamente es la chica con la que quiere casarse, ¿te suena?
Se le declaró pero ella le pidió tiempo. Eso es lo que le pasaba. No todos tienen tu misma suerte como verás... –digo alzando las manos y yendo tras la barra de bar a coger algo de agua.
 Obviamente; me adelanté a todos al hacer que te casaras conmigo. –Al oírle me atraganto con el agua pero no puedo evitar mirarle pasmada–. No me mires así, sabes perfectamente todos los acosadores que te perseguían, Marc, Joseph, Ric y Frankie... – ¡¿Pero será posible?!
 Se te olvida el más peligroso de todos. ¡Tú! –digo de lejos, casi gritando–. Por si no te acuerdas eras el único pirado que me hacía ir a su oficina para tratar acuerdos surrealistas, el que quería sí o sí que viviera con él, que trabajara con él, el que me prohibía conducir mi coche, el que quería que me casara con él, que me mandaba a vigilar, quien me rastreaba, quien me mandaba mails y sms's a toda hora... Por Dios, si en el diccionario salió tu foto junto a la palabra acosador...
 Pues por lo que tengo entendido no le ha ido tan mal a ese acosador. Su opa hostil surtió efecto. ¿Y qué me dices de ti? –¿De mí?
Le miro frunciendo el ceño–. Rebelde, protestona, desquiciante, retadora... ¿Quieres que siga? –Es irremediable, ya lo veo–. A todo esto... ¿Qué le aconsejaste? Porque sé lo buena samaritana que eres y no habrás perdido la ocasión para darle uno de tus sabios consejos a mi desvalido hermanito. –Porque está herido y yo embarazada, que si no le daba una tunda...
 Pues sí. Simplemente le dije que le diera tiempo y que no cesara en su empeño de demostrarle que iba en serio, que tomara las riendas si hacía falta. –¿Y ahora por qué sonríe así? Además se va frotando la barbilla y los labios, y eso no me gusta nada.
 Es decir, le has aconsejado que haga lo que hice yo. –Hhh...
Tuerzo la boca, pensativa; me ha pillado.
 Vale, reconozco que tus métodos de persuasión fueron...
eficaces. –El plumaje de pavo real se ha hinchado tan rápido que casi me saca un ojo–. Pe... ro reconoce que los míos tampoco me fueron mal. –Mis hadas me miran frunciendo el ceño “¿Métodos? ¿Tú? Pero si por no tener no tienes ni anticonceptivo”. Gracias, par de simpáticas...
 ¿Y se puede saber en qué se basaban esos... métodos? –¿Se está burlando de mí o son cosas mías?
 A ti te voy a contar... –Intento hacerme la digna pero por su gesto no cuela–. Por cierto, a la cama, que llevas mucho rato fuera de ella. ¡Ah, es verdad! No podías estar en ella porque te la cargaste en un ataque de trogloditismo agudo. –Sonríe pero se muerde el labio inferior. Yo por si acaso ya he cogido varios metros de distancia.
 Trogloditismo agudo te voy a dar... –Se levanta pero hace una mueca de dolor, provocando que enseguida esté a su lado sirviéndole de apoyo, preocupada.
 Reed, mi sol, ¿estás bien? –Le miro mientras pongo su brazo a mi alrededor y coloco mi mano en su pecho.
 ¡Te pillé! –¡Era mentira! Se ha aprovechado de su herida para poder atraparme–. ¿Debo recordarte la causa de mi ataque? – Me tiene entre sus brazos, enfadada, pero él sonríe con divertimento en verme así–. Sabes que nadie en su sano juicio se atrevería a cabrearme tanto, ¿verdad? –Clava su mirada en mí y debo bajar la vista, pero alza mi cara para que le mire.
 Para estar casada contigo no se puede estar bien de la cabeza, Reed. –Ahora son las dos hadas las que se quieren ahorcar a la vez.
 Angharad, Angharad, Angharad... –Oh,oh... El que diga tres veces mi nombre es muy mala señal–. ¿Qué castigo te impondrías? – Esa voz no... Además la usa junto con el pack derritemujeres a sabiendas del atontamiento que me provoca. Enseguida sé que me he enrojecido por la sonrisa autosuficiente que se le dibuja en los labios.
 Eres ruin... No está nada bien que me engañes con eso y lo sabes; es como si yo fingiera que le ocurre algo a ellos. ¿Te gustaría?
–Se queda serio, pensando.
 Tienes razón, pequeña, lo siento. No pretendía preocuparte, solo... –Aligera su abrazo y me separo de él, seria, poniendo distancia de por medio.
 Reed... ¡Picaste! –Salgo corriendo todo lo rápido que puedo hacia la biblioteca y me encierro por dentro. Uf... pero se lo merece por listillo. Enseguida le oigo tocar en la puerta.
 Así que juguetona la señora... No sabes el gusto que me dará cobrarme la tercera que tú solita te has ganado a lo largo de todo el día de hoy, nena... No se aceptarán súplicas... Nos veremos pronto.
 
¿Se ha ido? Pego la oreja a la puerta y no se oye nada, pero no me fío ni un pelo de él. Mejor será que me quede por aquí un rato mientras se le pasa el cabreo, aunque no sé qué será peor.
Seguramente esté planificando alguna de las suyas. Mi hada traviesa reaparece vestida de Catwoman, con el látigo “Mmm... Y dirás que no te mueres de ganas... ”. ¡Calla pervertida!
 
El resto de la tarde la paso encerrada; solo permito que entre Martine para traerme algo de merienda. Reed no ha aparecido físicamente, pero se ha hecho notar y de qué manera. En ver que no voy a su lado no ha parado de mandarme mails y de pinchar la cámara para verme. Me he dado cuenta de que cada vez que lo hace una luz roja parpadea un segundo. Mira, hablando del rey de Roma.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: ¿Monja de clausura?
Estimada señora Devil,
No sabía de su vocación de recogimiento. Créame que si la hubiera sabido habría acondicionado una celda en condiciones.
 
Reed Devil, paradójicamente marido de monja.
 
Se la está ganando...
 
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto: Ni monja ni clausurada.
 
Estimado señor Devil,
 
Para su tranquilidad le informo que en ningún momento me he planteado dedicarme a la vida sacra. En cuanto a su ofrecimiento, no dudo que hubiera cumplido su promesa con mucho... entusiasmo. ¿O
debo recordarle cierta estancia desmantelada?
 
Angharad Devil, mujer de pecador.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Curiosa manera de demostrarlo.
Estimada señora Devil,
¿Debo entender que tiene miedo de algo?¿Ha enfadado a alguien?
Conociéndola como la conozco sé que sería incapaz de hacer maldad alguna tipo atar, amordazar, secuestrar, pegar, engañar, disparar...
Es usted un alma tan ingenuo y puro... Dígame de quién teme y le aseguro que la protegeré como se debe proteger a una joven y cándida dama como usted.
 
Reed Devil, protector de almas descarriadas.
P.D: te aviso que la señora Fletcher tiene libre hasta el martes, por tanto...
 
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto: Cómo, cuándo y donde yo quiera.
 
Estimado señor Devil,
¿Debería tenerlo? Hay personas de muy mal carácter por el mundo, ¿sabe?De hecho hay un hombre que no duda en abusar de su poder físico y mental para conseguir su objetivo.¿Lo conoce por casualidad?
 
Angharad Devil, alma corrompida por protector de almas descarriadas.
 
P.D: Siendo así, le recuerdo que su alimentación depende entonces de esta alma cándida.
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: ... cuando yo te lo permito.
 
Estimada señora Devil,
 
¿Y qué ve de malo en que ese hombre haga uso de su fortaleza? Estoy seguro de que en ciertas ocasiones está encantada de que la use. ¿No está de acuerdo?
 
Reed Devil, propietario de mujer de alma corrompida y protector de almas descarriadas.
 
P.D: Touchè, no obstante... Le informo que el manejo de las pechugas se me da muy bien. ¿Quiere una demostración?
 
Me ha entrado tanto calor que debo quitarme la sudadera y recogerme el pelo con el palito. Es un maldito derritemujeres; sabe perfectamente que este juego lo maneja a la perfección y que yo apenas comienzo a saber algo de lo que él me ha enseñado, que por otra parte... Me sonrío a mí misma y me muerdo.
 
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto: Como siempre, milord.
Acepto encantada su ofrecimiento demostrativo, no obstante... Me apetece más una ensalada.¿Con cuántos ingredientes me recomienda empezar, milord? Ya sabe que mi apetito es voraz últimamente.
 
Angharad Devil, ansiosa de sus ensaladas.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Pequeña bruja...
 
Sus ensaladas solo pueden tener dos ingredientes. En cuanto a su apetito, no tema, se verá saciado como no puede imaginar.
 
Reed Devil, chef privado experto en pechugas y ensaladas bi-ingredientales.
P.D: No me tientes, Angharad... No digas cosas de las que te puedas arrepentir más pronto que tarde.
 
Ups, creo que ha funcionado mejor de lo que esperaba. Miro la hora y son ya las siete pasadas; casi mejor que salgo a hacer la cena o sí que me va a costar caro el encierro. Abro la puerta poco a poco, en silencio. Voy mirando a todos lados pero no está por aquí, menos mal... Llego a la cocina de puntillas, como si fuera una vil ladrona en mi propia casa. Bueno, al menos podré cocinar tranquila. Voy mirando la nevera. A ver... Haré sopa de pollo y patatas rellenas de carne con verduras.
–¿No se fiaba de mis aptitudes culinarias? –¡Mierda!
Doy un salto haciendo que las verduras acaben rodando por el suelo.
 ¿Te lo digo o te lo cuento? –Ambos elevamos las cejas–. Pido armisticio durante la cena y diez minutos después para tener opción de fuga. Estoy embarazada y tú herido, así que...
 Me parece justo, sí. –Hhh... ¿Qué trama? Se levanta del taburete y viene a mi lado, sibilino, acariciando la encimera con la yema de sus dedos–. ¿Qué quieres que te haga, Angharad? –Ahora mismo tengo ganas de salir corriendo y tirarme a la piscina para sofocar el calor que me provoca el muy condenado.
 Patatas; pelar patatas. Muchas patatas. –Realmente solo necesito tres, pero es lo primero que me viene a la mente.
 Así que pelar patatas... Muy bien, y dime, ¿cómo lo hago? – Ah, no... Por esa no paso de nuevo.
 ¿Sabes qué? Como estás herido mejor te quedas aquí tranquilo y calladito que yo me encargo de todo. –Lo llevo a rastras al taburete y le hago sentar nerviosa, pero él sonríe maliciosamente.
Regreso al otro lado de la isla y tiene su vista clavada en mí, frotando su barbilla y labios.
 Prefiero sopa de cebolla. ¿Sabes hacerla? –¿De cebolla? Eso sí que no lo esperaba.
 Marchando una sopa de cebolla, pues. –Cojo tres cebollas y comienzo a pelarlas, pero según comienzo entiendo su propósito.
¡¿Será malnacido?!
 ¿Sensibilizada con el dolor de las cebollas? –Lloro como una magdalena, tanto que finjo buscar algo en el congelador para que el frío me seque las lágrimas.
 ¿Debo recordarte que soy quien cocinará tus alimentos el resto de tu vida? –Voy moviendo el cuchillo en el aire, llorando y sonándome no muy femeninamente.
 Al contrario, lo tengo bien presente, y más si me lo recuerdas así. –Señala el cuchillo con su barbilla–. Y dime, ¿has pensado algo al respecto? –Ladeo la cabeza en señal de desconcierto–. Vamos, sé perfectamente que esa cabecita no ha parado de pensar en cómo me las cobraré. –Sonríe como solo él puede hacer haciendo que trague nerviosa.
 No pienso dar ideas a tu ya de por sí retorcida mente... – Hace un gesto con sus ojos mientras mueve la cabeza de un lado al otro sopesando, pero sin dejar de sonreír.
 Me complace ver que me conoces, pequeña... Y sí, debo reconocer que tu castigo está en marcha, pero como siempre... –dice moviendo su mano en el aire.
 Cómo, cuándo y donde tú quieras, ¿cierto? –Ya he acabado la cena y voy sirviéndola, pero por primera vez no le veo ansioso por ella–. ¿No tienes hambre? Es la primera vez que no te veo deseoso de clavar el cubierto en algo que haya en un plato frente a ti.
 Nena... En lo único que quiero clavar mi cubierto no está en un plato precisamente... –Mis hadas están desmayadas y yo casi, además con las bragas pulverizadas. Noto el ardor de las mejillas; debo apretar la mandíbula para recomponerme.
 ¿Te has pasado al canibalismo? –¿Pero qué digo? Está tras de mí, paseando sus dedos por mis brazos mientras su nariz explora por mi cuello, deshaciéndome por completo.
 No exactamente... Digamos que... Hay cierta presa que me interesa especialmente. –Con una de sus manos aparta mi melena a un lado y va rozando sus labios por mi nuca, haciéndome sentir su cálido aliento–. ¿Te gusta?
 Aha... –Apenas puedo balbucear de lo nerviosa que estoy.
Una bocanada de aire sale de mí al notar cómo va acariciándome los brazos con la yema de sus dedos.
 Bien... Y dime... ¿Quieres que te siga tocando? –Esa voz no por favor... Debo morderme para contenerme de tirarme a su cuello.
 Sí... –Tiemblo como un flan mal hecho, erizada por completo. A través de la camiseta se notan mis pezones erectos y no duda en acariciarlos sobre la tela, haciendo que mi espalda se curve y mi cadera inconscientemente le busque.
 Mmm... Ansiosa de tenerme por lo que veo... ¿Quieres que te penetre aquí mismo? ¿Quieres que te baje el pantalón, meta mi erectísimo pene en tu húmeda y cálida vagina y comience a bombear acariciando donde sé que te enloquece? ¿Te gustaría? –Si eso no es telepatía que me diga lo que es. Estoy ardiendo por él.
 Sí... –Estoy roja de la vergüenza y mi voz es un hilo, pero mi cuerpo tiembla de necesidad de él, clama por él a gritos. Me gira rápido, quedando frente a frente. Debo tragar por la mirada completamente oscurecida que tiene.
 Sintiéndolo mucho, señora Devil, el médico me ha recomendado reposo veinticuatro horas más, por lo que no podré satisfacer sus... expectativas. Que pase buena noche, señora Devil. La espero en nuestra nueva cama. –Se marcha así, sin más, dejándome sin aire. Cuando va a salir de la cocina me mira–. Por cierto... Detesto la sopa de cebolla. –Se gira con esa sonrisa autosuficiente y se va pasillo a través, triunfal, quitándose la camiseta y poniéndola sobre los hombros a sabiendas de que estoy ardiendo por su culpa.
 ¡Ésta me la cobro, Reed Devil! ¡Estar esposado te va a parecer la gloria comparado con lo que te pienso hacer! –Lanzo el paño de la cocina con rabia, furiosa con él y conmigo por picar siempre en su juego.
 
Calma, Angharad, calma... Cabeza fría... Se la está cobrando por lo de hoy... Mi hada traviesa aparece echándose una cubitera por encima del sofoco que lleva y con el cartel “Vibrational power”.
Hhh... Pues para algo me lo regaló, ¿no? Subo muy decidida, segura.
Se va a enterar de quién es Angharad Sea Devil Miller o Miller Devil, me importa un comino el orden.
 
Cuando entro al dormitorio voy directa a mi cajonera y saco la cajita negra sin disimulo alguno. Él está incorporado sobre los almohadones y empalidece al ver que lo cojo. Le miro desafiante, intentando reprimir el sonrojar.
 
 A tu salud, nene. –Meneo la cajita y me encierro en el lavabo.
Oigo su gruñir a metros de distancia y me encanta.
 
A ver... Tú puedes, Angharad... Ohhh... Lo que me estaba perdiendo antes de conocerle... Me dejo llevar y permito que mi cuerpo se exprese libremente sin importarme nada. Voy pensando en él y la explosión de alivio que siento me hace gemir sin control.
Cuando todo acaba estoy acalorada, muerta de vergüenza por lo que puede que haya oído. ¡¿Qué diablos?! Él me hizo tener que recurrir a ello.
Al salir, la mirada de reojo que me dedica me hace tragar de inmediato. Su semblante es serio; tiene un cojín sobre su regazo y va frotando su barbilla y labios con la mandíbula apretada. No deja de observar todos y cada uno de mis movimientos sin mover un solo músculo de su cara, pero sé que está que hecha humo por haber osado a tocar lo que considera suyo en exclusiva. Cojo un libro que me dejó Laura y me pongo a leer sin decir ni una palabra. Sé que en cualquier momento estallará y no quiero darle motivos.
 
 Nunca lees en la cama.
 Corrijo: desde que estoy contigo nunca había tenido la ocasión de leer en la cama.
 ¿Qué lees?
 Una novela que me dejó Laura.
 ¿De qué trata?
 Va sobre el choque de mundos que se produce entre una chica inexperta y un millonario al que le va lo duro. –Gira su cabeza y alza una ceja.
 ¿Deduzco que es erótica?
 Deduces bien.
 ¿Cómo acaba?
 ¡Y yo qué sé! Voy por el capítulo cinco.
 ¿Por qué la lees? –Cierro el libro y me giro hacia él.
 ¿Por qué preguntas?
 Por saber.
 Ítem. –Vuelvo a abrirlo pero me lo quita de las manos, haciendo que le mire con enfado–. ¡¿Se puede saber qué haces?!
 ¿Te gusta? –Sacudo levemente la cabeza.
 Como ya te he dicho voy por el capítulo cinco; y sí, pinta bien. ¿Algo más?
 No me refiero a eso y lo sabes.
 Pues no, no lo sé, ¿a qué te refieres? –Sé a a lo que se refiere perfectamente pero me hago la tonta para su desesperación.
 Angharad Devil, si algo te caracteriza es que de tonta no tienes ni un solo pelo. Sabes perfectamente de lo que hablo. –Su tono se va elevando aunque intenta controlarlo.
 Gracias por el cumplido; te podría decir lo mismo aunque eso salte a la vista. –Me frunce el ceño–. Y no, no sabré de lo que me hablas si no te expresas claramente. –Respira hondo para controlarse, pero por como se tensa su cuerpo sé que está perdiendo la paciencia.
 A la mierda...
 
Cuando me doy cuenta me ha girado y está tras de mí, ha apartado mi tanga y entra, duro, sin avisar ni esperarlo. Siento cómo mi tesoro se abre a la fuerza a su paso firme hasta el final. Es tan dolorosamente placentero...
 
–Esto es solo mío, pequeña... Nunca lo olvides... –Me embiste como un loco, duro; es un auténtico animal entre mis piernas.
Gemidos sin control salen de mí por el placer que me hace sentir y, tras cuatro brutales envites, ambos nos fusionamos en mi interior.
Por novedad sale enseguida y noto cómo gruñe de dolor llevándose la mano al costado herido, pero intenta disimularlo.
–¡Reed! ¿Estás bien? ¿Te duele, mi sol? –Voy acariciando su rostro, preocupada.
Estoy bien, estoy bien... –Agarra mi cara con sus amplias y cálidas manos para que le mire directamente a los ojos–. De verdad, estoy bien. –Me da un casto beso–. ¿Y tú?
–¿Seguro que estás bien? No debes hacer esf... –Un breve y pasional beso me sorprende, dejándome sin aire, descolocada.
–Repito. ¿Y tu? –Alza una ceja con sus enormes ojos azul cielo clavados en mí, hipnotizándome. Asiento con la cabeza incapaz de hablar y tragando rápido–. Bien. Ahora nos tumbaremos y dormiremos abrazados como nos gusta hacer y mañana, señora Devil, será otro día.
 
Nos tumbamos él bocarriba y yo con la cabeza sobre su pecho, como solemos hacer. Me siento tan bien entre sus brazos... Así, abrazados plácidamente, nos dejamos llevar por mi amigo Morfeo una noche más.
 
¡¿Pero qué... ?! ¿Reed? ¿Reed? No me lo puedo creer. Miro mi mesilla y, cómo no, hay una nota suya: 
“Buenos días Bella Durmiente. Estos días han sido demasiado intensos para ti, por lo que me tomé la libertad de recomendarte reposo durante el día de hoy. Disfrútelo como yo ayer. Por cierto, tiene cinta suficiente para llegar al lavabo sin ayuda. Que pase buen día. Reed, domador de fiera pelirroja.”
Me lo cargo, de esta me lo cargo. Mi tobillo derecho está atado a la cama y aún no entiendo a dónde. Gruño como una loca, pero me fijo en que ha dejado el laptop abierto para vigilarme. Se va a fastidiar porque no le pienso dar el gusto de verme enloquecer como él. Tan dignamente como mi desnudez me permite, me levanto, voy a hacer un pipí y vuelvo a la cama, cojo el libro y sigo leyendo tan tranquila. Que se fastidie.
 
Aunque por dentro estoy que trino finjo serenidad absoluta; incluso me leo las quinientas páginas del libro que me faltaban de una atacada. Sobre las nueve aparece él, triunfal, vestido con un vaquero azul claro y camisa blanca informal. Sigo desnuda y lo he hecho a propósito.
 
 Buenos días, señora Devil. Veo que aprovecha el tiempo.
 Buenos días, señor Devil. Ve usted bien, sí. –Me coloca la bandeja delante y se sienta en la butaca, en su postura de interrogator y con la vista clavada en mí. A propósito dejo que caiga la sábana levemente a sabiendas de lo que provoca y debe recolocarse, tapándome de nuevo.
 Vas a coger frío yendo así, sin nada. –Su voz es pesada, y automáticamente sé que conseguí alterarle.
 Oh, no, ya te digo que aquí dentro se está muy calentito. No sabes cuánto. –Le guiño un ojo y la sonrisa se le borra.
 Me alegra oírlo, sí. –Acabo mi desayuno y viene para quitar la bandeja, pero se queda sentado a mi lado, mirándome–. ¿Tienes ganas? –¡¿Cómo?! Baja la sábana poco a poco sin que sea capaz de reaccionar; el faquir me ha convertido en la obediente serpiente.
 
Me deja con el pecho y el vientre al aire, y no duda en comenzar a acariciarlos, poco a poco, tomándose su tiempo. Al sentir su contacto mi piel se eriza por completo. Con ambas manos va masajeando cada pecho, pellizcando los erectos pezones. Su boca toma posesión de uno de ellos y comienza a succionar, lamer, morder... Mis manos se van a su cabeza pero me las retira, agarrándolas con firmeza contra el colchón.
 
 Haha... Esto es para mí, nena... –Es ruin... Continúa recreándose con cada uno de ellos haciendo que me curve de placer; siento que mi cuerpo se quiere liberar ya... Muevo mis piernas y cadera de forma ansiosa, con necesidad–. Shhh... Ahora me toca a mí... –Me retuerzo; no puedo más, me voy a liberar...– ¿Quieres inundarme, pequeña... ? –Mi cuerpo responde por mí.
 Sí... Sí, Reed, te necesito... –En cuanto lo digo se aleja de mí, sonriendo con autosuficiencia. No puede ser, me lo ha vuelto a hacer, he vuelto a picar en su perverso juego.
 
Según se levanta abre mi cajonera y, tras coger la caja negra, la sacude en su mano sin apartar su mirada derritemujeres de mí, que, aunque intento aparentar calma, estoy hecha una furia.
 
–Muy tentador tu ofrecimiento pero sigo de reposo. Otra vez será, qué se le va a hacer. Hasta el almuerzo, señora Devil... –Cierro los ojos maldiciendo mil veces lo ingenua que soy; pico sin parar en su juego. En cuanto sale del dormitorio respiro hondo aún intentando apaciguar el dolor de mis entrañas por no haber podido tener alivio. Mis hadas aparecen vestidas de cerrajeros, “¿Una mano?”. Pues va a ser que sí.
 
Tras ponerme el camisón me pongo en pie intentando averiguar cómo diablos pudo atarme. Incluso muevo el pesado colchón para rebuscar. ¡Aja! Lo pillé. En dos minutos estoy libre como un pájaro. Ni me ducho; me visto lo más rápido que puedo y salgo a paso ligero del dormitorio. Al llegar a la cocina miro a un lado y a otro. Bien, no hay enemigo a la vista. Me escabullo hasta el garaje sin tropezarme con nadie, ni él ni los chicoparatodo. ¿Volvo o Mercedes? Va, hoy día de chicas.
 
No he hecho ni quinientos metros que su voz rezuma a todo volumen dentro del coche.
 
–¿Se puede saber a dónde vas sola? –Recalca cada palabra; está muy... enfadado.
–De paseo, ¿por? –Sin pretenderlo me sale un tono de sorna que por el gruñido que le oigo sé que no le gusta nada.
–Aparca y espera a que lleguemos. –¿Cómo? Ni de broma.
–¿Te recuerdo que estás de reposo? Además, por si no te acuerdas ya no tengo a ningún psicópata tras mis pasos, por tanto...
–Para el maldito coche, Angharad... –Ya estamos...
–Lo siento, Reed... No te oigo... –digo subiendo la música a todo volumen y cortando la llamada.
 
Realmente no sé dónde ir. Pese a que hace frío, el día está despejado y las carreteras limpias; es una gozada poder conducir con la tranquilidad de que ningún pirado me va a querer matar. ¿Dónde voy? Ya sé, llamaré a las chicas a ver si quieren ir a comer.
Finalmente consigo hablar con Laura y Gem y quedamos dentro de un par de horas en el Quincy, por lo que podré aprovechar para hacer unas compras, como antes.
 
Voy de puesto en puesto, mirando, oliendo... Debo admitir que ir a comprar comida estando embarazada es muy placentero.
Localizo los puestos a base de olfato, parezco un sabueso, además en muchos puesto me dejan probar la fruta al verme así.
 
Debo dar varios viajes al coche para poder ir llevando todo lo que voy comprando, pero bueno, es una gozada poder hacerlo por mí misma, como siempre he hecho. Mientras doy mi último viaje llevo unas flores que he comprado, chuches, naranjas, bombones, algunos panecillos que hacían buena pinta... Y mi piruleta. Al coger la cartera vi que llevaba una en el bolso y no me pude resistir. ¡Mierda, el localizador! Respiro hondo al verle apoyado en mi coche, con la mandíbula apretada y brazos cruzados. A la que nuestras miradas se cruzan niega con la cabeza y Steve aparece de no sé dónde para quitarme las bolsas, pero me niego.
 
–Suelta esas malditas bolsas, Angharad. –Oh, oh... está en el crudo invierno.
–Reed, puedo cargar unas malditas bolsas hasta el coche. – Quiero abrir el maletero pero está apoyado en él–. ¿Te importa..? – Lle hago el gesto y se aparta, pero cuando abro y ve todas las bolsas que hay... En Alaska aún se preguntan qué ha sido ese gruñido.
–Debo suponer que todas estas bolsas las has traído tú sola, ¿me equivoco? –Sigo con mi piruleta pero más que nada para calmar los nervios–. Te escapas, me retas, me desobedeces y, para colmo de males, te pones a cargar peso en tu estado. Empiezo a creer que te gusta enfadarme. –Me ha acorralado contra el coche, con la vista clavada en mí, imponente.
–Reconoce que lo que te enfada es que me pude escapar y tú no. –¡¿Pero qué digo?! Respira hondo y sonríe, agachando su cabeza contra la mía; puedo sentir su respirar sobre mi piel y debo tragar nerviosa por cómo me impone.
–Pequeña... Sube tu hermoso trasero YA al maldito coche. –Me va a guiar hasta su juguetito pero me niego, haciendo que respire hondo para autocontrolarse.
–No puedo, he quedado para comer con las chicas. –Cierra los ojos por un instante pero cuando los abre... Uf... Menos mal que estamos en lugar público.
–Así que comer con las chicas... Muy bien, ¿a qué hora? – Hhh... ¿Y esa amabilidad repentina?
–En media hora. ¿Qué tramas?
–Bien... Sube; hablaremos en la intimidad este rato. –Le miro con ceño fruncido, pero sin saber bien cómo me está haciendo subir en el asiento trasero del Q7.
Se sienta a mi lado, a solas. Los chicoparatodo se han quedado fuera vigilando, como siempre. La atmósfera ahora mismo está cargada de una energía electrizante, de su energía.
 
–Nunca más vuelvas a desaparecer sin avisar, Angharad. Sabes que lo detesto.
–Sí, milord. –Hago una reverencia burlona y su mirada se oscurece rápidamente. Sin apenas saber cómo me tumba sobre su regazo y, tras remangar el vestido a mi cintura, una fuerte nalgada me sorprende.
–Son las doce, Angharad. Cuenta. –Una tras otra van cayendo sobre mi trasero, alternando un lado y el otro. Voy apretando la mandíbula para contenerme–. ¿Estás bien?
–Mejor que nunca; puedes darme doce más por lo que queda de día. –Maldita mi bocaza... Noto su desconcierto por mi reto pero, tras un segundo de duda, da una más fuerte que nunca, tanto que hace que grite de dolor.
–No me retes, nena. Contigo soy suave, pero no tienes idea de lo que puedo llegar a hacer cuando se me cabrea. Repito, ¿estás bien?
–Su voz es entrecortada, sé que no le gusta hacerlo.
–Sí; te faltan once más. –Me sueno no muy femeninamente y continúa su asedio tras vacilar un instante. Va contando en voz alta y noto cómo su voz va rompiéndose con cada nalgada que me da–.
Basta por ahora. –Me da solo cinco más, incapaz de llegar a las once.
–Faltan seis, Reed; acaba de una maldita vez o pensaré que soy yo quien te ha domado. –¡¡¿Pero qué locura digo?!! Mi orgullo me pierde. Se reclina sobre mí, y siento su cálido aliento en mi oreja.
–Pequeña, precisamente porque no lo has hecho es por lo que no te las doy. Pero no temas, te aseguro que esto no es nada en comparación con lo que te espera. Recuerda que debo cobrarme la tercera por lo de ayer y ésa, vida mía, será memorable. –Whao.
 
Tras recolocarme me pongo a su lado y cómo escuece, pero me contengo estoicamente de hacer alguna mueca de dolor. Mira su reloj y me mira, serio.
 
 Si no quieres llegar tarde a tu comida más vale que entres ya.
–Le miro de reojo y abro la puerta para salir, pero me retiene agarrándome del brazo–. ¿Estás bien? –Aunque firme, su voz denota la preocupación que siente por mi bienestar y no dudo en responderle.
 Ya te dije que mejor que nunca; me gusta tu dureza, Reed Devil. –Ay, madre... Salgo segura, a paso firme ante su asombro, y el mío.
 
De camino al lavabo no levanto la cabeza por temor a que se me note demasiado el rubor; no quiero que nadie pueda decir que ha visto a la mujer de Reed Devil llorando tras discutir con él. Me planto frente al espejo y me recompongo como puedo. Por suerte siempre llevo mi kit de primeros auxilios estilísticos. En dos minutos salgo como si nada hubiera pasado.
 
Las chicas ya me esperan en la mesa del Cheers; siempre que veníamos comíamos aquí. Tanto Gem como Laura se extrañan de que Reed haya accedido a que no esté con él, y más a sabiendas de que supuestamente está “convaleciente”.
 
 ¿Cómo es que mi hermano se ha despegado de ti? Parece que no respire si no te tiene pegada. –Las tres vamos devorando nuestro plato de fish & chips con vicio; está de muerte.
 Digamos que no le di alternativa, aunque obviamente es tu hermano y no dudes que sus chicoparatodo estarán vigilando por alguna esquina. –En efecto veo a James paseando frente al restaurante. Respiro hondo; al menos solo está él y no... Corrijo, va con su pareja de baile, Bruce.
 Hablando de hermanos; mi madre me ha dicho que al final no actuarás. –¿Qué?– Reed le dijo que, como estabas muy cansada, contrató un grupo para que actuara. La presentaré yo. –Lo dice orgullosa; cómo le ilusiona estar en medio de fregados...
 Con que cansada, ¿eh? Cansada le voy a dar... Resérvame unos minutos de la gala, ¿querrás, Gem? ¿Os apuntáis a un baile? – Enseguida me entienden y alzamos nuestros vasos para brindar, sonriendo.
 
La comida discurre entre risas y parloteo; ya se sabe que cuando nos juntamos varias mujeres alrededor de una mesa... Al despedirnos voy hacia el parking pero hay algo que no me cuadra.
¿Dónde diablos está mi coche? Miro una y otra vez de un lado a otro pero nada. ¿Será que la gemelitis también afecta a mi ya de por sí defectuoso sentido de la orientación? Y mira que pensaba que era imposible empeorarlo...
–¿Te llevo? –¡¿Pero será desgraciado?! Está a mi lado, conduciendo él mismo su juguetito.
 No, gracias, no voy con desconocidos. –Echo a andar y va a mi lado, despacio.
 Un desconocido muy familiar, querrás decir... –Niego con la cabeza y sigo mi camino–. Sube, Angharad... –Me planto en mi postura de enfado, ceño fruncido y labios torcidos.
 A condición de que me dejes conducir a mí; te recuerdo que tú deberías estar de reposo, Reed... O, si no quieres que conduzca yo, que conduzca James, Bruce o Steve si sigue por aquí. Cualquiera menos tú, por favor. –nos miramos en silencio, azul versus avellana.
 No corras, ¿entendido? –¡¿Me dejará conducir su preciado juguete?! Le niego con la cabeza y nos sonreímos.
 
Vamos camino a casa, y me hace gracia ver que sigue sin fiarse de mi modo de conducir pese a que le he demostrado de sobra que no tiene que temer; hombres... De reojo va vigilando cada movimiento que hago haciéndome respirar hondo.
 
 ¿Qué hiciste este rato? –Digo yo que no me habrá esperado pacientemente en el parking.
 Comí con una vieja amiga. –Hhh... ¿Vieja amiga?
 Reed... Tú no tienes viejas amigas. Tienes ex folladeras; admítelo y queda bien. –Nos miramos de reojo y me dedica su pack especial derritemujeres.
 Aunque te parezca mentira, nunca me he acostado con ella. – Ah... Eso me tranquiliza, sí.
 Normal, según tú solo las follabas. Eso no me aclara mucho como comprenderás... –Niega con la cabeza frotando su barbilla.
 Comí con mi madre y mi padre, malpensada... Coincidí con ellos y fuimos a comer junto con Frankie y Ric, el cual por cierto no desaprovechó para sacar a relucir tu genial idea... –Alza una ceja mientras me lo dice y tuerzo la boca en respuesta–. Te informo que mi madre se lamenta de no haber sido ella a quien se le ocurriera. – Debo apretar fuerte los labios para reprimir como puedo una sonrisa, pero me cuesta horrores.
 
Cuando llegamos a casa son ya casi las seis de la tarde, y mi coche está perfectamente aparcado en el garaje.
 
 ¿La habrán colocado también? –Pienso en voz alta al entrar a la cocina y no pasa desapercibido para él.
 ¿Es la Tierra redonda? –Se sienta en su taburete mientras yo me enfundo el delantal que ahora resulta quedarme bien–. ¿Cuál será mi última cena? –Le miro sacando la cabeza del frigorífico con cara de no-tiene-ninguna-gracia y alza las manos en derrota. Voy sirviéndole una aceitunas de las que le gustan, algo de queso con mini tostadas y una cerveza sin alcohol sin que me diga nada–. Si fueras siempre tan... doméstica... –Le miro frunciendo el ceño y sonríe; sé que quería decir domestica-da.
 Tu última cena serán ostras y salmón con vinagreta de caviar, ternera con manzana y de postre crema de yemas y canela.
¿Alguna objeción, milord? –Le hago una reverencia burlona pero veo su cara, con los ojos abiertos de par en par.
 ¿Objeción? Tendría que ser imbécil de remate para tenerlas, nena. Reconozco que sabes ganar puntos; lo tendré en cuenta para tu tercera. –Voy cortando verduras y debo parar un instante para recomponerme por el tono con el que lo dice–. ¿Podrías hacer algo por mí? –¿Algo por él? Le asiento y ladeo la cabeza en espera–.
Bien... Estás en plan sweap por lo que veo... –Se levanta y viene tras de mí, sibilino, y ahí comprendo que no debí aceptar sin preguntar.
Me rodea con sus brazos mientras hunde su nariz en mi melena recogida–. De momento esto va fuera... –Me suelta el pelo–. Quiero que, mientras te abrazo y bailamos, cantes lo que sabes que quiero oír. –Me quita el cuchillo de las manos y me gira para que le mire, tomando mi mano con la suya y comenzando a movernos lentamente.
 
La burbuja que se crea a nuestro alrededor no tiene comparación con nada de este mundo. En cuanto clava su mirada en mí me transporta a un mundo donde solo existimos él y yo, nada más. Vamos moviéndonos a ritmo de La Vie en Rose y solo se escucha nuestro latir y mi voz susurrándole la letra que tanto le gusta oír. Me tiene absorta en él por completo, hipnotizándome como solo él puede conseguir.
 
A la que acabo besa mi mano con ternura y vuelve a tomar asiento en el taburete, observándome mientras sostiene una sonrisa de autocomplacencia al ver que me he quedado en estado catatónico antes de poder reaccionar y volver a lo que hacía. Mientras preparo toda la cena no aparta sus ojos de mí. Me pone de los nervios sentirme observada y más aún si sé que sus pensamientos son de todo menos decentes.
 
 ¿Cuánto tiempo debes dejarla horneando? –Hhh... Ni de broma me creo que le interese la receta.
 Unos cuarenta y cinco, ¿por?–Le frunzo el ceño mientras me quito el delantal.
 El tiempo justo para que te des un buen baño de rosas blancas. –¿Cómo? Se levanta y se va decidido, sin darme tiempo a reaccionar–. En dos minutos te quiero dentro de la bañera. –¡Señor, si señor! ¡Lo que me faltaba por oír! Mis hadas aparecen vestidas de cadetes de West Point, con el casco mal puesto y saludando a la par.
 
Mientras subo la escalera voy muy desconfiada; no entiendo el porqué, si supuestamente debe cobrarse la madre de todas las terceras, me ha permitido conducir su sacra reliquia, me prepara un baño... Solo faltaría que me masajeara los pies para pensar que se le ha ido el juicio por completo. Whao. Al pisar el dormitorio el olor de las flores me envuelve por completo, además oigo de fondo la composición de Brahms, la primera canción que oímos juntos. Entro envuelta en la bata de seda y le veo sentado junto a la bañera, encendiendo una última vela con cuidado. Hhh...
 
–Velas,baño de espuma, música, rosas... No me malinterpretes pero esto me resulta algo sospechoso, Reed. –Hace una mueca fingiendo ofensa, pero enseguida sonríe como solo él puede.
–¿Qué tiene de sospechoso que un marido quiera mimar a su mujer? –Por el brillo de sus ojos entiendo que trama algo.
–Nada si no fuera porque hace unas horas lo que querías no era precisamente mimarme. –Dejo caer la bata al suelo y voy entrando a la bañera de su mano, bajo su atenta mirada.
 
Mmm... Admito que con mala idea o sin ella nadie prepara los baños como él, de hecho... Nadie hace nada como él, ni lo bueno ni lo malo. Se queda sentado a mi lado, observándome, y eso sinceramente no es que sea muy relajante, más bien todo lo contrario. El olor de las flores impregna toda la estancia haciendo que cierre los ojos y me sumerja por un instante. Al emerger debo tragar por ver la cara con la que me mira, oscurecida por completo. El pulso me va a mil por hora ahora mismo. Sus manos sacan uno de mis pies y comienza a masajearlo sin dejar de mirarme, azul versus avellana. Ohhh... Esto es la gloria... Si este es su nuevo método de cobrarse terceras le tendré que hacer rabiar más a menudo. Mis hadas se miran una a la otra y me miran “¿más todavía?”. Me reclino hacia atrás con los ojos cerrados y me voy dejando hacer, disfrutando de su masaje.
 
 ¿Te gusta lo que hago? –Solo me faltaba su voz para estar en el paraíso.
 Aha... –Mi boca se desencaja del placer que siento.
 Tomaré eso como un sí... –Oh, por favor... Nunca pensé que masajear un meñique pudiera tener tanto efecto. Un extraño sonido de gusto sale de mi garganta y oigo su sonrisa maliciosa. Mi hada traviesa aparece con un cartelito y una lupa “estás picando... ” Hhh...
Abro un ojo y su mirar me lo confirma. Será mejor que salga de aquí cuanto antes...
 Debería salir ya.–la sonrisa se le borra pero, al abandonar mi pie, su mano recorre mi pierna hasta mi tesoro, y lo peor de todo es que, aunque quiera salir, no puedo hacerlo sola–. Reed... ¿qué hac...?Ohhh... Por favor... –Sus dedos están dentro, donde sabe que me hace enloquecer. Es un demonio en toda regla... Mi cuello se echa atrás del placer que siento ahora mismo.
 Deber y querer son dos verbos distintos, cariño. ¿Debes salir o quieres salir? Dímelo, Angharad... –Ahora mismo ni puedo hablar por lo que siento. Sus dedos no paran de juguetear haciéndome retorcer en el agua–. Hasta que no me hables no te soltaré, nena... – Es ruin... Quiero protestar pero mi cuerpo no obedece, solo gime y gime de placer... Se acerca lentamente a mi oreja y comienza a mordisquearla con mimo, a dibujarla con su nariz. Debo cerrar los ojos por lo que siento al notar su respirar en mi piel.
 S... sa... salir... Ohhh... Sí... Por favor... –Exploto alrededor de sus dedos sin poder evitarlo, jadeando, enrojecida por la vergüenza y el sofoco del momento.
 Cómo, cuándo y donde yo quiero, pequeña, ya lo sabes... – Me da un beso–. Y sí, debería salir ya si queremos cenar este año. – Da otro beso y se aleja dejándome sin aire, exhausta por lo que me acaba de hacer.
 
Sin apenas darnos cuenta ya son las nueve cuando nos ponemos a cenar. Pese a ser día de fiesta no renunciamos a nuestra cena en la isla de la cocina, en nuestro segundo rincón favorito de la casa. Él continúa vestido con vaqueros y camisa, pero al bañarme me cambié de ropa y me puse algo cómodo, un camisón negro largo que realmente parece un vestido y unas sandalias negras. Mientras cenamos no para de mirarme de reojo, sobre todo a la hora de comer las ostras; pareciera que me tantea, aunque lo que me extraña es que va mirando su reloj continuamente.
 
–¿Ansioso porque acabe el año? –Voy clavando la cuchara en el postre, con ganas.
–Me resulta más excitante averiguar el efecto de las ostras y la canela en ti; curiosa mezcla, ¿no crees? –Hhh... ¡Mierda! No había caído en que son afrodisíacos, aunque ahora lo que me preocupa es su efecto en él.
–¿Cree en eso realmente? Le tenía por un ser lógico, señor Devil... –Recuerdo las palabras que me dijo el primer día y sonríe con malicia mientras lame su cuchara.
–Y lo soy, nena... Por eso mismo sé que tu cuerpo está ahora mismo deseoso de que el mío lo tome y no lo libere hasta que yo quiera. ¿Me equivoco? –Ha acabado de cenar y está con la vista clavada en mí, frotando su barbilla y labios, con esa mirada que me deja sin aire. Siento el ardor en mis mejillas al oírle; un sofoco empieza a recorrer mi cuerpo de pies a cabeza y ya no sé si es por él o por efecto de la dichosa cena.
–¿Qué te hace pensar eso? –Me alegro de poder decir una frase con algo de sentido pese a que apenas puedo hablar.
–Pequeña... Conozco tu cuerpo mejor que tú misma por lo que veo... –Eleva sus cejas y da un trago de vino–. Estás erizada, sonrojada, tiemblas, apenas puedes sostener la mirada, tragas nerviosa, mueves tu pie derecho de lado a lado, tu parpadear inquieto, te muerdes internamente el labio... ¿Quieres que siga? – Quedo clavada en el sitio. Me revienta saber que me conoce mejor que yo misma.
 
Cuando voy a responderle, se levanta y me lleva de la mano al salón sin darme opción a negarme, aún impactada por ver cómo me conoce. Al llegar no me creo lo que veo. Todo está lleno de rosas blancas, cuento como diez docenas como mínimo. Una gran O sonora sale de mí sin poder evitarlo mientras sus brazos me rodean y reposa su cabeza sobre mi hombro.
 
–Una por cada día desde aquel veintisiete de septiembre que te vi por primera vez, por las diecisiete nalgadas de hoy y por las seis horas de atadura de ayer. En total ciento cincuenta y seis rosas para la mujer de mi vida. Tú. –Me gira y quedamos frente a frente–. Tú eres mi razón, mi vida y mi todo, Angharad Devil. –Coge una rosa y comienza a deslizarla por mi cara, haciendo que cierre los ojos al sentir el suave tacto–. Ahora, señora Devil, iremos a un lugar donde solo nosotros podemos ir y me cobraré la tercera con toda la calma del mundo. Te haré desvariar, gemir, gritar, revolver, enloquecer... Y
cuando estés agotada de sentir tanto placer, seguiré dándotelo hasta que me canse, grabándote a fuego sobre tu suave y fina piel que eres mía y solo mía. –Sus dedos alzan mi cara y me besa dulce y calmadamente; se siente tan bien...
 
Llegamos al mutador y, al entrar, el cielo está ante nosotros. Su nariz y labios comienzan a recorrer mi cara terminando de deshacerme entre sus manos; es tan maravilloso sentirle así... Mis manos van a su amplio y fornido torso y, sin saber cómo, mis dedos han comenzado a desabrochar su camisa con calma, con la misma calma que el pone en deslizar las tiras de mi camisón por mis brazos, dejándome desnuda ante él. Su cuerpo guía al mío hasta la cama y me tumba con suma delicadeza, amortiguando la caída con su cuerpo, sin apartar la mirada uno del otro. Un beso sirve para que la oscuridad venga a mis ojos.
 
–Para sentir no se necesita ver. –Debo humedecer mis labios por cómo me hace sentir; solo oigo el bombear de mi corazón a toda máquina.
 
Estoy tumbada, bocarriba, y lo único que siento es el suave tacto de la rosa acariciar mi piel bajo su mano experta. Su cuerpo está junto al mío, levemente sobre mí; puedo sentirle, olerle... No deja ni un centímetro de mi piel sin acariciar. Por favor... Sus besos comienzan a recorrer mi cuerpo con toda la parsimonia del mundo, recreándose en cada parte de mí, haciendo que mis manos se auto gobiernen hasta su rapada cabeza. Oh, Dios... Si existe el paraíso esto debe ser lo más parecido que exista. Su abultada erección va rozando con mi cadera e, instintivamente, me retuerzo en su búsqueda.
 
–Shhh...
Todavía
no,
pequeña...
–Por
favor...Es
enloquecedor... Sus labios van colmándome de besos sin parar hasta llegar ahí, a donde solo él ha estado–. Estás tan húmeda... Tu tesorito también cambia, ¿sabes? Me gusta. –Frota su nariz contra su tesoro y su lengua comienza a adueñarse de él en toda su longitud, enloqueciéndome–. Sabes tan bien... –Sus dedos se unen a su asalto y gimo y retuerzo sin control bajo su hacer; realmente cumple su palabra de hacerme desvariar.
 
Trepa por mi cuerpo y me hace girar, poniéndose sobre sus rodillas. Un beso sobre mi cadera y entra, con calma... Sus acometidas son dolorosamente lentas, pausadas... Entra y sale una y otra vez acariciando donde sabe que me hace delirar. Gritos y gemidos salen de mí sin control, me siento ir, flotar... Voy a explotar a su alrededor y siento su liberación cercana a la mía, incendiándome más aún.
 
–Dámelo, vida... Te voy a marcar... –Sus embestidas se van agudizando hasta que finalmente ambos nos fusionamos en mi interior, al final del camino.
 
Va regando de besos mi cintura y acariciando mi cadera, aún dentro, recuperándonos, cuando de su teléfono sale “Son las cero horas un minuto del uno de enero”. Su cabeza se hunde en mi espalda, y ambos comenzamos a reír tontamente.
 
–Vaya, por lo que se ve comenzamos bien el año, pequeña... – Sale y se tumba a mi lado, devolviendo la luz a mis ojos. Debo parpadear varias veces para aclimatarme de nuevo a la luz, y vale la pena solo por la primera visión que tengo.
Ante mí tengo el rostro del hombro más atractivo que existe, mirándome con una mezcla de ternura, pasión, tranquilidad, felicidad... Va acariciando mi rostro apartando el cabello revuelto de mi cara, colocándolo tras mi oreja.
 
–¿Estás bien? –Su voz es tan cálida... Es pura miel para mí.
–Siempre que esté contigo estaré bien, mi sol. ¿Y tú? – Acaricio su barba incipiente y sus labios, recibiendo un cálido beso en la muñeca. Al oírme cierra los ojos un instante, complacido.
–Sabes complacerme, pequeña... Y sí, estoy bien. Mejor que bien. –Roza su nariz con la mía y algo golpea mi mente.
–Dime una cosa. Las rosas... ¿Por qué había una por cada hora que te tuve esposado? Se supone que eso te enfureció. –Frunzo el ceño pero lo que recibo es su pack especial derritemujeres, enrojeciéndome al momento.
–Pequeña... No es que se suponga, es que me enfureció. Sin embargo, como te dije no soy estúpido; sé con quién me casé y por qué. –Se acomoda entre mis piernas con cuidado, con los codos alrededor de mi cabeza–. No sé si lo sabes pero esta era la primera de un larga de lista de terceras por cobrarme, señora Devil... –Su mirada se ha oscurecido completamente. Va rozando su nariz por mi cara y un jadeo sale de mí sin poder evitarlo mientras clavo mis uñas en su espalda–. Tomaré eso como una aceptación, pequeña...
 
Un profundo y pasional beso da el pistoletazo de salida al magnífico cobro de sus terceras. Si hubiera sabido el modo en que iba a cobrarse lo hubiera tenido esposado más tiempo, eso seguro.



CAPITULO VEINTIDOS
Estoy harta. Ya han pasado casi dos semanas desde que acabó todo pero, pese a que ya no hay peligro, mi controlator me hace ir continuamente con los tres chicosparatodo pegados a mi espalda.
Para rematar continúa queriendo que no me separe de él en ningún momento, por lo que realmente se podría decir que voy con cuatro chicosparatodo y él. Lo único bueno es que, por suerte, ya se ha curado de su herida y está en plena forma. Hoy de hecho a las cinco ya se ha ido con Porter al gimnasio, y además ya volverá a dar la clase a los niños. Como había estado herido, su machacador personal se había estado encargando todos estos días.
 
Además estoy pudiendo ensayar a escondidas para este sábado, es la gala de la fundación y quiero darle un escarmiento. El domingo me hice la tonta y le pedí que me diera la lista de las canciones que quería que cantara y me dijo que ya no hacía falta, que un grupo se había ofrecido amablemente a actuar; obviamente no me dijo que se ofrecieron después de un suculento talón de su parte, claro.
 
Hoy tengo reunión a las ocho y media y me adelanto a prepararme antes que él, de hecho cuando sale del gimnasio yo ya estoy desayunando y hablando con Martine. Al verme no pudo reprimir el venir hasta la cocina. Casi se me cae el vaso de zumo al verle aparecer con el torso desnudo y la toalla al cuello. ¡¿Pero cómo puede ser alguien así de atractivo?!
–¿Desayunando sin mí? –dice mientras coge mi vaso y roba un trago de zumo.
 De hecho ya me iba ya que tengo reunión a primera hora.
Que tengas buena mañana. –Voy a darle un beso pero me agarra por los hombros, serio.
 Espera diez minutos y te acompaño. No me hace gracia que vayas sola tan pronto. –¿Sola? ¿Tan pronto?
 Hhh... ¿Te recuerdo que me haces ir permanentemente con tus vigías pegados? Además puedo ir sola, no hay peligro, ¿recuerdas? –Muevo las manos en el aire recalcando las palabras, pero ni caso.
 Obviamente lo recuerdo, al igual que recuerdo que estás embarazada y que te puede pasar cualquier cosa, desde que intenten atracarte a resbalar, tropezar, caer, marear... No quiero que estés sola bajo ningún concepto y es mi última palabra. –Ya empezamos...
 Reed... No. –Me pongo en pie y adopto mi postura de enfado –. Se acabó, me niego en rotundo a que me tengas como una presa. A partir de ahora como mucho acepto que me vigile James, de lejos y sin agobios como prometiste. Además iré con mi coche a donde me de la gana y cuando me de la gana, te guste o no. –Ha mutado al controlator total, erguido, serio, con la mandíbula apretada.
 Angharad... –Me acorrala contra la encimera de la isla, entre sus brazos–. ¿Qué parte de lo que te he dicho no has entendido? Ni irás sola ni conducirás. Punto final. –Su voz... sé que está realmente enfadado ahora mismo pero estoy harta, no pienso ceder, pero tengo que ser más lista.
 Está bien, me rindo. –Alzo las manos en derrota y se relaja–.
Ahora si no te importa debo irme a cumplir con mi trabajo. No quiero que mi jefe tenga motivos para despedirme... –Se aparta sonriendo, ganador–. En serio, debo irme ya. Que te vaya bien la mañana milord... –Le beso rápidamente, sin darle opción a retenerme, y salgo pitando hacia el garaje bajo su atenta mirada.
 
Mientras camino voy planificando mi fuga. Iré al trabajo y luego pondré en marcha mi plan; o aprende o definitivamente me encerrará en una mazmorra de por vida. Al llegar a lo que él tiene como garaje y yo considero sala de exposiciones, están ya mis tres carceleros esperando en los coches. Dios, esto es agotador... Me subo de mala gana al todoterreno conducido por James, y enseguida nota que me pasa algo, sobre todo por el portazo que doy. En todo el trayecto digo ni una sola palabra y va mirándome por el retrovisor, preocupado, pero obviamente no se atreve a decirme nada.
 
La mañana me pasa volando en la librería, primero con la reunión con la representante del cuento que vendimos en Navidad, con las chicas planeando la distribución de la nueva temporada y del libro que ganó el concurso... También aprovechamos para estar un poco de cháchara, sobre todo porque tampoco quería ir a la Torre por nada del mundo; si voy mi plan se frustraría de inmediato. Él no para de llamarme en cuanto tiene un hueco, queriendo que vaya a desayunar con él, pero le miento y le digo que estoy reunida. No le hace ninguna gracia pero acepta a sabiendas de que soy responsable con el trabajo.
A la una aprovecho que Reed está reunido para pedir a James que me lleve a casa Miller, lo cual no le resulta extraño en absoluto.
Cuando llegamos entro sola, y comienza mi plan...
 
Según entro cambio la clave de seguridad y activo el modo habitación de pánico, que realmente sería casa del pánico en este caso. Me atrinchero con el ordenador en el sofá y es hora de gastar algo de dinero. Primero comida; la despensa y la nevera están vacías y necesitaré provisiones. En quince minutos la compra hecha; es una gran ventaja esto de la compra online. Ahora a por ropa. Podría hacer que Martine me trajera algo, pero ahí ya sospecharían de ella y tampoco quiero meterla en ningún lío con Reed. Para mi alivio Neyman tiene tienda y puedo comprarme algo, no gran cosa, tampoco es plan ir despilfarrando. Mis hadas me miran con un cartelito “¿te acuerdas de que es millonario?” Ya, pero si nunca he querido usar su dinero, menos ahora. Una llamada de teléfono me distrae de mis compras. Mira, es él. Comienza el combate chicas...
 
 Hola, Reed... –digo fingiendo normalidad cuando estoy como una gelatina.
 ¿Se puede saber qué haces en casa Miller en vez de en casa conmigo? –Eso es diplomacia, sí señor...
 Pues ahora mismo estar tranquilamente sentada en el sofá comiendo un bocadillo y haciendo unas compras, ¿por? –Oigo su gruñido y trago nerviosa.
 Comiendo un bocadillo y comprando... Repito. ¿Qué haces ahí y no aquí? –Oh, oh...
 Comer y comprar, dos acciones a la vez, bueno, de hecho tres porque estoy hablando contigo también; ventaja de ser mujer, ¿sabes? –Ay... .Me la estoy ganando... Mis hadas aparecen con un cartelito de “sigue así, total, ya está cabreado...”
 Angharad Devil... Mi paciencia tiene un límite. Sal inmediatamente y sube al coche donde te espera James o te juro que iré yo mismo y te traeré a rastras si hace falta. –Hhh... Tú puedes, Angharad...
 No voy a hacer ni lo uno ni lo otro, Reed. No al menos hasta que aceptes que soy libre y puedo ir sola donde me plazca y conducir tranquilamente mi coche sin necesidad de llevar todo el santo día a tres de tus hombres pegados. –El crujir de su mandíbula creo que lo han oído desde Hawaii; está realmente enfadado.
 Ahora veremos cuan valiente eres. –Ups, me ha colgado.
 
Sus palabras me dejan intranquila. Sé que vendrá hecho una furia y con ataque de trogloditismo agudo. La única ventaja es que ahora no puede cargarme al hombro como antes, y además no puede entrar sin la clave de seguridad. Ahora mismo me alegro de que fortificara la casa como lo hizo.
 
Diez minutos de reloj es lo que ha tardado en llegar y estar intentando entrar bramando como un toro salvaje. En ver que la llave no iba y que la clave tampoco, me suena el teléfono.
 
–Abre la maldita puerta o te juro que la derribo con el coche si hace falta. –Whao.
–¿Jugarás limpio? –Sabe perfectamente a lo que me refiero.
 Abre, Angharad... No lo repetiré. –Respiro hondo y le abro desde el centro de mandos de la cocina.
 
Cuando entra estoy sirviéndome un té rojo intentando aparentar la calma que ni por asomo tengo, pero si quiero que respete mis límites debo hacerlo. Santo cielo y todo el santoral...
Está en medio del salón, erguido completamente, serio, con la mandíbula apretada al máximo, con su traje de controlator negro, sin corbata y los dos botones desabrochados. Clava sus ojos en mí esperando que le hable, pero lo único que hago es dar un sorbo de té, más que nada intentando paliar el que ahora mismo soy un flan mal hecho.
 
 Suelta esa maldita taza y vámonos a casa, Angharad. No estoy de broma. –Recalca cada palabra para que me quede claro.
 No pienso irme contigo si no aceptas mis condiciones; lo siento pero no. –Tiemblo tanto que el tintineo de la taza al rozar con el plato le hace mirar y sonreír irónicamente.
 Así que la señora quiere poner condiciones... –Se acerca a la barra y se apoya en uno de los taburetes a sabiendas de lo que su cercana presencia me supone.
 Antes de todo esto, una persona bastaba para mi seguridad, y podía conducir; te recuerdo que me regalaste dos coches para ello.
Solo quiero volver a eso, no pido nada más.
 Antes de todo esto no estabas embarazada de gemelos; sois tres ergo tres guardaespaldas. Y no conducirás hasta que hayan nacido y sean lo suficientemente mayores como para que puedan ir sin tus atenciones. –¡¿Pero será troglodita?!
 Podría aceptar lo del conducir a partir de la semana veintiocho siempre y cuando solo tenga que ir con un vigía. –Va frotando su barbilla serio, con la vista clavada en mí.
 Nena, no estoy negociando. Desde el primer momento te dije que la seguridad no entraba a negociación; si digo que tres serán tres, y si digo que nada de conducir es nada de conducir. –Respiro hondo y hago mi mueca, mordiéndome.
 No conduciré a partir de la semana veintiocho y solo aceptaré a un guardaespaldas. Cuando nazcan podrán ser dos. Ese es mi último ofrecimiento si quieres tenerme a tu lado, Reed. –Me sorprendo a mí misma por la seguridad con la que puedo hablar. Él está serio, mucho, desconcertado aunque intente disimularlo. Lo conozco; además tiene el tic en la sien izquierda.
 ¿Eso es lo que quieres? No me gustan estos juegos, Angharad. Vamos a casa y allí discutimos todo lo que quieras. –Niego con la cabeza fingiendo seguridad–. ¿Me estás dejando? ¿Me estás dejando por querer protegerte? –El desconcierto se filtra a través de su voz. Ahora mismo lo que quisiera sería echarme en sus brazos y besarle hasta agotarlo, pero no puedo ceder, en esto no.
 Nunca te dejaría, Reed, sabes que te quiero demasiado para ello. –Frunce el ceño y ladea ligeramente su cabeza–. Simplemente quiero que entiendas que puedo ir tan libremente como tú por la calle, que como mucho vas con Steve, y puedo conducir perfectamente aunque esté embarazada.
 No es lo mismo y lo sabes. Tú estás embarazada, eres la madre de mis hijos, ¡demonios! –Da un golpe sobre la encimera de mármol y doy un salto en el sitio–. Lo siento, vida, no pretendí asustarte. Entiende que mi principal preocupación es tu seguridad, vuestra seguridad, y si para ello debo tenerte rodeada por veinte de mis hombres lo haré sin dudar.
 Puedes protegerme sin asfixiarme, Reed. Oh, Dios... Créeme que si corrigieras eso... –Cierro los ojos y niego con la cabeza.
 Si corrigiera eso, ¿qué? Acaba la frase, Angharad... Sabes que no me gustan las frases a medias. –Está nervioso, y ni se molesta en disimularlo ya.
 Te lo diré cuando lo hagas, no antes. Y lo dicho, no pienso ir contigo a menos que aceptes el trato. –Por suerte me sale la voz más segura, pero sus ojos están completamente oscurecidos en ver que le reto sin pensar.
 Muy bien, tú lo has querido. –¿Qué hace? Entra a la cocina y quiere cargarme a cuestas pero me resisto, me revuelvo–. Quieta o te harás daño, pequeña... –Me muevo tanto que consigo zafarme de él, roja por el esfuerzo y la rabia por su trogloditismo.
 ¡No! ¡No pienso ir contigo hasta que comprendas que no todo es tu santa voluntad, Reed! Y es mi última palabra. –Se queda petrificado al oírme, seriamente contrariado.
 Muy bien, si eso quieres eso tendrás, pero atente a las consecuencias. –Está serio, enfadado, pero sus ojos... La inseguridad se filtra a través de ellos.
 
Se va y espero que de un portazo, pero cierra la puerta con toda la suavidad del mundo. Hhh... Trama algo, seguro. Tras el enfrentamiento decido quedarme toda la tarde en casa. Como cada martes, tenía pensado ir a la fundación, pero hablo con Mariah para decirle que no iré y de paso para ultimar detalles de la gala. Al final debo dar otro discurso para variar, pero es lo justo ya que ella y Gem se encargan de organizarla. Al acabar de hablar con ella me sirven la compra y la ropa comprada, supongo que al ver quién era no quisieron que uno de sus clientes VIP tuviera que esperar.
 
Aunque intenté no hacerlo no dejo de pensar en él, en cómo se sentirá. Sé que no está acostumbrado a esto y no quiero que piense que le estoy dejando, al contrario, ahora le quiero más que nunca, pero tampoco puedo renunciar a mi independencia por su majadería.
Cojo el laptop y me quedo con el correo abierto largo rato, pensativa.
¿Le mando un mail o no? ¿Qué le digo? Mi hada buena reaparece a escondidas de la traviesa “es de bien nacida ser agradecida”. Bue...
no, vale.
 
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto: Truco o trato
 
“En el corazón de todos los inviernos vive una primavera palpitante, y detrás de cada noche viene una aurora sonriente.” Khalil Gibran.
“Antes de poner en duda el buen juicio de tu mujer, fíjate con quién se ha casado ella.” Proverbio egipcio.
“No existe el amor, sino las pruebas de amor, y la prueba de amor a aquel que amamos es dejarlo vivir libremente.” Anónimo.
“No sabrás todo lo que valgo hasta que no pueda ser junto a ti todo lo que soy.” Gregorio Marañón.
 
Angharad.
P.D: Tqtata, mi sol.
 
Doy a enviar y respiro hondo; espero que me entienda. A los cinco minutos recibo su respuesta.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Te quedas sin trato.
 
“La libertad no es simplemente un privilegio que se otorga; es un habito que ha de adquirirse.” David Lloyd George.
“La libertad no consiste en hacer lo que se quiere, sino en hacer lo que se debe.” Ramón de Campoamor.
“Las mujeres no advierten lo que hacemos por ellas; no notan sino lo que dejamos de hacer.” Georges Courteline.
“Únicamente la obediencia tiene derecho al mando.” R. W. Emerson.
“Para Adán, el paraíso era donde estaba Eva.” Marc Twain.
 
Reed.
P.D: Lo sé. Tqtata, pequeña.
No sé si reír o matarlo. A ver qué me responde.
 
De: Angharad Devil
Para : Reed Devil
Asunto: Pues toma truco.
 
“El pueblo, el fuego y el agua no pueden ser domados nunca.”
Focílides.
 
Angharad.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: ¿Segura?
 
“Es fácil morir por una mujer; lo difícil es vivir con ella.” Lord Byron.
 
Reed.
P.D: Yo también leo.
 
Tiene suerte de no estar delante de mí ahora mismo. Le frunzo el ceño al ordenador inconscientemente, enfadada. ¿Y ahora quién me llama? Mira por dónde, el rey de Roma.
–Hola, Reed... ¿Cansado de escribir? –Sin querer lo digo con sorna y siento su sonrisa.
 Hola, pequeña... Nunca me canso cuando lo hago contigo. – Menos mal que no puede ver lo roja que estoy ahora mismo. Es un maldito derritemujeres quemabragas y le encanta.
 Creo que ya me había dado cuenta de ello, sí. –Su sonrisa se hace audible y hace que me remueva en el asiento.
 Lo sé, y me parece que es algo que tenemos en común, ¿me equivoco? –Esa voz no...
 Siempre es un reto hacerlo contigo. –Mis hadas agitan los pompones animándome.
 ¿Solo un reto? Para mí es más que eso, nena; es un placer para mis sentidos el poder deleitarme contigo. Resultas una mujer apasionante; desquiciante también, todo sea dicho, pero realmente apasionante. –Ale, mis braguitas dinamitadas otra vez.
 Lo mismo podría decirse de ti, Reed, podría pasar de querer matarte a querer besarte en un nanosegundo. –Mierda, mi subconsciente traicionándome de nuevo.
 ¿Ah,sí? ¿Y ahora qué te apetece hacer? ¿Matarme o...
Besarme? –Debo morderme el labio por el tono de voz que usa. El superderritemujeres ataca de nuevo.
 Depende de lo que me quieras hacer tú. –¡Ja! Yo también sé jugar.
 Oh, pequeña... Ni imaginas lo que te quisiera hacer ahora mismo... –Uyuyuy... La temperatura la tengo por las nubes y no de fiebre precisamente–. ¿Qué llevas puesto?
 Camisón corto de algodón, el blanco con cerezas. ¿Por... Por qué quieres saberlo?
 Curiosidad, simple curiosidad... ¿Llevas algo más? –¿A dónde quiere ir a parar?
 No... Nada más. ¿Y tú?
 ¿Yo? ¿Quieres saber qué llevo? Nada; estoy en nuestra cama completamente desnudo, Angharad. –Su voz es más pesada; debo cerrar los ojos y tragar solo en pensar en él. Sin querer un jadeo sale de mí por lo excitada que estoy–. Hazme un favor, ¿quieres? –Le asiento con un ruido–. Desliza lentamente las tiras de tu camisón y deja al aire tus pechos. Pon el manos libres, tranquila. –Dudo un segundo pero lo hago.
 Ya está, ¿y ahora? ¿Qué quieres que haga, Reed?
 Muy bien... Eres obediente cuando quieres, nena... Ahora quiero que cierres los ojos, lleves tus dedos hasta los pezones y vayas acariciando como sabes que lo haría yo, con calma, tirando de ellos con suavidad primero y con más fuerza cuando estén completamente erectos... Me encantaría poder pasar mi lengua por ellos... Mmm...
Seguro que están chorreantes... –Obedezco sin plantearme nada, solo dejo que su jadeante voz me guíe. Estoy tan empapada...– ¿Cómo los tienes?
 Es... Están erectos, muy sensibles y el líquido que te gusta está pringando mis dedos por completo. –Siento su respiración más pesada, jadeante; está excitado, muy excitado.
 Joder... ¿Sabes que estoy tan empalmado que me estoy teniendo que masturbar? Me encantaría poder abrir tu tesorito y meterla hasta el fondo, con calma, dejando que tu humedad me la lubrique de principio a fin... Ponte cómoda nena porque te voy a poseer... –Santo cielo y todo el santoral... Coloco el laptop sobre la mesita de centro y me pongo cómoda, sacándome el camisón por completo y abriéndome de piernas como si él estuviera ante mí, listo para embestirme. Lo necesito tanto...– Quiero que lleves tu mano hasta mi tesoro y te acaricies como si fuera yo quien lo hiciera, con suavidad, tirando de tu clítoris como si le diera pequeñas mordidas... Mmm... Lo que daría por poder pasar mi lengua ahora mismo por él... –Voy haciendo lo que me dice y me retuerzo de placer, jadeando sin poder evitarlo–. Bien, pequeña... Sigue así...
Ahora mete tu dedo corazón y acaricia, busca ese lugar que tanto te gusta que te toque... ¿Lo tienes?
 Oh,sí... Lo... Lo tengo, Reed... Por favor... –Voy acariciando y cada vez me arqueo más, es enloquecedor...
 Sí nena, eso es... Ahora mete el índice y continúa acariciando mientras con el pulgar vas haciendo círculos en tu clítoris... Hazlo, nena... No sabes cómo la tengo en imaginarte... –Nuestras respiraciones van cada ves más rápido, más pesadas...
 Reed... Voy a explotar... No puedo más...
 Yo también, nena... Sigue... Sigue un poco más...
 ¡Sí... ! –Ambos a la vez y el silencio se hace por un instante mientras nos recuperamos de lo que acabamos de hacer.
 Joder, pequeña... No sabes cómo me he ido con solo oírte disfrutar... ¿Te ha gustado? Creo que esto no lo habíamos hecho nunca.
 Sí... No ha estado nada mal, no... –Tengo una sonrisa tonta que no puedo borrar, como si fuera una porreta de instituto.
 Tendremos que repetirlo, ¿no crees? Por cierto... Me gusta ver que comes toda la cena. –¿Cómo...? Giro la cabeza hacia el portátil inconscientemente, con el ceño fruncido–. Sistema de video vigilancia... Nunca lo olvides... –Lo mato, definitivamente lo mato–.
Deduzco que estás en ese segundo en el que mutas de querer besarme a matarme, ¿cierto?
 Da gracias a no estar a mi lado ahora mismo... –Me tapo con la manta, enfadada.
 Créeme que si estuviera a tu lado no podrías articular palabra. –Roja no... Roja no... Mierda, sí, como un pimiento.
 Creído.
 Bruja. –Sonreímos–. Buenas noches, pequeña; descansa tranquila que yo velaré tus sueños.
 Buenas noches, mi sol, milord. Duerme pensando en mí como yo en ti. –Quedo a la espera pero ninguno cuelga.
 ¿No quiere colgar, señora Devil?
 Le puedo preguntar lo mismo, ¿no cree, señor Devil? –Oigo su sonrisa.
 Pequeña bruja sonrojada... Cuelga. Te recuerdo que mañana debes ir a trabajar y tu jefe no tendrá piedad alguna de una embarazada somnolienta.
 Si hay algo que no quiero de mi jefe es piedad precisamente...
 ¿Ah, no? ¿Y qué quieres de él, Angharad?
 Eso se lo tendría que decir a él, ¿no? –Su sonrisa es más abierta aunque intente camuflarla.
 Mañana a las nueve en punto en mi oficina, señora Devil...
 Sí, milord... Cuelga tú, va.
 Angharad... A la cama... Ya. –Le cuesta pero cuelga al final.
 
La cama me parece tan grande sin él... Echo de menos su hombro, su aroma, el cómo entrelazamos los pies y la mano para dormirnos, su abrazo de oso, su respirar... Además pienso en su problema para dormir. Mierda, eso me preocupa. Será mejor que le envíe un mensaje.
 
*Si me necesitas búscame, mi sol*
 
A los dos minutos recibo su respuesta.
 
*Me gusta tu hacer pequeña. Gracias.*
 
Mmm... Qué bien que he dormido... Estoy tan bien... Además las sábanas huelen a él todavía. Hhh... Un momento... Eso es imposible.
Hace un par de semanas que no dormimos aquí y lavé la ropa de cama. Abro un ojo, vuelvo a cerrarlo. No puede ser, he visto mal.
Vuelvo a abrirlo, abro el otro y parpadeo varias veces. Esto no me puede estar pasando a mí. ¿Cómo diablos... ?Me reincorporo en la cama estupefacta, aunque lo estoy viendo con mis propios ojos no me lo puedo creer. La puerta se abre y entra él, con su pantalón de chándal negro y desnudo de cintura hacia arriba, sudoroso.
 
 Buenos días, pequeña. ¿Has dormido bien? –¿La yugular o los ojos? ¿Qué decís, chicas? La traviesa sale con un luminoso “la entrepierna, esa duele más”.
 Reed... ¿Me podrías explicar de un modo coherente y convincente cómo es que me dormí en mi casa y me despierto en la tuya? Porque a día de hoy sonámbula no soy. –Se ha puesto ante mí, imponente, con esa sonrisa de autosuficiencia que me repatea el hígado y no son ni las siete de la mañana.
 Muy simple, hice lo que me dijiste, buscarte. Tus palabras exactas fueron y corrígeme si me equivoco... “Si me necesitas búscame” Bien, pues te necesité y te busqué. Tampoco pusiste resistencia que se diga, nena, al contrario; y déjame decirte que tu somniloquía lo confirmó. –¡Y lo dice como si fuera tan normal! Lo peor es que parece disfrutar mi desconcierto.
 A ver, a ver. ¡¿Me estás diciendo que esperaste a que me durmiera, fuiste a casa, entraste, me cogiste, me trajiste y me acostaste en la cama?! ¡¿Pero estás loco o qué?! Con que me buscaras me refería a llamarme, Reed... –Hago el gesto de un teléfono y eleva sus cejas haciendo una mueca, con los brazos cruzados y acariciando su barbilla.
 Nena, la telefonía ha avanzado mucho pero no lo suficiente como para poder abrazar y oler a través de él. Y el orden correcto fue: entrar, esperar, coger, traer y acostar. Y ahora, señora Devil, con su permiso... –¡¿Qué hace?! Me coge a cuestas y me lleva dentro del baño, a la ducha.
 ¡Reed ni se te ocurra! –Tardo más en decirlo que en estar bajo el chorro de agua helada–. ¡Arggg... Eres odioso, Reed Devil... !
–Estoy empapada, en camisón, mientras él está quitándose la ropa riendo a carcajadas ante mis narices.
 Me pareció que te estaba subiendo la temperatura...Solo quise ayudar. Por cierto, la respuesta es sí. – ¿Respuesta?
 ¿Se puede saber de qué diablos hablas ahora? –Me afano en ducharme lo más rápido posible para irme de aquí antes de caer en su red. Él ya se ha metido y está a mi lado, aprovechando cualquier oportunidad para rozarse conmigo.
 Tu preguntaste y yo te respondo, así de simple. Si no te acuerdas no es mi culpa.
 Eres... Eres... –Ya ni sé cómo definirle.
 ¿Tu sol? –Respiro hondo y bajo los hombros ante su mirada de autosuficiencia, divertida casi.
 
Mientras desayunamos aprovecho un instante que Martine y yo quedamos a solas para pedirle que traslade todas mis cosas a otro dormitorio, al que sea, me da igual, pero no pienso compartir el dormitorio con él por la que me hizo anoche. Puedo entender su necesidad de mí para dormir, pero no puede irrumpir así en otras casas y sacarme porque sí. Ella se extraña, pero lo hará a sabiendas de que cuando hago algo parecido es porque mi controlator ha hecho alguna de las suyas.
 
Según salimos del ascensor de la Torre quiero ir a mi despacho, pero no puedo entrar de ninguna manera. ¿Qué pasa? Por acto reflejo le miro, que se ha quedado de pie en su puerta observándome, frotando su barbilla ocultando una sonrisa.
 
 Te aviso que no podrás entrar. Las cerraduras están mal. – ¿Las cerraduras? Ya...
 Como el ascensor, ¿no? –Respiro lo más profundo que puedo y entro a su despacho pasando ante él, rozándonos y con la vista clavada en el otro, retándonos.
Sin dirigirle la palabra me pongo ante mi antiguo escritorio para trabajar, pero él se queda de pie frente a mí, mirándome.
 
–¿Puedo hacer algo por usted? –Voy quitándome el abrigo y poniendo las gafas.
–Venga conmigo, por favor. –Me indica nuestro particular ring y le sigo, sentándonos cada cual en su esquina, es decir, él en su butaca de interrogator y yo en el sofá blanco–. ¿Y bien? –Cruza las piernas y va acariciando su barbilla con lentitud, provocando.
–Y bien... ¿qué? –Estoy tonta o algo pasa.
–¿Qué quiere de mí? –Le miro desconcertada, pero enseguida recuerdo nuestra peculiar charla de anoche, sonrojándome sin poder evitarlo–. Como jefe, obviamente; nunca osaría a hablarle como hombre, respeto mucho a su marido. –Cómo no... El superderritemujeres hace acto de presencia.
–Normalmente son los jefes quienes hacen peticiones a sus empleados, señor Devil. –Alzo una ceja y él responde de igual modo, sonriente.
–Correcto. No me defrauda, señora Devil. Sin embargo, tengo entendido que los empleados pueden hacer peticiones también, por tanto... Dígame, Angharad, ¿alguna petición? Si mal no recuerdo decía que no quería mi piedad.¿Qué es lo que quiere de mí entonces?
–Super derritemujeres más esa voz no... Es ruin y lo sabe.
–Por suerte para usted no tengo ninguna petición... como jefe.
–¡Algo coherente!
–Bien, me gusta oír eso. Y ya que estamos hablando... A partir de ahora se le asignará una persona de seguridad. Lo he consultado con su marido y está plenamente de acuerdo. Creo que lleva tres personas, ¿me equivoco? –He oído mal, sí, seguro que es eso.
–¿Y a causa de qué deberé llevar seguridad? Que yo sepa no ejerzo una actividad peligrosa; lo más peligroso de mi trabajo es usted. –Mierda, para qué hablo... Debo removerme en el sitio por cómo me está mirando ahora mismo.
–Alta dirección, ya lo sabe. He acordado con su marido que uno de los escoltas que usa será a cuenta de su trabajo, otro como su mujer y el otro será para los niños. – ¿Pero me toma el pelo o qué?
–Reed Jude Devil... No es no. –Me pongo en pie intentando aparentar la firmeza que no tengo ni por asomo–. Ya te dije que uno y conduciré hasta la semana veintiocho.
–Terca mujer... No me gusta repetir las cosas, Angharad. Tres escoltas y nada de conducir hasta que los niños puedan ir solos.
Punto final. –Recalca cada sílaba frente a frente, en pie.
–N-o. No, Reed; a mí tampoco me gusta repetir las cosas. –Le frunzo el ceño y me responde de igual manera–. Además, te recuerdo que me había mudado de casa y tú, en un ataque de trogloditismo, me secuestraste contra mi voluntad. –Se queda serio, y comprendo que le he hecho daño–. Lo siento, no quería decir eso.
–Pequeña, no voy a ceder. Mentalízate.
–Pues hazte a la idea de que voy a desquiciarte.
–Perfecto, me hartaré a cobrar terceras... Como ésta. –Sus labios me asaltan inesperadamente, descalabrándome por completo.
Nuestras lenguas comienzan un baile salvaje que me deja sin aliento, mareada al liberarme de pronto–. Por retarme. –Suerte que me agarra porque si no me caigo redonda al suelo; me tiembla todo.



CAPITULO VEINTITRES 
No sabe la que le espera esta noche. Me las voy a cobrar y de qué manera, por derritemujeres, por terco, por sobreprotector, por ocultarme las cosas, y por todas las terceras que se ha ido cobrando esta semana. Está cumpliendo su palabra a rajatabla. La pobre Martine lleva cuatro días como loca, lleva cosas, devuelve cosas. Yo le digo que cambie las cosas a otro dormitorio y luego él le dice que las devuelva, y así continuamente hasta que anoche acordamos dormir en el mismo dormitorio pe... ro él en el sofá, y no me dará pena alguna; pienso desquiciarle en todo lo posible hasta que ceda.
 
Él ya ha bajado para darme espacio y que pueda terminar de prepararme con calma, además creo que quería llamar a no sé dónde por trabajo. Debo admitir que es un trabajador inagotable; no me extraña que haya conseguido llegar a donde ha llegado. En fin, Angharad Devil... A terminarse se ha dicho. Mi fiel Martine ya me ha peinado, me ha hecho un recogido que luego podré montar muy fácilmente y solo me falta enfundarme en el vestido. El miércoles fui con las chicas de compras y conseguí uno rojo, largo y vaporoso, de escolte en pico y espalda parcialmente descubierta. Ya estoy lista y me voy mirando al espejo. Bueno, teniendo en cuenta que estoy embarazada de dos mini trogloditas... Tan mal no estoy, de hecho soy una tripa con una mujer incorporada, pero bueno, todo sea por mis troglis.
Esta dichosa escalera... Me parece a mí que tendremos que hacer algo con ella si no queremos que se nos rompan la cabeza este par. Oigo un silbido y me giro.
 
 No me decepciona, señora Devil. Cada día está más guapa. – Mmm... Además sabe halagar.
 Lo mismo le digo, señor Devil. –Me han dado calores solo en ver lo rabiosamente atractivo que se ve hoy. Se ha puesto un traje negro con camisa blanca y corbata negra, y parece haber caído del mismo Olimpo.
 
Debo recordar traer gafas de sol a estas cosas. Toda la prensa local está agazapada a la entrada del ayuntamiento fotografiando a todos los asistentes. Cuando le ven aparecer la luz de los flashes me ciega haciéndome tropezar, pero sus reflejos evitan que haga el ridículo del año.
 
 Siempre a su cuidado, milady. –Nos miramos y nos sonreímos; menos mal que nadie se percató de mi traspiés.
 
Dentro ya nos esperaban toda la troupe, incluso veo a Porter con su mujer. Gem está de los nervios. Es la conductora de la gala y está como niña con zapatos nuevos. Me hace gracia ver cómo discute con Martha porque ésta, con su afán de mandar en todo, quiere meter correcciones en su discurso y Gem se niega en redondo. Laura va haciendo de árbitro pero al final son las tres las que discuten; menos mal que siempre acaban igual, riendo y no acordándose del motivo de la discursión.
 
Al entrar al salón nos ponemos todos en la misma mesa, con la diferencia de que entre Joseph y Frankie se pone Martha y entre Frankie y Ric se sienta Laura. Para variar Reed se pone a mi izquierda y Ric a mi derecha, supongo que Mariah lo hace para que haya paz y entre las tres apacigüemos a los demonios que tiene por hijos. La gala comienza y Gem está radiante, casi se mata entrando al escenario pero lo solventa bien. Comienza su discurso y todos la vamos escuchando atentamente, sonriendo. Sabemos que cuando se pone nerviosa le da un tic en los ojos y la pobre se las ve y las desea para contenerlo. Como me sé su discurso de memoria sé que va llegando el momento de presentarme, lo que menos me gusta de todo. Respiro hondo y mi controlator me besa con ternura apretando mi mano.
 
 Haz lo que sabes, pequeña, y recuerda, mírame y todo irá bien. –Le sonrío absorta en su cálida mirada.
 Mi sol. –Me devuelve una cálida sonrisa y voy con toda la firmeza que puedo hasta el escenario donde espera Gem para darme el relevo.
 
El salón está lleno de gente, mierda, tengo palpitaciones y me sudan las manos. Tú puedes, Angharad... Me planto en medio del gran escenario frente a cientos de personas curiosas por escucharme.
Busco nerviosamente a Reed y, en cuanto cruzamos nuestras miradas, me relajo ipso facto. El faquir hace acto de presencia y la serpiente obedece sin pensar.
 
–Buenas noches, queridos invitados. Esta noche estamos aquí por un objetivo común: el bienestar de niñas y niños que no han tenido a nadie, sino a nosotros... –Continúo mi discurso intentando estar lo más calmada que puedo, concentrándome en los ojos de Reed, que está justo frente a mí.
 
En su mirar veo el orgullo que siente por lo que hago, por lo que hacemos, porque gracias a él... ¡Qué diablos! Es hora de darle algo que merece.
 
– ¿Saben? Este proyecto no existiría sin la persistencia de un hombre terriblemente terco, un hombre que siempre ha estado apoyándonos desde la sombra. Ese hombre ha estado colaborando muy estrechamente con la fundación desde sus inicios, tanto económica como moralmente. Si la fundación fuera una empresa, suyo sería el setenta por ciento de las acciones. La idea de este proyecto, el acoger a los niños hasta que son mayores, fue idea suya.
Él nos incitó a Mariah y a mí a dar el paso, y desde aquí quiero decirle “Gracias”. Gracias por tu fortaleza, por tu iniciativa, por tu apoyo, por tu involucración... Gracias por todo, milord. –Sus ojos están cristalinos, con la mandíbula apretada, emocionado. Al regresar a mi sitio todos están de pie aplaudiendo, y un profundo pero rápido beso me sorprende.
–Gracias a ti por respetar mi decisión, milady. –Lo susurra sobre mi piel, rozando su nariz con la mía y dándome un casto beso en la frente.
 
La gala va avanzando, con las actuaciones del grupo que se “ofreció” incluidas.
 
 Ahora quiero que vean qué hacen en la fundación. No solo enseñan, sino que cuidan, protegen, miman, educan... Como en un hogar. –Al callar Gem comienzan a reproducirse una serie de fotografías del centro, de los niños, de Mariah, de las educadoras, mías... Incluso hay una de Reed dando clase.
 
Cuando sale esa foto un ligero murmullo recorre la sala; está claro que nadie le conoce. Él se pone tenso al verla, sé que no le gusta nada que se sepa lo que hace o deja de hacer en ese sentido. Al parecer nos tienen una sorpresa y piden que Mariah y yo subamos al escenario. Ambas subimos de mano, incrédulas. No tenemos ni idea de lo que ha planeado esta loca. Cuando llegamos a su lado el escenario comienza a llenarse de ex- alumnos, de nuestros niños. La cara de ambas se llena de lágrimas de alegría en ver a nuestros primeros niños convertidos ya en adultos de bien, en personas educadas, buenas, trabajadoras...
 
–¡Ara! –Esa voz... En cuanto me giro, la pequeña Maggie se queda colgada de mi cuello y la levanto en un gran abrazo. Está preciosa, feliz.
Gem quiere que digamos algo pero Mariah no puede ni hablar de lo emocionada que está, por lo que hago de tripas corazón y me pongo ante el micro con la pequeña Maggie a cuestas, apoyada en mi cadera.
 
–Por ellos, por todos ellos, los que han estado, los que están y los que estarán, es por quienes lo hacemos. –La pequeña Maggie va acariciando mi vientre y me interrumpe.
–¿El hombre guapo fue el que te hizo el bebé? –No sé si reír o llorar; el auditorio entero comienza a reír y no sé dónde meterme. Miro a Reed y oculta su sonrisa con la mano mientras niega.
–Sí, Maggie, fue él. –Intento continuar con mi discurso pero vuelve a preguntar.
–¿Cómo?¿Te dejaste besar? –Qué envidia me dan las avestruces ahora mismo. Las risas son cada vez más abiertas y yo cada vez estoy más a tono con mi vestido, roja.
–Maggie... Luego te lo explico, ¿vale? –Vuelvo a intentar continuar pero sigue empecinada.
–Vale, pero no me digas lo de las semillitas porque no es verdad. Tom Smith me contó que los papás y las mamás hacen muchas cosas raras para que nazcan los niños. ¿Es verdad? –Esto parece una broma pesada. A mi rescate viene Gem, que se lleva a la pequeña y demasiado curiosa Maggie casi a rastras.
–Bueno, parece que hemos descubierto a una nueva periodista o abogada. –La pobre Gem se ha ganado el cielo.
Creo que ya soy la comidilla de todo Boston gracias a Maggie.
Miro a Reed y tanto él como todos están riendo abiertamente, sobre todo Ric y Frankie. Al volver a mi sitio continúan riendo, incluso Mariah se les ha unido.
 
 Lo siento pero era muy tierna la estampa, pequeña. –Le fulmino con la mirada.
 Pues ya te encargarás tú de dar explicaciones a los troglis sobre cómo embarazaste a su mamá. –la cara le cambia al momento; en eso no había pensado.
 
La gala continúa bajo la batuta de Gem, y reconozco que lo hace bien; incluso se ha relajado tanto que el tic le ha desaparecido.
Como se va acercando el momento uso la excusa del lavabo, y dado que últimamente lo visito muy a menudo no levanta sospechas. Reed insiste en acompañarme pero las chicas, que son mis cómplices, se ofrecen amablemente. Salimos casi corriendo ante la extrañeza de ellos tres.
 
–¡Ey, que los incendios son cosa de bomberos! –Frankie protesta porque Martha en la huida le ha clavado el tacón.
 
Al perderles de vista nos metemos en el camerino que nos han guardado, junto a Gem, y me alivia ver que es lo suficientemente amplio para las cuatro y mi tripa. Nos cambiamos rápidamente. Esta semana cuando fuimos de compras cogimos todo lo necesario: medias, ligas, vestidos muy cortos... Aquellos cuatro nos van a matar, pero da igual. Salimos y quedamos agazapadas tras bambalinas, esperando.
 
–Ahora, la actuación sorpresa de la noche. La temperatura subirá de mano de unas chicas muy solidarias. Señores y señoras...
¡Lady Marmalade! –El improvisado presentador sale y aprovechamos la oscuridad para tomar posiciones. Miro a Reed y está tenso; se huele algo, y por lo que creo sus hermanos y Joseph también.
 
La música comienza y el crujir de mandíbulas se oye desde el escenario, sobre todo la de mi controlator. Comenzamos a cantar y bailar sin vergüenza alguna; al estar acompañada no me da tanto apuro como cuando lo hago sola, es más divertido. Reed se va revolviendo tanto en el asiento que hasta su madre se da cuenta.
Disimuladamente le voy vigilando no vaya a ser que salte al escenario y me saque a rastras. Clava su vista en mí frotando la barbilla y los labios, y sé que se las cobrará y con ganas. Al acabar salimos pitando al camerino y entro la última, asegurándome de cerrar con pestillo no vaya a ser...
 
Al volver a nuestros asientos hacemos como que nada ha pasado, pero los tres hermanos nos fulminan con la mirada.
 
–Así que Lady Marmalade... Sabes lo que conlleva tu actuación, ¿cierto? –Coge mi mano y disimuladamente la lleva a su entrepierna. ¡Mierda, está completamente erecto! Me pongo roja al momento, agachando la cabeza por la vergüenza–. Pues así habrá decenas de hombres en esta sala por haberte visto hacer lo que has hecho. –Me lo susurra al oído haciendo que agache más aún la cabeza. Sé que exagera pero no me gusta que piense así; al igual me pasé un poco. Mi hada traviesa reaparece enfadada conmigo “Up&Down...” Hhh... ¿Aquí en medio? Bueno, cosas peores me ha hecho él.
 
Continúo masajeando su entrepierna con la tranquilidad de que, gracias al mantel, no se ve absolutamente nada de lo que le haga, además Ric está ocupado discutiendo con Laura y Mariah está demasiado ocupada llorando y escuchando a Gem. Nuestras miradas se cruzan de reojo y sus ojos están completamente oscurecidos.
 
 Quieta... –Al oírle una leve sonrisa sale de mí, torciendo mis labios y mordiéndome. Continúo mi asedio a su entrepierna bajando su cremallera, y los ojos se le abren como platos–. Pequeña demonio... Para o no respondo. –Meto mi mano dentro de su pantalón y sigo masajeando sobre su bóxer negro, y la dureza de su miembro hace que mi boca se abra dejando salir una bocanada de aire–. Disculpad un momento.
 
Me agarra con firmeza y me hace seguirle discretamente hasta los camerinos de nuevo. Va mirando de lado a lado hasta entrar en lo que parece un cuarto lleno de trastos, donde cierra bien por dentro.
Quedamos frente a frente, y me tiembla todo por la mirada y sonrisa que tiene. Se va acercando lentamente, sibilino, y mi pulso se dispara a niveles estratosféricos.
 
 Recuento: rompes tu promesa, bailas medio desnuda una de las canciones más descaradas que hay y, para colmo, no dudas en seguir tocándome. ¿Algo que alegar? –Está a mi lado, con su mano en mi cuello acariciando a la vez mi mejilla y la nuca; debo mojarme los labios y tragar de lo nerviosa que me pone.
 Ya... Ya te dije que... que te desquiciaría hasta que cedieras. – Sonríe al oírme, sobre todo por lo sonrojada que estoy.
 Desquiciarme hasta ceder... Nena, será un placer cobrarme esta tercera... –Oh, por favor... Va deslizando su nariz por mi cara y besando mi mandíbula, haciéndome estremecer–. Cuándo y donde yo quiera... –Hace que me va a besar pero me deja con las ganas, sin aliento. Es un maldito demonio.
 
Al acabar la gala nos reunimos todos y ahora es el turno del enfado de Joseph, que se ha tenido que aguantar al estar Gem presentando. Los chicos, Ric y Frankie, van dando la razón a Joseph mientras Laura y Martha se posicionan al lado de Gem. Nosotros estamos de espectadores y me llego a sentir algo culpable, al fin y al cabo lo hicieron por ayudarme. Quiero mediar pero Reed me detiene por el codo.
 
–Dejemos a los niños en el recreo que nosotros debemos ajustar ciertas cuentas... –Oh, oh... Eso me suena a pagar...
 
De camino a casa vamos cruzando miradas y sé que Está dando vueltas a algo, frotando su frente en silencio. Intento tranquilizarme pero no puedo en pensar que al igual me he pasado un poco; sé lo discreto que es con su vida y no me perdonaría el exponerle a las habladurías.
 
 ¿Crees que te causará problemas? –Me mira extrañado–. El que haya bailado esa canción. No me lo perdonaría, Reed. Si por mi culpa hablaran de ti... –susurro bajando la mirada, avergonzada.
 Hablan de mí constantemente, Angharad. De nosotros. No sé si te das cuenta pero somos una de las parejas más conocidas de todo Boston. Obviamente no me hacen ni pizca de gracia esos bailes, pero no por lo que crees, sino porque te vean como solo yo debería verte.
–Ahora mismo me siento fatal. Debo ser más juiciosa y no dejarme llevar por mis arranques de... de...
 Orgullo. –¿Pero cómo...? Le miro con el ceño fruncido–. Eres demasiado orgullosa y eso no es nada bueno. Además no aceptas el que me preocupe por ti, y eso solo tiene una solución. –Está más serio que nunca, con la mandíbula apretada. Vamos llegando a casa Miller y me sorprendo, no entiendo nada.
 ¿Qué hacemos aquí?¿Acaso quieres pasar la noche? –Aparca justo a la entrada y se gira para mirarme de frente.
 Yo no, pero tú sí. –¡¿Cómo?!– Podrás conducir todo lo que quieras e irás sin vigilancia alguna, libre, pero sin mí. El control y la seguridad forman parte de mí, Angharad. Si eso no te gusta... Ya te dije que no lo cambiaré. –Siento mi sangre helar al escucharle; estoy desencajada.
 Pero Reed...Yo no... –Ni siquiera puedo hablar con coherencia. Nunca pensé que fuera capaz de dejarme marchar así, sin más.
 Tú no ¿qué, Angharad? ¿No pretendías esto? Dime una cosa,¿protegerás a los niños?¿Intentarás que no les pase nada malo?
 ¡Por supuesto! ¿Pero eso a qué viene? No entiendo.
Obviamente que les protegeré y cuidaré con uñas y dientes, son lo más importante de mi vida junto a ti.
 Entonces, ¿por qué diablos te cuesta tanto entender que yo intente lo mismo? En tres meses te han pasado mil calamidades. Te recuerdo que casi os pierdo y no pienso volver a pasar por eso de ninguna manera. Si el modo de que te des cuenta es dejarte tropezar... Adelante. Si te bajas de este coche serás libre pero sin mí, pero, si decides quedarte, seguirás bajo las normas de seguridad y conmigo a tu lado de un modo incondicional. Tú eliges.
 No es justo, Reed. Sabes que te quiero más que a mi vida, pero sabes tan bien como yo que me asfixias con tanta seguridad.
Entiendo que quieras protegernos, me gusta eso de ti, pero no el que te obsesiones. Dime una cosa, si tenemos los cinco, ¿deberé ir con seis escoltas a todos lados? ¿Realmente crees que es coherente?
 Seis y los que hagan falta, ya te lo dije. No pienso arriesgarme a perderos o a que os pase algo malo.
 Reed... No me hagas decidir, por favor...
 Dentro, seguridad conmigo. Fuera, libertad sola. Lo siento, pequeña, pero me has obligado a ello. –Azul versus avellana. Por más que intento pensar no puedo; solo sé que si me bajo puedo perderle pero si me quedo me pierdo a mí misma. Mis hadas aparecen juntas, abrazadas “Sé tú”.
 Te quiero más que a mi vida, mi sol, pero flaco favor te estaría haciendo si accediera a tus pretensiones. –Me cuesta horrores decir la frase completa sin llorar. Intento vislumbrar sus pensamientos pero se ha puesto la coraza de superpoderoso Reed Devil y es imposible dilucidar algo. Cuando abro la puerta para bajar me agarra del brazo haciendo que le mire.
 Sube. Como te dije no me arriesgo a que os pase nada o perderos. Podrás decidirlo pero bajo el mismo techo. Quiero dormir sabiéndote a salvo. –Dudo pero lo hago, sin saber exactamente lo que quiere decir. Arranca y va igual de serio, sin mirarme.
 ¿Debo entender que estás separándote de mí?
 Digamos que te estoy dando espacio para que pienses qué quieres realmente.
 
El resto del camino lo hacemos en silencio. Voy mirándole de reojo de vez en cuando pero él ni se inmuta. Parece que se ha convertido en el mismísimo invierno al subir al coche. Voy meditando sus palabras y sigo sin poder creerme que me ponga contra la espada y la pared, que me haga elegir entre él y mi libertad de movimiento. Si pudiera volver atrás... Vamos, Angharad, de nada sirve lamentarse. No sé, quizás sea un arrebato de rabia por lo de esta noche, pero lo dudo. Lo conozco demasiado y sé que no actúa sin pensar.
 
Al irnos a dormir ni siquiera hace el amago de meterse en la cama conmigo, al contrario, se acomoda en el sofá sin tardar.
 Reed... Estarás incómodo, métete en la cama. –Estoy sentada viendo cómo se coloca la almohada y las mantas, sin pestañear.
 Estaré bien. A dormir. Buenas noches, Angharad. –Apaga la luz y se tumba sin dudar, dejándome con la palabra en la boca. Me tumbo de lado y me tapo lo más que puedo para que no me vea ni oiga llorar por su desaire. Nunca me ha tratado así, con tanta...
frialdad. Ni un beso, ni un gesto o mirada con ternura... Nada, solo...
invierno.



CAPITULO VEINTICUATRO 
De: Angharad Devil 
Para: Reed Devil
Asunto: Revisión Cuda
 
Buenos días Reed,
Esta mañana quería hablar contigo pero ya te habías ido, y antes te llamé pero no me contestaste. Esta tarde tengo visita con Cuda.¿Te espero para ir juntos o voy sola? Es a las seis.
 
Angharad.
 
Cinco minutos más tarde me contesta.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Revisión
 
Buenos días Angharad,
Estaba reunido. Ya sé a la hora que es. Como quieras. Si quieres ir sola tienes dos coches, y si prefieres esperarme, llegaré a casa a las cinco y media. Hazme saber qué decides. Nos veremos allí.
Reed.
Respiro hondo. Pese a que estamos pared con pared, desde hace más de un mes apenas me habla, y cuando lo hace es en ese tono que me mata. Desde la noche de la gala todo ha cambiado; apenas me habla, no dormimos en la misma cama, no me toca, no me pone obstáculos a la hora de conducir, no llevo a los chicos pegados a mi espalda... Nada, absolutamente nada.
 
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto: Revisión
 
No te molestes por mí. Ya iré yo misma uno de los dos coches que tan gentilmente me regalaste.
 
Angharad.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Desayuno
 
¿Quieres lo de siempre para desayunar? Steve va a ir.
Reed
 
De: Angharad Devil
Para : Reed Devil
Asunto: Iré a desayunar fuera. Sola.
Necesito coger algo de aire. Si sigo aquí dentro me va a dar un síncope. Cojo mi bolso, el abrigo y salgo hacia el ascensor. Mientras espero aparece él junto a Steve, el cual desaparece de inmediato.
 
 Buenos días, Angharad.
 Reed.
 ¿Quieres que te acompañe?
 Como quieras.
 Exacto. Espera, vengo en un momento. –Entra al despacho y sale con su abrigo. Cuando el ascensor llega subimos en silencio, como si fuéramos dos extraños.
 Haces mala cara. ¿No has dormido bien?
 Vaya, gracias –respondo con sarcasmo y elevando una ceja–.
Y no, no duermo bien desde hace una semana. –Respira hondo. Le conozco lo suficiente como para saber que está preocupado.
 Después de desayunar irás a casa a descansar. Ya te recogeré a las cinco y media.
 No, gracias, además tengo mucho trabajo hoy.
 Es una orden.
 Una orden que desacato. –Nos miramos de reojo y justo se abre la puerta.
 
Al salir a la calle hace un frío que mata pero ni me rodea con su brazo ni me da la mano. Vamos caminando y oigo que me llaman.
¿Quién es? Al girarme veo a Joseph, que viene cruzando de otra calle.
Viene animoso, como siempre, haciendo alarde de su atlético físico.
Reed queda rezagado hablando por teléfono pero por su cara sé que no le hace gracia que nos tropecemos con nadie conocido. Joseph me abraza como siempre y, al sentir su cálido gesto, noto que me desmorono, percatándose enseguida de que algo no va bien.
 
 Ey, An... ¿Estás bien? Déjame verte. –Alza mi cara y traga–.
A mí no me engañes, que te conozco jovencita... –Me hace sonreír con su comentario y me abraza con más fuerza, besando mi cabeza como hacía antes.
 Sí, es solo una riña, ya sabes cómo somos... –Intento quitar importancia pero me conoce demasiado bien.
 Por eso mismo, porque sé cómo sois, te pregunto si estás bien. Sabes que eres como mi hermana pequeña, Angharad, y si te ha hecho algo... Dímelo, que se las verá conmigo. Ahora debo irme, pero luego te llamo y hablamos, ¿de acuerdo? –Le asiento con la cabeza y, tras darme un beso en la frente y despedirse de Reed alzando la mano, se aleja por donde venía.
 
Espero pacientemente a que Reed acabe de hablar intentando reprimir las lágrimas por cómo me he sentido ahora. No sabía lo que necesitaba de un abrazo hasta que mi buen amigo me regaló uno, y eso me ha desmontado por completo. Emprendemos la marcha pero sigue hablando, sin dejar de mirarme de reojo, eso sí, pero continúa sin darme la mano o abrazarme. Al entrar al local vamos a la mesa de siempre y por fin guarda el maldito teléfono.
 
 ¿Qué quería Joseph aparte de abrazarte? –¿Celos?¿Ahora?
Ya no puedo más.
 Te equivocas; él quería saludarnos pero el abrazo lo quería yo. –Se tensa, serio. La camarera viene a coger el pedido pero yo solo me pido un zumo y una magdalena.
 ¿Solo vas a desayunar eso? Y si querías un abrazo no tenías más que pedírmelo, Angharad.
 No tengo hambre. Gesto muy generoso por tu parte, sí, salvo porque tú solito debiste darte cuenta de lo que necesitaba tal y como él, siendo amigo, se dio cuenta enseguida. ¿No se suponía que conocías mi cuerpo mejor que yo acaso? ¿O es que ya no te interesa ese conocimiento? –Su boca se abre ligeramente al oírme. Voy a dar un bocado pero ni me apetece–. Mira, ¿sabes qué? Acábatelo tú si quieres. –Alejo el plato y me levanto, poniendo un billete de veinte en la mesa–. Queda invitado, señor Devil.
 
Salgo casi corriendo. Tengo ganas de llorar y no quiero que me vea por nada del mundo. Acelero el paso pero me alcanza sin apenas esfuerzo. Va llamándome pero le ignoro hasta que me agarra del brazo y me hace girar, llorosa.
 
 Ey, pequeña... Ven aquí... –Me estrecha contra su cuerpo y, lo echaba tanto de menos, que el llanto sale sin control pese a que intente reprimirlo.
 
No sé por cuánto rato quedamos abrazados en medio de la calle, embriagándome de su olor, de su presencia, de su calor... Lo extrañaba tanto... Coge su pañuelo y me suena como aquella vez, como a una niña pequeña sin importarle estar en medio de la gente.
 ¿Mejor? –Sus manos agarran mi cara para que le mire, y en sus ojos solo puedo ver una mezcla de ternura y pesar.
 Sí, gracias... –Quiero soltarme pero él no me lo permite.
 Shhh... Ahora soy yo quien lo necesita, pequeña. –Su voz... No está tan firme como últimamente. Es la voz de mi sol por fin después de casi mes y medio.
 
Quedamos abrazados en medio de la acera por largo rato, en silencio, en la burbuja que se crea a nuestro alrededor cada vez que estamos juntos. Al liberarnos posa su frente contra la mía mientras va acariciando mis mejillas con los pulgares.
 
–Mía, pequeña. Duda de todo menos de lo que siento por ti. – Le asiento con la cabeza y respira hondo, aliviado.
 
De camino a la Torre vamos en silencio, pero vamos rozando nuestras manos disimuladamente. Al entrar no vamos hacia los ascensores sino que me guía hacia el parking.
 
–Vamos, trabajaremos desde casa. Quiero que descanses. – Me hace subir al asiento delantero de su juguete y emprendemos la marcha, en un silencio ya demasiado habitual últimamente.
Contemplo el paisaje abrazándome, pensativa. Si éste es su modo de intentar que ceda tiene un modo muy cruel de hacerlo–. ¿Por qué no descansas? –Pese a ser firme, la preocupación se filtra en su voz.
 Se podría decir que es causa de los troglis. –Mis hadas reaparecen llorosas, dolidas con él por no mimarnos como siempre.
 ¿Se mueven mucho? –Me mira de reojo, tímidamente curioso.
 Constantemente; parece que ninguna postura les gusta. – Respira hondo.
 A partir de ahora trabajarás desde casa; quiero que puedas descansar el máximo posible, Angharad. –Sin saber bien el motivo sonrío y niego con la cabeza–. ¿Qué te hace gracia? –pregunta molesto, con la mirada y gesto serio.
 ¿Gracia? No, nada. Sonrío porque es la primera vez que muestras algo de interés en mí desde hace casi mes y medio y todo porque has visto peligrar tu coto privado –digo dolida, con ironía.
Nos miramos y me sorprende ver que se para en medio del arcén, enfadado.
 ¡Maldita sea, Angharad! –Golpea el volante y cierra los ojos un instante autocontrolándose, clavándolos en mí al abrirlos–. Ni un segundo de mi perra vida dejo de pensar en ti, de preocuparme por ti, de interesarme por ti... En la vida no todo lo que existe se ve, Angharad... Deberías saberlo ya. –Debo tragar por cómo me mira, con los ojos incendiados en deseo; hace tanto que no veía esa mirada...
 ¿Me besarás de una maldita vez o debo poner una instancia?
–Mi hada traviesa toma el control de mi cuerpo y me abalanzo sobre él, adueñándome de su boca con ansias, con desespero. Sus manos agarran con firmeza mi cabeza para que no me separe y se apodera de mí al instante, poseyéndome como solo él sabe y puede. En mi interior siento una explosión de deseo, de vida, de alegría... Tres suaves besos sirven para separarnos, sin aliento ambos.
 
Arranca sin decirme nada, ni que soy suya, ni pequeña, ni bruja... Nada. Cada cual va a lo suyo, pero va frotando su frente con insistencia, tanto que me pone de los nervios.
 
 Si lo que quieres es hacer fuego, te recomiendo usar cerillas.
–Nuestras miradas se cruzan y veo una sombra de sonrisa en sus labios.
 
Según llegamos a casa se encierra en el despacho, sin hablarme de nuevo... Martine está en la cocina preparando la comida y me siento junto a ella. Se ha convertido en mi confidente y nadie mejor para entenderme.
 
 Sigue igual; apenas me habla, me evita, no me controla...
Empiezo a pensar que se ha hartado de mí. –Voy revolviendo mi té, cabizbaja ante su atenta y tierna mirada.
 Angharad... Le aseguro que eso nunca pasará. Confíe en mí, sé porqué lo digo. –Alzo la mirada y sus grandes ojos azules me están mirando, compasiva. Nunca me había fijado en que son iguales a los suyos–. Creo que era Weatherford quien decía “Disfrutamos del calor porque hemos sentido el frío, valoramos la luz porque conocemos la oscuridad y comprendemos la felicidad porque hemos conocido la tristeza”. Piénselo, ¿quiere?
 ¿No podían haberlo hecho con manual de instrucciones y diccionario? –Sonríe al oírme quejar, haciendo un gesto dándome la razón.
 Me temo que ese manual hubiera tenido que ser muy amplio, señora. – acaricia mi cara con ternura y me froto en ella.
 
Como es muy pronto me quedo en la biblioteca con el laptop trabajando, tranquila. Estar en la chaisse-longue con la manta y el pc se me ha convertido en un hábito este mes. Entre análisis y análisis recibo un mail suyo.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Curiosidad
 
¿Estás bien?
Reed.
 
Respiro hondo y tardo en contestarle, dubitativa.
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto:... mató al gato
 
¿Quieres la verdad o digo que estoy bien?
Angharad.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Tienen siete vidas
 
Ya sabes que siempre quiero la verdad.
Reed.
 
¿Qué le respondo? ¿Me sincero? Mis hadas salen a dúo “es hora de hablar claro”. Por una vez tienen razón estas dos.
 
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto: Ya has gastado una.
 
Bien, luego no te quejes ni enfades. Estoy triste, enfadada, cansada, agotada, dolida y necesitada; y todo por ti. ¿Curiosidad satisfecha?
 
Angharad.
 
Doy a enviar y tardo más en hacerlo que en recibir su respuesta.
 
De: Reed Devil
Para: Angharad Devil
Asunto: Los demonios tenemos un número ilimitado.
Me faltan los motivos. Satisfáceme.
Reed.
 
De: Angharad Devil
Para: Reed Devil
Asunto: No tientes a la suerte.
 
Haciendo gala de su obtusa mentalidad, señor Devil. ¿Debo recordarle que hace mes y medio que actúa casi como si no me conociera? Recuento: apenas me habla o me mira, no me toca...
Teniendo en cuenta que soy su mujer, la madre de sus hijos y la mujer que me ha dado a deducir que quiere... Curioso modo de demostrarlo, ¿no cree? ¿No se ha parado a pensar que con su actitud lo que demuestra es que se ha cansado de su juguete? Le recuerdo que estoy embarazada, con dolor de espalda, tobillos hinchados, hambrienta, malhumorada, ojerosa... No sé si lo sabe pero una palabra amable se agradece en este estado. Y si me va a salir con que era yo la que debía elegir entre renunciar a mi independencia y tenerle o ser libre y perderle... Le aviso que su táctica ha rebasado la línea roja; una cosa es aleccionar y otra es abandonar, torturar y menoscabar. ¿Satisfecho ahora?
 
Angharad.
 
Doy a enviar y siento un gran alivio al haberle dicho lo que pienso. Al releer mis pensamientos y recordar la frase que Martine me dijo, lo tengo todo mucho más claro. Me levanto rápido, segura; hacía muchos días no me sentía así de viva, yo misma. Al salir me lo encuentro en la puerta a punto de entrar, pálido, tenso.
 Entra, tenemos que hablar. –Quiere hacerme entrar pero me resisto. No quiero desaprovechar la seguridad que siento ahora mismo.
 Creo que ya está todo dicho, Reed. –Consigo salir y voy hacia el garaje a paso firme. Él me va siguiendo sin entender qué pretendo.
 ¿Dónde vas? Ni pienses que te dejaré conducir ahora. –Llego a mi coche y abro la puerta, interponiéndola entre ambos.
 Me hiciste elegir y gracias a tu curiosidad pude hacerlo.
Curioso, ¿cierto? –Voy a subirme pero me retiene del brazo, nervioso, más pálido y tenso que antes.
 Pequeña, por favor, disculpa que me comportara así. Ya sabes que no soy precisamente una pera en dulce. –Alzo una ceja y hago una mueca confirmándole sus palabras–. Hablemos y si luego quieres irte... Yo mismo te dejaré en casa Miller. –Respiro hondo pensando en qué es lo mejor. Sus ojos están clavados en los míos, expectante de mi decisión.
 Reed... Creo que está todo dicho. Si aceptara me estaría convirtiendo en lo que tú mismo dijiste que no querías, una manzana demasiado dulce. Me conociste así, libre, con personalidad, tímida lo reconozco, pero con carácter. Tal y como yo me amoldé a tu vida, amóldate tú a dejarme algo de espacio. Renuncié a todo por complacerte: vine a vivir contigo, comencé a trabajar a tu lado, me casé contigo cuando quisiste, cedí a no tomar precauciones, conduzco los coches que tú decidiste que podía llevar, acepté que te metieras en la fundación, perdoné tu juego sucio, me acostumbré a tu control sobre todo... Y todo eso sin decirme ni una puñetera vez que me quieres. Creo que merezco algo de espacio, ¿no crees?
 Sabes lo que siento por ti aunque no pueda decirlo, y sí, admito que has renunciado a mucho por mí, pero... –Frota nervioso su cabeza con ambas manos, casi lloroso–. Sabes perfectamente que eres mi vida, mi equilibrio. Te exijo mucho, cierto, pero te entrego todo. Te doy mi vida entera, Angharad; dependo de ti para vivir – sentencia mientras me agarra con firmeza los hombros. El alma se me desgarra en oírle; se ve tan vulnerable...
 Me quedaré a condición de que dejes de comportarte como si fuera una extraña, q... –No me deja ni acabar. Me lleva entre sus brazos y un furtivo y pasional beso me hace enloquecer. Su lengua busca la mía con desespero, con anhelo. Tenemos tantas ganas del otro que hasta nos hacemos daño. Me lleva hasta su juguete y abre la puerta trasera haciéndome subir, sin separar nuestros labios ni un solo instante–. Ven aquí... –Me hace sentar sobre él tras romper mis braguitas y según lo hago va penetrándome, hasta el final...– Oh, Dios... –Comienza a elevarme mientras no separamos nuestros labios ni un instante. Nos poseemos con una pasión arrolladora, con verdadera necesidad del otro.
 Reed... Mi sol... Te necesito, por favor... –Agudiza su ritmo haciéndome explotar a su alrededor como si nunca lo hubiera hecho, empapándole por completo; lo necesitaba tanto...
 Sí, pequeña... Y yo a ti... Te voy a marcar... –Su cadera alcanza un ritmo endiablado y, tras cuatro duras sacudidas, me marca haciéndome gritar de placer, descolocada por completo.
Quedamos con nuestras frentes unidas, apoyadas la una en la otra cogiendo algo de resuello–. ¿Sabes que creo que nunca lo había hecho en el asiento trasero de un coche? –Oírle me hace sonreír abiertamente–. No imaginas cómo echaba de menos tu risa, pequeña... –Salgo de él y nos recomponemos, quedando sentados uno junto al otro, en silencio mientras va acariciando mi mano y besándola con mimo.
 ¿Qué haces con ellas? –Me mira extrañado–. Mis braguitas.
Siempre te las guardas en el bolsillo del pantalón; rotas o en buen estado siempre haces lo mismo. –Sonríe maliciosamente y me toca la nariz.
 Eso es cosa mía, nena... Y perdona la interrupción; llevaba una eternidad sin tocarte y me moría por sentirte. –Besa mi mano con mimo una y otra vez–. Por cierto... ¿Qué has aprendido estos días?
 Reed... Sé que querías que aprendiera a valorar lo que me dabas, pero se te olvidó calibrar el daño que ibas a provocar. – Aprieta la mandíbula y debe cerrar los ojos un instante–. Uno de los motivos por los que enamoré de ti fue tu modo de protegerme, el cómo estabas siempre pendiente de todo, el cómo sabías lo que necesitaba con apenas verme u oírme, tus terceras... Incluso tu control, pero hasta cierto punto, mi sol.
 Hablas en pasado. ¿Acaso ya no es así? –Odio verle así, fingiendo seguridad.
 Depende de ti, Reed. Te quiero como nunca, pero no puedo renunciar a la diminuta parcela de libertad que te pido. Si aceptas eso te haré el hombre más feliz del mundo, pero si no es así... –Niego con la cabeza, resignada–. Como te decía antes seguiré en casa porque sé que me necesitas, siempre y cuando dejes de tratarme como a una extraña y me trates como lo que soy, tu mujer.
¿Podrás
hacerlo?
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 ¿Podrás perdonar tú mi trogloditismo? Como cierto día dije... Yo, Reed, te acepto a ti, Angharad, como mi mujer y compañera, para estimarte, protegerte, cuidarte y honrarte cada día de mi vida, prometiéndote fidelidad, lealtad y seguridad en las alegrías y las penas, en la salud y la enfermedad, todos y cada uno de los días de nuestra vida. –Mi boca se abre en una gran O al ver que recuerda sus votos perfectamente–. ¿Sorprendida? Me tomo en serio mis promesas, pequeña, sobre todo esa. –Me alegra tener al derritemujeres a mi lado de nuevo, sonriente. La tímida chica que conoció vuelve a su lado, agachando la cabeza sonrojada y torciendo los labios nerviosamente. Alza mi barbilla con sus dedos–. Te echaba de menos, Angharad Devil... –Nuestros labios se reúnen de forma pausada,dulce, despidiéndose tras cuatro besos – A comer, que cierto estómago ya cruje.
 
Mientras caminamos de regreso voy pensando que, por primera en muchos días, vamos de mano.
 Cuarenta días y cuarenta noches. –Le miro estupefacta.
 Dime una cosa, ¿cómo lo haces? –Me mira sonriendo.
 ¿El qué? –¿Se está riendo de mí?
 Adivinar lo que estoy pensando o responder a preguntas que no he hecho aún. Es preocupante a veces, ¿sabes? –Besa mi cabeza mientras entramos a la cocina y nos sentamos en los taburetes.
 Digamos que... Conozco lo mío. –Me mira girando ligeramente la cabeza y me guiña el ojo, haciendo que entre en un profundo estado catatónico. Mis hadas aparecen tiradas en el suelo, casi desmayadas y abanicándose con cara de tontas “Y
suerte que es invierno... ”
 
Al acabar de comer me obliga a ir a la cama, incluso él mismo se encarga de quitarme el vestido y ponerme mi nuevo pijama de ositos tamaño super embarazada. Me deja como sardina en lata, bueno, más bien como ballena varada, porque estoy de lado mirando hacia la butaca, pero como no estoy bien me giro del otro lado, pero como tampoco estoy bien me pongo un cojín elevando las piernas, pero como tampoco estoy bien me quedo con varios almohadones reincorporada. En resumen, cambio de postura como una loca y no consigo dormirme. Él está en la butaca con la cabeza ladeada y frotando su barbilla y labios, mirándome con el ceño fruncido.
 
 Espera... –¿Ahora qué? Viene a mi lado con un almohadón en las manos–. Túmbate sobre el costado izquierdo. –Le miro con el ceño fruncido pero le hago caso.
 ¿Ahora eres vendedor de almohadas? –Coloca el almohadón entre mis piernas y se reclina sobre mí.
 No; soy domador de fieras pelirrojas. Descansa, pequeña. Lo mereces.
 
Me da un casto beso en la frente y, sin darme apenas cuenta, los ojos se me han cerrado sin poder evitarlo.
–Ey, dormilona, despierta. Debemos ir a ver a Cuda. – Está a mi lado, haciéndome cosquillas en la nariz y la muevo como un conejito.
 Jooo... Ahora que había cogido el sueño... Eres un aguafiestas, Reed. –Oírle sonreír es un verdadero regalo ahora mismo–. ¡Ey! –Me ha cargado a cuestas y me lleva al baño, metiéndome dentro de la ducha y abriéndome el agua.
 Si me llamas aguafiestas que sea con motivo, nena... Y tienes quince minutos; pasado ese rato te meteré en el coche estés como estés. –¡Lo mato!¡De esta lo mato! Para rematar se ríe en mi cara.
 
Cuando entra al dormitorio yo ya estoy poniéndome el último zapato, y casi me caigo de la vista que tengo. Tiene la camisa negra con los dos botones sin abrochar, una mano en el bolsillo de su pantalón gris y un codo apoyado en el marco de la puerta acariciando sus labios con la mano. Va vigilándome como el águila imperial a una pobre liebre, y me hace sentir tan pequeña...
 
 Vaya, veo que la advertencia surtió efecto. –Entra al dormitorio y viene a mi lado, acariciándome un rizo que cae sobre mi cara–. ¿Lista? –Me mira de tal modo que ni puedo hablar, solo hacer un ruido con la garganta asintiendo con la cabeza.
 
Comenzamos a andar pero tira de mí haciéndome quedar entre sus brazos, con mis manos en sus hombros, jadeante. Dios...Es apabullante. Un breve pero profundo beso me descalabra completamente, dejándome sin aliento.
Al llegar al garaje yo me voy hacia el Volvo pero él se queda plantado en medio del garaje, con los brazos cruzados, mirándome.
 
 ¿Se puede saber qué haces? –Me giro y sacudo las llaves.
 ¿Tú que crees? Tienes dos opciones, ir cada cual con su coche o ir conmigo de copiloto. –Oh,oh... Esa cara... Conozco esa sonrisa de soy-poderoso-todo-lo-puedo. Comienza a acercarse sibilinamente y, sin saber bien cómo, me está llevando acuestas hasta el Bugatti, que está al lado del Volvo.
 Se te olvidaba la tercera opción, nena... Ir tú de copiloto. – Me sienta y me pone el cinturón, sonriendo, mientras yo le miro frunciendo el ceño–. Por cierto... Estás preciosa. –Me da un rápido beso y cierra la puerta, triunfal, con la cara de autosuficiencia que me repatea.
 
Al llegar a la consulta debemos esperar un momento, y no para de moverse de lado a lado. Primero en la butaca, luego se pone de pie y se va al ventanal, luego vuelve a mi lado, vuelve a levantarse, a sentarse...
 
 Reed... Por curiosidad, ¿querrás entrar al parto o preferirás esperar fuera? Lo digo por tener a los de seguridad alertados. –Me mira de reojo, casi ofendido por la pregunta.
 ¿Acaso hace falta que responda? Salta a la vista, ¿no? –Alzo las manos en derrota y Cuda aparece sonriente y descocado como siempre.
 Hola, parejita. Reed... Cada día estás mejor... –Y lo mejor de todo es que además cobra por verle.
 
Repetimos la rutina de siempre pero su cara hoy es más seria de lo habitual, tanto que mi controlator y yo nos preocupamos al verle.
 
 Chicos... Los niños son demasiado grandes. Os aviso que, a este paso, en cuatro semanas pueden haber problemas. En la próxima visita seguramente comenzaremos con la maduración pulmonar. No quiero riesgos de ningún tipo. –Al oírle la preocupación se adueña de nosotros, sobre todo de Reed.
 ¿Maduración pulmonar?¿Cómo de grandes? Explícate, Cuda Yamamoto. –Aprieta mi mano con mimo, besándola una y otra vez.
 Para que os hagáis una idea os diré que cada uno tiene el tamaño de un feto único de veintiséis semanas. No sé qué hacéis pero nunca había visto nada igual. Ya me explicareis en qué postura fueron concebidos. –Me pongo roja al oírle; son tantas las opciones...
 ¡Pero si apenas ha engordado! No lo entiendo, realmente no lo entiendo.
 Reed... Hay mujeres que incluso pierden peso durante el embarazo y los niños nacen perfectos. Apostaría lo que quieras a que cuando nazcan ella estará igual que antes de quedar embarazada.
 Bueno, basta ya de pesos. Lo que me interesa es que estén bien. ¿Lo están, Cuda? –Ya me están poniendo de los nervios con tanto peso. Además conozco lo suficiente a mi controlator como para saber que volvería a preguntar.
 Mejor que eso, están como toros. No temas, lo estás haciendo muy bien, Angharad. Ahora te dejo para que te vistas.
 
Sale pero Reed le sigue. Aunque la puerta queda ligeramente abierta, no puedo llegar a oírles. Cuando vuelven a entrar están serios; sé que me están ocultando algo, les conozco.
 
 Cuda Yamamoto, ahora mismo me vas a decir qué es lo que no me has contado. –Adopto mi postura de enfado y ambos se miran de reojo.
 Cariño, simplemente hablábamos de tu peso, nada más. No tienes nada de lo que preocuparte. –Quedo en silencio observando a ambos, moviendo los labios de lado a lado–. ¿Querrá la señora inquisidora dejar de mirarnos así? –Reed se acerca a mí con los brazos cruzados y elevando una ceja, rodeándome finalmente con su brazo.
 
De camino a casa apenas hablamos. Va pensativo, frotando su frente, preocupado. Le voy mirando de reojo pero está tan absorto en sus pensamientos que ni cuenta se da.
 
 ¿Sabes que pasado mañana es la presentación de la biografía, cierto? Y te recuerdo que aún no la has leído para darle el visto bueno. –Oírme le hace sacudir ligeramente la cabeza volviendo a la realidad.
 Habiéndola hecho tú seguro que estará bien. Confío en ti.
 Reed... ¿Qué ocurre? –Nos miramos de reojo–. Vamos, creo que te conozco lo suficiente como para saber que algo te ronda esa cabeza dura que tienes. –Respira hondo y niega con la cabeza.
 Solo pensaba en que trabajarás desde casa las semanas que quedan. No me gustaría que te pusieras de parto trabajando. –Ya estamos de nuevo...
 Es más probable que me ponga de parto discutiendo contigo que trabajando. –¡Mierda! Mi maldito subconsciente metiendo la pata de nuevo–. Lo decía porque solo trabajo cinco horas.
 Ya... Será por eso... –dice mientras me mira ocultando una sonrisa–. Trabajaré las mañanas en la oficina y por la tarde lo haré desde casa para poder estar junto a ti todo el tiempo posible. Si no estás conmigo quiero que estés con la señora Fletcher, y con los chicos, obviamente.
 ¿Con Martine? –Vaya, eso no me lo esperaba.
 Exacto; ella te tiene gran estima y cuidará de ti casi como si fuera yo. –Solo por la alegría que le dará a ella ni me lo pienso.
 Está bien, me parece buen trato. –Entramos al parking de casa y se gira apoyándose sobre el volante, medio sonriendo.
 Repite lo que has dicho. –La preocupación da paso al maxiderritemujeres; es increíble lo rápido que cambia de un estado a otro.
 He dicho que está bien, que parece buen trato. ¿Qué pasa? – Se acaricia la barbilla, sonriendo como si hubiera ganado un premio.
 Lo estoy consiguiendo aunque te niegues, Angharad Devil...
Te voy domando... –¡¿Pero será posible?! Me repatea esa prepotencia sobre mí.
 Sigue soñando, Devil... –Abro e intento salir, pero, por mucho que me remuevo, no lo consigo. Él se limita a mirarme, sonriendo–. Lo estás disfrutando, reconócelo. –Al final me doy por vencida y me quedo pegada al respaldo, mirándole hecha una furia.
 No te negaré lo evidente, no. –¡Arggg...! Quisiera estrangularlo por la cara con la que me mira–. Te propongo un trato.
Acepta los tres escoltas y no conducir y te ayudo a salir en un segundo. Es un buen trato, ¿no crees? Me encanta lo bajo que es este coche. –¿Coche bajo? Mis hadas aparecen con cañas de pescar y una foto mía enganchada al anzuelo “has picado... ”
 Reed Jude Devil, dime que la retorcida idea que me cruza la mente no es cierta… –Oh... lo mato, de esta lo mato. Alza sus manos fingiendo derrota sonriendo abiertamente.
 Digamos que... Soy un hombre de recursos. –Una gran O
sonora sale de mí al oírle, frunciéndole el ceño como nunca–. No tengo prisa alguna, pequeña. Podemos estar aquí hasta mañana si quieres, pero creo recordar que hace rato que no vas al lavabo y tu vejiga estará a punto de querer alivio. –¡Y lo dice como si fuera tan normal!
 Eres... Eres... ¡Arggg...! –Froto mi cara por la desesperación, pero lo único que consigo es que una sonora carcajada salga de sí al verme desquiciada por su jugada–. Ríe, que cuando salga te juro que me las cobraré. –Me hace un gesto con la cara sonriendo.
 Bueno, tengo tiempo de sobra para huir entonces... –Al oírle no puedo reprimirme y le doy una palmada en el pecho, aguantando una risa que quiere salir de cualquier manera. Coge su teléfono y marca algo en numeración rápida–. Steve, dile a la señora Fletcher que nos sirva la cena en el garaje. Dile que traiga una botella de Petrus y una de agua para la señora. ¡Ah! También trae un par de almohadas y dos mantas; puede que durmamos en el garaje hoy. – Le escucho boquiabierta; no me puedo creer lo que oigo.
 ¿Me estás diciendo que eres capaz de hacernos cenar y dormir en el maldito garaje con tal de que acepte tu chantaje? –Me asiente sin dudar, con esa actitud derritemujeres que me desarma y cabrea a partes iguales.
 
Al acabar de hablar, la puerta del garaje se abre y aparecen Martine y Steve con todo lo pedido, y se quedan plantados delante del coche sin entender bien qué ocurre. ¡Es mi oportunidad!
 
 Martine, por favor, ayúdame a salir, ¿quieres?
 Quieta, señora Fletcher. –Ella había comenzado a acercarse pero al oírle se detiene.
 Por favor, Martine.
 Ni se le ocurra.
 Sí.
 No.
 Martine, ayúdame. No temas, ya me aseguro yo de que no te pase nada.
 Señora Fletcher, como lo haga se puede dar por despedida en el acto. –Ella y Steve se van mirando sin entender absolutamente nada.
 Señores... ¿Voy o no voy? –La pobre está tan mareada que ya no sabe ni a quién obedecer de los dos. Reed y yo nos miramos de reojo, tanteándonos, calibrando quién cede primero.
¿Qué hace ahora? Se baja rápidamente y, tras decirles algo en voz baja, se van dentro de casa de nuevo. ¿Qué trama? Hhh... No me gusta nada esa mirada oscurecida que tiene, porque además la acompaña con esa sonrisa retorcida que solo tiene cuando piensa en alguna jugada.¡Ey! Me saca del coche a cuestas como si no pesara nada.
 
 Pesas solo dos kilos más que cuando te conocí, jovencita... – En serio, debo averiguar cómo lo hace. Me lleva pasillo a través pero se para ante la puerta del mutador–. ¿Miras o debo girarte la cabeza como a la niña del exorcista? –Le fulmino con la mirada pero le hago caso; capaz le veo de retorcerme el cuello.
 Al fin y al cabo ya estoy poseída por el diablo, ¿no? –Asiente con los ojos, complacido al oírme.
 
Según entramos el cielo está ante mí de nuevo y, tras cerrar la puerta, me pone en pie. Me sorprende ver la cena sobre una mesa, al igual que una muda de ropa para ambos sobre la cama.
 Perdona pero ahora me he perdido –digo haciendo aspavientos con las manos. Él ni se inmuta, se limita a guiarme hasta el borde de la cama, llevando la mesa ante mí y sentándose a mi lado.
 Digamos que es lo mismo que en el coche pero más cómodos.
No soy un desalmado, señora Devil... –Una risa irónica me sale sin pretenderlo, haciendo que me mire.
 Claro, es muy lógico y generoso secuestrar a tu mujer con tal de que acate tus deseos, ¿no? –Mientras voy hablando me va poniendo la servilleta, sirviendo la bebida... como si nada pasara.
 Pequeña... Para empezar no estás secuestrada, y, en segundo lugar... No necesito secuestrarte para que acates mis deseos. ¿O debo hacerte memoria...? –Oh... Esa voz no...Me encojo al sentir su aliento en mi cuello, acariciándolo con su nariz mientras va besándolo.
 Mi memoria fun... funciona mu... muy bien... Reed... – Apenas puedo decir la frase por cómo me altera el sentirle así de cerca; debo tragar nerviosa–.Eres ruin, y malvado, y controlador, y derritemujeres, y quemabragas, y... y... –Su mano se ha unido a su asedio a mi cuello y me está deshaciendo en sus manos; va regándome de besos y caricias dejándome sin habla.
 Aha... ¿Y? ¿Qué más soy, pequeña...? Sigue hablando, no te detengas por mí... –Va desabrochando mi vestido sin dejar su asedio a mi cuello; estoy completamente erizada por su tacto suave y firme.
 Sabes... Sabes que no... que no puedo... Oh, por favor...
Reed... No... No seas ruin... –El corazón me va a mil por hora al sentir el roce de sus labios descender por mi cuello hasta mi escote.
Ha bajado el vestido lo justo para dejar mis brazos inmovilizados mientras me va recostando sobre la cama, acariciando mi cuerpo sobre la tela.
 Oh, nena... Esto no es ser ruin... Es desear... Desear a la mujer que me enloquece... A mi mujer... Mía. Mía. Mía. Mía. Mía... – Cada vez que lo dice deja un beso sobre mi corazón desbocado, desbocado por él... – Dime lo que quieres de mí... Qué quieres que te haga... –La cordura me ha abandonado según me ha tocado; es arrebatador...
 Te quiero a ti... Quiero que me quieras... Hazme saber... – Está tumbado parcialmente sobre mí, recreándose con mi escote con toda la parsimonia del mundo, enloqueciéndome...
 Será todo un placer hacerte saber... Saber lo que me haces sentir... Te necesito tanto... Me enloqueces, vida... –Clava sus ojos en los míos, oscurecidos por completo por el deseo, el deseo por mí–.
Me muero por poseerte... ¿Lista? –Al asentirle doy rienda a lo que deseaba con anhelo desde hacía mucho, a él, a su posesión de mi cuerpo, de mi mente, de mi alma... Lo quiero tanto...



CAPITULO VEINTICINCO 
Por fin ha llegado el día de la dichosa entrega. De camino al campus voy reflexionando sobre cómo ha cambiado mi vida desde que pisé aquel ascensor apurada por no llegar tarde. No hacen ni cinco meses y han pasado tantas cosas... Una idea bastante desagradable cruza mi mente y niego sin darme cuenta, sonriendo irónicamente.
 
–¿Qué te hace negar con la cabeza? –vamos en el asiento trasero de su juguete preferido, conducido por Steve hoy.
–Nada importante, pensaba en cuántas de las presentes habremos... pasado entrevista contigo. –digo haciendo el gesto de las comillas. Sonríe maliciosamente. Se ve terriblemente atractivo hoy con su uniforme de controlator azul de raya diplomática, mi preferido.
–Hacer entrevista como dices ya te dije que sobre un tres por ciento, pero pasarla, solo una. Tú. –Besa mi mano con mimo–. Hoy estás preciosa con ese conjunto. –Me he tenido que poner un vestido con americana pero me veo fatal, hinchada, ojerosa...
–Eres muy amable pero tengo ojos en la cara, Reed; estoy horrible. –Respira hondo al oírme y niega con la cabeza, haciendo una mueca de desagrado.
–¿Crees que estaría así ahora mismo si fuera cierto? –Coge mi mano y la besa, pero luego la lleva a su entrepierna, dura como una piedra. Inmediatamente me siento la cara arder de la vergüenza y bajo la cabeza, pero se acerca a mi oreja y la besa–. Pues no diga tonterías o tendré que darle unos cuantos azotes aquí en medio, señora Devil. –Alza mi cara con sus dedos para que le mire; tiemblo como una hoja–. Eres preciosa. ¿Queda claro? –Un tierno y profundo beso me termina de aclarar su opinión y sirve para subirme la moral por las nubes.
 
Al llegar al auditorio se me hace muy extraño ver a muchos de mis antiguos compañeros que aún siguen estudiando. La mayoría me va mirando pero no se atreven a saludarme o ni me reconocen.
Debemos ir a una sala donde están el resto de los benefactores y los ex-alumnos que han hecho las biografías y, aunque intento mantener las distancias con mi controlator , él no lo permite. No me suelta la mano en ningún momento y me hace ir con él a saludar a los otros.
Viéndolos a todos juntos me alegro enormemente de que me tocara él aunque fuera por los sucios intereses de Smith. Mis hadas van mirándolos a todos con lupa y se sonríen “Viejos cascarrabias con olor a formol, ¿te suena?” Va..le, tenía una idea preconcebida de los donantes, pero aún así la media de edad no baja de los cincuenta años. Reed perfectamente podría ser el hijo de cualquiera de ellos o el nieto o bisnieto de más de uno.
 
La rectora Quinn viene a saludar a todos y cada uno de nosotros, prestando mucha atención a Reed y a mí. Se nota que es el peso pesado de los presentes.
–Buenos días, señores Devil. Me alegra enormemente que al final aceptaran hacerla.
 Buenos días, rectora Quinn. No podía negarme después de todo. –Mientras habla aprieta mi mano acariciando la alianza.
 No sabe cómo se lo agradezco. A ambos. –Nos mira con real agradecimiento–. La exposición de la suya será el colofón final; la he leído y créame que es de lo más interesante. –Tarda más en irse que Reed en mirarme con el ceño fruncido.
 ¿Interesante?¿Qué has puesto, por curiosidad? –pregunta disimuladamente mientras vamos subiendo al escenario del auditorio.
 Ahora no se admiten quejas. Haberla leído cuando te lo dije, Reed Devil. – me suelto de su agarre y me voy al sitio que me corresponde, junto a los otros escritores.
 
Se nota claramente quienes ponen dinero y quienes somos o éramos los simples estudiantes. Nos han separado en dos filas, una a cada lado del atril central. Los asientos de los donantes son cómodas butacas de piel, mientras que a nosotros nos han dado simples sillas de plástico negro. Reed se queda de pie mirando y oigo su gruñido a metros de distancia. Todos los presentes quedan atónitos al ver cómo me hace levantar y cambia nuestros asientos, cogiendo para él la simple silla plegable y dándome la cómoda butaca.
 
– Ni de broma consentiré que te sientes en ese rompeculos. – Mira que es exagerado, pero me encanta ver que vuelve a ser mi controlator, mi sol.
La verdad es que es mucho más cómoda que la otra. Me sabe mal por él, pero debo admitir que ni queriendo hubiera podido aguantar el soporífero acto en ese rompeculos como él lo bautizó. Me hace gracia ver su cara mientras va escuchando a mis ex compañeros narrar las batallitas de los demás benefactores; sé que se aburre a mares. Está de piernas cruzadas y se ve imponente. Me he fijado en que muchas de las chicas del auditorio no le quitan ojo o van cuchicheando mirándonos a él y a mí. Hay momentos en que llego a sentirme mal, nunca me gustó llamar la atención, pero también entiendo que es normal que lo hagan, al fin y al cabo para ellas soy la que consiguió cazar al macho alfa por excelencia, al soltero de oro de Boston. Disimuladamente vamos cruzando miradas divertidas, haciéndonos algún pequeño gesto cuando sabemos que nadie nos mira.
 
Llega mi turno y subo al atril nerviosa. Odio hablar en público y él lo sabe, y lo peor es que ahora no me puedo concentrar en él para calmarme. Como contrapartida el sentir sus ojos clavados en mi espalda hace que me tranquilice, es como sentir su mano acariciándome la espalda, dándome ánimos. Bueno, allá voy.
 
–Buenos días a todos. Como todos sabéis o deducís mi biografiado fue el señor Devil. No os voy a decir que es una gran persona, un hombre generoso, amante de su familia o todos los tópicos que se suelen usar. Os diré la verdad, y esa no es otra que el señor Devil es un hombre que se hizo a sí mismo a base de duro trabajo, de esfuerzo titánico y de tesón. Si tuviera que definirle sin lugar a dudas afirmaría que es un trabajador incansable, un controlador al extremo, un ser justo, observador innato, y un hombre extraordinario. Sí, extraordinario, porque no existen en este mundo muchos hombres que sea capaces de hacer lo que él hace y cómo lo hace. Le he visto desde trabajar quince y dieciocho horas seguidas sin descanso a remangarse y cargar cajas, ir siempre tres pasos por delante de todo y de todos, hacerse cien kilómetros por el simple hecho de defender a un trabajador de su encargado, conocer hasta el más mínimo detalle de cada una de sus innumerables empresas sin pestañear... Si querían conocer a un hombre fuera de lo común, lo tienen ante sus ojos y se llama Reed Devil. Gracias. –Al querer regresar a mi sitio, una broma de los troglis me hace encoger levemente, debiendo mirar enseguida a mi controlator para tranquilizarle.
 
Oigo el crujir de su mandíbula a metros de distancia por no poder estar a mi lado. Voy respirando hondo mientras el par de troglis va haciendo de las suyas. Disimuladamente vamos mirándonos de reojo, yo para calmarle y él para comprobar mi estado. Después de la exposición de los autores toca una pequeña entrevista a dúo entre cada escritor y su biografiado y, cómo no, seremos los últimos. Pese a que para el resto está impasible, lo conozco lo suficiente como para saber lo enfadado que está, las ganas que tiene de levantarse y largarse de aquí. Una hora más tarde por fin es nuestro turno, y debemos ir a un sofá que hay junto a la rectora Quinn.
 ¿Estás bien? He visto que no paras de masajear el vientre. – Está realmente preocupado. Vamos de camino a la otra parte del escenario y no desaprovecha para interesarse.
 Sí, tranquilo, es solo que les ha dado por jugar un partido de rugby usándome como balón. –Al oírme se tranquiliza algo pero no del todo.
 Bueno, señor Devil, Angharad. Su biografía era la más esperada de todas debido a lo inaccesible que se suele mostrar. –La rectora ya comienza mal.
 Buenos días a todos antes que nada. No es que me muestre, es que lo soy. –Brrr... el invierno ha vuelto... La cara de la rectora es un poema; ha empalidecido al momento.
 Y..Dígame, ¿repetiría esta experiencia, señor Devil? –Reed le frunce el ceño, solo espero que no la termine de rematar.
 Sería muy aburrido hacer a la señora Devil elaborar dos biografías de la misma persona, ¿no cree? –Debo agachar la cabeza tanto por la vergüenza que siento como por la cara de gato atropellado que se le está quedando a la rectora.
 ¿Y tú, Angharad, cómo has vivido esta experiencia? Durante tres años seguidos te negaste en redondo a hacerla, al igual que él.
Fue una gran suerte que ambos se decidieran a la vez. –Él me mira de reojo, casi ofendido al saber de mis negativas.
 Ha sido muy interesante. Podría decir que he aprendido mucho estando a su lado. Y sí, fue una gran coincidencia digamos...
–Que acabe esto ya por favor... Los troglis no paran y ya no sé cómo ponerme.
 
Para mi suerte el acto acaba un cuarto de hora más tarde y Reed no duda en sacarme de allí casi en volandas. En cuanto subimos al coche casi le falta tiempo para soltarse la corbata gruñendo y maldiciendo por la duración de la presentación. Yo estoy tan agotada que ni hablo, solo quiero disfrutar la comodidad del asiento trasero de su juguetito preferido mientras voy respirando hondo intentando calmar a aquel par.
 
 Oh, por favor, ¿queréis estar quietos? Que no necesitáis una beca deportiva, ¿sabéis? –Lo digo sin pensar, ya cansada de tantas patadas, cabezazos, puñetazos o lo que quiera que sea que hagan.
Reed me mira boquiabierto, serio, y respira hondo.
 Dame esos pies. –Pone mis hinchados pies sobre sus piernas haciéndome girar sobre mí misma. Mientras quita los zapatos no para de gruñir–. A partir del lunes no te moverás de casa, ¿entendido? Prohibido terminantemente que vayas al trabajo. –Sus manos van masajeando mis tobillos y pies y debo cerrar los ojos del alivio que siento.
 Mmm... Sabes que me niego en rotundo pero estoy tan a gusto que ni protestaré ahora. –Noto su sonrisa al oírme.
 Bueno, parece que he descubierto el modo de evitar tus enfados pues.
 
Estoy muerta. Antes del acto tuvimos comida con unos clientes y antes de eso estuve toda la mañana en la Torre pese a sus reticencias. Al llegar al garaje estoy casi dormida, apoyada en su hombro mientras va acariciándome la cabeza.
–Vamos dentro, pequeña mía. –Voy con los ojos prácticamente cerrados y me va guiando con su cuerpo hasta llegar a las escaleras, donde me coge a cuestas para subir.
 
Según entramos me recuesta sobre la cama con sumo cuidado, besando mi frente antes de separarse. Me va poniendo el pijama sin encontrar oposición alguna. Me deja metida entre las cálidas sábanas y, sin saber cómo, el sueño me vence.
 
 Ey, vida, tienes que cenar... –Va tocándome la nariz, haciendo que la mueva, y oigo su sonrisa.
 No tengo hambre, quiero dormir... –Me tapo la cabeza con la almohada y noto cómo se levanta de la cama.
 A cenar se ha dicho, señora Devil. –Me destapa de un tirón y el aire que se genera me hace sacudir y levantar al momento, enfadada, haciendo pucheros mientras me froto los ojos.
 Eres ruin, Reed Devil. No quiero comer, quiero dormir. – Agarro las mantas con rabia y me tapo acostándome de nuevo.
 Con que rebelde la señora... –Tira con más fuerza del cobertor, dejándolo sobre el pequeño sofá–. Primero cenar, luego dormir. –Está de pie con la bandeja en las manos, serio pero no enfadado.
 
Finalmente no me quedará más remedio que cenar absolutamente todo el festín que me ha subido; ensalada con frutos secos y miel, salmón a la plancha, yoghourt natural con fruta troceada y sirope de chocolate, pan, agua... Él se ha sentado en su butaca de interrogator con su bandeja delante, pero vigilante de que yo coma todo. Al final estoy tan llena que hasta me he despejado.
 
 Felicidades, señor Devil, ha conseguido que cene pero también que me desvele –digo con rabia mientras me acomoda las almohadones y me tapa encastrándome en la cama.
 Perfecto, así podremos hacer sesión de peli y palomitas. –No me deja ni responder. Sale de la habitación triunfal, en pijama. Cinco minutos después regresa con el bol repleto de palomitas de mantequilla, sonriente como un niño con recompensa.
 Reed... En serio, ¿aún tienes sitio para comer palomitas? – Confirmado. Lo suyo no es de este mundo; no conozco a nadie que sea capaz de comer como él.
 Quemo mucha energía, pequeña, ya te lo dije. –Se sienta a mi lado con las piernas estiradas, haciendo que ponga mi cabeza sobre su pecho y rodeándome con su brazo derecho–. Por cierto, así que soy una extraña mezcla de águila imperial, león, tiburón y oso panda, ¿cierto? Curioso modo de definirme, ¿no crees? Puedo llegar a entenderlos todos menos al oso panda. ¿Por qué si se puede saber?
–Me mira con atención mientras pone unas pocas palomitas en nuestras bocas.
 Solitario y marcas tu territorio. La diferencia es que ellos usan excremento y pipí y tú usas otros... modos. ¿Satisfecho, milord?
–Nos miramos de reojo pero frunce el ceño.
 Modos más placenteros espero... –Ese tono no...– ¿Te he dicho lo que me gusta verte con este pijama? –Hhh... ¿Me está tomando el pelo?
 Claro... Es muy sexy ver a una enorme embaraza con un pijama de ositos y dos coletas. Era tu fantasía desde siempre, ¿no? – Se lo digo con tono burlón pero la energía que hay ahora mismo alrededor nuestro me dice que no está de broma. Su mirada está oscurecida por completo, haciéndome sonrojar y agachar la cabeza, nerviosa como si nunca hubiéramos estado juntos.
 Exacto. Por raro que te pueda parecer, me excitas enormemente con este pijamita en tu estado. Te ves tan tierna, tan apetitosa... –El cuello no... Hace que ladee la cabeza mientras va regándome de besos por todo el cuello y mentón, con calma–. Mi cerecita... –Aparta el bol y me hace acostar, haciéndose sitio entre mis piernas y poniendo sus codos alrededor de mi cabeza–. Eres la mujer más hermosa que han visto y verán mis ojos, Angharad Devil.
Y lo mejor de todo es que eres mía, solo mía y de nadie más. –Me besa dulce y calmadamente, haciéndome perder la poca cordura que me quedaba–. Voy a poseerte con calma; a marcarte a fuego en cada poro de tu suave y delicada piel lo perfecta que eres para mí, Angharad... –Ahora mismo soy una simple pluma mecida por la brisa; el faquir hace acto de presencia y la obediente serpiente responde a las peticiones sin objetar.
 
Desnudos y abrazados; así es como quedamos tras su maravillosa posesión de mi cuerpo. Puede ser una completa bestia o suave como la seda, pero siempre me hace notar lo que siente por mí, lo que me llega a querer. Tener su pecho pegado a mi espalda y sus brazos alrededor de mi cuerpo son el mayor regalo que podía necesitar después del mes y medio que hemos tenido de invierno, de duro, frío y puro invierno en su máxima expresión.



CAPITULO VEINTISEIS 
¡Buenos días Boston! ¡Y una mierda! Llevo dos semanas sin apenas dormir, me duele la espalda a más no poder, los tobillos parecen dos balones de basket y, para rematar, mi controlator está más controlador que nunca. Dado que vio que era imposible que me quedara en casa, misteriosamente las puertas de mi oficina llevan casi mes y medio “bloqueadas”, por lo que si voy a la Torre, debo trabajar desde su despacho. Además, las llaves de mis coches también han desaparecido igual de misteriosamente, por lo que tampoco puedo conducir. Lo único positivo es que, pese a que siempre estamos discutiendo por su afán de protegerme y por mis ansias de libertad, me mima y cuida como nunca. Me prepara baños, masajea mis pies un par de veces por día... Incluso el sábado se me antojaron unas galletas del 7/11 a las tres de la mañana y fue capaz de levantarse e ir a por ellas él mismo. Lo mejor de todo fue su cara cuando volvió y le dije que ya no me apetecían.
 
Hoy me tiene prohibido ir a la oficina. Obviamente, iré. Está obsesionado con que hoy día veinticinco hago veinticinco semanas y eso parece que le pone “nervioso”. Lo digo entre comillas porque, obviamente, al derritemujeres supermegaman soy-poderoso-todolo-puedo Reed Devil nada le altera los nervios.
 
Aprovecharé que está en el gimnasio con Porter para prepararme con tranquilidad, con tiempo, ya que ahora me muevo con bastante torpeza. De hecho soy como un luchador de sumo manco haciendo manualidades. Ayer incluso se reía de mí porque era incapaz de verme los pies de lo que me ha llegado a crecer el vientre, y eso que solo he engordado ocho kilos en total.
 
Ya estoy acabando mi desayuno cuando aparece vestido con su uniforme de controlator. Pese a que cada mañana le veo, nunca deja de provocarme el mismo atontamiento. Se ve terriblemente atractivo, firme. Cada día está mejor, es una locura. Hoy además se ha puesto mi traje favorito, el azul, y verle con el reloj asomando bajo la camisa hace que mis braguitas se dinamiten al instante. Al verme desayunando tranquilamente viene negando con la cabeza, pero ocultando una sonrisa que lucha por salir. Antes de sentarse eleva mi cara con sus dedos y me besa tierna y rápidamente.
 
 Buenos días, pequeña. Creí haber dejado claro que no ibas a ninguna parte hoy. –Diplomacia al poder, sí señor. Mis hadas van en bata, con la taza en una mano, el periódico enrollado bajo el brazo, en rulos y negando al oírle.
 Buenos días, Reed. Creíste mal; hoy es lunes y no es festivo, por tanto... Además, quiero ver si por casualidad las puertas de mi oficina están arregladas de su sorprendente avería. –Nos miramos de reojo, yo alzándole una ceja dando un sorbo de leche mientras él oculta una sonrisa dando un sorbo a su café.
 No es festivo pero tienes vacaciones. –¿Vacaciones?Aquel par se tropieza entre sí al oírle–. Y por las puertas de tu despacho no temas, siguen igual, ya te lo confirmo yo. –¡¿Pero será posible?!
–Reed... Voy a ir. Digas lo que digas y hagas lo que hagas no me voy a quedar en casa, así que mejor deja tu cabezonería de lado. – Acabamos a la par y se gira para verme, acariciando su mentón.
 Hoy te quedas en casa, Angharad Sea Devil. No me hagas atarte a la cama porque bien sabes que lo haré y con mucho gusto. – Ale, ya empezamos de nuevo...
 Hoy iré a trabajar, Reed Jude Devil, y no hagas que te enfade porque bien sabes que lo haré y con mucho gusto. –Frunce el ceño al ver que le aplico su medicina y debe morderse el labio, pero sonríe finalmente, claro que una sonrisa que es de todo menos puritana.
 Muy bien, irás a la oficina conmigo. –Hhh... ¿Tan fácil?
Frunzo el ceño pero no digo nada.
 
Me he fijado en que ahora prefiere que Steve conduzca para poder ir atrás conmigo y masajearme los pies si lo necesito. Admito que es todo un detalle y más a sabiendas de lo que le gusta conducir, sobre todo su juguetito preferido. Oh, oh... Tengo otra maldita contracción... Llevo unos días con ellas pero no le he dicho nada; si se entera es capaz de encerrarme y tirar la llave para que no salga de casa. Disimuladamente voy controlándola tal y como Cuda me enseñó, solo espero que no llegue a darse cuenta. Mientras voy intentando que pase lo mejor y más rápido posible miro por la ventana para evitar cruzar nuestras miradas; si me mira me descubrirá al instante.
 
 ¿Hasta cuándo piensas seguir ocultándomelas? –¿Pero cómo...? Le miro boquiabierta, aún recuperándome de la última.
 A ver listillo, ¿y qué te hace pensar que es así? –Alza sus cejas al oírme. Las hadas aparecen con un luminoso “Te ha pillado.”
Va... le, lo admito.
 No sé, quizás el cómo se te acelera el pulso, el cómo controlas la respiración, el cómo se tensa tu cuerpo, el cómo aprietas tanto tu ropa hasta arrugarla... ¿Quieres que siga? –Odio que me conozca mejor que yo misma.
 Vale, es cierto, llevo unos días con contracciones, pero es lo normal al fin y al cabo. –Respira hondo, autocontrolándose, apretando sus labios en desagrado–. No es nada que no pueda controlar, de verdad. Cuando sean cada siete minutos, créeme, serás el primero en saberlo. –Lo digo sonriendo intentando relajarle, pero por lo que veo no surte efecto.
 Vaya, muy considerado por tu parte –responde con ironía–.
Quiero que cada vez que sientas una me lo digas, y es una orden, Angharad. –Está completamente serio, enfadado diría.
 
Al llegar a la Torre me abre la puerta y me ayuda a salir como siempre, pero según lo hago no duda en tirar de mí hasta sus brazos y asaltar mi boca con vehemencia, descolocándome por completo.
 
 La tercera por ocultarme algo tan importante. –Whao.
 
Me agarra con firmeza de la mano y sigue caminando como si nada, mientras yo voy como un tomate remaduro, sin aire apenas.
Según entramos al despacho e intento ir a mi mesa, me quita la silla de la mano y me guía hasta el sofá ante mi incredulidad.
–Reed... Pe... ¿Pero qué...? ¿Qué demonios haces? –Me hace sentar, me eleva los pies sobre la mesa, me quita los zapatos...
Empiezo a creer que tanto trabajar le está afectando.
 Acomodarte; eso hago. Acepté que vinieras a la oficina, pero no dije nada de aceptar que trabajaras. Ahora te quedarás aquí como la niña buena y obediente que eres mientras los mayores trabajamos.¿Entendido? –Mi boca se desencaja en ver la calma con la que habla, como si fuera algo tan normal. Realmente no sé si reír o llorar.
 Bueno, pues como ni soy buena ni soy obediente...Esta niña mala y desobediente se irá a la librería a ver cómo van las cosas. – Me pongo en pie y respira hondo mientras me enfundo los zapatos, maldiciendo. Él va contemplándome mientras acaricia su barbilla, pero sé que está rabioso.
 No vas a ninguna parte. –Remarca cada palabra de tal modo que hace me tiemble hasta el pelo. Me agarra con firmeza de los hombros para que vuelva a sentarme pero me resisto, endureciéndose su mandíbula al instante.
 Reed... Te agradezco tu preocupación, de verdad, pero debo ir a la librería y además necesito caminar. Me apetece, por favor. Si lo que te preocupa es que me pase algo, te recuerdo que aún me haces ir con los tres chicosparatodo pegados. –Su cuerpo se destensa ligeramente y respira hondo, pero sé que no está nada conforme–.
Por favor... Te prometo estar aquí para el desayuno. ¿Hace, mi sol? – La tímida chica que conoció aparece sin saber bien cómo. Mis manos descansan sobre su pecho, acariciándole mientras nuestras miradas se clavan en el otro.
 Está bien, pero a las diez y media te quiero aquí y sin excusas, ¿entendido? Y si tienes alguna contracción quiero que me llames de inmediato, y es una orden, señora Devil. –Asiento haciéndole el saludo militar y no puede ocultar una sonrisa de complacencia.
 
Voy a irme pero me retiene entre sus brazos, con la mirada oscurecida por completo. Pese al tiempo que llevamos juntos, consigue hacerme sentir como el primer día, tímida e insegura, y el sonrojar de mi cara se lo confirma.
 
 Nunca me cansaré de ver mi efecto en ti, pequeña... – Cuando pienso que me besará de un modo suave y tierno, lo que hace es asaltarme ferozmente, mordiéndome el labio inferior en su despedida–. La tercera por desobedecer.
 
Se aleja dejándome en medio de la oficina, sin aliento, enrojecida. Mis hadas reaparecen arrastrando un gran reloj “ Tiempo = Oro. Espabila.” Es verdad, si quiero ir a la librería y estar aquí a tiempo más me vale volver al mundo real. Él se ha quitado la chaqueta y la corbata, desabrochado sus dos botones y sentado, todo ello sin dejar de mirarme con el pack derritemujeres en su cara. Va acariciando su barbilla con los codos apoyados en su trono, sonriente.
 
 ¿Le falta algo, señora Devil? ¿Quiere algo más de mí? –Mis braguitas se han pulverizado en cuanto ha abierto la boca, esa boca que me llama, tan perfecta, tan suave, tan... Ay...
 No, no, gracias, me... Me voy. –Sonríe maliciosamente al oírme y verme mover tan nerviosa. Es un completo demonio, pero es mi demonio.
 
De camino a la librería James, Bruce y el nuevo que nunca me acuerdo de cómo se llama me van siguiendo para variar. Uf... Ésta es más fuerte... Debo apoyarme en una pared con disimulo mientras respiro a la espera de que pase. James enseguida está a mi lado, preocupado.
 
 Señora, ¿se encuentra bien? ¿Quiere volver? –Le miro roja como un tomate, enfadada, pero no con él sino con el dolor.
 ¡No!Maldita sea, quiero ir y hacer mi trabajo; pero gracias James. –Me reincorporo dignamente y continúo. No he dado ni cinco pasos que mi teléfono suena, A ver si adivino quién es...
 La embarazada a la que llama está harta o fuera de cobertura en este momento. Deje su mensaje después de la señal. Pi... –Oigo su gruñido a través del teléfono; está rabioso.
 ¿Por qué diablos no me has llamado? Vuelve de inmediato o te iré a buscar yo mismo, y ten por seguro que no volverás a pisar la calle por largo tiempo. –Whao. Suerte que no estoy a su lado ahora.
 Solo ha sido una contracción de nada, de las pequeñas. –Mis hadas me hacen una pedorreta–. Además, ya estoy en la puerta de la librería, Reed. Acabo esto y te prometo volver. –Prefiero no darle opción a réplica y le cuelgo mientras puedo oír sus gruñidos.
 
En la librería paso como media hora. Mientras hablaba con las chicas iba recordando que, al principio, les costó el cambio de compañera a jefa, pero enseguida comprendieron que seguimos siendo compañeras. La única diferencia es que mi lugar de trabajo ahora está a cinco minutos de aquí, bueno, y que soy la mujer del jefe, claro. En ese rato me han dado otras dos contracciones, la última de ellas no la pude disimular y se asustaron muchísimo; casi llaman a Reed pero las tuve que detener. Si se llega a enterar capaz de encerrarme en la mazmorra hasta que nazcan... .
 
Como se me ha hecho algo tarde, decido pasar por la cafetería y subir el desayuno; así al menos tendré excusa para mi tardanza.
Poco a poco los trabajadores se han acostumbrado a mi presencia en la cafetería. Ya no me miran como un perro verde sino como a la mujer del jefe, que bien pensado no sé qué es peor. Me ponen todo en una gran bolsa de papel y me meto en el ascensor, aprieto el botón de la cincuenta y cinco y comienzo a subir pensando en la que me caerá por la tardanza. Seguro que estará que muerde; estoy planteándome seriamente lo de la vacuna contra la rabia, no vaya a... ¡Mierda! Esto no me puede pasarme a mí. No puede ser que vuelva a quedarme atrapada a mitad de planta; empiezo a pensar que este ascensor tiene algo personal en contra mía.
 
–¿Hola? ¿Puede alguien ayudarme? –pregunto con timidez, con la bolsa de comida delante y encogida de hombros. Oh, no, esos zapatos no...
–Vaya, vaya, señora Devil. ¿Esto no le recuerda algo? –Se ha agachado en cuclillas, con las manos colgando relajadamente entre las piernas. Me mira con la seguridad de quien se sabe con las cartas ganadoras, como siempre en su caso, vaya.
–¿Te refieres al principio de tu acoso? –respondo con rabia, cruzando los brazos y haciendo un pequeño puchero.
–Y derribo. –Debo tragar por el tono que usa–. Vamos a sacarte de ahí, venga. –Hhh... Su obtusismo aparece cuando menos lo espero.
–Vale, ¿y a quién sacas primero, a ellos o a mí? –Señalo mi vientre y respira hondo cerrando los ojos. Vaya, parece que lo pilla.
–Bien, si Mahoma no va a la montaña... –Se cuela por el hueco en un atlético gesto y está a mi lado, dentro–. La montaña va a Mahoma. –Le miro boquiabierta, frunciendo el ceño mientras se sacude ligeramente las manos y la chaqueta.
–Genial, ahora somos dos los atrapados... –exclamo mientras elevo las manos en desesperación.
–Atrapada sigues solo tú, nena; yo puedo salir en cuanto me apetezca. –¡Arggg...! Froto mi cara de rabia al oírle para su gusto.
Saca el teléfono y marca un número–. Steve, la señora Devil está atrapada en el ascensor. Que no lo arreglen hasta que yo de orden. – ¡¿Cómo?! ¡Lo que me faltaba por oír!
–¡¿Pero se puede saber qué dices?! –Adopto mi postura de enfado–. Reed Jude Devil pide ahora mismo que arreglen este maldito ascensor o te juro que no sales vivo. –Eleva las cejas al oírme, pero manteniendo su sonrisa derritemujeres.
–¿Me está amenazando, señora Devil? –Comienza a caminar hacia mí haciéndome retroceder hasta chocar contra la pared–.¿Qué piensas hacerme para que no salga vivo? –Esa voz no... Sus manos están apoyadas alrededor de mi cabeza, y me mira de tal modo que hace que baje la vista–. Mírame... –Lo miro entre pestañas pero eleva mi barbilla con sus dedos–. Eso está mejor... –Se acerca a mi oreja izquierda y va acariciándola con su nariz, derritiéndome–. No sabes lo que hubiera dado aquel día por quedarme atrapado contigo... –Debo tragar nerviosa, temblando.
–¿Te recuerdo que hiciste que lo trucaran? –El aire que libera en una sonrisa me hace cosquillas en la oreja.
–Nop, y créeme que es la segunda mejor decisión de mi vida, nena... –Va jugueteando en mi melena con su nariz–. Hueles tan bien... Sabes tan bien... Créeme que si este ascensor estuviera medio metro más abajo te poseería sin pensarlo... –Cierro los ojos apretando los labios, intentando no desmayarme.
–¿Y qué te hace pensar que te dejaría? –¿Yo he dicho eso?
–¿Qué te hace pensar que podrías negarte? –Me mira fijamente, con esa sonrisa de derritemujeres quemabragas y me besa, una batería de suaves besos que me deshacen en sus manos sin remedio–. ¿De quién eres, pequeña? –Debo abrir la boca y dejar salir una bocanada de aire; estoy a punto de desmayarme.
–Soy tuya, solo tuya, mi sol. –Sus labios no cesan en su asalto a mi oreja, mi mentón...
–Eres mía, recuérdalo siempre, Angharad Devil... La tercera por no llamarme. –Se aleja de pronto, dejándome necesitada de él y enfadada, muy enfadada.
–Eres ruin, y un mal bicho, y un demonio, y... y... –Según le insulto va ampliando su sonrisa, elevando las cejas con complacencia.
–Tu sol. Eso que no se te olvide nunca. –Quiero protestar pero no puedo; tanto él como yo sabemos de sobra que es así.
 
Llevamos casi media hora aquí metidos y ya noto el hambre.
Nos hemos sentado en el suelo, yo en un lado y él a mis nueve, con la bolsa de comida entre ambos.
 
 ¿Quieres desayunar? Pasé por la cafetería antes de subir. –Se lo digo con timidez sin saber bien el motivo; de verdad que no me entiendo.
 Así que la señora tiene hambre ya, ¿no? –Hhh... ¿Y eso a qué viene? Cruzamos nuestras miradas y algo no me gusta. Está en plan águila, mirándonos a mí y a la bolsa. Esto es un duelo en toda regla.
Nos lanzamos a por el preciado botín pero es más rápido que yo–.
Haha... No te daré nada hasta que acates que no trabajarás más hasta que nazcan y aceptes de una maldita vez los tres escoltas. –Le frunzo el ceño con ganas, seria.
 Dame esa maldita bolsa o no respondo, Reed Devil... –Sonríe al oírme pero no cesa en su plan.
 Cede y te daré absolutamente todo lo que pidas por esa boquita, pero no antes. –Se divierte; está claro que se divierte haciéndome rabiar.
 Dentro de cinco minutos estos dos trogloditas que pusiste dentro de mí van a comenzar a reclamar por su comida, y te prometo Reed Devil que, como no me des mi desayuno, vas a conocerme enfadada de verdad. –Le fulmino y aprieto los labios, pero él parece divertirse realmente al verme así.
 Acepta y yo mismo te alimentaré, no antes. –Saca su bocadillo y comienza a comerlo con calma, recreándose.
 Reed Jude Devil... Contaré hasta cinco y cuando ac... – ¡Mierda! Ahora no... Una gran O sonora sale de mí y le agarro la mano con fuerza los segundos que dura. En cuanto acaba le libero y está pálido, preocupado. Enseguida llama a Steve para que se pongan con el arreglo del ascensor; ahora le corre prisa.
 ¿Estás bien? ¿Son todas así o ésta era más fuerte? –Se pone a mi lado, rodeándome con su brazo derecho protectoramente.
 Sí... Estoy bien... Y perdona por lo de la mano. –Besa mi cabeza varias veces, apoyando finalmente su frente.
 No me gustan nada esas contracciones, pequeña. En cuanto arreglen esto nos vamos a casa. No quiero arriesgarme a que te pongas de parte aquí en medio. –¿De parto? Sacudo la cabeza al oírle; mira que es exagerado.
 
¡Se mueve! Por fin arreglan el ascensor y llegamos a la planta, poniéndose él en pie en un segundo y ayudándome a mí con sumo cuidado. Me lleva directa a la oficina pero no me deja ni hablar; se enfunda en su abrigo y me arrastra al ascensor de nuevo para irnos.
 
 Ey, ey, que no hay ningún incendio, Reed. ¿Podemos seguir trabajando, por favor? –Con la mirada que me dedica hace que me calle de inmediato y agache la cabeza.
 Trabajaremos desde casa. –Mis hadas reaparecen con un cartel luminoso “Obedece por una vez”. Traidoras...
Durante todo el trayecto no para de acariciar mi mano y mirarme de reojo, controlándome. Tengo un par de contracciones más pero intento por todos los medios que no se dé cuenta; si llega a notarlas me llevaría de cabeza a la consulta de Cuda.
 
Martine está en la cocina y, cuando entramos, no puede disimular la sorpresa de vernos tan pronto en casa. Entro delante de él, casi enfadada por no permitirme cumplir con el trabajo. Al ir directa a la cocina me agarra del brazo y me lleva hasta el dormitorio sin dirigirme la palabra. A la que entramos me suelta de su agarre.
 
 No te moverás de aquí en todo el día, y es una orden, Angharad. –Pese a que aparenta enfado en sus ojos solo puedo ver preocupación, inquietud por mi bienestar.
 Está bien, señor mandón, trabajaré desde aquí. –Hago una mueca de resignación y como premio recibo una batería de besos, apoyando su frente contra la mía.
 Tarde o temprano deberás reconocer que te he domado, pequeña... –Al oírle no puedo reprimir el darle una palmada en el pecho, pero eso solo provoca al derritemujeres que tengo como marido–. Si no tuvieras contracciones ten por seguro que ahora mismo te estaría embistiendo como un loco... –Va deslizando la yema de sus dedos por mis brazos y provoca que una electricidad recorra todo mi cuerpo, sacudiéndome. Al notarlo una sonrisa maliciosa se plasma en su perfecto rostro. Me atonta, me aturde, me altera, me excita, me enerva, me...
 Oh, Dios...–Aprieto su mano como nunca mientras comienzo a respirar de ese modo.
 
Estamos en medio del dormitorio y le agarro la mano derecha de tal modo que, si fuera otra persona, seguro que se la hubiera roto o dañado seriamente. Él me mira preocupado, empalidecido; odia verme sufrir y sabe que esto duele, y de qué manera...
 
 ¿Estás bien? Se acabó; nos vamos con Cuda ahora mismo. – Aún voy recuperándome pero él va cogiendo mi abrigo y mi bolso.
 Reed... Estoy bien... De verdad. Créeme que si noto algo fuera de lo normal yo misma te pediré ir al hospital, pero está todo bien, en serio. Solo necesito... Caminar; el cuerpo me pide caminar. – Me mira frunciendo el ceño, serio; sé que está aterrado por la idea de que nos pase algo y él no pueda hacer nada.
 Está bien, si quieres caminar vamos al gimnasio y te pones en la cinta. Iré contigo y así de paso quemaré un poco de energía... – ¿Más? Ah... vale, ya lo pillo.
 
Nos encerramos en el gimnasio y él mismo me programa la cinta, poniéndose en la máquina que hay enfrente. Ambos nos hemos cambiado y vamos con ropa cómoda, pero él va sin camiseta.
Mientras yo voy en plan Heidi por el campo, él tiene la vista clavada en mí, y admito que ver cómo le corre el sudor por su torso me hace caminar aún más despacio, atontada completamente.
 
–Cuidado con las babas... –Sonríe a sabiendas del estado catatónico que provoca en mí y en cualquier mujer con ojos en la cara que lo pudiera ver. Le frunzo en ceño fingiendo enfado, pero el sonrojar de mis mejillas me delatan para mi desesperación.
 
En tres ocasiones siento el maldito dolor, pero como ha cambiado de máquina y está de espaldas, consigo disimularlas. He ido controlando el tiempo y cada vez son más seguidas. Como continúe a este ritmo no me quedará más remedio que decírselo.
Resoplo en pensar la que me espera; si normalmente es controlador y protector... No me queda nada...
 
Después de comer y mientras él está en el despacho trabajando, decido quedarme en el dormitorio haciendo lo mismo también, pero las contracciones ahora sí que me preocupan. Cada pocos minutos tengo una, y ya no sé cómo ponerme. Me levanto y comienzo a pasear por el dormitorio acariciándome el vientre y negociando con los troglis.
 
– Chicos, como dignos hijos del cabezota de vuestro padre, os gustará negociar. Bien, si no me dais muchos problemas para nacer me comprometo a hacer peli y palomitas con vosotros los domingos por la tarde. Es buen trato, ¿no? –¿Pis? ¿Me he hecho pis? Mierda, mierda y triple mierda. Bien, calma, Angharad... A ver... ¿Qué hago primero, me aseo y aviso a Reed o le aviso y luego me aseo? Mis hadas aparecen alteradas por completo, chocando entre ellas mientras van cogiendo todo y ondeando una bandera “Si nosotras estamos así...” Eso me responde a todo.
Tras darme una ducha, vestirme y coger mi bolso, bajo la escalera con sumo cuidado de no caer, además me van dando muy seguidas y no es plan que me dé una a mitad de bajada. La puerta del despacho está cerrada y debo tocar para entrar. Al abrir su gesto se endurece al instante, no me deja ni hablar.
 
–¿Por qué te has vestido? Maldita sea, eres una inconsciente.
Te dije bien claro que no ibas a ninguna parte, que debías descansar.
–Intento hablar pero no me deja–. No me interrumpas. Ahora me vas a oír, jovencita...
–Reed...
–Reed nada. Esto no funciona así, Angharad. Mentalízate de una maldita vez que la vida de nuestros hijos depende que tu descanso, de que...
–Reed...
–Deja de interrumpirme de una dichosa vez o te juro por Dios que...
–Reed...
–Santo cielo, Angharad, deja de interrumpirme. A ver, ¿dónde se supone que vas así?
–¿Puedo hablar ya? –Me asiente–. Voy vestida porque he roto aguas; eso es lo que te quería decir, señor obtuso... –Al oírme sus ojos quedan como platos y sale de un salto de su silla.
 
Sin saber bien cómo lo ha hecho ya estamos camino del hospital, conduciendo él mismo el Q7 sin dejar de acariciar mi rodilla y mirarme de reojo, controlándome.
 ¿Estás bien? ¿Notas algo?¿Te duele? –Sonrío al oírle; pese a que es míster controlator no puede disimular la preocupación que irradia en el tono de su voz.
 Sí a todo. –Nos miramos a la vez y esa mirada me pide explicaciones en el acto–. Imagina lo que sentirías si notaras que por ahí quieren salir dos bolas de más de dos kilos cada una. –Sacude la cabeza disimuladamente confirmando eso de que la naturaleza es sabia.
 
Al llegar al hospital veo que Cuda ya nos espera en la puerta con cara de preocupación. Reed le llamó de camino, al igual que a Mariah y a Ric. Ellos aparecen enseguida al lado de Cuda, alterados también, sobre todo Mariah. Cuda se acerca con una silla de ruedas pero ni de broma me pienso sentar en ella. Reed se la quita de las manos y me mira.
 
 Siéntate, Angharad... –Ese tono es de todo menos de petición.
 Reed puedo ir cam... ¡Joder! –A mitad de protesta me viene la madre de todas las contracciones y debo sentarme al momento.
 ¿Qué decías? –Nos fulminamos con la mirada mientras tomo asiento. Me entra sin dilación mientras Cuda, Mariah y Ric van hablando de incubadoras, pesos y no sé qué más; yo ya bastante tengo con respirar y aguantar el dolor.
 
Esta cama es muy rara, no es como las otras. Me han puesto un par de maquinitas que van dando el pulso y las contracciones. Reed no se separa de mí ni un instante. Está en una silla a mi lado cogiéndome la mano con mimo, preocupado. Cuda me va revisando muy frecuentemente, casi cada cuarto de hora viene para comprobar cómo va todo.
 
 Chicos, estos niños tienen prisa por nacer. Os aviso que, en cuanto salgan y según la revisión de los pediatras, tendrían que ir a la incubadora unos días o semanas dependiendo del peso y pulmones, sobre todo. Volveré dentro de un rato a ver. –Acaricia mi pie y sale dejándonos hechos un mar de preocupaciones. Reed frota su cabeza cerrando los ojos. No sé qué piensa pero está realmente preocupado.
 Por mi culpa. Esto es por mi maldita culpa. Si hubiera...
Mierda... – ¿Su culpa?
 Reed, ¿de qué tienes la culpa si se puede saber? Lo único que has hecho es cuidarme y preocuparte de que estuviera bien. De que estuviéramos bien. –Abre los ojos y los tiene enrojecidos, dándose cuenta de que habló en voz alta. Traga y cierra por un instante sus ojos, como buscando aplomo para hablar.
 Si cuando me lo dijiste hubiera reaccionado como debía... El accidente, la transfusión... Todo por mi culpa. No me perdonaré que les pase nada, que os pase nada. Perdóname, pequeña. –Besa mi mano y se levanta dirección a la ventana, apoyando sus manos en el alfeizar mientras mira hacia el exterior, apesadumbrado.
 Mi sol... Tú no tienes la culpa de nada de eso, al contrario. Te recuerdo que, si han conseguido salir adelante, es por ti, por tu sangre. Gracias a ser hijos tuyos estamos a punto de tener a dos pequeños bebés fuertes, luchadores y decididos. Como su padre. –La leve luz que entra se refleja en las lágrimas que recorren su mejilla, desarmándome por completo.
 
Ya son las once y media de la noche cuando tengo unas terribles ganas de empujar. Reed no se ha separado de mí ni un instante, al contrario, no me ha dejado sola ni siquiera cuando me revisaban para ver cómo iba todo.
 
– Reed... Ya vienen... ¡Quiero empujar! Oh... Ya... Ya vienen...
–Se pone de pie de inmediato y casi funde el timbre de llamada. Cuda aparece como un superhéroe de cómic, tan es así que Reed y yo nos quedamos atónitos mirándole.
 
Me llevan pasillo a través y una enfermera retiene a Reed.
Nuestras miradas se buscan con desespero, dejando patente que no queremos separarnos ni un instante. En cuanto me cambian de camilla Reed está a mi lado, vestido de verde y besando mi mano.
 
 Bueno, a ver cómo vienen este par... –Cuda se pone frente a nosotros, entre mis piernas. Cuando me dice que empuje lo hago como si me fuera la vida en ello, agarrando con firmeza las manos de mi sol, que no para de darme palabras de aliento en todo momento, de animarme.
 Vamos, pequeña... Puedes con esto y con más... –Un gran alivio precede al llanto de nuestro primer pequeño.
La cara de Reed al coger a nuestro niño es indescriptible, emocionado, orgulloso... feliz. Sus ojos están inundados de lágrimas, al igual que los míos. Cuando me lo muestra no para de besar mi cabeza, apoyando su frente en la mía.
 
 Gracias, gracias, gracias... –No puedo apartar la vista de mi hijo, un pequeñín sonrojadizo, lleno de restos de sangre y líquidos varios que no me impiden percatarme de su belleza, igual a su padre.
 Chicos, a por el segundo. –Mariah entra emocionada y se lleva a nuestro niño para revisarlo, pero le cuesta separarlo de los brazos de Reed, que no quiere despegarse de él bajo ningún concepto.
 Cariño, solo voy a asegurarme de que todo esté bien. Mi precioso nieto... –Finalmente sale de la sala con nuestro niño en brazos y Reed vuelve a su postura inicial, agarrando mis manos con fuerza, más que antes aún y susurrándome.
 Eres lo mejor de mi vida, pequeña... Tú puedes... –Tras tres empujones sobrenaturales nuestro segundo hijo viene al mundo, dando rienda suelta a nuestras emociones contenidas.
 
Ric es quien viene ahora a por él, igual de emocionado que Mariah. Al venir con nosotros no duda en abrazar a Reed y besarme a mí, con lágrimas en los ojos.
 
–No sé cómo os lo habéis montado pero bien hecho. El primero pesaba casi tres kilos y está perfecto, y por lo que puedo ver este va por el mismo camino. Enseguida os los llevamos a la habitación. –El oírle decir que nuestros niños están bien hace que el llanto me invada inconsolablemente; han sido tantos problemas...
 Mi pequeña... Mi dulce pequeña... Gracias, gracias, gracias...
Te lo debo todo, Angharad Devil... –Nuestros labios se reúnen con calma en tres suaves y tiernos besos.
 ¡Ey! ¡Esperad para hacer al tercero! –Cuda asoma la cabeza ataviada con gorro azul entre mis piernas, haciéndonos sonreír ya más relajados.
 
Son tan perfectos... Reed está sentado junto a mí en la cama, cada uno con un bebé en brazos. Ya he dado de comer a uno de ellos y ahora voy con el segundo, y es una sensación... extraña, pero maravillosa. Mientras lo hago Reed no deja de contemplarme, como si fuera alguna imagen del Renacimiento.
 
 Pocas cosas he visto en mi vida tan hermosas como a ti alimentando a nuestros hijos. Nuestros hijos... Whao, suena tan...
Increíble... –Sonreímos tontamente mientras retiro ya al dormilón de mi pecho.
 A todo esto... ¿Quién es quién? ¿Quién es Reed Mathew y quién Reed Franklin? –Eleva sus cejas al oírme, creo que tampoco lo tiene muy claro.
 Buena pregunta. A ver... –Los mira con detenimiento, cada cual en su pequeña cuna frente a nosotros–. Éste es Reed Franklin Devil y éste Reed Mathew Devil. –Señala primero izquierda y luego derecha.
 Vale, ¿y por qué si se puede saber? –Le miro con curiosidad, ladeando la cabeza.
 Muy fácil; si por algo se caracterizan mi padre y Frankie es por lo impuntuales que son, por tanto... Este pequeño se hizo esperar casi un cuarto de hora, así que no hay duda. Es Reed Franklin. –Sonrío mientras niego; él y su lógica reediana...
 
Tres días más tarde podemos irnos a casa, los cuatro. Para nuestro alivio y pese a haber nacido con veinticinco semanas justas, los bebés están perfectos, así que Ric y Mariah nos han dado el visto bueno sin problemas. Reed va al volante y yo detrás con ellos. A través del retrovisor vamos cruzando nuestras miradas, sonriendo como dos tontos.
 
– ¿Lo sabes? –Le sonrío.
 ¿El qué? –Me sonríe.
 Lo que ya sabes. –Le vuelvo a sonreír.
 ¿Y qué se supone que sé? –Me sonríe negando.
 Señora Devil... Suerte tienes de los días de descanso que te tocan... –Su mirada se ha oscurecido pero por suerte entramos al garaje de casa, de nuestro hogar.
 
Según aparca viene para ayudarme, pero me deja acorralada entre el coche y su cuerpo, apoyando su brazo sobre la puerta.
 
– Cinco kilos. No me he olvidado, señora protestona... –¡¿En serio se acuerda de eso?! Su brazo me rodea por la cintura y me arrastra hacia su cuerpo, ahora ya sin barriga de por medio– .¿Sabes que ahora podré cargarte al hombro, cierto? –La sonrisa se me borra al instante, ojiplática–. Pero tranquila, te daré unos días de margen... –Va a besarme pero el llanto a dúo de los troglis le interrumpe. Ni corto ni perezoso asoma su cabeza por un lateral, mirándoles–. Chicos, regla número uno: cuando papá va a besar a mamá, nada de interrumpir. –Quedo boquiabierta, no ya por lo que es capaz de decirles, sino porque el llanto cesa de inmediato–. Buenos chicos. –Su mirada regresa a mí, su mirada de derritemujeres que tanto me descoloca–. Por dónde íbamos...
Ah sí...
 
Sus labios se reúnen calmadamente con los míos, apoderándose de ellos con tierna pasión. Tres suaves besos sirven para liberarme, dejándome necesitada de más.
 
 Vamos dentro, va, que creo que hay alguien deseando ver a sus nietos. –¿Sus nietos? Tiro de su brazo, seria.
 Reed... ¿A quién te refieres...?¿Qué... Qué quieres decir? –No puede ser. ¿Mi somniloquía? Espero que no...
 Sabes perfectamente a quién me refiero. Como bien sabes investigo a todo aquel que tengo cerca. A todos. Aunque vengan recomendados por mis propios padres. –Me siento empalidecer al instante; es increíble que...
 Pe... Pero... ¿Por qué no... ? ¿No piensas decirle que lo sabes?
–Vamos sacando a los pequeños del coche y cerrando la puerta.
–¿Y hacerla sentir mal? La desastrosa Martine Devil está muerta y enterrada, mientras que nuestra ama de llaves, Martine Fletcher, es una mujer estupenda que se encargará de ayudarte con los niños y la cocina. Eso es lo que importa. –Me quedo boquiabierta al oírle tan... calmado.
 ¿Sabes que eres único? Y te adoro por ello. –Nos miramos de reojo mientras atravesamos el pasillo.
 Sí, lo sé, y te adoro por pensarlo. –Viva la modestia...
 
Según pisamos el salón nos sorprende ver a toda la familia esperándonos, incluída Martine. Están como locos con los pequeños, incluso organizando turnos para hacer de canguros las cuatro parejas. Reed y yo nos vamos mirando y elevamos los hombros en resignación, sonriendo.
 
 De eso nada. A mí me toca primero que para algo soy su tío preferido. –Ric se auto adjudica el primer turno para cuidarlos.
 Va, que tú los viste casi nacer, me toca a mí... –Gem no se resigna a ser la segunda y, para rematar, Frankie también se mete en el fango.
 Ey, ey, de eso nada, me toca a mí, que para algo compartimos nombre. –Al final los tres hermanos acaban discutiendo en medio del salón ante la atónita mirada de los demás.
 
Frank, Mariah y Martine están hablando aparte, y Reed y yo nos acercamos a ellos con los troglis.
–Me temo que tendremos que buscar canguro para los canguro... –Los tres sonríen ante el comentario de Reed. Se le ve relajado, tranquilo... feliz.
 
En un momento dado me quedo sola con las dos abuelas y los troglis, y se les cae la baba con ellos.
 
 Son iguales a él cuando nació; era tan guapo... Y lo sigue siendo. –Martine tiene los ojos llenos de lágrimas en recordar ese momento y siento que el alma se me desgarra. Si ella supiera que él es consciente de todo...
 Solo espero que no sean tan derritemujeres y quemabragas...
–Mi subconsciente me deja en evidencia y hace que ambas me miren sonriendo y se miren entre ellas haciendo un gesto como diciendo “¿quién lo iba a decir... ?”
 
Cuando se van todos, por fin podemos ir al dormitorio de los troglis, inaugurarlo. Reed lleva al pequeño Matt y yo a Reklin; decidimos decirle así para que no hayan confusiones de nombres con su abuelo y su tío.
 
 Buenos chicos... De momento me alegro que no os parezcáis a la desobediente de vuestra madre. –Vamos poniendo a cada cual en su cuna y le miro alzando una ceja.
 No soy desobediente, soy independiente, que no es lo mismo, señor mandón. –Me mira de reojo, con una sonrisa retorcida que me atonta de inmediato.
 ¿Lo veis? No cojáis ejemplo, ¿entendido? –Viene hacia mí y me
abraza,
quedándonos
contemplando
cómo
duermen
plácidamente nuestros pequeños–. Hicimos buen trabajo, ¿no crees?
–Le miro frunciendo el ceño pero conteniendo una sonrisa.
 Por una vez te daré la razón sin protestar. –Nos miramos de reojo–. Son iguales que tú, y me alegro, pero compadezco a las madres de las niñas. Como se parezcan a ti en todo... Miedo me da. – Finge estar ofendido aunque sonría abiertamente.
 ¿Ah sí? ¿Le doy miedo, señora Devil? –Vamos saliendo de la habitación y, en lugar de ir al dormitorio, me guía hacia abajo–. Ven, quiero llevarte a un lugar. –¿A un lugar?
 
Como me cuesta un poco caminar no duda en barrerme para cogerme en brazos, como antes.
 
–Milady... –Me sonrojo en recordar la primera vez que estuvimos así; quién me hubiera dicho que acabaría casada con aquel Adonis del ascensor...
 
Baja la escalera y, tras coger la manta del salón, me lleva hasta el jardín. No entiendo nada. Cruza el sendero y llegamos a nuestro manzano. Ya ha anochecido y el cielo está repleto de estrellas pese a el aire siga siendo algo frío aún.
 
Me suelta con delicadeza y me rodea con la manta, dejándome entre sus brazos, rodeándole yo la cintura con los míos. Azul versus avellana y el tiempo no existe, ni el frío ni el mundo. Solo nosotros.
Quedamos así por largo rato, de pie ante nuestro árbol, justo donde nos casamos.
 
 ¿Lo sabes? –Su voz... Su voz es pura miel para mis oídos.
 ¿El qué? –Le sonrío pero está serio, con la vista clavada en la mía como nunca antes.
 Que te quiero, que te amo y que te adoro, Angharad Devil...
Eso es lo que quiero confirmar que sabes. –Quedo sin aire al oírle; emocionada, aturdida, incrédula...
 Lo... Lo has... Lo has dicho... Reed...Lo has dicho... –Apenas puedo hablar, me resulta tan increíble...
 Sí... He dicho que te quiero, que te amo y que te adoro. ¿Qué parte no has entendido? Te lo puedo decir durante toda la noche si así lo quieres... –Una sonrisa de incredulidad sale de mí al volver a oírle; no lo había soñado. ¡Es real! Mis hadas van dando saltos en coro, llorando.
 Oh, Dios... Nunca pensé... Creí que nunca... Ya no pensaba...
–Las lágrimas salen de mí sin control, pero son lágrimas de felicidad, de felicidad por oírle decir claramente lo que ya sabía, lo que de mil modos me ha demostrado durante estos meses.
 Lo sé. Siento haber tardado tanto en hacerlo, pero me tomó mi tiempo aprender, y no fue fácil, créeme. –Se hace el digno y le doy una palmada en el pecho, con una sonrisa que siento que ilumina toda mi cara–. Adoro verte sonreír, pequeña. Es mi aire, ¿sabes? – Sus pulgares van acariciando mis mejillas y me froto en sus manos, sintiéndole. Quiero sentir su calor, su amor...
 Dímelo de nuevo, por favor... Solo una vez más y no necesitaré que lo digas nunca más si no quieres... –Mi ruego le hace agarrarme la cara de tal modo que abro los ojos de inmediato.
Azul versus avellana, el faquir y la serpiente...
 Te quiero. Te amo. Te adoro. Te lo digo ahora y te lo diré todos y cada uno de los días de nuestra vida, pequeña. Eres mi vida, mi aire, mi luz, mi alma... Eres mi todo, Angharad.
 Reed... Oh, santo cielo... No sabía lo que necesitaba oírtelo hasta que lo has dicho... Te quiero, te quiero, te quiero... Te quiero tanto que hasta duele... –Hundo mi cabeza en su pecho dejando salir las lágrimas de alegría. Se separa y agarra mi cara con firmeza, haciendo que le mire sin poder desviar la mirada.
 Tú. Solo tú me has hecho vivir, sentir, querer, desear...
Como te dije una vez sin ti existo pero contigo vivo. Te quiero, te amo, te necesito, te anhelo, te deseo... Todo. Tú, Angharad Devil, eres mi todo. Antes de ti era rico en dinero pero contigo soy rico en sentimientos, y eso, pequeña, no lo cambio por nada. Te amo. Te amo. Te amo. Mil veces te amo y te lo diré hasta el día de mi propia muerte, Angharad Devil.
 
Sé que no he muerto e ido al paraíso porque siento el bombear desbocado de mi corazón. Me besa dulce y pausadamente, y sus labios me saben mejor que nunca. Adoro a este hombre; este hombre que me altera, me enfada, me irrita, me controla, me divierte, me cuida, me protege, me consiente... No podría vivir sin él aunque quisiera. Es mi vida entera, mi sol.
 
 Te quiero, te amo, te adoro, Reed Jude Devil.
 Te quiero, te amo, te adoro, Angharad Sea Devil. 



Prólogo
 
Querido lector/a,
 
Esta es la última parte de Quiero ser tu Sol. Espero que lo que comienza en un par de páginas no te defraude y, al acabar, te quede un buen recuerdo, que hayas disfrutado tanto de la lectura como lo que he disfrutado yo de la escritura.
 
Al tratarse de mi primera obra, estoy segura de que hay cosas que deberé mejorar, por lo que pido disculpas por esas posibles meteduras de pata o erratas que se hayan infiltrado. Prometo solemnemente ponerle remedio, pero dadme algo de tiempo, ¿eh?
Roma no se construyó en una tarde.
 
Por último quisiera agradecerte el que hayas leído la historia de Reed y Angharad. Créeme cuando te digo que he puesto mucho cariño en estos personajes. Mil Gracias.
 
Con cariño,
Dara Meier



 
¡Y yo te amo, invierno! Yo te imagino viejo, yo te imagino sabio, con un divino cuerpo de mármol palpitante que arrastra como un manto regio el peso del Tiempo... Invierno, yo te amo y soy la primavera...
Yo sonroso, tú nievas: tú porque todo sabes, yo porque todo sueño...
(Delmira Agustini)



EPÍLOGO 
 
¡Papi!¡Papi!¡Ota ve! Es genial ver a mis hombrecitos juguetear con su padre en la piscina. Reed no cesa en su afán de control y protección sobre ellos pero se entrega al juego como el que más. Hoy celebramos una barbacoa en casa y están todos, toda nuestra gran y peculiar familiar. Reed junto a Ric, Frankie y Joseph están en la piscina jugando con nuestros pequeños trogloditas: Reed Mathew, Reed Franklin, Reed Martin y Reed Michael; dos parejas de gemelos con apenas dos años de diferencia. Son cuatro pequeños demonios de cabello castaño claro y rizado, altos, fuertes, de grandes ojos azules...
Iguales a su padre. Gem, Laura y Martha están tumbadas en las hamacas aprovechando los últimos rayos de sol antes del mal tiempo; ya estamos a principios de septiembre y en Boston el clima no perdona. Tom está cobijado bajo la sombra de las hamacas panza arriba, roncando; qué vago... Bajo el porche estamos Frank, Mariah, Martine y yo, que estoy en una mecedora con nuestro quinto retoño, Reed Angharad Devil, nuestra niña; una pequeña pelirroja de grandes ojos azules. Duerme plácidamente en mis brazos ajena a todo el revuelo que generó en la familia. La primera niña en treinta y dos años nada menos.
 
Los chicos son la alegría de todos, sobre todo de los abuelos, que parecen resignados a que sus otros hijos no les den más nietos.
Ric y Laura llevan desde que se casaron hace dos años discutiendo si adoptan o no; Frankie y Martha han decidido que no quieren tener ya que prefieren disfrutar de la libertad de movimiento, y Gem y Joseph son tan considerados el uno con el otro que ninguno se atreve a plantearlo, por tanto... Con los nuestros que se conforman.
 
–Cariño, no sé cómo puedes lidiar con todos ellos en casa.
Recuerdo que yo me las veía y me las deseaba con ellos tres y te imagino a ti con los cuatro más Reed... Te mereces un monumento, en serio. –Frank confirma las palabras de Mariah con la cabeza, haciendo memoria y luego negando, recordando alguna trastada seguramente.
 Debo admitir que pese a que son unos auténticos demonios, los cinco, se portan bastante bien, sobre todo cuando está Reed, le tienen mucho respeto. Además no debéis olvidar dos cosas, que tengo la imprescindible ayuda de su tan adorada tata Martine –la miro y sonríe– y que tengo un arma secreta que nunca falla, la comida. –Los tres ríen abiertamente al oírme y eso no pasa desapercibido para mi sol, que nos mira con curiosidad.
 
Los niños me llaman a gritos desde el agua para que vaya, pero les voy diciendo que jueguen con papá y los tíos. Reed me va observando desde dentro del agua y conozco esa mirada. Emerge de la piscina y quedo sin aliento en ver al espécimen de hombre que tengo por marido. En estos casi seis años que llevamos juntos sigue exactamente igual, bueno, corrijo, mejor que antes. Debe ser que el ejercicio con Porter y lo que juega con los niños le mantienen en plena forma. Mis hadas reaparecen en bañador y con flotador rosa chicle alrededor de la cintura “Y lo que hacéis, ¿qué?” Va...le, eso también.
–Señora Devil, a la piscina –ordena extendiendo su mano.
 Reed... Mejor que no, de verdad. –Casi suplico pero no cede.
 Pequeña... Al agua.–No retira su mano, pero está erguido, con la mirada oscureciéndose por momentos.
 Reed, por favor, no me veo bien; hace apenas dos meses que di a luz y... Me da vergüenza. –Bajo la mirada ante la pesadumbre de reconocerle mi pensamiento. Respira hondo y llama a Martine, que enseguida está a nuestro lado.
 Señora Fletcher, por favor, encárguese de la niña.–La coge de mis brazos con cuidado y, tras darle un tierno beso en la frente, se la entrega a su abuela de incógnito. Voy mirando cómo ella entra en casa cuando me encuentro del revés, cabeza abajo sobre su hombro.
 ¡Reed! ¡Oh, santo cielo... ¿Pero quieres bajarme?! –Cruza el jardín conmigo al hombro, ignorándome por completo.
 Te bajaré pero donde quiero... –¡Ahhh...! Se lanza a la piscina conmigo al hombro ante la atónita mirada de los demás, que por suerte ya han salido–. Ahora quiero soltarte. –Emerjo enfurecida, colocándome el pelo hacia atrás como puedo; suerte que tenía el bikini puesto.
 
Quiero enfadarme con él pero, en ver cómo me mira, me es imposible. Está medio sumergido, con la mirada completamente oscurecida clavada en mí, y puedo adivinar su sonrisa juguetona bajo el agua.
 
–No me hagas reír cuando quiero enfadarme contigo. Eso no se vale. –Comienzo a reír mientras saco el pareo que me cubría, ahora ya empapado por completo. Los niños, al ver que estoy por fin en la piscina, quieren entrar pero Reed se lo prohíbe, quedándose los cuatro clavados en el borde.
 
 Ahora no, chicos. Mamá y papá deben hacer algo y necesitan espacio. –¿Hacer?¿Espacio? Frunzo el ceño adoptando mi postura de enfado aunque esté dentro del agua–. Si consigues pillarme te daré premio, y si te pillo yo a ti... ¿Lista? –Oh, oh...
 
La tensión que hay ahora mismo dentro del agua la convierte en un jacuzzi más que en una piscina. Mientras los niños nos animan comienzo a nadar como una posesa, pero me pilla por detrás, elevándome sobre el agua entre sus brazos.
 
 Te pillé. Premio para el caballero de la guapa mujer. –Antes de poder protestar me está besando breve pero pasionalmente, dejándome sin habla y muerta de la vergüenza. De fondo una voz nos saca de la burbuja.
 ¡Ey! ¡Esperad para fabricar a los suplentes del equipo...! – Ric como siempre no desaprovecha para meter baza.
 
Al salir quiero coger rápido la toalla para cubrirme pero me lo impide envolviéndome con sus brazos.
 
–Ven conmigo. –Me lleva dentro de la casa sin darme oportunidad de protestar.
Cruzamos la cocina donde Martine está canturreándole a garbancita y me lleva hasta su despacho. No entiendo nada, no comprendo qué quiere. Según cierra la puerta me asalta ferozmente, dejándome desnuda en un abrir y cerrar de ojos. Se aleja jadeante, con la mandíbula apretada mientras yo intento taparme como puedo.
 
 Retira tus manos; quiero verte. –Su voz... Obedezco y las pongo detrás, entrelazándolas con timidez, cabizbaja–. Angharad Sea Devil... Creo que debo recordarle uno de los motivos por los que me tiene en sus manos... –Se acerca y me hace retroceder hasta su mesa, donde me sube sin esfuerzo–. Voy a poseerte; me muero por poseerte... –Su cuerpo me hace echar hacia atrás mientras va haciéndose sitio entre mis piernas, jugueteando con su tesorito–.
Mmm... Este tesorito mío da lo mejor de ambos... –Sus dedos van acariciando donde sabe que me enloquece mientras su boca se recrea con la mía, quedándose para sí mis gemidos–. Dios, nena... Soy adicto a ti... –Sus dedos dejan paso a su erectísimo miembro y siento cómo me termina de enloquecer.
 Oh, sí, Reed... Mi sol... –Sus embestidas son duras, al final del camino... Mis uñas se clavan en su piel por el placer que me hace sentir... Me enloquece sin remedio.
 Dame lo que quiero, vida, te voy a marcar... –Agudiza sus envites hasta alcanzar un ritmo endiablado, haciendo que ambos nos fusionemos en mi interior, jadeantes, sin aire...– Joder, pequeña...
Cada día te deseo más... –Sale con sumo cuidado y me ayuda a reincorporarme, vistiéndome de nuevo.
Quedamos de pie en medio del despacho, abrazados, azul versus avellana.
 
–¿Le queda claro su efecto en mí, señora Devil? –Bajo la mirada haciendo mi mueca, muerta de la vergüenza pero alagada–.
Pequeña bruja sonrojada... Te encanta tenerme así, enganchado a ti, necesitándote para respirar, admítelo. –Le miro entre pestañas ocultando una sonrisa de complacencia.
–Bueno... No diré que me desagrade la idea, no; pero me da miedo que te canses de mí. Seis años comiendo lo mismo... –Alza mi cara con sus dedos, con firmeza.
–Nena, siempre me ha gustado lo mejor, y lo mejor eres tú.
 
Al atardecer se van todos, menos Frank y Mariah que cenarán con nosotros. Se han tumbado en las hamacas disfrutando del atardecer y Martine se ha ido dentro para comenzar con la cena.
Ahora es tremendamente feliz. Los niños la adoran y Reed no duda incluso en hacer que vaya con nosotros de vacaciones con la excusa de los pequeños. Aprovechando que los chicos se entretienen con un balón y le liberan, Reed viene a mi lado, sentándose en el peldaño junto a mí, que estoy sentada en la escalera apoyada en una de las columnas con la niña en brazos.
 
 Son geniales, pero cómo cansan... –Me hace sitio y no dudo en cambiar la columna por su pecho, rodeándome con su brazo mientras besa mi cabeza–. ¿Cómo está mi garbancita? –Niego al oírle, pero sonriendo. Desde la primera ecografía se empecinó en decirle garbancito, claro que, cuando supo que era niña, tuvo que cambiar de género.
 Muy bien, durmiendo plácidamente después de comer como digna hija de su padre... –Siento su sonrisa en mi melena–. Son iguales a ti, Reed, altos, fuertes, guapos, mandones, cabezotas...A mí solo se parecen en que son superdotados. Eso sin contar con lo caro que resulta ahora hacer la compra; te informo que el presupuesto se ha multiplicado por tres y no por los pañales precisamente... – Aunque no pueda verle noto cómo el pavo real se ha hinchado tanto que casi me trago una pluma.
 ¿Y te parece poco que saquen tu inteligencia? Además han sacado más cosas, como la tozudez, el cuestionarlo todo, la curiosidad... Son geniales, realmente geniales... Como tú.
 
El oírle me hace sonrojar sin remedio, pero hincharme como él por una vez. Vamos observando a nuestros pequeños de cinco y tres años dar patadas a un balón y cómo se van protegiendo los unos a los otros. Primero discuten y luego se abrazan, así es la rutina. Cuando se cansan de jugar solos vienen donde nosotros, corriendo como siempre. Van corriendo a todos lados; tienen una energía sobrehumana, como su padre.
 
 ¡Mami! ¡Mami! –Se me echan encima pero, a mi pesar, Reed les frena con su brazo para que no chafen a su hermana, quedando todos en fila y sentándose de inmediato a nuestro alrededor–.
Tenemos hambre. ¿Falta mucho para cenar? –Lo dicho, dignos hijos de su padre.
 Buena pregunta, chicos. Mami, ¿falta mucho para cenar? – Para rematar Reed se les une en la petición, y no puedo reprimir una gran sonrisa en ver a mis cinco demonios pendientes de su comida.
 Primero un beso. –Me señalo la mejilla y todos me van besando rodeando mi cuello con sus bracitos–. Mmm... Eso está mejor. La tata Martine y la abuela ya están acabándola. ¿Queréis ir y preguntarles? Creo que hay pollo al horno. –Lo digo como un secreto y, a la que oyen la palabra mágica, entran pitando dentro de casa, alborotados y llamando a las tatas.
 Yo también quiero probar. –Una sonrisa de mi parte le da pie para que me bese dulce y calmadamente, como solo él sabe y puede–. Mmm... Así que pollo al horno... –Le doy una palmada fingiendo enfado, pero verle así de juguetón me llena por completo.
 
El sentarnos en la mesa supone todo un reto. Reed va en la cabecera, pero como cada vez que comíamos los troglis discutían por ver quién se sentaba junto a papá, a míster controlator y los mini troglis se les ocurrió hacer un calendario de turnos, y lo mejor de todo es que funciona. Ahora tengo cinco controlators. Hoy toca que Matt y Reklin se sienten a su derecha y Mike y Martin a su izquierda.
Mariah y yo vamos al lado de ellos y Frank junto a Mariah. Yo ya estoy acostumbrada, pero los abuelos quedan asombrados por lo que llegan a devorar los cinco.
 
 Dios... ¡Son aspiradoras! No me extraña que tengan tanta vitalidad. –Río mientras afirmo con la cabeza, pero para sorpresa de todos, el pequeño Matt es quien da la réplica.
 Papá siempre nos dice que, si queremos ser como él, debemos comer mucho. Además el otro día oímos a mami decirle que era grande, y queremos que a nosotros también nos digan eso. – ¡¡Mierda!! Reed y yo nos miramos de reojo y, mientras yo soy un tomate, él oculta una sonrisa endiablada. Cuando le dije eso no hablábamos precisamente de su envergadura... Por suerte parece que los abuelos no entienden bien el contexto y salvamos la papeleta.
A la hora del postre los cinco me miran inquietos, expectantes.
 Ya va... Ya traigo la tarta de manzana... –Me levanto negando pero sonriendo internamente; me encanta mimar a mis demonios.
 
Mientras ellos cinco y Frank devoran la tarta, Mariah se interesa por mi vuelta al trabajo y la fundación. El primer mes lo cogí para recuperarme y estar con los niños en casa, pero desde hace un par de semanas me he reincorporado a la vida laboral. Reconozco que gracias a Reed todo es mucho más fácil. Los organiza en un abrir y cerrar de ojos, aunque también ayuda el que ellos sean exactamente iguales a él. A las ocho y media de la mañana en punto los cuatro están siempre listos en la cocina. Reed incluso modernizó su juguetito por uno de siete plazas para que pudiéramos ir juntos.
 
Primero dejamos a los niños en la guardería... de la torre.
Cuando nacieron Matt y Reklin decidió que era hora de montar una guardería, así, porque sí, porque es él. Recuerdo que cada dos por tres me llevaba sustos de muerte al ir a verles y comprobar que no estaban. Me volvía loca buscándolos y luego me enteraba de que los había subido a su despacho, bueno, a nuestro despacho, porque al final consiguió que trabajara siempre desde el suyo. Cuando sale a alguna reunión y tarda ya sé que se aparecerá con los chicos. La última vez venía con los mayores enganchados a cada pierna y cada pequeño bajo un brazo como si fueran sacos; era todo un espectáculo. A mí ya me viene bien, porque ese tiempo lo aprovecho para enseñarles idiomas. Ya hablan dos y voy comenzando por el tercero, el alemán. Cuando nos oye hablarlo Reed nos mira frunciendo el ceño, orgulloso pero con sana envidia, llamándonos cerebritos para molestar.
 
La fundación va a las mil maravillas. Cada martes y cada jueves por la tarde voy sin falta. El nuevo centro ha sido una auténtica bendición para los niños, que por fin pueden tener un hogar estable. En su honor bauticé el gimnasio del nuevo recinto como “Zona Sol”. Es lo menos que podía hacer por su ayuda y porque sé perfectamente que lo financió él.
 
Mientras Reed se encarga de acostar a los troglis yo voy dando de comer a la pequeña An en su cuarto. Finalmente éste ha sido el dormitorio de los troglis, de todos. Mientras mi pequeña va mamando pacíficamente voy recordando cuando Cuda nos dijo que era una niña. Reed le hizo comprobarlo tres veces antes de aceptar que no era un niño. No paraba de repetir que no podía ser, que no estaba preparado para ser padre de una niña. Según salimos de la consulta no dudó en pedir que investigaran todos los colegios femeninos de Boston. Yo le miraba e iba alucinando de lo preocupado que estaba y eso que ya era padre de cuatro niños.
 
–¿Sabes? Tu padre está loco por ti, eres su garbancita. –Voy acariciando su suave y pequeña mano y observándola mientras cierra sus ojos plena, satisfecha ya hasta dentro de unas horas.
 
Tras ponerla en la cuna me noto los pechos aún llenos; mierda, deberé usar el dichoso sacaleches. Odio ese aparatejo. Tengo tanta hoy que saco para dos tomas más, pero tengo aún más leche y se me han acabado los biberones. Mientras me peleo con todo siento su mirada clavada en mí, apoyado en la puerta con los brazos cruzados.
 
 ¿Puedo? –Le asiento y entra, en silencio para no despertar a nuestra pequeña. Se queda frente a mí, que sigo peleando con el maldito aparatejo–. ¿Me dejas ayudarte? –Afirmo sin dudar.
 
Me levanto y vamos a nuestro dormitorio. Él se sienta con las piernas estiradas y yo sobre él, frente a frente. Sus manos me masajean con delicadeza ambos pechos.
 
–Eres tan suave... –Su boca va sobre mi pezón derecho y comienza a succionar con suma delicadeza, dándome placer doblemente, por sentirle y por aliviarme–. Sabes tan bien... –Voy acariciando su perfecta cabeza rapada sintiendo la extraña mezcla de emociones, alivio, placer, deseo, calma...
Su miembro bajo mi cadera pide a gritos lo que mis entrañas, y no dudo en liberarla para que me penetre, lenta y calmadamente.
Mientras él succiona, yo voy moviendo mi cadera en círculos y elevándome
ligeramente
apoyándome
en
sus
fuertes
y
magníficamente esculpidos hombros, cogiendo cada vez más ritmo al sentir nuestra liberación cercana.
 
–Dios, nena... Te voy a marcar... –Explotamos ambos a la vez, haciendo que apoyemos nuestra frente en el otro buscando algo de aliento.
–Reed... Tenemos que hablar de esto. Deberíamos usar condones hasta que pueda tomar anticonceptivas. –Sigue dentro de mí, yo sentada sobre él mientras me rodea con sus brazos.
–Falta uno. –¿Cómo? Ladeo la cabeza en señal de curiosidad–.
Cinco troglis; hasta hace unos instantes teníamos cuatro.
–Reed... ¿Se te olvida que hace dos meses nació el quinto? No sé tú pero yo me acuerdo perfectamente... –Me hace un gesto como diciendo “es imposible que me olvide”.
–Ya, pero es garbancita, en femenino, por tanto me debe un trogli, señora Devil. Además, no es lo mismo. –Ya empezamos...
–A ver, ¿y por qué no es lo mismo? –Le fulmino con la mirada, esperando que suelte cualquier burrada.
–Muy fácil. Los chicos sabrán defenderse solos, salir, estar con chicas sin problemas... Pero ella... Ella es mi garbancita. Mi niña. – Elevo las cejas–. La tendré con vigilancia permanente, con Steve, es mi mejor hombre, y dos más, o tres mejor. Sí, tres. –Mi cara era un poema al oírle y no me pude contener.
–Reed... Es una niña, no un vegetal. Te recuerdo que desde los seis años practico kick, conduzco igual o mejor que tú, sé disparar, tengo varias carreras... Además es tu hija, sabrá apañárselas solita, te lo aseguro. –Muevo los ojos en círculo y recibo una nalgada en castigo, frunciéndole el ceño en respuesta.
–Di lo que quieras pero no pienso arriesgarme a que tropiece con un tipo que se quiera meter entre sus piernas, que la quiera embaucar, que la quiera hacer cosas raras, que...
–O sea, que le quiera hacer lo que tú a mí, ¿no? –Queda boquiabierto elevando sus cejas, pero el derritemujeres que es no permite que quede impune de mi osadía.
–Exacto. Tú eres mi pequeña y ella mi garbancita. –Respiro hondo y sonrío. Para qué discutir...
–Está bien. Cinco troglis y una garbancita, pero te advierto que como venga otra garbancita te fastidias, Reed Devil. –La sonrisa que dibuja me deja sin aliento de inmediato; debería ser delito ser él y hacer lo que hace.
–Admítelo ya.
–¿Y renunciar a tus terceras? Ni loca. –Según acabo de hablar me encuentro bajo su cuerpo, con sus codos alrededor de mi cabeza.
–Admítelo; eso no hará que dejes de ser mi fierecilla. –Me mira de tal modo que debo humedecer mis labios.
–Cuando lo admitas tú; eso no hará que dejes de ser mi derritemujeres. –Eleva una ceja sonriendo, haciendo una mueca divertida, pero se queda serio al momento.
–Conseguiste algo más complicado que domarme. Conseguiste que me enamorara. Te quiero con locura, pequeña. Y sí, lo admito sin dudar.
–Lo reconozco. Un demonio me ha domado, me ha poseído, me ha enamorado, me ha marcado. Un demonio es quien me hace feliz. Soy tuya, Reed, solo tuya y por siempre. Legal, física, mental y espiritualmente. Solo tuya, mi sol.
–Te quiero. Te amo. Te adoro, pequeña mía. Mi dulce, ardiente e indomable pequeña...
–Te quiero. Te amo. Te adoro, mi sol. Mi tierno, ardiente, posesivo y controlador sol...
–¿Cielo o infierno, señora Devil?
–Contigo a cualquier parte, mi sol.


FIN.
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